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Prólogo 


Se recogen en este libro una serie de trabajos dispersos en distintas 
publicaciones españolas, algunas lamentablemente desaparecidas, y 
por ello de difícil, cuando no imposible, acceso. No puedo, por lo 
tanto, dejar de hacer constar desde el principio mi gratitud al de- 
partamento de publicaciones del Instituto de Investigaciones Jurí- 
dicas de la UNAM por la oportunidad que me brinda de sacar 
nuevamente a la luz unos textos que, de otra forma, hubieran 
quedado sometidos a los inexorables rigores del olvido. 

Como el lector podrá apreciar se trata de trabajos que, por la 
variedad y disparidad en sus contenidos y en sus temas, difícilmente 
serían reconducibles a ningún tipo de explicaciones unitarias. Ahora 
bien, el hecho de que no exista una línea argumental que los en- 
globe, no significa, en modo alguno, que no aparezca subyacente 
a todos ellos una problemática común. En este sentido, comunes 
son, por ejemplo, las preocupaciones y aspiraciones ideológico-polí- 
ticas en que fueron pensados. Y son, justamente, esas preocupacio- 
nes y aspiraciones las que quisiera clarificar en este prólogo en la 
medida en que puedan ayudar a comprender el alcance, el signi- 
ficado y también las limitaciones del presente libro. 

Es incontestable que toda obra científica es tributaria de su tiem- 
po. Y naturalmente lo que es cierto para cualquier clase de trabajo 
intelectual, adquiere dimensiones patéticas de dependencia en el 
campo del pensamiento político. Se quiera o no reconocer expre- 
samente, las ideas políticas no son otra cosa que sistemas de res- 
puestas a problemas históricos muy concretos. Pretender realizar 
una historia del pensamiento político al margen de la propia his- 
toria de la realidad política equivaldría, simplemente, a construir 
un mundo de ficciones. Lo que significa que el pensamiento polí- 
tico es siempre un pensamiento social y políticamente compro- 
metido. Surgido en situaciones concretas y de las incitaciones que 
la propia realidad provoca, su dimensión más noble es la de volver 
como sistema de soluciones y respuestas a la propia realidad. Por 
eso se ha dicho, muchas veces con razón, que si no hay pensamiento 
sin historia tampoco es concebible una historia sin pensamiento. 


Ni que decir tiene que los ensayos que se recogen en este libro 
no son ajenos al momento y a la situación en que fueron escritos. 
En su mayoría aparecieron en los últimos años de la dictadura 
franquista y, de una u otra forma, se presentan en diálogo con esa 
situación. Los españoles conocemos de sobra los particulares y sin- 
gulares matices que en sus últimos años presentó la dictadura de 
Franco. Ello quiere decir que si este libro se publicara en España, 
el presente prólogo sería, evidentemente, innecesario. La circuns- 
tancia de que el libro se edite en México obliga, sin embargo, a pre- 
cisar algunos aspectos de la atmósfera intelectual y política del ocaso 
del franquismo, ya que sólo así se podrán entender y explicar cier- 
tas cuestiones que de otra manera resultarían ininteligibles. 

Uno de los errores en que con más frecuencia se ha incurrido 
al enjuiciar la dictadura franquista ha consistido en considerar al 
régimen implantado en España en 1936 por el general Franco como 
un régimen monolítico y sin historia. Es verdad que la voluntad de 
Franco fue, hasta el momento mismo de su muerte, el centro de re- 
ferencia de todas las decisiones políticas importantes del sistema. 
Sin embargo, no es menos cierto que a lo largo de más de cuarenta 
años, por una serie de factores internos e internacionales que no 
hace al caso especificar ahora, el régimen franquista en su conjunto 
sufrió cambios y mutaciones decisivas que no pueden, ni deben, 
desconocerse. Para empezar, está el hecho de la transformación 
económica y social del país. El régimen, cimentado en sus comienzos 
en una economía y unas formas de vida social míseras, arcaicas y 
retrógradas, se enfrenta, en los últimos años de su existencia, ante 
una economía de consumo, propia de un país industrializado, y 
ante una sociedad moderna y avanzada. No se trata, por supuesto, 
de enjuiciar ahora el porqué, ni a quién corresponden los méritos de 
esa transformación. (Baste sugerir solamente que sin la salida 
de millones de obreros españoles a los mercados de trabajo euro- 
peos, y sin la prosperidad económica de Europa, que determinó 
el turismo masivo hacia las costas españolas, el cambio probable- 
mente no se hubiera producido.) Lo que importa es dejar constan- 
cia de que, como consecuencia de esa transformación de las es- 
tructuras sociales y económicas, las estructuras políticas del sistema 
van a verse afectadas muy profundamente. La apologética del 
régimen es consciente de que la férrea e implacable dictadura, 
que tiene que hacer frente en sus orígenes a la lamentable herencia 
de la guerra civil y al cerco internacional, no puede esgrimir los 
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mismos argumentos ante una sociedad en desarrollo, y abierta a 
las formas y modos de vida europeos. 

Es entonces cuando se abandonan las fundamentaciones caris- 
máticas del sistema, y cuando comienza a hablarse, en el plano 
institucional, de “democracia orgánica”, pretendiéndose llevar a 
la práctica la singular operación de taumaturgia política de con- 
vertir un régimen dictatorial en un régimen democrático, sin que, 
por supuesto, se vieran menoscabados un ápice los poderes del 


dictador. 
Como es evidente, esta operación milagrera y retórica, que ob- 


tuvo su consagración institucional con la promulgación en 1966 de 
la Ley Orgánica del Estado, no introdujo ninguna cota nueva 


de democratización en el aparato estatal. Para lo que sí sirvió, 
sin embargo, fue para poner de manifiesto una serie de circunstan- 
cias que cada día eran más claras en la conciencia y en el común 
sentir de la mayoría de los españcles. 

Las necesidades de democratización urgidas por la sociedad es- 
pañola, al no verse correspondidas mínimamente en el aparato 
institucional del Estado, dieron lugar a que el distanciamiento entre 
la “España real” y la “España oficial” se hiciera cada vez más 
abismalmente dramático. Por un lado, caminaban las exigencias 
y demandas sociales y, por otro, la retórica de un sistema político 
alejado de la opinión pública y que había perdido todo su prestigio. 
Es en estas circunstancias cuando, obedeciendo a instancias pri- 
vadas, aparecen una serie de revistas científicas desde las que se 
comienza a enjuiciar críticamente al régimen. Entre ellas, y por 
haberse publicado en las mismas algunos de los artículos que ahora 
forman este libro, me creo en el deber de mencionar al Boletín 
Informativo del Seminario de Derecho Político de la Universidad 
de Salamanca, dirigido por el profesor Tierno Galván, al Boletín 
Informativo de Ciencia Política, dirigido por el profesor Carlos 
Ollero, y a la revista Sistema, dirigida por el profesor Elías Díaz. 

Como es obvio, que el régimen pudiera ser enjuiciado crítica- 
mente significaba que una liberalización se había producido al 
menos en el plano cultural. No se estaba ya en los tiempos del 
“muera la cultura”, en los que la mejor y más abundante produc- 
ción intelectual española —y México posee una experiencia sin- 
gular a este respecto — tuvo que realizarse por los siempre dolorosos 
caminos del exilio. Sin embargo, se trataba de una liberalización 
que conviene matizar debidamente en sus justos términos. 


A este respecto acaso no sea ocioso recordar, por un lado, que 
la crítica siempre tuvo un límite y es el que venía determinado 
por la misma debilidad del régimen. Cuando el régimen conside- 
raba que algo podía poner en peligro su propia pervivencia no 
dudó en recurrir a los expeditivos caminos de la violencia y el 
terror. Por otro lado, es también evidente el hecho de que la crí- 
tica nunca pudo realizarse de una manera abierta y decidida sino 
apelando a la socorrida técnica del “doble lenguaje”. Ello deter- 
minó un fenómeno, todavía no ponderado suficientemente por las 
consecuencias que habría de producir en el posfranquismo, y que 
ahora me voy a limitar a señalar. 

En la medida en que el franquismo perdió influjo social, capa- 
cidad retórica y fuerza movilizadora, comenzó a entender la política 
desde una dimensión meramente empírica y factual, en la que las 
cuestiones ideológicas pasaron a interpretarse como cuestiones 
marginales y sin importancia. De tal suerte que la nitidez del ré- 
gimen en sus comportamientos prácticos nada tenía que ver con 
el enmarañamiento y la confusión en los planteamientos teóricos. 
Así las cosas, el desdén hacia las formulaciones y las polémicas ideo- 
lógicas permitió que un buen número de fieles servidores del apa- 
rato del Estado pudieran participar también en esa crítica del 
“doble lenguaje” --siempre que no fuera considerada peligrosa 
por el poder— y que emergía de las más dispares instancias so- 
ciales. Lo que explica que la muerte de Franco, que significó el 
fin de las instituciones franquistas, no implicara a su vez el fin 
de las carreras políticas de quienes, con mayor o menor fidelidad, 
habían servido a esas instituciones. La participación en la polémica 
ideológica, sin riesgos y sin peligros, se convirtió en la apelación 
y en la justificación más convincente para que, ciertos protagonistas 
del quehacer político nacional, pudieran transformar, sin traumas 
de mayor cuantía, su condición de lacayos de la dictadura en 
abiertos y decididos defensores del credo político democrático. 

Por otro lado, quienes en vida de Franco nada tuvieron que ver 
con el régimen y acosaron con mayor o menor fortuna, y con 
mayor o menor riesgo, a las instituciones franquistas desde la crí- 
tica ideológica se hicieron en muchos casos inconscientes herederos 
de la creencia generalizada en las postrimerías del franquismo de 
que, en política, lo que importan son los hechos y, por lo tanto, 
las cuestiones ideológicas son perfectamente desdeñables. Con lo 
cual al desprecio hacia los intelectuales por peligrosos y nocivos, 
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en las etapas más crudas de la dictadura, sucedió, en la etapa de 
la transición a la democracia, la marginación de los intelectuales 
por innecesarios. 

Es en este contexto y en esta atmósfera enrarecida en la que 
fueron pensados la mayoría de los trabajos que componen el pre- 
sente libro y a los que quisiera hacer unas someras referencias. 

En el ensayo “Para una teoría política de la oposición”, aparte 
de las disquisiciones teóricas sobre el tema, y dentro de esa crítica 
del “doble lenguaje” a que acabo de referirme, se mantiene una 
tesis política de fondo; a saber, que puesto que el reconocimiento 
político de la oposición es la nota definidora y estabilizadora de 
todos los regímenes democráticos, por cuanto asegura alternativas 
al gobierno desde la permanencia del sistema, las dictaduras — y 
naturalmente incluyendo a la franquista — al negar todo derecho 
a la oposición aniquilan también sus propias posibilidades de per- 
petuación. Lo que dicho en otros términos equivale a indicar que 
las dictaduras son siempre regímenes sin alternativas. La presenta- 
ción de la política bajo el dilema schmittiano de amigo-enemigo, 
conduce, a que si bien el poder niega todo derecho a la oposi- 
ción, la oposición tiene que negar cualquier tipo de legitimidad al 
poder. La misión de la oposición no puede ser otra entonces que 
la de intentar destruir el sistema. 

El problema, sin embargo, se complica cuando de un régimen 
político dictatorial, que no reconoce derecho alguno a la oposición, 
se pasa a un régimen democrático, en el que la oposición aparece 
legitimada por el propio sistema. ¿Qué sucede cuando la oposición 
actuando libremente se convierte en negadora del sistema y del 
orden de legitimidades del poder? Como se comprende fácilmente, 
no se trata de un interrogante teórico, sino eminentemente práctico. 
En la confrontación política capitalismo-socialismo, lo que se debate 
Justamente es hasta qué punto se pueden negar los modelos políticos 
democráticos como consecuencia de la negación de los modelos de 
producción económica capitalista. Y es a esta problemática a la 
que se pretende dar respuesta en el segundo trabajo, que lleva por 
título “La crisis de los partidos socialistas. ” 

Los ensayos sobre “Gaetano Mosca y el problema de la respon- 
sabilidad social del intelectual”, “Dialéctica y política”, “Ciencia 
política e ideología” y “El problema de las clases sociales en el 
África hegra” guardan a su vez, por extraño que pudiera parecer, 
una preocupación común. Lo que en ellos se plantea y se discute 
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es el viejo tema de la neutralidad y las posibilidades del científico 
de la política. Como de su lectura puede desprenderse fácilmente la 
tesis mantenida es la del relativismo del conocimiento científico 
social y la de las obligadas implicaciones axiológicas de sus propo- 
siciones. Lo que significa, en primer término, que sólo forzando 
la realidad y la historia pueden utilizarse para explicar determi- 
nadas realidades políticas los modelos teóricos utilizados como ins- 
trumentos de comprensión de realidades absolutamente diferentes. 
El ejemplo es claro cuando se intenta exponer el sistema de luchas 
sociales en Africa desde el esquema de las luchas de clase tal y 
como se producen en la sociedad capitalista occidental. Pero, en 
segundo lugar y a pesar de este relativismo del saber científico, no 
se pueden ignorar, sin embargo, sus implicaciones en el terreno 
de la praxis. Frente al orgullo de raigambre positivista de una 
ciencia política capaz de dictar leyes universales, válidas para todos 
los tiempos y lugares y al mismo tiempo libre de implicaciones 
valorativas, lo que en estos trabajos se sostiene es justamente lo 
contrario: que no existe una ciencia social con proposiciones uni- 
versalmente válidas y que el teórico de la política, aun sin saberlo, 
es siempre un hombre políticamente comprometido. En última 
instancia no se verá nunca libre de la utilización que de sus ideas 
puedan realizar los políticos y los hombres de acción. Por eso el 
intelectual se compromete siempre con sus propias ideas. Tomar 
partido por unas o por otras determina su gran responsabilidad 
como intelectual. El carácter paradigmático que en este contexto 
presenta el caso de Gaetano Mosca, fue lo que nos movió a traerlo 
a colación. Como se sabe, se trata de un gran liberal italiano que, 
llevado de sus fervores por el neutralismo científico, terminó siendo 
astutamente manipulado por los demagogos del fascismo. 

Los artículos sobre “Fuerzas políticas y tendencias ideológicas 
en los últimos años del franquismo” y “Mussolini: una biografía 
del fascismo”, guardan también una evidente relación. Salvando, 
como es lógico, las distar.cias que en todos los órdenes separaron 
al franquismo del resto de los fascismos europeos, no por ello de- 
jaron de poseer una serie importante de elementos comunes. Ante 
todo, fueron regímenes de fuerza, en los que los supuestos ideoló- 
gicos y la coherencia doctrinal no era lo que más importaba. No 
en vano en su apologética aparecía siempre, en primer término, la 
exaltación de la violencia y los dicterios contra la paz. Desde estas 
perspectivas, la trayectoria política individual y la biografía de 
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Mussolini trasciende a la propia peripecia y aventura personal. Lo 
que con ella, en definitiva, se delata es el cúmulo de contradiccio- 
nes y arbitrariedades de un sistema que termina siendo objetiva- 
mente caótico y científicamente inexplicable. Caos que aparece 
también, de una forma patente y clara, en los últimos años de la 
dictadura de Franco, en los que las fuerzas tradicionales del sistema 
se ven desbordadas por la descomposición de los aparatos institu- 
cionales y por el ejercicio de las influencias personales y.de los 
clanes. 

Por último, quiero indicar, que los artículos sobre “El carácter 
burgués de la ideología nacionalista” y “Jurisdicción constitucional 
y crisis de la Constitución”, fueron escritos cuando los españoles 
habíamos cerrado ya en nuestra historia el capítulo de la dictadura. 
No obstante ambos trabajos responden también a incitaciones 
sociales y políticas muy concretas. En el momento en que, como 
consecuencia de la obligada quiebra del modelo de Estado patro- 
cinado y defendido por el franquismo, se introduce en España una 
nueva forma de organización territorial del poder la apelación a 
componentes nacionalistas para impulsar y promover la descentra- 
lización política se convierte en piedra de toque y centro de refe- 
rencia de la acción política de todos los partidos. Pues bien, en 
“El carácter burgués de la ideología nacionalista”, lo que se pre- 
tende es realizar un toque de atención a los peligros que encierra 
para los partidos y, sobre todo para la propia democracia, convertir 
el nacionalismo en categoría básica y definitoria de la problemática 
política. 

En la “Jurisdicción constitucional y la crisis de la Constitución” 
se trata simplemente de poner de manifiesto que un ordenamiento 
constitucional moderno debe tomar, como clave de bóveda de todo 
el edificio, el establecimiento de un adecuado sistema de garantías. 
Lo que expresado en otros términos, equivale a colocar a la justicia 
constitucional en el centro de la temática constitucional. Si se 
piensa que el artículo fue escrito durante el periodo constituyente, 
en el que no faltaron fuerzas y partidos nada proclives al recono- 
cimiento y a la introducción en nuestro sistema constitucional de 
esa memorable institución ideada por Kelsen: el tribunal constitu- 
cional, se comprenderá la razón de nuestra insistencia en recalcar 
la importancia, significación y alcance de la justicia constitucional 
en los ordenamientos democráticos. 

Después de esta ya larga digresión quisiera volver a lo que se- 
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ñalaba al principio. Ciertamente no se trata de un libro con una 
línea argumental unitaria, sino más bien de un conjunto de res- 
puestas a una serie de motivaciones históricas y políticas presididas, 
todas ellas, por la convicción profunda de que el único régimen 
éticamente defendible, políticamente coherente y científicamente 
explicable es el régimen democrático. Desde esta perspectiva y 
aparte del valor intrínseco que cada uno de los trabajos pudiera 
tener que por supuesto no soy yo quien debe juzgar, lo que la 
obra en sí posee es un cierto valor de testimonio. El hecho de que 
los entrañables amigos mexicanos de la UNAM me hayan brindado 
la oportunidad de dar fe pública de este testimonio es algo que, 
desde el otro lado del Atlántico, les agradezco profunda y since- 
ramente. 


Salamanca, diciembre de 1979 


PARA UNA TEORÍA POLÍTICA DE LA OPOSICIÓN" 


1. Introducción 


Es evidente que la oposición como elemento integrante y confor- 
mador de la vida política sólo aparece con la praxis histórica del 
Estado democrático liberal. En este sentido la temática de la “opo- 
sición política” es relativamente reciente. Lo que podría explicar, 
entre otras cosas, la exigua bibliografía sobre el tema y el hecho, 
aún más grave, de que una teoría coherente sobre la oposición 
esté aún por hacer. Sin embargo, existen, a mi juicio, razones más 
profundas desde las que habrá que entender la ausencia de una 
sistematización intelectual acabada de un tema cuya importancia 
real no se ignora, pero cuyo tratamiento riguroso se desconoce. 

Por un lado, el pensamiento político burgués conservador se ha 
visto imposibilitado para analizar adecuadamente un fenómeno 
que, de alguna manera, representa una situación límite a su propia 
racionalidad. Dicho en otras palabras, la ciencia empírico-analí- 
tica es incapaz de dar cuenta de las motivaciones que, trascendien- 
do el orden de lo existente, determinan en muchos casos la propia 
praxis política de la oposición. A este respecto, el libro de Robert 
A. Dahl' resulta, sin duda alguna, significativo. Como agudamente' 
ha observado J. Santamaría, “plantear el problema de la oposición 
en los regímenes de democracia occidental equivale a plantear el 
tema central de la vida política, que alcanza su significación más 
profunda en el estudio del enfrentamiento entre las fuerzas del 
orden y las fuerzas del cambio. Ahora bien, la dificultad está en 
que éste es un problema total y, sin embargo, la perspectiva de la 


* Artículo publicado en Boletín Informativo de Ciencia Política, número 5, diciembre 1970, 
Madrid, 

' La obra de Robert A. Dahl, Political Oppositions in Western Democracies, 1966, sobre la que 
apareció un estudio de Julián Santamaría en el número 2 de este Boletín, muestra claramente cómo 
desde la metodología empírico-analítica la nota característica de la oposición —en cuanto negación 
dialéctica del poder y de su actividad — desaparece. El análisis de la oposición queda reducido al 
análisis del proceso político democrático, terminando por diluirse el tema en la simple descripción 
de la vida politica de los distintos países estudiados en la obra. Entre los trabajos de los diversos auto- 
res que colaboran en ella, quizá los de A. Potter y A. Grosser sean los más significativos a este res- 
pecto. Cfr. también Marino Bon Valsassina, Profilo dell'oposizione anticonstituzionale nello stato 
contemporaneo, en Rivista Trimestrale di Diritto Publico, Milano. 1957, año VIl, núm. 3. 


Pág. 531 y ss. 
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oposición “legalmente reconocida” acota simplemente un segmento 
de tal problemática, que sólo hasta cierto punto nos permite en- 
tender el sentido, alcance, significación y cambios de aquella tensión 
fundamental e incluso puede conducirnos a una comprensión dis- 
torsionada de la misma”.? 

Por otro lado, cuando frente a las representaciones analítico- 
descriptivas de la experiencia, se intenta la construcción de una 
teoría de la oposición en la que se engloben los elementos que, 
trascendiendo el esquematismo del mundo de los hechos, permitan 
la integral cognición de su operatividad en función de sus propios 
valores y motivaciones históricas, ocurre que el horizonte político 
y real de la oposición se desvanece en un orden de consideraciones 
filosóficas o, en todo caso, metapolíticas. La necesidad teórica de 
comprensión desde la totalidad que engendra la vida política y 
social se traduce entonces en la imposibilidad práctica de dar sen- 
tido real, al menos inmediato, a la propia teoría.* 

La razón de todo ello, como puede comprenderse, es evidente: 
una teoría capaz de trascender lo existente, que tenga como objeto 
concreto la oposición, si no quiere quedar reducida a una pura 
especulación metafísica, tiene que estar en función de unas posl- 
bles alternativas históricas y de unas fuerzas concretas que, como 
oposición real a lo existente, muestren la posibilidad de realizar 
aquéllas. Ahora bien, la incapacidad del pensamiento político con- 
servador burgués para analizar las motivaciones de la oposición 
derivadas de alternativas históricas aún no realizadas, se correspon- 
de con las posibilidades que los propios mecanismos de represión 
burgueses poseen para eliminar cualquier intento de superación 
de sus propios esquemas. La eliminación teórica de la trascendencia 
aparece así como simple correlato de la consagración política, real 
y efectiva del universo de los hechos como estructura definitiva. 
La teoría política de la oposición, en cuanto expresión de la tota- 


2 Julián Santamaría, La funcionalidad de la libre disidencia, Boletín Informativo de Ciencia 
Política, núm. 2, Madrid, 1969, pág. 159. 

3 Dos libros constituyen paradigmas notables a este respecto. Se trata de dos antologías de escritos 
de autores que, manteniendo visiones totales del problema, no dejan de mostrar sus perplejidades 
a la hora de encontrar perspectivas históricas y reales a la lucubración teórica. Nos referimos a 
Revolution gegen den Staat? Die Ausserparlamentarische Opposition die neus Linke. Eine Politiche 
Anthologie. Rúten-Loening Verlag, Bern-Minchen-Wien, 1968. Y Kursbuch: Vopposizione extra- 
parlamentare, Arnoldo Mondadori Editore, Milano, 1969. Cfr. también H. C. F. Mansilla, /ntro- 
ducción a la teoría crítica de la sociedad, Seix-Barral, Barcelona. 1970, pág. 167 y ss., donde desde 
las perspectivas de la teoría crítica de la sociedad desarrolla un interesante estudio sobre la oposición 
extraparlamentaria. 
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lidad, se hace impracticable porque la praxis política de una oposi- 
ción absoluta y total resulta inviable. 

Desde estas perspectivas sería aleccionador analizar algunos movi.- 
mientos de oposición que, justamente por lo que acabamos de 
exponer, se han visto obligados a marginarse de la vida política. Tal 
es el caso en Alemania de la que el 10 de diciembre de 1966, Rudi 
Dutschke bautizara con el nombre de Oposición extraparlamentaria 
(Ausserparlamentarische Opposition). Igual pudiera decirse de otros 
grupos o tendencias en diferentes países, como la New Left norte- 
americana o la New Left inglesa agrupada en torno al May Day 
Manafesto.* Y, en definitiva, esta es la situación por la que atra- 
viesa, a nivel mundial, el movimiento estudiantil que, como veremos 
más adelante, constituye más una actitud moral, negadora y crítica 
de la ideología social dominante, que la expresión de una organi- 
zación política con unos fines, unos objetivos y una ideología con- 
creta con relación al poder. En este contexto el mismo Rudi 
Dutschke” hablaba hace poco de la larga marcha a través de la 
familia, de la escuela y de la universidad hasta las empresas, como 
cuestión previa a una posible acción política efectiva. 

Desde el horizonte histórico actual existen, pues, dos concepciones 
que presuponen, a su vez, dos tomas de posición intelectual y polí- 
tica con relación a la oposición. Por un lado, la concepción totaliza- 
dora y englobante, cuyo exponente intelectual más consciente y 
riguroso podría simbolizarse, por ejemplo, en la teoría crítica de la 
sociedad (Horkheimer, Adorno, Marcuse, Habermas, etc.),* y que 
encarnaría la que convencionalmente vamos a llamar “oposición 
ideológica”, y por otro, la concepción conservadora tradicional que 
representaría la que, a su vez, designaremos como “la oposición 


3 Un análisis de la situación alemana puede verse en J. Arzalluz, La nueva izquierda alemana: 
la oposición extraparlamentaria, en el número 3 de este mismo Boletín. Singularmente interesante 
es el corto trabajo de Júrgen Habermas, en Der Politologe, Berlín, julio 1967, titulado Zur politischen 
Rolle der Studentenschaft in der Bundesrepublik. Habría que indicar que la marginalización política 
de todos estos grupos obedece, más que a razones objetivas, a deseos subjetivos para no convertirse 
en partes integrantes del sistema. Los cauces políticos tradicionales se ven sustituidos por las tenden- 
cias hacia la creación de one purpose movements, sobre todo en EE. UU. Así han surgido el 
S. N.C.C. (Student Nonviolent Coordinating Committee) para la puesta en práctica de la consigna 
“aun hombre, un voto”. El S. D. S. (Student for a Democratic Society) como movimiento en favor 
de “la organización de los pobres” y en contra del “liberalismo asociado”. El F. S. M. (Free Speech 
Movemen!) como movimiento contra la democracia liberal, etc. Por lo que respecta a la “nueva 
izquierda” inglesa, nos referimos al grupo que a partir de 1954 surgió del partido laborista como 
oposición a las tendencias de derechas dirigidas por Gaitskell. El New Left May Day Manifiesto, 
publicado en 1967, constituye. sin duda. un documento de extraordinario interés. 

> Cfr. Bergmann, Dutschke, Lefevre, Rabehl, Rebellion der Studenten, Reinbeck, 1968. 

5 Cfr. G. E, Rusconi, Teoría crítica de la sociedad, ed. Martínez Roca, Barcelona, 1969. Igual- 
mente Mansilla, op. cit. 
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discrepante” Mientras con la primera se alude al hecho de no estar 
de acuerdo con los sistemas de legitimidad en que se apoyan los 
poderes constituidos, poniéndose, por tanto, en tela de juicio la 
fundamentación del sistema y del poder, con la segunda se hace 
referencia al hecho en virtud del cual se acepta la base legitima- 
dora del poder (se acepta el sistema), rechazando, sin embargo, 
las actuaciones concretas del mismo. 

Las ineludibles contraposiciones que en el terreno de la praxis 
encierran estos dos tipos de oposición se refiejan quizá con mayor 
dramatismo en el reino de la teoría. Si, con razón, desde el punto 
de vista crítico, ideológico y radical se acusa a la concepción conser- 
vadora de un entendimiento miope y limitado, incapaz de dar 
cumplida cuenta de la problemática que su propio mundo le pre- 
senta, con no menos razón, desde el punto de vista conservador, se 
niega validez política a una teoría que, incontestable en su funda- 
mentación moral, es absorbida en la praxis histórica, quedando 
por ello condenada a la mera configuración de ensoñación utópica. 
La oposición ideológica se mostraría así, en frase de Karl Lówenich, 
como “mística romántica de la salvación” que, sin determinar 
claramente sus objetivos ni sus medios políticos, no pasaría de ser 
una versión moderna de las protestas quiliásticas del misticismo 
religioso posmedieval.* 

Ahora bien, como es obvio, la reducción conservadora de todas 
las posibles formas de oposición a las actuaciones concretas ideoló- 
gica y realmente permitidas en sus propios esquemas de comporta- 
miento político, invalida cualquier tipo de generalización teórica. 
Al limitar el fenómeno a una praxis histórica circunstancial incurre 
en un relativismo empíricamente injustificado y conceptualmente 
irrelevante. En todo caso, más allá de los marcos en que temporal- 
mente opera el pensamiento conservador, y más allá de la configu- 
ración histórica del Estado Democrático Liberal, la experiencia 
denuncia formas de lucha contra el poder que, en un análisis míni- 
mamente riguroso, deben ser tenidas en cuenta. 


7 Cfr. Pedro de Vega, La crisis de los partidos socialistas, Boletín Informativo de Ciencia Política, 
núm. 2, pág. 21. 

“ Karl Lówenich, Wesgeschichte und Heilgeschechen, Stuttgart. 1963, página 48. En el mis- 
mo sentido, y recalcando ese carácter idealista utópico, quizá valga la pena recordar el siguiente 
párrafo de Maritain: “El puro hombre de izquierdas detesta el ser y prefiere siempre, y en hipótesis, 
según la palabra de Rousseau, lo que no es a lo que es”, en Le paysan de la Garonne, París, 1966, 
pág 39. Cfr. también T. Molnar, Jj. M. Domenach y J. M. de la Fuente, La izquierda, en la 
encrucijada, Madrid, 1970. 
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De otra parte, si la crítica ideológica, totalizadora y englobante 
sólo es justificable políticamente en su desarrollo y operatividad 
prácticas, la fundamentación teórica de la oposición exige, a su vez, 
una fundamentación de su contenido empírico. El análisis y la" 
comprensión de las formas en que histórica y existencialmente 
muestra su vigencia se hace, por ello, insustituible. 

Desde estas perspectivas la pregunta que se impone es clara: ¿En 
qué medida se puede fundamentar histórica y científicamente una 
teoría política acabada de la oposición? ¿Cómo se podría llegar a 
construir esa teoría? 


2. La dialéctica poder-oposición 


Parece claro que una teoría política de la oposición sólo es formu- 
lable en conexión con las abigarradas formas en que se desarrolla la 
fenomenología histórica del poder. La oposición es siempre oposi- 
ción al poder, o si se quiere, negación del poder. Lo que significa 
que, de algún modo, resultaría aplicable, para su adecuado enten- 
dimiento, el orden de conexiones recíprocas y negaciones mutuas en 
que, con desusada brillantez, Hegel desarrolla en su Fenomenología 
del espíritu, la dialéctica entre el señor y el siervo. Dicho en otros 
términos: si la oposición niega el poder y es en esa negación donde 
se clarifica y adquiere su entidad, el poder niega a la oposición, 
obteniendo así su propia autoconciencia.? 

Ahora bien, poder y oposición no aparecen, o mejor dicho, no 
pueden aparecer, en ningún caso, como términos de una relación 
abstracta y absolutamente intemporal. La relación poder-oposición 
es, ante todo, una relación histórica que, por principio, es obligado 
especificar en sus contenidos concretos. En el fondo, es la gran 
cuestión que determina la evolución y la temática de toda la histo- 
ria del pensamiento político, y cuya resolución sobrepasa los límites 
de ese pensamiento. 

En efecto, el binomio poder-oposición no hace más que expresar 
a nivel real la tensión que a nivel conceptual recoge la dicotomía 


3 Para Hegel, la diferenciación conceptual y objetiva se produce cuando la autoconciencia tiene 
como objeto otra vida que la niega. En esta negación, que es autonegación, pues se produce en la 
conciencia, se logra el contacto con lo universal y llegamos a ser nosotros mismos, es decir, sujeto 
absoluto, que establecerá una nueva negación, ya trascendente, con el concepto (Begreff). Cfr. 
Hegel, Fenomenología del espíritu, parte B, IV, apartado 3, titulado “Das Ich und die Begierde”. 
Sobre estas bases, y en relación directa con la dialéctica señor-esclavo, dice Hegel: “El señor es un 
ser que tiene conciencia de ser para sí no sólo por el concepto de sí mismo, sino que es un ente 
consciente de ser para sí en cuanto otro ser consciente se relaciona con él, pero de modo tal que 
su esencia le pertenece y le convierte en un ser que es automáticamente, logrando la síntesis objetiva.” 
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autoridad-libertad. Ahora bien, su carácter histórico y su dimensión 
empírica es lo que justamente proporciona los motivos sociales que 
permiten el enriquecimiento de la especulación teórica y lo que, por 
otra parte, impone a ésta sus limitaciones y servidumbres. La reali- 
dad histórica es siempre lo suficientemente rica en matices como 
para no poder ser aprehendida por las más ambiciosas aspiraciones 
mentales. Se hace así necesaria la distribución previa de sus supues- 
tos estructurales y la creación de otros tantos modos de análisis y 
ordenación teórica: política, economía, derecho, moral, religión, 
etc.'” 

De lo que se trataría entonces sería de encontrar el hilo conductor 
que, como aparato metodológico al menos, pudiera compendiar esa 
complejidad de órdenes diversos. En este sentido, la apelación a la 
idea de legitimidad se hace irrevocable. Quizá no le faltara razón a 
Guglielmo Ferrero cuando al leer un día las Mémo+:res de Talley- 
rand llegó a comprender —según confesión propia— el significado 
profundo del principio de legitimidad y escribió: “La revelación fue 
decisiva. Desde aquel día comencé a ver claro en la historia.” 

Cada forma histórica de poder vendría así configurada por una 
forma específica de legitimidad. O lo que es lo mismo, la legiti- 
midad constituiría aquella manifestación del poder a través de la 
cual se le puede conferir concreción histórica y real. De aquí su 
importancia y su significación en cuanto, a través de ella, el fenó- 
meno del poder se conecta, en el orden fáctico, con las estructuras 
sociales y los elementos ideológicos en que está inmerso. Estructuras 
y elementos que, como veremos, son los mismos de donde emerge y 
donde se objetiva, a su vez, el fenómeno de la oposición. 


10 Sabine expresa con claridad esta idea cuando, en el Prólogo a su Historia de las doctrinas 
políticas escribe: “La historia del pensamiento político occidental es realmente compleja. Por un 
lado, el pensamiento político ha sido siempre una parte de la filosofía y de la ciencia, una aplicación 
a la política del aparato intelectual y crítico disponible en un determinado momento; por otro, es 
una meditación sobre la moral, la economía, el gobierno, la religión y el derecho, tal y como se 
presentan en la situación histórica que presenta los problemas a resolver.” Citamos por la edición 
italiana: Storia delle dottrine politiche, Ed. Comunitá, Milano, 1959, pág. XIV. 

1% Guglielmo Ferrero, Pouvoir. Les génies invisibles de la cité, París, Plon, 1945, pág. 15. 
A pesar de todo, y en contra de lo que pudiera suponerse, la idea de legitimidad no ha sido suficiente- 
mente desarrollada. insistentemente se apela a las observaciones hechas por Max Weber sobre los tres 
tipos de poder legítimo —Cfr. Weber, Economía y sociedad, F. C. E., México, 1969, pág. 170 y ss. —; 
sin embargo, no es un tema habitual de lá teoría política. El conocido ensayo de Carl Schmitt, 
Legalitát und Legitimitát, es, más que nada, un análisis de la crisis del sistema parlamentario y 
de la idea de legalidad sobre la que aquél se funda. Y los trabajos aparecidos posteriormente, como 
los de Otto-Heinrich von der Gablentz, Passerin d'Entreves, Norberto Bobbio, Raymon Polin, Charles 
Eisenmanmn, etc., o son fragmentarios o se reducen a ser meras aproximaciones — aunque en muchos 
casos sagaces— al tema. Cfr. L'idée de Légitimité, P. U. F., París, 1967, obra conjunta, en la que 
colaboran varios de los autores que acabamos de citar. 
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Aunque con demasiada frecuencia se apela a la tipología acuñada 
por Max Weber, hasta el punto que su clasificación de la legitimi- 
dad -—-racional, tradicional y carismática— no sólo se ha hecho 
clásica, sino que se ha empleado de prisma de observación de las 
más variadas situaciones políticas, es lo cierto que se trata de una 
tipología que puede inducir a confusión. C. J. Friedrich' ha puesto 
de relieve, por un lado, el embrollo conceptual que se deriva de la 
construcción weberiana al identificar, por ejemplo, la legitimidad 
con la autoridad, y por otro, el sentido más ideológico que cientí- 
fico de su formulación. Quizá la crítica de Friedrich sea demasiado 
rotunda. Pero lo que, en todo caso, es evidente es que una auto- 
conciencia histórica de la legitimidad no existe de siempre. Fue 
desconocida en Roma y en Grecia y, prácticamente, durante toda 
la Edad Media. Pretender explicar, por tanto, desde la categoría de 
legitimidad el proceso político del mundo antiguo resultaría una 
mixtificación. En el mundo antiguo, dicho con claridad, la legiti- 
midad no funciona como elemento catalizador del poder político. 
Lo que no significa, ni mucho menos, que algún proceso de legi- 
timación no se diera. Una cosa es la legitimidad abstracta y otra la 
legitimidad concreta entendida como creencia de los gobernados 
que proporciona un justo título al gobierno. Y es esta legitimidad 
concreta, o autoconciencia de la legitimidad, la que se desconoce 
porque las creencias de los gobernados responden, como veremos 
inmediatamente, a un orden de valores objetivos, trascendentes al 
hombre, y que, por tanto, el hombre no elabora, sino que se limita 
a participar de ellos. El poder encuentra en sí mismo su propia 
justificación. 

Es cierto que en el pensamiento griego existen supuestos que 
parecen indicar justamente lo contrario. Piénsese en la distinción, 
sobre todo, de Platón entre los gobiernos “buenos” y “malos” según 
aceptaran o no el “nomos”, entendido como conjunto de normas 
básicas de la comunidad. Igualmente, en la órbita intelectual de 
Roma no faltan alusiones a una fuente última de la autoridad 
(“Populus imperium et potestatem conferat”, escribió Ulpiano). Y 
por último, en la Edad Media, están las distinciones de los juristas 
que aluden a formas ilegítimas de poder. Baste con recordar la dis- 
tinción de Bartolo de Sassoferrato y de Coluccio Salutati entre la 
“tyrannía absque titulo” (relativa a la adquisición violenta del po- 
der) y la “tyrannia quoad exercitium” (relativa a la forma de ejercer 

12 Cfr. C. Friedrich, El hombre y el gobierno, Tecnos, Madrid, 1968, pág. 262 y ss. 
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el poder). Pero no es menos cierto que tanto en Grecia, como en 
Roma, como a lo largo de casi toda la Edad Media, de una parte,, 
los elementos mágicos y sacrales que caracterizan al poder y, de 
otra, el sentido moral objetivo y cuasi religioso de la misma comuni- 
dad política, hacen que el poder se perciba en términos de nece- 

sidad. “El ente político —escribe Battaglia— fue considerado 
siempre como supremo valor en el orden ético en el que todo se 
compendiaba: moral y religión, economía y derecho, disolviéndose 
y perdiéndose toda posible autonomía del individuo. Que éste fuera 
ciudadano antes que hombre —y ciudadano significaba soldado o 
magistrado — no fue jamás advertido 2n se y per se.”' Lo que en un 
sentido profundo vendría a indicar que el poder, por el hecho de 
serlo, estaba ya legitimado. Como es lógico, la oposición política 
resultaba imposible. Al no existir una base social, o si se quiere 
humana, desde la que se pudiera legitimar el poder, en la dialéctica 
poder-oposición, la oposición quedaba también sin fundamenta- 
ción social y sin justificantes morales en que apoyarse. La protesta 
política real adquiere entonces el carácter de hecho delictivo. Nota- 
ble ejemplo constituiría a este respecto la muerte de Sócrates o la 
rebelión de Espartaco al frente de los esclavos y gladiadores. 

El tránsito de la concepción del poder en términos de necesidad 
implacable, cualquiera que sea su forma, a una concepción según 
la cual se estima como una necesidad discutible, en la que cabe 
ponderar las condiciones de su formación y de su ejercicio, implica 
el tránsito a la época histórica en la que aparece la autoconciencia 
de la legitimidad. Como es obvio, no se trata de un salto repentino, 
sino de una larga y penosa evolución temporal que, arrancando 
de mediados de la Edad Media, no culmina de modo rotundo hasta 
el Renacimiento. El finís uvttae del hombre medieval era su unión 
con Dios. El destino de la vida del hombre de la Edad Moderna, a 
cuya realización todos tienen esencialmente el mismo derecho —ha 
escrito Heller—, es la autoformación de la personalidad en este 
mundo y, como supuesto de ello, la utilización, en sentido terreno, 
flel mundo y del poder de decisión, “es el reino de la libertad enten- 
dido como el reino del desarrollo de las energías humanas para fines 
propios que el hombre se pone a sí mismo”.'* Frente a las concep- 
ciones escatológicas aparecen las pretensiones de libertad e igualdad 


13 Felice Battaglia, Estudios de teoría del Estado, Madrid, 1966, pág. 158. Cfr. E. Zeller, La filo- 
sofía del greci nel suo suiluppo storico, parte 1, vol. 1, Firenze, 1943, pág. 285 y ss. 


11 H. Heller, Teoría del Estado, F. C. E., Méjico, 1961, pág. 135. 


ESTUDIOS POLÍTICO -CONSTITUCIONALES 17 


como derechos innatos al hombre. Frente a la necesidad del pader 
surgirá la necesidad social de la libertad, ante la que aquél, de 
alguna manera, tendrá que responder. La categoría de legitimidad 
se hace entonces inexcusable, en cuanto expresión del acuerdo entre 
el pueblo y el gobernante. 

Implícita, pues, a la idea de legitimidad aparece la idea de una 
comunidad social o pueblo, absolutamente desacralizada, y que 
libre de todo poder, establece sus propias normas de convivencia. 
Con razón pudo afirmar Kant que el contrato político “pasa así a 
convertirse en piedra de toque de la juridicidad de toda Constitu- 
ción política”. Lo que significa que, de alguna manera, la relación 
política comienza a tener entidad propia. Empleando el concepto 
de obligación política (political obligation), tal y como lo entendió 
la escuela liberal de Oxford,'* cabría decir que el fundamento de la 
obediencia que el individuo está obligado a prestar al poder no 
se expresa ya en términos religiosos o en nombre de una moral 
trascendente, sino en virtud de compromisos exclusivamente políti- 
cos y sociales. 

Ahora bien, si el poder se justifica social y políticamente, quiere 
decirse que la misma base legitimadora del poder constituye, o 
puede constituir, la base legitimadora de la oposición. Y es a esta 
luz a la que habrá que interpretar las primeras manifestaciones de 
una teoría de la oposición que, arrancando de la doctrina de la 
resistencia, llegará a la doctrina de los derechos del hombre del 
pensamiento democrático liberal. 

Como es sabido, en la base de la doctrina de la resistencia se 
encuentra la idea de un contrato de soberanía concluido entre el 
pueblo y el príncipe, por el cual ambas partes quedan vinculadas: 
“el pueblo se obliga a la obediencia y a determinadas prestaciones 
y el príncipe se obliga a respetar las barreras establecidas por el 
derecho. Si el príncipe viola las obligaciones derivadas del contrato, 
nace para el pueblo el derecho a la no obediencia, a la resisten. 


15 La expresión political obligation, lanzada hace ya un siglo por Thomas Hill Green, indica el 
fundamento de la obediencia que el individuo debe prestar al Estado. Como es obvio, se trata de 
una problemática eminentemente teórica, muy alejada del tradicional empirismo inglés, pero de una 
extraordinaria fecundidad intelectual. Tanto en las obras de Green, como en las de sus epigonos, 
Bosanquet, Hobhouse, Lindsay y Mabbot, los ecos hegelianos son continuos. Y es justamente desde 
pste hegelianismo inglés desde donde se pueden, a mi juicio, sacar consideraciones clarificadoras 
del concepto de legitimidad. Por eso hacemos referencia a él. Cfr. el trabajo de Passerin D'Entreves, 
Il problema dell'obbligazione politica nel pensiero inglese contemporaneo. Igualmente Vittorio 
Frosini, La ragione dello Stato, Giufré, Milán, 1963. Particularmente interesante es la obra de J. P. 
Plamenatz, recientemente traducida, Consentimiento, libertad y obligación política, F. C. E., 
México, 1970. 
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cia”.'* Lo que expresado en otros términos equivale a decir que el 
pacto que legitima al poder es el mismo pacto que legitima a 
la oposición. El célebre libro “Vindicrae contra tyrannos”, atribuido 
a Du Plessis-Mornay —y que en buena medida testimonía la madu- 
rez histórica de la doctrina —, expresa con claridad esta idea en su 
subtítulo, que reza así: “De principis in populum populique in 
principem legitima potestate”, “De la puissance légitime du peo 
sur e peuple et du peuple sur le prince.” 

Ni que decir tiene que toda esta formulación teórica había de 
topar todavía, en la praxis histórica, con la realidad política del 
absolutismo. No obstante, se ha producido un irreversible y notable 
cambio, cuyas consecuencias habrán de afectar, de una parte, al 
fenómeno del poder, y de otra, al hecho de la oposición. 

Por lo que al poder se refiere, sus teóricos — Bossuet constituye un 
paradigma importante— seguirán manteniendo un carácter cuasi 
sacral del monarca, identificándolo con el pueblo y el Estado. Hay 
dos textos que, a pesar de ser muy conocidos, conviene recordar. 
“Tout lEtat —escribe Bossuet— est en la personne du prince; en lui 
est la puissance, en lui est la volonté de tuot le peuple.” Y en otro 
lugar: “Le prince en tant que prince n'est pas regardé comme un 
homme particulier: c'est un pesonnage public, tout P'Etat est en 
lui, la volonté de tout le peuple est renfermée dans la sienne.”'* En 
el fondo, lo que se pretende es conservar la idea de “absolutus”, de 
“potestas absoluta” como poder supremo, completo, perfecto y, 
sobre todo, intar:igible, tal como había sido entendido el concepto 
aristotélico de pambasileia y el latino de rex absolutus. Sin embargo, 
“mientras los conceptos clásicos respondían inmediatamente a su 
propia concepción del mundo, ahora se trata de una ficción, cons- 
ciente o inconsciente, pero que, en todo caso, no corresponde a la 
realidad.Con Maquiavelo y, sobre todo, con Giucciardini, la idea 
de potestá assoluta se liga, de hecho, a la idea de tiranía.'* Y en la 


l6 Cfr. Werner Naef, La idea del Estado en la Edad Moderna, Nueva Epoca, Madrid, 1947, 
pág. 18 y ss. 

17 El libro Viíndiciae contra tyrannos, aparecido en 1579, bajo el influjo de los acontecimientos 
de la célebre "noche de San Bartolomé”, ocultó la identidad de su autor bajo el seudónimo de Stefano 
Giunio Bruto. Atribuido primero a Hubert Languet, la crítica posterior confiere su paternidad a 
Filippo du Plessis-Mornay. La obra recoge una tradición doctrinal ya bastante antigua. Recuérdese, 
por ejemplo, la Jfoyeuse Entrée, es decir, el contrato de 1354 entre los estamentos brabantinos y 
su duque. 

18 J. B. Bossuet, Politique tirée des propres paroles de l'Ecriture Sainte, París, 1709, 1, VI, art. 
1. prop. I, p. 248, y I, V, art. 4, prop. I, p. 237. 

19 Cfr. Assolutismo, de R. de Mattei, en Enciclopedia del diritto, Milán, 1958, vol. II, pág. 
917 y ss. Y Emilio Bussi, Réflexions critiques sur la notion d'absolutisne, en Bulletin de la Société 
d'Histotre Moderne, nov.-dic., 1955. 
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tradición filosófico-jurídica se había producido la separación desde 
hacía tiempo de una “majestas personalis” frente a una “majestas 
realis” cuya unificación era imposible. De aquí deriva la distinción, 
frente al absolutismo clásico, carente de elementos ideológicos, de 
un absolutismo más moderno con una carga ideológica conside- 
rable, Y es en este sentido en el que, a mi juicio, se puede hablar 
de una legitimidad absolutista, en la medida que la legitimidad e 
ideología de la legitimidad coinciden o tienden a coincidir. 

Naturalmente, la defensa ideológica del poder será quien permita 
que la oposición pueda vertebrarse también ideológicamente. Frente 
a la legitimidad absolutista surge un nuevo tipo de legitimidad. A 
este respecto, las palabras con que Rousseau comienza el Contrato 
Social son significativas y reveladoras: “L'homme est né libre, et 
partout il est dans les fers... Qu'est-ce qui peut rendre [la sociéte] 
légitime? Je crois pouvoir résoudre cette question...” De un modo u 
otro, el proceso legitimador del sistema democrático liberal se ha 
puesto en marcha. 

Ahora bien —quizá no esté de más insistir en ello —, es la inci- 
piente “sociedad civil”, a la que Hegel denominara “el campo de 
batalla del interés privado individual de todos contra todos”, quien 
en nombre de la libertad e igualdad pone en claro el carácter ficti- 
cio e ideológico de la justificación absolutista. La unidad entre 
pueblo (sociedad civil), Estado y Príncipe pretendida por Bossuet, 


resulta así una falsedad. Con lo que el poder político se convier- 
te, por necesidad, en un poder impuesto. Se comprende ahora 
claramente la diferencia entre esta forma de absolutismo y los abso- 
lutismos del mundo antiguo. No es, a mi juicio, en modo alguno 
aceptable la tesis de Franz Neumann cuando pretende ver en el 
gobierno de Esparta o en el régimen de Diocleciano, por ejemplo, 
precedentes del absolutismo moderno.” Como acertadamente 
indica Karl “Loewenstein a este respecto, “no tenemos derecho a 
calificar de totalitarias a las antiguas autocracias porque el telos de 
la sociedad-Estado, rara vez expresado en términos seculares, era 
aceptado sin discusión tanto por los tenedores del poder como por 
los sujetos al mismo, y estaba tan profundamente arraigado en la 


20 Cfr. Franz Neumann, El Estado democrático y el Estado autoritario, Paidos, Buenos Aires, 
1968, pág. 231 y ss. “Sit una sociedad industrial --excribe Neumann -- se ve frente a la necesidad de 
incrementar al máximo sus elementos represivos y eliminar los liberales, puede adoptar la forma 
de una dictadura totalitaria plenamente desarrollada. Pero la dictadura totalitaria no es sólo hija del 
industrialismo o absolutismo moderno. Podemos analizar brevemente a Esparta y el régimen de 
Diocleciano como dos esclarecedores ejemplos más antiguos.” 
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tradición, que no requería ni formulación ¿ideológica ni imposi- 
ción”.*” Por el contrario, la égida del absolutismo monárquico de lo 
que sí constituye un precedente claro, al menos por lo que a nuestro 
tema se refiere, es de los totalitarismos modernos. 

No es este el momento de hacer el análisis del totalitarismo en sus 
versiones más recientes. Basta indicar, en función de lo que ahora 
nos interesa, su pretensión de destruir la línea divisoria entre el 
Estado y la sociedad mediante la integración total de ésta en la polí- 
tica.” Se aspira así a montar una construcción ideológica en la que, 
como en el absolutismo, se forja arbitrariamente una visión unitaria 
y exclusivista del mundo desde la que las categorías de división y 
fraccionamiento no se comprenden. Lo que dicho en otros términos 
se podría expresar del siguiente modo: la formulación ideológica 
absolutista y totalitaria coinciden en la medida que ambas preten- 
den ocultar el conflictv. Y en este contexto, ocultar el conflicto 
significa negar la base legitimadora de la oposición. 

¿Qué sentido puede tener la oposición ante un poder que la niega 
radicalmente? En la dialéctica poder-oposición, a que antes aludía- 
mos, a la negación ideológica de la oposición por parte del poder, 
corresponde la negación del poder por parte de la oposición. Desde 
esta perspectiva, y solamente desde ella, es admisible la tesis de C. 
Schmitt cuando define la política en términos de amigo-enemigo. 


21 Karl Loewenstein, Political Power and the Gouvernamental, Chicago, 1957, págs. 59-60. 

22 Con relación al nacionalsocialismo, dice con claridad Roger Bonnard en El Derecho y el Estado 
en la doctrina nacitonalsocialista Barcelona, 1950, pág. 33: “La doctrina nacionalsocialista toma 
como punto de partida para su sistema político la Volksgemeinschaft: el pueblo constituido en co- 
munidad. Todo procede de ella, todo se adhiere a la misma y halla en ella su razón de ser. La 
Volksgemeinschaft se setúa en el centro de la organización política. Todos los elementos de la citada 
organización gravitan, por tanto, a su alrededor.” En el mismo sentido, Mussolini, en Spirito della 
Rivoluzione fascista (antologóa de los Scritti e discorst, Milán. 1940, pág. 370), escribe: “Queremos 
unificar la nación en el Estado soberano que está sobre todos y puede estar contra todos, porque 
representa la continuidad moral de la nación en la Historia. Nuestra fórmula es ésta: Todo en el 
Estado, nada fuera del Estado, nada contra el Estado.” Cfr. también el libro de Elías Díaz, con 
amplias referencias bibliográficas y donde se trata con gran agudeza el tema, Estado de Derecho 
y sociedad democrática, Madrid, 1966, pág. 29 y ss. Con relación al totalitarismo marxista, el 
problema, singularmente interesante, habría que plantearlo en función de la génesis histórica de 
la conciencia de clase. Cuando frente a la legitimidad estamental surge la legitimidad clasista, la 
clase no aspira a ser, como el estamento, una parte inserta en un todo ordenado y unido para un 
destino. sino que anhela ser “todo”. Esto lo expresó claramente Sieyés en las palabras con que comienza 
su obra, ?Qué es el Estado llano? (1.E.P., Madrid, 1960, pág. 61), cuando dice: “El plan de este 
trabajo es bastante sencillo. Vamos a hacernos tres preguntas: 1” .¿Qué es el Estado llano? Todo.. ” Y 
es este concepto de clase como “totalidad” el que recogería Marx para legitimar la dictadura del 
proletariado. Cfr. también Lenin, Estado y revolución. Un texto, sin duda interesante, es el siguiente 
de Rosa Luxemburgo. “¡Dictadura, sí. si! Pero esta dictadura consiste en la forma de aplicar la demo- 
cracia, no en su abolición. Esta dictadura debe ser de la clase y no de una pequeña minoría que 
gobierna en su nombre”. La rivoluzione rusa, Roma, 1959, IV, Págs. 117 y 118. 
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La oposición es el enemigo que no aspira al poder o a sustituir al 
poder, sino que tiene entonces, como misión fundamental, aniquilar 
el poder y su base legitimadora. Con lo cual, la oposición se con- 
vierte automáticamente en “oposición ideológica” en el sentido en 
que antes la definíamos. 


3. La praxis histórica de la oposición ideológica 


De lo que acabamos de decir se infiere que no es indiferente, en 
la construcción de una teoría de la oposición, el conocimiento de 
los supuestos en que se apoya la ideología legitimadora del poder. A 
este respecto, y como casos extremos, Ralf Dahrendorf*” distingue 
dos posibles actitudes ideológicas en relación a la estimativa de la 
vida política y social. Por un lado, aparece la tesis negadora del 
conflicto, según la cual, la misión del poder sería suprimir sus 
manifestaciones a fin de lograr una convivencia unitaria y sin ten- 
sión. Por otro lado, surge la opinión de que la convivencia es, en 
cuanto convivencia social y política, esencialmente conflictiva y, 
por ello, la misión del poder no consiste tanto en eliminar el con- 
flicto —pues se trataría de una pretensión utópica — como en tratar 
de regularlo. Nos encontramos así ante dos concepciones funcio- 
nales del poder radicalmente contrapuestas que, forzosamente, 
habrán de producir dos visiones también diferentes de la oposi- 
ción. Y es en este sentido en el que vamos a distinguir, frente a la 
oposición ideológica, típica en la estimativa no conflictiva de la vida 
social y política, la oposición como discrepancia que, en definitiva, 
se inserta en el orden histórico con la realización de los ideales 
democráticos y liberales. La pregunta que se impone ahora es: 
¿Cómo se articula históricamente la oposición ideológica? 

Tanto el absolutismo monárquico como el totalitarismo más re- 
ciente, partían de la idea —y era este un punto de coincidencia 
solamente, lo que no significa que sea viable llevar a cabo su identi- 
ficación — de que no es posible un orden político en el que no se dé 


un acuerdo en lo fundamental. Con razón ha escrito Friedrich:' 


25 Cfr. Ralf. Dahrendorf, Sociedad y libertad, Tecnos, Madrid, 1966, pág. 180 y ss. Del mismo 
autor, Las clases sociales y su conflicto en la sociedad industrial, Rialp. Madrid, 1962, pág. 254 y ss. 

21 Friedrich, op. cit., pág. 264. Esta idea de “acuerdo en lo fundamental” es típica también del 
totalitarismo marxista. El siguiente texto es lo suficientemente revelador: “Nuestro Gobierno - escribe 
Mao- es un Gobierno que representa realmente los intereses del pueblo... Sin embargo, entre él 
y las masas populares también existen ciertas contradicciones, como existen contradicciones en el seno 
del pueblo. Ahora bien, las contradicciones en el seno del pueblo existen sobre la base de la ¿den- 
tidad fundamental de los intereses de éste.” Cfr. Mao Tse-Tung, Citas de: Presidente Mao, Edic. 
Extranjeras. Pekín, 1967, pág. 50. 
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“que concordia era el grito de guerra de las facciones que luchaban 
en las contiendas religiosas de los siglos XV1 y XVII en Europa, ya 
que también ellas estaban convencidas de que el acuerdo en lo fun- 
damental era esencial para el orden político y consideraban cosa 
obvia que la religión fuera el fundamento más importante”. Y toda 
la filosofía política del fascismo y del nacionalsocialismo se asienta 
sobre las mismas bases. Ahora bien, como el acuerdo sobre lo 
fundamental no se da siempre, la legitimación ideológica del orden 
político tiene que ser forzosamente una legitimación impuesta, en la 
que la negación del adversario por parte del poder se realiza en 
función de los valores que el propio poder ha definido como intan- 
gibles. El poder adquiere de este modo un carácter dogmático y 
sacral. E. H. Carr lo expresa claramente cuando dice que la nota 
típica de todos los totalitarismos (su terminología no es muy afortu- 
nada) que se dieron en la historia “consiste en la creencia de que 
hay un grupo o institución organizada, ya sea la Iglesia, el gobierno 
o el partido, que tiene un acceso especial a la verdad”.* La crítica 
al poder se hace entonces inseparable de la crítica a sus supuestos 
legitimadores. Lo que dicho en otros términos es lo mismo que afir- 
mar que en la comunidad política así concebida la única posibilidad 
del hombre es la obediencia o la marginación. Singularmente expre- 
sivo a este respecto es el siguiente texto de Luis XIV: “Es preciso, en 
todo caso, estar de acuerdo en que por muy malo que pueda ser un 
príncipe, la rebelión de sus súbditos es siempre criminal. Aquel que 
a los hombres dio reyes, quiso también que se les respetara como a 
sus lugartenientes, reservándose para él el derecho de examinar su 
conducta. Su voluntad es, pues, que, cualquiera que haya nacido 
súbdito, obedezca ciegamente. Y esta ley, tan expresa y universal, 
no fue creada en favor de los príncipes solamente, sino que es buena 
para los mismos pueblos a los que se impone, los cuales no pueden 
jamás violarla sin exponerse a males mucho más terribles que aque- 
llos de los que pretenden liberarse.””»» 

Las formulaciones totalitarias más próximas son, en este sentido, 
mucho más gráficas y más cínicas. La obediencia ha perdido su 
dimensión ética, dejando de ser una necesidad moral para conver- 
tirse en una «necesidad exclusivamente política. “La distinción pro- 
piamente política - ha escrito Carl Schmitt es la distinción entre 

25 E. H, Carr, The Soviet Impact on the Western World, New York. 1949. pág. 110. 


26 Citado por J. Imberi, H. Morel y R. Dupuy en La pensée politique des origines a nos jours 
París, 1969. pág. 200. 
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el amigo y el enemigo. Ella da a los actos humanos sentido político; 
a ella se refieren, en último término, todas las acciones y motivos 
políticos, y ella, en fin, hace posible una definición conceptual, una 
diferencia específica, un criterio. En cuanto este criterio no se deriva 
de ningún otro, representa, en lo político, lo mismo que la oposi- 
ción relativamente autónoma del bien y el mal en lo moral, lo bello 
y lo feo en lo estético, lo útil y lo dañoso en lo económico.”” Lo que 
conduce, siguiendo su propia lógica hasta el fin, a sostener que en 
el orden de la realidad social y política no hay posibilidad de enten- 
dimiento. El único trato que cabe con los enemigos es la fuerza. 
“Solamente —concluiría Hitler— en la lucha de dos concepciones 
de vida, la una contra la otra, el arma de la fuerza bruta, usada de 
coninuo y con rudeza, puede llevar a la decisión en favor de la 
parte que la sostiene.” ** 

La reducción, a la postre, por parte del poder de toda la vida 
política a una pura relación de fuerza, podría inducir a una falsa 
interpretación de la oposición ideológica u oposición total, en 
cuanto ésta tendría que convertirse, desde una implacable lógica 
inmanente, en una apología de la violencia. Al terror blanco se 
opondría así el terror rojo, a la violencia del poder se respondería 
con la violencia del contrapoder. De hecho así ha ocurrido muchas 
veces históricamente. Frente al Richelieu que recibe con satisfacción 
la noticia de los numerosos crímenes cometidos por las tropas reales 
a consecuencia de las sublevaciones populares en Normandía en la 
primera mitad del siglo XVII, * se podría oponer la actitud del 


funcionario de la Commune de París que exclama: “La société n'a 
qu'un devoir envers le prince: la mort; elle n'est tenue qu'a une for- 


e 


malité: la constatation d'identité”.* En el fondo es la tesis jacobina, 
que se renueva en todos los procesos revolucionarios. Robespierre la 
explicitó claramente en un Discurso a la Convención Nacional: 
“Dicen que el terror es el resurgimiento del gobierno despótico: 
¿Nuestro gobierno es, por tanto, igual al despotismo? Sí, así es, 


27 Carl Schmitt, Política: lucha contra el enemigo, en W, Ebenstein, Pensamiento político mo- 
derno, Madrid. 1961, pág 537. 

28 A. Hitler, Mi lucha, Buenos Aires, pág. 216. 

29 Richelicu hizo llegar al Canciller de Francia Seguier, jefe militar de las operaciones, el siguiente 
comunicado: “Habéis comenzado tan perfectamente, que no dudo continuaréis vuestra marcha hasta 
el final feliz, con el que normalizaréis tan bien Normandía, que ya no existirá el temor, ni en esta 
provincia ni en otras, que comenzarán a cumplir con su deber, por el temor de semejante castigo.” 
Citado por A. Decouflé en Sociulog:re des révolutions, París, 1968. pág. 113. 


30 Citado por C. Lavollée en su artículo Commune de Paris, en Dictionnaire Général de la Po. 
litique, de M. Maurice Block, París, 1874, t. 11, pág. 426. 
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siempre y cuando la espada que porta el héroe de la libertad sea la 
misma que llevan los defensores de la tiranía. El gobierno de la Re- 
volución es el despotismo de la libertad contra la tiranía.” * 

Ahora bien, equiparar oposición ideológica y violencia no sólo 
supone una visión limitada de aquélla, sino una tergiversación de 
sus propios contenidos históricos. Porque el poder no puede prescin- 
dir, en última instancia, de una base legitimadora, abandonándose 
a una pura realización material de la fuerza bruta, la oposición 
necesita también una apoyatura ideológica.* Esto lo vio con clari- 
dad el propio Carl Schmitt al formular su “Teoría del partisano”. 
En este sentido, no es tanto el carácter irregular y violento de la 
conducta partisana lo que habría que tener en cuenta para expli- 
carla debidamente, como los móviles que determinan esa conducta, 
y a través de los cuales el bandolero o el bandido que, frente al 
sistema de legalidad establecido representa el partisano, se convierte 
en héroe. La apelación a un sistema elemental de valores se hace 
por ello insustituible.** 

La oposición ideológica comienza, por tanto, desenvolviéndose 
siempre a un nivel teórico, en el que encuentra su propia legitima- 
ción. O lo que es lo mismo: la negación total del poder implica la 
negación previa de sus criterios legitimadores. F. von Schlabrendorff 
expresa con claridad esta idea cuando en su conocido libro “Offi- 
ziere gegen Hitler” escribe: “La verdad es que nuestra batalla —la 
del movimiento de resistencia— contra Hitler y contra el nacional- 
socialismo estaba basada no en consideraciones sobre el éxito o fra- 
caso material y militar, no en ideas políticas, sino en conceptos 


morales y éticos enseñados por la fe cristiana.”* En realidad, es la 
misma actitud que varios siglos antes había mantenido el también 


31 Discurso a la Convención Nacional el 5 de febrero de 1947. Moniteur Untversel, 19 Pluvióse, 
Van 2, pág. 562. 

32 La necesidad de encontrar una ideología justificadora no escapa a los propios regímenes de 
fuerza. En relación al absolutismo escribe Mannheim (citamos por la versión italiana de Ideología 
e Utopia, Bologna, 1957, pág. 233), que en un principio “mostró una disposición originaria por 
el control vital de la realidad, una tendencia a reflexionar de una manera fría en la técnica del domi- 
nio, según el modo que se ha llamado maquiavelismo. Sólo más tarde, cuando se vio atacado por 
sus adversarios, nació la necesidad de una justificación del poder con una ideología más intelectual 
y elaborada”. Significativas a este respecto son las siguientes palabras de Mussolini: “El fascismo 
italiano vecesita ahora, so pena de muerte, o peor aún, de suicidio, proveerse de un cuerpo de doc- 
tzina. Esta expresión es más bien fuerte, pero yo desearía que la filosofía del fascismo fuera creada 
dentro de dos meses, para el Congreso Nacional.” (En carta a Bianchi de 27 de agosto de 1921, 
recogida en Message e Proclamz, Milán, 1929, pág. 29). 

35 Carl Schmitt, Teoría del partisano, Madrid, 1966, pág. 79 y ss. 

34 La obra, traducida al español, con el título no demasiado exacto de La oposición bajo Hitler, 
Madrid, 1967, no se desvincula nunca de los propios presupuestos ideológicos. Cfr. pág. 41 y ss. 
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alemán Múnzer, después de la pérdida de la batalla de Franken- 
hausen, ante el patíbulo. “Pisando ya el círculo dentro del cual iba 
a ser decapitado —escribe Bloch—, lo último que hizo Múnzer fue 
amonestar a los príncipes, diciéndoles que no siguieran siendo tan 
rigurosos y que leyeran con aplicación las Sagradas Escrituras, en 
especial los libros de Samuel y de los Reyes, donde encontrarían 
los vivos retratos de su perniciosa actividad. También les recordó el 
horrible fin que Dios reserva a los tiranos.” ” 

Tendrá que ser, pues, en la interdependencia recíproca de los 
argumentos conceptuales y los elementos prácticos desde donde 
únicamente se podrá obtener una visión cumplida de la oposición 
ideológica, tal y como se ha manifestado históricamente. En este 
sentido, la pregunta clave a resolver sería: ¿Cómo ha ordenado la 
oposición, en las diferentes circunstancias, las relaciones entre la 
teoría y la acción? ¿Cómo —dicho en otras palabras — ha ideado 
la oposición su sistema legitimador? Dos son a este respecto las 
posibles alternativas que, a su vez, se han traducido —como veremos 
inmediatamente — en las dos formas más típicas de oposición 
ideológica. 

1. En primer lugar, aparece la concepción según la cual oposi- 
ción y violencia coinciden. Corresponde a una visión intuicionista 
del mundo y de la vida, absolutamente antihistórica, que es incapaz 
de elaborar intelectualmente su propio destino. Sociológicamente, 
observa K. Mannheim,” esta concepción es propia de grupos sin 
excesiva cohesión y que, por tanto, no introducen sus posibles formas 
de acción política en un contexto histórico más amplio. La lucha 
contra el poder se reduce así a pura momentaneidad, justificándose 
por sí misma y no como medio de un fin racional e histórico. La 
falta de una teoría en la que pueda asentarse la praxis política 
conduce forzosamente a la exaltación de la acción por la acción. 
Con lo cual se podrían encontrar razones éticas, religiosas, incluso 
estéticas, que justificasen la conducta, pero en ningún caso motiva- 
ciones de oportunidad o con sentido político. Estudiar esta forma 
de oposición equivaldría a recorrer la historia de todo el irracio- 
nalismo político. 

Quien, en un sentido moderno, representan por vez primera esta 
mentalidad son los anabaptistas y, especialmente, Thomas Minzer, 


el gran ideólogo de las revoluciones campesinas del siglo XVI. No 


35 Ernst Bloch, Thomas Minzer, teólogo de la revolución, Madrid, 1968, pág. 97. 
36 Op. cit., págs. 142 y 143. Cfr. también pág. 229. 
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es este el momento de analizar la utopía quiliástica. Baste indicar, 
por un lado, que constituye la primera manifestación de acción re- 
volucionaria en cuanto se forjó como movimiento organizado con- 
tra el orden existente, y por otro, que abre una forma de acción 
política, de sentido puramente negativo, que después se habría de 
reproducir con frecuencia. Ante la imposibilidad de elaborar una 
teoría coherente que pudiera dar sentido a la acción revolucionaria, 
se apela a los impulsos y a las energías del hombre en virtud de 
los cuales lo que es interno a la conciencia explota, se posesiona 
del mundo exterior y lo transforma. Así, Múnzer habló “del valor 
y de la fuerza de realizar lo imposible”.*” Y lo imposible, en este 
sentido, significa solamente destruir el poder y su orden legiti- 
mador. En una palabra, cambiar el universo político y social. 


En el fondo, esta misma actitud sería después recogida por el 
anarquismo y el nihilismo. En los Deutschen Jahrbúchern fúr Was- 
senchaft und Kunts (Anales Alemanes de Ciencia y Arte) de 1842 
aparecían las siguientes palabras de Bakunin: “El espíritu, este vie- 
jo topo, ha concluido ya su tarea subterránea y pronto reaparecerá 
para administrar justicia... A todos los hombres les asalta un cierto 
presentimiento, y todo aquel cuyos órganos centrales no estén para- 
lizados, aguarda con inquieta expectativa el inmediato futuro, que 
pronunciará la palabra redentora. En la misma Rusia, a la cual 
puede que aguarde un gran futuro, se acumulan oscuros nubarro- 
nes presagiando tormentas. Y por ello gritamos a nuestros asom- 
brados hermanos: ¡Haced penitencia! ¡Haced penitencia! ¡Está cerca 
el reino del Señor! Confiemos en el espíritu eterno que sólo aniquila 
y extermina, porque es la fuente de toda la vida, una fuente inex- 
crutable y eternamente creadora. El gozo de la destrucción es tam- 
bién un gozo creador”. * Bakunin, como puede pareciarse, no hace 
más que reproducir el sentido orgiástico y la excitación mística que 
presidía el pensamiento revolucionario del Miinzer. Como es obvio, 
se trata de una actitud mesiánica, que no se articula ideológica- 
mente, y cuyos elementos teóricos son excesivamente pobres y limi- 
tados. En el Catecismo del revolucionario es Bakunin aún mucho 
más elemental: “Severo consigo mismo —escribe—, el revoluciona- 
rio debe también serlo con los demás... Es preciso que día y noche 


sólo tenga un pensamiento, un objetivo: la inexorable destruc- 


37 Cfr. Mannheim, of. cit., pág. 215. Cfr. E. Bloch, of. cit., pág. 136 y ss. 
38 Citado por H. M. Enzensberger, Politik und Verbrechen, Suhrkamp-Verlag, Frankfurt am 
Main, pág. 251. 


ESTUDIOS POLÍTICO-CONSTITUCIONALES 217 


ción,” * Los textos podrían, naturalmente, multiplicarse.* 

Lo importante, y es lo que fundamentalmente interesa dejar en 
claro, es que toda esta concepción parte del supuesto de que la re- 
volución —en cuanto destrucción del orden existente — puede ser 
posible en cualquier situación. Lo que supone una especial con- 
cepción de la historia. La historia no está constituida por interre- 
laciones inteligibles en la que, según las circunstancias, existen 
eventos posibles y eventos impensables, sino que, en cualquier mo- 
mento todo puede producirse. Surge de aquí una especial configu- 
ración del “tiempo” histórico, según la cual todo se reduce a la 
momentaneidad. Lo importante es el “momento”, prescindiendo 


de todo lo demás. 
Sería realmente interesante analizar las vinculaciones del fascismo 


con esta mentalidad quiliástica. Cuando Mussolini escribe: “No 
somos mujercitas histéricas que queramos a cada minuto alarmar- 
nos con lo que sucede. No tenemos una visión apocalíptica, catas- 
trófica e inexorable de la historia”, lo que en definitiva rechaza son 
todas las interpretaciones de la historia, considerándolas meras fic- 
ciones, destinadas a desaparecer ante la acción del momento. La 
acción por la acción resulta así lo verdaderamente importante.” 
Por lo demás, las apelaciones, tanto de Mussolini como de Hitler, a 
la violencia son tan claras y conocidas que huelga todo comentario. 

2. Como acabamos de ver, la exaltación de la violencia, en cuan- 
to expresión de una conducta que no es normal, es el lógico corre- 
lato derivado de la imposibilidad de dar un sentido histórico y 
político a los actos de la vida cotidiana. Por eso, cuando, cambian- 
do el sentido y la apreciación de la historia, se forja el mecanismo 
teórico a través del cual la acción del presente se convierte en algo 
potencial cara al futuro, es cuando el concepto de revolución pierde 
su dimensión terrorífica e incluso heroica. El cambio social y polí- 
tico se percibe entonces no en función de una voluntad implacable 

39 Cfr. Camus, 1. ' homme révolté, París, 1951, pág. 194 y ss. 

40 Cfr. A. Camus, op. cit., epígrafes titulados Le terrorisme individuel y Le terrorisme d'Etat 


et la terreur irrationnelle, págs. 182 a 226. El siguiente diálogo, recogido en la obra de Enzensberger, 
op. cit., pág. 263, es elocuente. Hablan dos nihilistas rusos: “— ¿Quiere usted participar en el terror? 
—Sí. —¿En el terror nada más? —Sí. —¿Y por qué no en las tareas generales de la organización? 
— Porque concedo al terror una importancia decisiva.” ' 

41 Mussolini, Scritti e discorsi, op. cit., p. 1, pág. 347. El siguiente texto de Badrero, en una 
Declaración al Cuarto Congreso Internacional de la Cooperación Intelectual, celebrado en Heidelberg 
en octubre de 1927, es significativo; dice así: “Ser jóvenes significa ser capaces de olvidar. Nosotros, 
los italianos, estamos, se entienda bien, orgullosos de nuestra Historia, mas no tenemos necesidad 
de hacer de ella la guía de nuestras acciones. La Historia vive en nosotros como una parte de nuestra 
naturaleza biológica.” 
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y desgarrada del hombre, sino en función de necesidades históricas, 
que de alguna manera trascienden esa voluntad individual. La 
oposición se articula más en torno a las ideas que a los impulsos. 
Los supuestos teóricos pasan a jugar un papel decisivo. Frente al 
irracionalismo, a que antes aludíamos, surgen las concepciones 
racionales del mundo y de la vida. En este sentido, y aunque muy 
brevemente, convendrá aludir a las siguientes formas de oposición 
ideológica: por un lado, la oposición democrático-liberal al sistema 
absolutista, y por otro, la oposición marxista al sistema democrá- 
tico-liberal. 

La ideología democrático-liberal aparece en contraposición al 
orden existente que, por la opresión y la fuerza, se oponía a la rea- 
lización plena del hombre sobre la tierra, conforme a un sentido 
inmanente del mundo. Desde estas perspectivas, es una teoría ple- 
namente revolucionaria. Ahora bien, la revolución no se concibe 
como una irrupción violenta, sino más bien como el resultado de 
un proceso histórico. La “liberté, égalité, fraternité” que, como dice 
M. Horkheimer, señala el programa de la realización burguesa 
de la religión y la filosofía,** no se conecta directamente a un “aquí” 
y un “ahora”, sino que se piensa desde una inexorable evolución 
de la historia. La contraposición entre las aspiraciones morales o 
filosóficas y la realidad se resuelve así a través de la vía del pro- 
greso. Condorcet, por ejemplo, en Francia, y, en cierto modo, 
Lessing en Alemania,* abrirán el camino conciliador a través del 
cual toda esta formulación teórica podría adquirir una dimensión 


práctica y real. Ahora bien, como se ha insistido muchas veces, se 
trata de una concepción ideal y formalista en la que quedaban por 
aefinir, de una parte, los contenidos concretos de su filosofía, y de 
otra, sus efectivas conexiones con la praxis política. En “Las cartas 
sobre la humanidad”, de Herder, que es uno de los textos donde 
se afirma ese ideal de la humanidad implícito a la concepción libe- 
ral burguesa, se habla de la “razón y la justicia”, de la “felicidad 
y dicha del hombre”, sin especificar nunca claramente en lo que, 
en concreto, consisten esos objetivos. Lo que significa que el pen- 


42 T. Adorno y M. Horkheimer, Sociológica, Madrid, 1966, pág. 9. 

13 Si bien es cierto que en la obra Erziehung des Menschengeschlechtes, de Lessing, el concepto 
de evolución tiene un evidente misticismo, conviene recordarla por cuanto representa la especial 
mentalidad del demoliberalismo alemán frente al francés. Como se ha señalado muchas veces (Cfr. 
Mannheim, of. cit., pág. 222 y ss.), en Alemania, donde las condiciones objetivas hacian más difícil 
que en Francia la evolución social y política, la vía del progreso no se buscó en actos exteriores más 
o menos revolucionarios, sino en la transformación más íntima de la naturaleza del hombre. 
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samiento no se conecta con motivos políticos y aspiraciones sociales 
reales. Sin embargo, esos motivos existían, coincidiendo precisa- 
mente con los intereses históricos de la burguesía ascendente. Por 
eso, la revolución francesa, que, como se sabe, es esencialmente 
una revolución burguesa, pudo interpretarse como una revolución 
de intelectuales. En el libro de Sos. Els. Dom Bernardi se acusa de 
todos los males revolucionarios a los filósofos que la inspiraron: 
“Los filósofos —dice— animaban y acrecentaban la común embria- 
guez con sus locuras y temerarias insensateces. El principal corifeo 
era el feroz y soñador Condorcet, que quería aprovechar la ocasión 
para hacer realidad su hermosa teoría del perfeccionismo del gé- 
nero humano.” ** 

No vamos a discutir ahora si la revolución francesa respondió 
más a la influencia filosófica que a las reales exigencias del “estado 
llano”. Tampoco vamos a entrar en su valoración como fenómeno 
político.* A efectos de este trabajo interesa constatar solamente, y 
esto sí parece indudable, que el fenómeno revolucionario, en cuanto 
expresión de la praxis política liberal burguesa, representa, como 
ya vio claramente Condorcet, “un fenómeno de transición”. Lo que 
significa que la fenomenología política de la oposición liberal bur- 
guesa, conforme a su particular filosofía de la historia, habría que 
desarrollarla desde una larga evolución en la que las formas de 
pensamiento se conectan y no son indiferentes a las distintas for- 
mas de acción. De la incipiente formulación de la doctrina de la 
resistencia se llegaría así a la famosa Declaración Francesa de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano, donde, en su artículo 2”, 
a nivel legal, quedaría estatuido que: “El fin de toda asociación 
política es la conservación de los derechos naturales e imprescrip- 
tibles del hombre. Estos derechos son la libertad, la propiedad, la 
seguridad y la resistencia a la opresión. ”** En el fondo, sería la tesis 
expuesta por Charles Maurras, aunque con un sentido diferente, 
cuando en su obra “La contre-révolution spontanée” exclama: “Les 
révolutions sont faites avant d'éclater.”* E 

11 De Uinfluence de la Philosophie sur les forfaits de la Révolution. A. Paris, chez André Lotun, 
de e referimos a las dos tesis célebres: de Thiers, para quien la revolución fue /nfaillible y 
généreuse, y de Michelet, para quien la revolución fue fragile y doloureuse. Tesis que se prolongan 
hasta el presente. Cfr. Daniel Guérin, La lutte de classes sous la premiere Republique, y A. Soboul, 
Les sans-culottes parisiens en Van HH 

w Una versión lúcida del tránsito de la doctrina de la resistencia a la doctrina de los Derechos 
del Hombre puede verse en W. Naef, op. cit, pág. 17 y ss. 


7 Uno de los que primeramente desarrollaron esta idea fue Chateaubriand, quien en 1797 pu. 
blicá en Londres un Essai historique, politique el moral sur les révolutions considérées dans leurs 
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Por lo que al marxismo se refiere, su concepción de la historia 
concuerda, como advierte Mannheim, con la utopía liberal en el 
sentido de que “ambas consideran posible, en un remoto futuro, 
la realización de la libertad y la igualdad”.** Sin embargo, mien- 
tras para la utopía liberal ese futuro es absolutamente indetermi- 
nado, para el marxismo se concreta y especifica en el momento de 
disolución de los modos de producción capitalista. El pensamiento 
liberal abstracto y formalista toma de esta manera perspectivas con- 
cretas. Por eso, no se trata ya tanto de formular deseos o aspira- 
ciones —con un sentido más o menos moral—, como de tomar 
conciencia de las condiciones reales (económicas y sociales) que 
habrán de permitir, con la destrucción del capitalismo, la realiza- 
ción efectiva de la libertad y de la igualdad. De aquí derivan dos 
hechos importantes: en primer lugar, el que mientras la concepción 
burguesa del mundo se presenta, en su período ascendente, no 
como concepción de una clase, sino como portadora de los intere- 
ses de la Humanidad, el marxismo aparece directamente vinculado 
al fenómeno histórico del proletariado. Y en segundo lugar, se da 
la circunstancia de que mientras para la utopía liberal las “condi- 
ciones materiales” son consideradas como obstáculos para la reali- 
zación de sus' ideales, en el marxismo se juzgan como factores 
decisivos para el posible desarrollo de cualquier gran empresa hu- 
mana. Hay un texto de Marx francamente significativo a este res- 
pecto: “El comunismo —dice— no es para nosotros una condición 
que deba ser establecida o un ideal al que la realidad deba adap- 
tarse. Llamamos comunismo al movimiento que destruye las pre- 
sentes condiciones. Ahora bien, el modo en que éste se desarrolla 
deriva de la situación ahora existente.”* 

Precisamente, por la falta de entendimiento adecuado de lo exis- 
tente, se produjo el ataque al socialismo utópico, unas veces por ser 
fugitivo intencionado de su propia situación," y otras, por no llegar 
a comprender sus posibilidades concretas. Sería el caso de Babeuf, 
por ejemplo, quien, a pesar de su voluntad de realismo, operaba 
en una sociedad en la que sus ideas no pasaban de ser meras qui- 


meras.” 
rapports avec la Révolution francaise, donde insiste en el hecho de que la Revolución Francesa no 
es más que una secuencia lógica de una revolución “en el pensamiento, las costumbres, las leyes y 
hasta el mismo lenguaje”, operada mucho antes. 

18 Mannheim, op. cilt., pág. 243. 

19 K. Marx, Per la critica dell'economia politica, Milán, 1946, pág. 17. 

50 Cfr. Federico Engels, Del socialismo utópico al socialismo cientifico, Madrid, 1968. 

51 Sobre el carácter quiliástico del pensamiento de Babeuf. Cfr. el libro de Tierno Galván, Un 
episodio del socialismo premarxista, Babeuf y los iguales, Madrid, 1968. 
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Los supuestos teóricos, en cuanto medio de comprensión de la so- 
ciedad y de la historia, pasan a jugar así un papel fundamental en 
la concepción revolucionaria del marxismo. Lukács lo ha explici- 
tado claramente cuando escribe: “...Se comprende de este modo 
particularmente bien el carácter revolucionario del marxismo. Por- 
que determina la esencia del proceso (en oposición a los síntomas y 
a las manifestaciones exteriores), porque muestra su tendencia deci- 
siva orientada hacia el porvenir (en oposición a los fenómenos efí- 
meros), el marxismo es la teoría de la revolución.” *? 


La teoría marxista de la revolución se coloca así en el plano de 
las necesidades históricas aprehensibles intelectualmente y que, en 
cuanto tales, tienen una dimensión total. “Justamente —escribe 
Decoufle— porque Marx se sitúa en el corazón del mundo real, en 
lo cotidiano más inmediato, la revolución se concibe como una to- 
talidad que afecta a todos los actos. Aquí reside en el fondo la 
distinción de base que él opera entre revolución política, en la que 
el punto de vista es el del Estado, una entidad abstracta que no 
existe más que gracias a su separación de la vida real, y que mira 
sólo a sustituir una clase dominante por otra, y revolución soctal, 
que posee un carácter de universalidad, porque parte del punto de 
vista del individuo particular real, porque la ciudad social, de la 
que el individuo no quiere estar separado, representa la verdadera 
naturaleza social del hombre, la naturaleza humana.”*? Ahora bien, 
es este carácter de totalidad, por paradójico que parezca, quien eli- 
mina toda posible grandeza del acto revolucionario al reducirle a 
la dimensión de lo normal y lo cotidiano. El sentido dramático 
de la protesta anarquista o nihilista, por ejemplo, desaparece. 
Valga como justificante el siguiente texto de Lukács: “La acción 
revolucionaria no es un estado que se puede tranquilamente olvi- 
dar en las luchas cotidianas e invocar a lo sumo en los sermones 
del domingo, como un momento de elevación opuesto a las preocu- 
paciones diarias. No es un deber, una idea, que juegue un papel 
regulador del proceso real. Constituye más bien una relación con la 
totalidad (la totalidad de la sociedad considerada como proceso), 
por la cual cada momento de la lucha adquiere su sentido revolu- 
cionario; una relación que es inherente a cada momento precisa- 
mente en su aspecto cotidiano, su aspecto más simple y más 
prosaico, por el cual el momento de la lucha cotidiana se eleva 


52 Georg Luckacs, Histoire et conscience de classe, Paris, 1960, pág. 296. 
55 Andrá Decouflé, op. cít., pág. 38. 
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del nivel de la fáctico, de la simple existencia, al nivel de la rea- 


lidad.”** 


No obstante, constituiría una interpretación demasiado simplista 
del marxismo el reducir a términos exclusivamente sociales su indu- 
dable proyección política. Si la revolución supone un rompimiento 
con la estructura de la sociedad que, de alguna manera, está implí- 
cito en la propia dinámica de esa sociedad, y si, por otra parte, 
la revolución se asienta sobre una clase históricamente organizada, 
cabe perfectamente la pregunta sobre cuál es la condición del 
proletariado y en qué momento el despliegue abierto de sus fuerzas 
puede generar el cambio revolucionario. La experiencia histórica 
se transforma así en un auténtico plano estratégico, según el cual 
de lo que se trataría sería de estudiar el momento más oportuno 
para el ataque, teniendo, naturalmente, en cuenta las circunstan- 
cias reales. Sin embargo, la elección del “aquí” y el “ahora”, como 
elección política fundamental, se convierte también para el mar- 
xismo en una elección en que no se pueden eliminar tan fácilmente 
los elementos intuitivos. La conocida frase de Napoleón “On s'en- 
gage, pu:s on vott”, sigue teniendo vigencia para él. Con lo que el 
acto puramente político, en buena medida, se desnaturaliza y se 
separa del racionalismo extremo de la concepción comunista. Lenin 
era perfectamente consciente de este hecho cuando escribía “que 
las diversas formas de lucha política tienen leyes propias de desa- 
rrollo que, como tales, deben ser comprendidas. K. Marx expresó 
esto mismo —dice— cuando afirmó que la sublevación armada es 
un arte al igual que el arte de la guerra”.” Y es entonces cuando 
el marxismo intenta, de una parte, asumir los elementos intuitivos, 
pasionales, orgiásticos de la revolución, y de otra parte, potenciar 
el sentido heroico de la violencia. El propio Lenin escribiría a este 
respecto: “La historia en general, y más particularmente la historia 
de las revoluciones, es siempre más rica de contenido, más variada 
y multiforme, más viva y más astuta de lo que creen los mejores 
partidos, las vanguardias más conscientes de las clases más avanza- 
das. Lo cual se comprende, puesto que las mejores vanguardias 
representan la conciencia, la voluntad, las pasiones, las fantasías 
de decenas de millones de hombres; pero la revolución se produce 
en un momento de exaltación excepcional y de tensión de todas las 
facultades humanas, a saber, conciencia, voluntad, pasiones, ima- 
ginación, fantasía, etc., de decenas de millones de hombres aguijo- 


Op <to paz. 33. 
o Lena, dusgewahlte Werke, Viena. 1925. pág. 413. 


ESTUDIOS POLÍTICO -CONSTITUCIONALES 33 


neados por la más dura lucha de clases.” Por lo que a la poten- 
ciación heroica de la violencia se refiere, valgan los siguientes 
textos de Mao: “Cualesquiera que sean las circunstancias —dice— 
y por difíciles que puedan ser, el ejército popular se batirá hasta el 
último hombre.” Y en otro lugar: “Pueblos de todo el mundo, 
tened coraje, atreveos a luchar, desafiad las dificultades y avanzad 
en oleadas. Así el mundo entero pertenecerá a los pueblos. Los 
monstruos de toda especie serán liquidados.” * 

Sin embargo, como es obvio, sería pueril interpretar la acción po- 
lítica marxista, como sistema de oposición ideológica, a la luz de su 
pura facticidad. En cualquier “forma de acción —escribe Lukács — 
las motivaciones y las tendencias que se manifiestan son más impor- 
tantes y reveladoras que los hechos brutos”.* Lo que a fin de cuen- 
tas vendría a significar que las implicaciones teóricas juegan por 
ello un papel decisivo, en la medida en que se entienden como 
determinantes de la conducta. En definitiva, por poner un ejemplo 
trágico, la muerte del Che Guevara no se explica si se separa de 
dos convicciones profundas por él mismo confesadas: de una parte, 
“la consciencia de la necesidad del cambio revolucionario”, y de 
otra, “la certeza de su posibilidad”.* Convicciones, a la postre, 
procedentes de su propio arsenal ideológico. 

La conclusión, por tanto, a que se llega después de esta ya larga 
exposición es que no existe forma histórica de “oposición ideoló- 
gica” que previamente no construya su propio equipo teórico. Y es 
en la conexión de esos supuestos teóricos con los elementos prácticos 
y reales en que cristalizan sus formas de acción política como única- 
mente puede ser entendida." 


4. La praxis histórica de la oposición discrepante 


Si por “oposición ideológica” entendíamos aquella forma de opo- 
sición que alude al hecho de no estar de acuerdo con los sistemas 
de legitimidad en que se apoyan los poderes constituidos, ponién- 


5 Lenin, La maladie infantile du communisme “le gauchisme” (separata de Editions sociales), 
París, 1968. pág. 92. 

7 Mao Tse Vung. op. cit, pág. 37. De la misma obra consúliese cap. XIX, pág. 139, donde, 
con el titulo de Herorsmo revolucionario. pueden encontrarse infinidad de ejemplos al respecto. 

>s Lukacs, 0p. cit., pág. 293. 

99 Citado por Decouflé. op cit.. pág. 39. 

»" La combinación necesaria de los elementos teóricos y prácticos es quien justamente impide 
la consideración del análisis político en términos puramente estáticos. Por eso. de las dos posibles 
maneras de estudio del fenómeno revolucionario. esto es. la revolución como algo estático e intem 
poral, y por ello categorizable es esquemas y modelos, more matematica, y la revolución como pro- 
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dose, por tanto, en tela de juicio la fundamentación del sistema y 
del poder, cuando hablábamos de la “oposición como discrepancia” 
haciamos referencia al hecho en virtud del cual se acepta la base 
legitimadora del poder (se acepta el sistema), rechazando, sin em- 
bargo, las actuaciones concretas del mismo. En este sentido 
—y como se ha podido comprobar en su fenomenología histórica—, 
mientras “la oposición ideológica” es una oposición esencialmente 
revolucionaria, “la oposición como discrepancia” no lo es. ¿Por qué? 
¿Cuáles son los supuestos conceptuales e históricos que determinan 
la existencia de una oposición no revolucionaria? 

La apelación nuevamente a la especial manera de configuración 
del poder político se hace en este caso inexcusable. La pregunta 
que se impone es, pues: ¿Ante qué tipo de poder surge la oposición 
como discrepancia? 

Cuando Dahrendorf establece las dos posibles actitudes extremas 
en la estimativa de la vida política y social, coloca, según veíamos, 
frente a la postura negadora del conflicto, la concepción según la 
cual no es explicable una convivencia sin tensiones, y, por tanto, 
la misión del poder no puede consistir en eliminar aquéllas —ya 
que representaría una mera ficción—, sino en tratar de regularlas. 
Pues bien, cuando el poder se constituye como resultado de una 
praxis social conflictiva, que sin falsear la realidad intenta asumirla 
en su compleja variedad de matices, es cuando aparece la oposi- 
ción discrepante. 

Como es obvio, un poder que se concibe en estos términos no 
puede ser un poder dogmático ni exclusivista. Con lo cual, el requi- 
sito previo para el normal funcionamiento de la vida política, que 
tanto el absolutismo monárquico como los totalitarismos más re- 
cientes ponían en la base de su ideología, desaparece. Nos referimos 
al “acuerdo en lo fundamental”. Ahora, por el contrario, de lo que 
se trata es de organizar el desacuerdo correspondiente a una visión 
del mundo desde las categorías de división y fraccionamiento. Ni 
qué decir tiene que aludimos con ello a los principios subyacentes 
en que descansa la legitimidad democrática. Friedrich expresa cla- 
ramente todo esto cuando escribe: “La divergencia es fundamental 
para el mantenimiento de la vitalidad intelectual, cultural y polí- 
tica. Lejos de presuponer un acuerdo en lo fundamental, la demo- 


ceso, sólo nos parece correcta la segunda. Como expresión de este entendimiento de la “revolución 
como proceso”, nos referimos al libro de George S. Pettee, The Process of Revolution, que a pesar 
de publicarse en 1938 sigue siendo fundamental. La otra postura se podría caracterizar en la obra de 
Crane Brinton, Anatomía de la Revolución, F. C. E., México, 1942. 


ESTUDIOS POLÍTICO-CONSTITUCIONALES 35 


cracia constitucional, como han visto autores de la categoría de 
Burke y Laski, ha culminado en el orden político en la diversidad 


y ha emprendido la organización de las decisiones a despecho del 
desacuerdo en lo fundamental.”** 

La conexión entre democracia y oposición discrepante implica, 
como puede fácilmente comprenderse, un órden de relaciones ló- 
gicas, desde el que cabría explicar sus recíprocos condicionamien- 
tos. Tiene razón Giuglelmo Ferrero al establecer que “la legitimidad 
democrática supone dos condiciones: el derecho de oposición y la 
libertad de sufragio”.*? Sin embargo, el tema no resultaría perfec- 
tamente inteligible si se desvincula de su dimensión práctica. La ló- 
gica en política suele obedecer a necesidades y exigencias reales, y 
es, por tanto, desde ellas desde donde debe ser entendida. Aunque 
sea brevemente, nos vemos así obligados a hacer algunas referencias 
históricas. 

La crítica de la utopía demoliberal al sistema de poder absolutis- 
ta estaba centrada, por un lado, en la necesaria participación del 
pueblo en el proceso político decisorio, y por otro, en el estabieci- 
miento de un sistema de garantías que aseguraran la libertad. 
Surgió de este modo, y Rousseau es su máximo exponente, el con- 
cepto de ley como “expresión de la voluntad general”, a través de 
la cual esa participación popular quedaba garantizada, dando lu- 
gar a lo que Grocio había denominado el “coetus perfectus”, como 
fundamento último de la existencia del Estado y, en definitiva, del 
poder. Ahora bien, el hecho de participar en el poder, que, aparte 
de otras cosas, llevaba implícita una desacralización del mismo con 
la eliminación de todos sus componentes y elementos mágicos, no 
era suficiente. Cuando Talmon* pretende descifrar con aparente 
originalidad la génesis del totalitarismo moderno en el pensamiento 
de Rousseau, no hace más que incidir en una idea que para la 
praxis social y política del siglo XVIII no era desconocida. Se estimó 
ya entonces que tan importante, si no lo era más, como participar 
en el poder era establecer un sistema de garantías frente a él. Por 
eso, cuando la utopía demoliberal desciende del mundo de las ideas 
a la lucha política concreta, ha de basar su acción en dos frentes 
fundamentales: de una parte, el derecho de sufragio, y de otra, el 


derecho de oposición. De esta forma, los supuestos legitimadores 
61 Friedrich, op. cit., pág. 264. 
62 Ferrero, op. cit. Cfr. también J. J. Chevallier, “La légitimité chez G. Ferrero”, en L'idée de 
légitimité, op. cit., pág. 212. 
63 J. L. Talmon, Les origines de la démocratie totalitalre. París, 1966, págs. 12 y 13. 
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del poder se convierten con máxima nitidez en los supuestos legiti- 
madores de la oposición. El mismo orden de motivos que a nivel 
teórico le llevan a John Cartwright, padre del radicalismo inglés, 
en su publicación “Take your choice”, a afirmar que el derecho 
al voto es un derecho natural e inalienable, y, por tanto, no podrá 
haber gobierno democrático sin sufragio universal, es el orden de 
motivos que conduciría a los revolucionarios franceses en su Decla- 
ración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, o a la britá- 
nica “National Union of the working classes and others”, a procla- 
mar como imprescindible “el derecho de resistencia a las leyes 
cuando el gobierno viola el derecho del pueblo”.** 

¿Qué consecuencias habría de traer todo esto en la configuración 
práctica del poder y de la oposición? 

Por lo que al poder se refiere, aparece, en primer lugar, su nece- 
saria despersonalización. Frente a las concepciones absolutistas y 
totalitarias, donde la sacralización y dogmatización del poder obliga 
a tipos de legitimidad personalistas, en la concepción democrática 
el poder se despersonaliza y, esta es la realidad, en cierto modo 
se desustantiviza. Tiene perfecta exactitud la afirmación de M. 
Weber cuando sostiene que en el caso de la legitimidad racional 
“se Oobedecen las ordenaciones impersonales y objetivas legalmente 
estatuidas y las personas por ellas designados en méritos éstas de la 
legalidad formal de sus disposiciones dentro del círculo de su com- 
petencia”.* Ahora bien, habría que añadir inmediatamente que un 
poder despersonalizado ha de ser por fuerza un poder limitado. 
“En régimen democrático —escribe Sartori—, porque nadie puede 
elegirse a sí mismo, porque nadie puede investirse del poder de go- 
bernar, nadie puede irrogarse un poder incondicional e ilimitado.” * 

Naturalmente, un poder limitado y condicionado, social y polí- 
ticamente, exige la existencia de una oposición, que aparece así, 


vi Los historiadores suelen fijar el origen del radicalismo inglés en el período que va desde 17608 
a 1780. (Cfr. Julius West, 4 history of the Chartist Movement, Constable. Londres, 1920, pág. 12; 
C. B. Roylance Kent, The English Radicals, an historical sketch, Longmans, Londres, 1889, pág. 
17). Es justamente el período que coincide con la forja definitiva del pensamiento revolucionario 
francés. Como dice Bernard Fay en L'esprit révolutionnaire en France et aux Etats Unis a la fin 
du XVII siécle, Champion, París, 1925, pág. 8: “Si se consideran las situaciones de Francia e Ingla- 
terra como el centro del mundo occidental del siglo XVII, se puede decir que hacia 1770 este mundo 
atravesaba una crisis religiosa y sentimental que empujaba a las naciones hacia un ideal moral y 
político diferente al que aún se aceptaba oficialmente.” Y es este ideal, sentido a nivel universal, 
e. que se expresa por igual en la teoría y en la praxis del radicalismo inglés y del revolucionarismo 
Irancés. Cfr. Luigi de Rosa, Storia del Cartismo, Milán, 1953, pág. 45. 

"> Max Weber. op. cit., pág. 172. 

»5 Sartori, Aspectos de la democracia, México, 1965, pág. 162. 
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más que como instancia negadora del poder, como consecuencia 
lógica de su propia fundamentación. En otras palabras, la legiti- 
midad del poder democrático no se puede acreditar desde sí mismo, 
sino desde la existencia y la operatividad a nivel real de la oposi- 
ción. Con lo cual, como ya vieron con agudeza Tocqueville y 
Stuart Mill, habría que llegar a la conclusión de que la legitimidad 
democrática no es una cuestión de principios, sino una cuestión 
real. Allí donde hay oposición, hay democracia. No se puede expli- 
car, por tanto, la oposición en función del proceso político demo- 
crático, sino que, a la inversa, es el proceso político democrático 
quien se legitima y se explica a través del desarrollo histórico de 
la oposición. Lo que significa y acarrea consigo dos consecuencias 
notables: en primer lugar, que la democracia es, ante todo, un pro- 
ceso, y por ello no puede quedar cristalizada en ningún orden ins- 
titucional concreto con carácter definitivo. Esto ya lo vio con agu- 
deza Kant, y desde él es una idea que se repite con frecuencia.” 
Y en segundo lugar, que la oposición, en cuanto oposición ideoló- 
gica, no se concibe. Cabrá discutir las actuaciones concretas del po- 
der, se podrá discrepar del poder, pero su fundamentación será 
incriticable habida cuenta de que negar los supuestos legitimadores 
del mismo supondría neyar las bases en que se apoya la propia 
oposición. 

En contra de esta argumentación, se podría aducir que en el 
plano histórico y real se han dado de hecho formas de oposición 
ideológica contra el credo democrático y liberal. “Tal sería, por 
ejemplo, la oposición marxista, como expresión máxima de oposi- 
ción revolucionaria. Ahora bien, lo que Marx o Lenin rechazan no 
son tanto las proposiciones teóricas de la democracia como sus cris- 
talizaciones históricas. Para ellos la democracia se vincula al Estado 
liberal burgués que, en su praxis real, no cumple con sus postu- 
lados ideológicos. La democracia liberal se configura así como una 
falsedad, y es esa falsedad la que se pretende eliminar." No vamos 
a entrar ahora en el particular carácter de las llamadas organiza- 


67 Una obra interesante a este respecto es la de C. 1. Friedrich, La democracia como forma po- 
lítica y como forma de vida. Tecnos, Madrid, 1966. 

68 La identificación para el marxismo entre democracia y forma de Estado liberal burgués es 
constante. Por eso escribirá Lenin: “Al identificarse democracia y Estado, como todo Estado, la 
democracia constituye el uso organizado y sistemático de la violencia contra las personas.” Como 
es obvio, estas apreciaciones de Lenin en Estado y revolución habrían de llevarle, siguiendo su lógica 
hasta el fin, a sostener con la abolición del Estado la abolición de la democracia. Se entraría así 
en el reino de la administración de que hablara Engels como sustitutivo del reino de la política. 
Ahora bien, el problema que en el plano teórico el marxismo deja por resolver es el del tránsito de 
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ciones democráticas, derivadas de la concepción marxista, donde la 
traición liberal a sus principios teóricos se repite también en pro- 
porciones más acusadas. Lo que importa señalar es que, en todo 
caso, la democracia es incompatible políticamente con cualquier 
tipo de formulación definitiva. Y es en esta transitoriedad y rela- 
tividad históricas de sus contenidos donde adquiere su máxima 
grandeza. 

Precisamente, el error en que a mi juicio han incurrido la ma- 
yoría de los autores que han pretendido hacer una “teoría de opo- 
sición” (lo que explicaría, por otra parte, que dicha teoría esté aún 
por formular debidamente), ha consistido en invertir los términos 
de la lógica democrática. En lugar de partir del fenómeno de la 
oposición como algo real y efectivo, que da sentido y vida al pro- 
ceso político, se ha partido de una determinada institucionalización 
democrática, desde la cual se pretende explicar el fenómeno de la 
oposición. Tal es el caso del trabajo anteriormente citado de Dahl 
o del recientísimo artículo de Juan Ferrando” sobre el tema, tra- 
bajos, por lo demás, preciso es reconocerlo, de indiscutible interés y 
valor en el orden expositivo. 

Es evidente que en la praxis política democrático-liberal la opo- 
sición ha cristalizado en una serie de instituciones. De las incipien- 
tes organizaciones —sociedades de pensamiento, clubs populares, 
periódicos, etcétera— y de los pequeños grupos parlamentarios en 
que hace poco más de cien años operaba la oposición, se ha pasado 
modernamente a las grandes organizaciones partidistas, a través de 
las cuales se pretende canalizar toda la vida política.” Mediante la 
legalización y constitucionalización de los partidos se ha forjado así 
una “oposición legalizada”, una oposición abiertamente reconocida 
y aceptada por el poder, cuyo momento más representativo bien 
pudiera simbolizarse en la ley que, bajo el gobierno conservador 
de Baldwin, se promulgó en Inglaterra en 1937. En efecto, la 
Ley de Ministros de la Corona de 1937 (Ministers of the Crown 
Act) reconoce una instizución regular bajo el nombre de “His 


uno a otro. La idea de “dictadura del proletariado” no parece encajar ni en el orden intelectual 
ni en el de la praxis histórica, con el pretendido proceso de democratización más real y más amplio, 
postulado por el marxismo. Cfr. Sartori, of. cit., pág. 414 y ss. 

69 Juan Ferrando Badía, En torno a una teoría de la oposición en el sistema democrático liberal, 
en Revista de Estudios Políticos, núm. 173, año 1970, págs. 19-69. 

70 Cfr. Duverger, Los partidos políticos, F. C. E., México, 1961, pág. 22 y ss. Un estudio medio- 
cre pero en el que se delata la tendencia de los partidos a convertirse en núcleo de la vida política 
lo constituye el libro de Lorenzo Caboara, Los partidos políticos en el Estado moderno, Madrid, 
1967, pág. 1053 y ss. 
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Majesty's Loyal Opposition”, con lo cual, en el británico “two party 
system”, el partido de oposición pasa a adquirir, a nivel legal, el 
carácter de pieza esencial con que en la práctica venía ya de hecho 
funcionando. 

Como es obvio, analizar la trayectoria histórica de este proceso 
institucional, determinar las funciones parlamentarias y extraparla- 
mentarias de la oposición legalizada, precisar sus mecanismos de ac- 
tuación tanto en el orden político como en el orden social, equivale 
sin ningún género de dudas a estudiar la historia y el presente de la 
vida política democrática. Y es en este sentido en el que la praxis 
legal e institucional el tema de la oposición y el análisis de la vida 
política democrática coinciden. 

Ahora bien, el hecho de que, desde un punto de vista descrip- 
tivo, sea necesario reconocer esta coincidencia, no impide, sino que, 
al contrario, obliga a formular la pregunta siguiente: ¿En qué 
medida se trata de una coincidencia legítima? Dicho en otra pala- 
bras, ¿en qué medida el proceso de institucionalización democrático 
puede aspirar, sin entrar en contradicción consigo mismo, a sub- 
sumir en un orden legal todas sus posibilidades y potencialidades 
reales? Quizá, con un ejemplo, se pueda aclarar debidamente esta 
idea. 

Cuando el sistema político democrático comienza a funcionar se 
constituye, como es sabido, en régimen de democracia censitaria. 
Su praxis legal queda entonces reducida a unos contornos limitados 
que corresponden a las aspiraciones de unas fuerzas sociales tam- 
bién definidas y limitadas. El tránsito de la democracia censitaria a 
la democracia de masas no se podría explicar debidamente sin 
tener en cuenta las presiones sociales que, ajenas a los mecanismos 
legales, operaron a lo largo de los siglos XIX y XX. Y fueron justa- 
mente esas presiones las que permitieron la realización de la demo- 
cracia como proceso. Pues bien, si desde nuestra perspectiva actual 
carecería de sentido no subsumir, por ejemplo, en el proceso demo- 
crático del siglo XIX las luchas del movimiento cartista inglés o del 
radicalismo francés, cuando operaban no sólo fuera sino en contra 
de un determinado sistema de legalidad constitucional, ¿en qué 
medida puede resultar legítimo reducir el proceso democrático ac- 
tual a su propio sistema de legalidad? 

La paralización del proceso democrático en un determinado mo- 
mento de su evolución, o lo que es lo mismo, la divinización del 
“statu quo” que, como expresión de la praxis política conservadora, 
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adquiere dimensiones mundiales, es quien conduce, en definitiva, 
a las interpretaciones descriptivas de la realidad, que se limitan de 
este modo a reflejar teóricamente la propia ideología social domi- 
nante. Configurar, por tanto, una teoría de la oposición desde estas 
perspectivas, con pretensiones de generalización, resulta imposible. 
La oposición se reduce, como fenómeno político, a lo que el poder 
o el sistema institucional previamente han definido como oposición, 
de tal manera que ya no es ésta —como pretendía Ferrero— quien 
legitima al poder, sino que es el poder quien legitima a la oposición. 

Sin embargo, sería banal pretender explicar este hecho desde la 
pura dinámica política. En la tensión dialéctica poder-oposición 
no ha sido la instancia del poder (en cuanto poder democrático que 
deja de serlo) quien ha anulado el elemento oposición. Ya vimos 
cómo en su génesis histórica la oposición aparecía movida por unas 
aspiraciones sociales y unos valores —libertad e igualdad— cuya 
realización histórica se presentaba como una necesidad ética. La 
pregunta que se impone es, pues: ¿En qué medida la inversión de 
la lógica democrática no encuentra actualmente su apoyo en un 
mundo que se ha quedado sin moral y sin destino? Con lo cual, la 
teoría de la oposición pasa a trascender el esquematismo de la 
legalización o no legalización política, para nutrirse de unos conte- 
nidos históricos, sociales y valorativos más amplios. Si existe una 
oposición institucionalizada cuya sistematización teórica —en el 
marco de las democracias occidentales — tiene que tomar por fuerza 
un carácter empírico descriptivo, paralelamente se producen 
—sobre todo a nivel crítico e intelectual — otras posibles formas de 
oposición, con dimensiones políticas reducidas, esto es evidente, 
pero cuyo reconocimiento es también necesario. Y no se trata tanto 
como pudiera parecer de fotmas de oposición ideológica al sistema 
democrático, sino más bien de formas de oposición discrepante. Su 
pretendido carácter revolucionario viene dado no por sus deseos de 
aniquilar la democracia, sino, al contrario, por el intento de rea- 
lizarla evitando su cosificación. Los contenidos valorativos que las 
mueven quizá sean los únicos que puedan impedir la paralización 
de la historia en un punto en el que la profecía de Gottfried Keller 


—“el último triunfo de la libertad será estéril” (Der Freiheit letzter 
Sieg wird trocken sein) — se haga realidad. Aunque sea brevemente 
nos referiremos a estas formas de oposición en un último epígrafe, 
que desarrollaremos seguidamente. 
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5. La oposición extraparlamentaria 


Fueron ya los clásicos de la democracia quienes entrevieron la 
posibilidad de una eliminación no política, sino social, de la oposi- 
ción. Tocqueville, en la “Democracia en América”, escribió: “Las 
repúblicas democráticas hacen superfluo el despotismo porque la 
mayoría misma traza un círculo formidable alrededor del pensa- 
miento.”” Y mucho más explícitamente afirmaba Stuart Mill en su 
Ensayo sobre la libertad: “Cuando la propia sociedad es el tirano..., 
practica la tiranía social más formidable que muchas especies de 
opresión política, ya que deja menos medios de escape, penetrando 
mucho más profundamente en los detalles de la vida y esclavizando 
al alma misma. Por tanto, la protección contra la tiranía del ma- 
gistrado no es suficiente, se requiere también protección contra la 
tiranía de la opinión y sentimientos dominantes, contra la tendencia 
de la sociedad a imponer sus propias ideas y prácticas como re- 
glas de conducta sobre aquellos que disienten de ellas... y a obligar 
a todos los caracteres a ajustarse a su propio modelo.””*? Que los te- 
mores de Tocqueville o Stuart Mill han pasado del mundo de la pre- 
monición al mundo de la realidad es algo que, a juicio de Marcuse, 
por ejemplo, está claro. “Los derechos y libertades —escribe—, que 
fueron factores tan vitales en los orígenes y etapas tempranas de la 
sociedad industrial, ceden ante una etapa más alta de esta socie- 
dad: están perdiendo su racionalidad y contenido tradicionales. La 
libertad de pensamiento, de palabra y de conciencia eran —tanto 
como la libertad de empresa, a la que servían para promover y pro- 
teger— esencialmente ideas críticas, concebidas para reemplazar 
una cultura material e intelectual obsoleta por otra más productiva 
y racional. Pero una vez institucionalizados, estos derechos y liber- 
tades compartieron el destino de la sociedad, de la que se habían 
convertido en parte itegral. La realización anula las premisas. ”” 
Se ha llegado de este modo a un tipo de sociedad democrática en la 
que el poder político no sólo no necesita legitimarse por la exis- 
tencia de una oposición absolutamente libre e independiente, sino 
que se encuentra con la apoyatura social suficiente como para 
poder definir por sí mismo qué es la oposición. Lo que supone de- 
limitar, a su vez, lo que no es la oposición. 


71 Tocqueville, De la démocratie en Amerique, París, 1951, págs. 265 y 266. 

72 John Stuart Mill, On Liberty, Oxford, 1947, pág. 4. Importante a este respecto es el capítulo 
V de Of the Limits to the Autority of Society over the Individual. 

73 Herbert Marcuse, El hombre unidimensional. Ensayo sobre la ideología de la sociedad industrial 
avanzada, México, 1968, pág. 23. 
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El hecho de que las apreciaciones de Marcuse puedan resultar 
exageradas no es óbice para reconocer que es el consenso democrá- 
tico más generalizado la distinción entre oposición legal y oposición 
ilegal, por ejemplo, funciona con normalidad. Ahora bien, ¿cómo 
puede justificarse democráticamente la existencia de una oposición 
ilegal? Nuevamente tendremos que apelar a la dicotomía poder- 
Oposición para intentar comprenderlo. 

Por lo que al poder se refiere, la existencia de una oposición ile- 
gal, que voluntaria o impositivamente queda excluida de la norma- 
lidad del juego político, es explicable en función de su propia in- 
capacidad. Dicho más claramente, la oposición ilegal se presenta así 
como expresión de movimientos marginales sin fundamentación 
social alguna que, o bien representan un misticismo romántico sin 
sentido, o bien constituyen manifestaciones de una bohemia inte- 
lectual inadaptada, cuando no son simples partidas de drogadictos 
y delincuentes.”* Que estas acusaciones puedan ser más o menos 
razonables en algunos casos no quita, sin embargo, para que, en 
principio, resulte sospechosamente democrático un poder que es in- 
capaz de asumir en su juego a sus propios contradictores. 

Por eso, cuando el problema se presenta desde el punto de vista 
de la oposición, la respuesta es clara: la existencia de una oposición 
no legalizada se justifica por el hecho de que el poder no es un 
poder democrático. Ahora bien, como quiera que un poder no de- 
mocrático es un poder impuesto, corresponde a la oposición no 
legalizada fundamentar teórica y socialmente su propia legitimidad, 
demostrando con ello el abismo existente entre la teoría de la demo- 
cracia liberal y su praxis real. 

El reconocimiento abstracto y formalista por la propia sociología 
burguesa liberal —caso de Dahrendorf— del papel del conflicto 
como medio de evitar, al menos, la dogmatización del error, ha 
dejado de tener su debida correspondencia práctica. A nivel real 
aparece cada vez con más evidencia una integración sorprendente 


en el orden social constituido de las fuerzas y partidos que histó- 
ricamente encarnaban su negación. A ello han colaborado una serie 
de circunstancias, cuya enumeración y descripción no merece la 


74 Cfr. H. C. F. Mansilla, op. cit., pág. 168 y ss. También una versión corriente consiste en con- 
siderar la oposición ilegal como expresión de la rebelión juvenil, dándosele así una perspectiva extra- 
política. En el fondo, se trataría de resucitar la vieja concepción expuesta por Friedrich Rohmer 
en Lehre von den politischen Partheín, Noerdlingen, Beck, 1844, según la cual, juventud y extremis- 
mo vendrían a ser términos equivalentes. 
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pena realizar ahora.” En todo caso, baste indicar que se ha logrado 
una satisfacción masiva de elementales necesidades materiales de los 
individuos, que han perdido de este modo su capacidad crítica. 
Con lo cual los derechos constitucionales, en cuanto instrumento 
para ejercitar la protesta y delatar el conflicto, se han alejado tam.- 
bién de su significación original más genuina. “El resultado de esta 
constelación —escribirá Marcuse— es el siguiente: Ninguna nece- 
sidad subjetiva hay de una revolución radical.”'* Ahora bien, si 
todo esto es cierto, ¿cómo se puede jusificar a nivel objetivo la ne- 

cesidad de una oposición radical a formas sociales y políticas apa- 
rencialmente cada vez más integradas y uniformes? 

La idea de una oposición extraparlamentaria que abandona los 
cauces formales que la legalidad democrática le ofrece surge enton- 
ces motivada por un doble orden de exigencias históricas: de una 
parte, porque no está dispuesta a aceptar unas reglas de juego po- 
lítico que no permiten delatar las tensiones subyacentes y ocultas en 
una sociedad aparentemente no conflictiva y pacífica, y de otra, 
porque aunque convencida de que la revolución es imposible, no 
quiere renunciar al mantenimiento de su utopía moral, demos- 
trando la posibilidad que aún existe de dar sentido histórico a sus 
propias aspiraciones. La oposición extraparlamentarila se constituye 
así como una forma de oposición esencialmente negativa que en- 
cuentra su apoyatura en razones de tipo ético o intelectual, pero 
que, de momento, abandona cualquier pretensión de ordenación 
política inmediata. “Las metas —escribe Mansilla — de la oposición 
extraparlamentaria se establecen primero ex negativo: una socie- 
dad sin guerras, sin crueldades, sin brutalidad, sin opresión, sin 
fealdad, sin la tiranía del necesario incremento de la productividad 
del trabajo.”” 

Sería a esta luz a la que habría que comprender los movimientos 
intelectuales de izquierda a que aludíamos en el primer apartado 
de este trabajo y, sobre todo, el movimiento estudiantil. Se trata, 
en este sentido, de unas nuevas y originales formas de oposición 


75 Cfr. Pedro de Vega, La crisis de los partidos socialistas. Entre las causas de la integración del 
proletariado en la moderna sociedad industrial se suelen citar: el imperialismo, con la consiguiente 
explotación de los países del tercer mundo, que mitigó las tensiones en las metrópolis; el instrumental 
político-económico derivado de los nuevos conocimientos a partir de J. M. Keynes; las nuevas y 
refinadas formas de manipulación de las conciencias; el stalinismo, que dio lugar a una difundida 
actitud defensiva contra el socialismo, etc. 

16 H. Marcuse, Ziele, Formen und Aussichten der Studentenopposttion, en Das Argument, núm. 
45 (1967), pág. 399. 

77 Mansilla, of. cit., pág. 186. 
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que, conscientes de su propia incapacidad política efectiva, se limi- 
tan a delatar la protésta, a hacer patente un conflicto que los 
mecanismos enajenantes de la sociedad industrial mantienen oculto. 

La no comprensión de esta situación ha conducido a dos inter- 
pretaciones erróneas de la oposición extraparlamentaria. Por un 
lado, aparece la postura de quienes maximizando sus posibilidades, 
han pretendido ver en ella potencialidades revolucionarias que de 
hecho no tiene. Se ha creado así “un revolucionarismo aparente”, 
con sagacidad delatado por Júrgen Habermas,”* producto de aque- 
llos que confunden “el símbolo con la realidad, el sueño con lo 
material”. Que este revolucionarismo aparente, de hecho podría 
conectarse a las formas de protesta quiliásticas anteriormente ana- 
lizadas, es algo que nos parece evidente. 

Por otro lado, surge la tesis de quienes minimizando el sentido de 
estos movimientos de protesta, los consideran como simple evasión 
estética y romántica de los compromisos que impone una realidad 
cruel. Se trataría entonces de simples radicalismos estéticos, cuya 
mayor o menor grandeza moral carece de sentido a nivel social. 

Sin embargo, cuando frente a una y otra postura, la oposición 
extraparlamentaria se toma en su justa medida, es cuando puede 
delatarse claramente su significación. En efecto, al ser su protesta 
representativa de unas tensiones sociales más profundas, delata con 
ella la existencia de unas formas de dominación política y social que 
en lugar de asumir abiertamente el conflicto pretenden ocultarlo. 
Como observa Marcuse, “la ética del realismo y de la aceptación de 
los enajenados por el sistema, de los subprivilegiados, cuyas necesi- 
dades vitales ni se quiere ni se puede satisfacer, ya se trate de 
grupos en la sociedad industrial desarrollada, como los negros en 
Estados Unidos, ya se trate de las grandes masas del tercer mundo, 
encuentra así un camino abierto a la esperanza”. El hecho de que 
su operatividad en la realidad política inmediata sea mínima, lo 
que se refleja claramente en las cuestiones de organización," no 


78 Citado por Mansilla, op. cit., pág. 187. 

79 H. Marcuse, of. cit., pág. 399. 

80 Una nota característica de la oposición extraparlamentaria es que si rechaza o adopta posturas 
críticas ante los partidos políticos democráticos tradicionales, igualmente no acepta encuadrarse en 
los partidos comunistas. El socialismo soviético no suele presentarse ni como alternativa racional 
a la sociedad de Occidente ni como punto de partida para construir una sociedad emancipada. Su 
aparato organizativo —si es que posee alguno— suele ser mínimo. Con lo cual las dimensiones 
ideológicas de estos movimientos toman un carácter fundamental. Esto se comprueba simplemente 
con ojear libros como los ya citados de Revolution gegen den Staat?, o Kursbuch: l'opposizione 
extraparlamentare. Este alejamiento de la praxis política inmediata ha llevado, sin embargo, a pensar 
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quita para que constituya el revulsivo ideológico a una concepción 
democrática anquilosada. En este sentido, no se puede menospre- 
ciar por ineficaz. Solamente el futuro tiene la palabra. En defini- 
tiva, es el reto que en sus respectivas génesis históricas las distintas 
formas de oposición lanzaron a los poderes constituidos, que sólo 
con el tiempo se convirtieron de incipientes formulaciones 1deoló- 
gicas, con escasa vigencia y operatividad social, en auténticas fuer- 
7as capaces de conmover el horizonte político. Reducir, por tanto, 
a un análisis estático cualquier forma de oposición, y desde el 
estudio de un momento de su evolución pronunciar cualquier tipo 
de juicio definitivo, constituye, pues, una puerilidad. Quizá no esta- 
ría de más terminar este artículo recordando aquella frase de Croce, 
el gran teórico de la libertad, cuando, consciente de la importancia 
de la historia como marco de comprensión de los fenómenos huma- 
nos, escribió apodíctica y enfáticamente “la storia e la storia della 
liberta”.* 


en la posibilidad de combinar la acción extraparlamentaria con algún tipo de actuación parlamen- 
taria, a través, sobre todo, de los partidos clásicos, donde se trataría de crear previamente corrientes 
intra-partido que sirvieran de elementos depuradores. Cfr. J. Arzalluz, La nueva izquierda alemana: 
la oposición extraparlamentaria, op. cit., pág. 113 y ss. 

81 Benedetto, Croce, Element: dí Política, Bari, 1952, pág. 64. 


LA CRISIS DE LOS PARTIDOS SOCIALISTAS * 


1. ¿Crisis de los partidos socialistas o crisis de socialismo? 


En el marco de las llamadas democracias occidentales —que cons- 
tituye el supuesto de referencia de este trabajo— se está produ- 
ciendo un hecho paradójico, que se podría formular en los siguien- 
tes términos: a medida que los partidos socialistas acentúan su 
influencia en las zonas del poder político (si es que no lo ocupan 
plenamente), el prestigio histórico de la ideología socialista y su 
operatividad en cuanto ideología disminuyen. Dicho en otros tér- 
minos, el problema del socialismo, en cuanto constituía el gran reto 
histórico al orden socio-político burgués, se está convirtiendo en 
el problema de la crisis del socialismo, en cuanto ideología que se 
desvanece socialmente, justamente en el momento en que los par- 


tidos socialistas nutren de diputados los parlamentos y, total o 
parcialmente, determinan la política gubernamental de diversos 
países. 

Se ha creado de este modo una gran distorsión histórica entre la 
teoría y la práctica socialistas, hasta el punto de llegar en muchos 
casos a desconocerse recíprocamente por completo. Valga a este res- 
pecto la imagen que “The Guardian” presentó en su día de Wilson 
como el “mejor primer ministro conservador de este siglo”. Lo que 
supone que si por un lado se puede afirmar que la teoría está per- 
diendo su dimensión real, por otro resulta lógico y evidente que la 
práctica pierda también su dimensión y orientación ideológica. Con 
razón ha escrito en este sentido Lelio Basso “que no es ciertamente 
arriesgado afirmar que la izquierda está en crisis en todo el mundo 
occidental, de tal manera que sería difícil establecer con claridad 
cuáles son sus objetivos y sus fines en el orden político”.? 

Se presentan así dos cuestiones, que dan lugar, a su vez, a dos 
tomas de posición intelectual y política. De una parte, aparece el 


* Artículo publicado en Boletín Informativo de Ciencia Política, número 2, s.f. Madrid. 


1 Confróntese el número 1 de este Boletín, donde, en la sección de Información y Documentación, 
aparecen unos cuadros en los que, pormenorizadamente, se detalla la composición de los Parlamentos 
europeos, con la descripción de votos, porcentajes y escaños correspondientes a cada partido. 

2 Lelio Basso: Neocapitalismo e “socialisti moderns”, en “Problemi del socialismo”, julio-agosto 
1966, pág. 531. 
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tema de la inaplicabilidad histórica de la ideología socialista. Es la 
tesis conservadora, para la cual la crisis del socialismo es ante todo 
la crisis de una doctrina política llamada a periclitar, bien por esti- 
marla una mera ensoñación mítica, bien porque se considera que 
sus fórmulas y contenidos ya se cumplieron. Se trataría entonces de 
una doctrina política residual, cuya vigencia en la sociedad contem- 
poránea no se da, porque, sencillamente, sus resortes emocionales 
e ideológicos han sido devorados por su propia praxis política. Con 
indudable claridad describe el profesor Fueyo esta postura cuando 
dice que “el socialismo como mensaje ideológico total, como aná- 
lisis clínico de la patología capitalista, como dialéctica de la lucha 
social, como pronóstico del movimiento histórico y como mitología 
de la sociedad sin clases, es un puro residuo, una solución entera- 
mente libresca desconectada de los hechos vigentes de la sociedad 
que discurre ante nuestros ojos; es una ideología inactual”. “Si bien 
—añade— es menester admitir que en muy buena parte su supera- 
ción es producto del hecho de que muchas de sus fórmulas se han 
cumplido y forman hoy parte, sencillamente, de los patrones de 
vida civilizada en una sociedad altamente industrializada.”* 

Por otra parte, frente a la tesis de la crisis de la ideología, son los 
mismos pensadores socialistas los que sostienen en muchos casos 
que no se trata, por supuesto, de una crisis de su propio sistema 
doctrinal, sino que, por el contrario, la falta de orientación de los 
partidos llamados socialistas obedece a razones de corruptela 
política, de sometimiento a motivos coyunturales y puramente tác- 
ticos de todas las cuestiones ideológicas, hasta llegar a olvidarse ple- 
namente de ellas, traicionando así sus supuestos fundamentales. 
Se trataría, pues, en este caso, de una crisis de las realizaciones y 
la praxis socialista, más que de una crisis del equipo doctrinal. 

Como es obvio, sin embargo, ni se puede mantener la tesis con- 
servadora de que la ideología socialista haya periclitado definitiva- 
mente, pues ahí están al menos los partidos socialistas ocupando 
lugares preeminentes en las democracias occidentales, ni tampoco 
se puede sostener dogmáticamente que su pérdida de vigencia so- 
cial obedezca a simples motivos coyunturales y pasajeras razones de 
tácticas o estrategia. La postura conservadora olvida aspectos im- 
portantes de la realidad." A su vez, la tesis del que pudiéramos 


3 Jesús Fueyo, en el prólogo a la obra de Lucien Laurat, Problemas actuales del Socialismo, Ma- 


drid, 1962, pág. XXV. | 
4 La tesis conservadora parte, de un lado, del supuesto de que los principios básicos del socialismo 
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llamar socialismo dogmático desconoce que, si el destino más noble 
de cualquier tipo de pensamiento político es el de tener una dimen- 
sión real y, por tanto, es en definitiva en la realidad donde debe ser 
juzgado, traspasando los límites de la coherencia o justificación in- 
manente, difícilmente puede hacerse una apología de una doctrina 
anquilosada en el idealismo más absoluto. Como ya advertía, el 
Lukács crítico y punzante de los años venite: “Constituiría una ilu- 
sión utópica creer que la superación del utopismo se realizó por el 
movimiento obrero revolucionario con la simple superación operada 
por Marx en su pensamiento.”” No obstante, es una ilusión en la que 
el socialismo revolucionario y no revolucionario cae con frecuencia. 

Porque no se pueden separar mecánicamente las cuestiones polí- 
ticas e ideológicas de las cuestiones tácticas y de organización, por- 
que, como escribe el propio Lukács, “es en la relación dialéctica 
entre “objetivo final' y “movimiento”, entre teoría y praxis, donde 


clásico, tanto en el orden político como en el social y económico, se han desintegrado. A este res- 
pecto estima que la lucha de clases, la creciente concentración de capital, el aumento del proleta- 
riado y la agravación de las contradicciones del sistema capitalista, no se producen como Marx y 
Engels habían previsto. Por otro lado, constata el hecho de que el proletariado ha perdido vocación 
por la violencia y entusiasmo por el socialismo. Siendo todo esto cierto en buena medida, sin em- 
bargo, no constituye toda la verdad. Y es ahí donde radica el error de sus apreciaciones. Ya desde 
el fin de la primera guerra mundial eminentes pensadores socialistas (Kautsky, Karl Renner, E. Van- 
dervelde, R. Hilferding, etc.) insistieron en las posibilidades de transformación que la organización 
económica y social burguesa ofrecía. A su vez, son también pensadores socialistas quienes constatan 
la falta de entusiasmo en las masas. Valga por todos el testimonio de Angélica Balabanoff, que en un 
discurso pronunciado en el Congreso Socialista Austríaco decía en junio de 1955: "Hace cien años, 
Ferdinand Lasalle consideraba la maldita frugalidad' del proletariado como el mayor obstáculo en 
la lucha por el socialismo. Hoy nos encontramos con un peligro distinto: Muchos obreros gozan ya 
en el presente de una situación material tan buena, que se preguntan si vale realmente la pena 
votar por los socialistas.” Cit. por Laurat, op. cit., pág. 35. Ahora bien, que todo esto sea cierto 
no quita para que el “Estado del bienestar” no sea aún un “Estado de bienestar para todos.” 
El National Committee on Pockets of Poverty calculó que en U. S. A., la sociedad más desarrollada 
industrialmente, en 1960, un americano de cada diez vivia en condiciones de extrema pobreza, y 
cerca de uno por cada cuatro sólo disponía de lo más necesario para vivir. Evidentemente, no se 
producen las condiciones trágicas que llevaban, por ejemplo, a los obreros de la sede de Lyon de 
hace un siglo a la tesitura “du pain ou la mort”. Pero de aquí a concluir que el proletariado se haya 
integrado plenamente en la sociedad capitalista, media un abismo. La formierte Gesellschaft, tal y 
como la expresan un Voegelin, un Rúdiger Altmann o un Erhard. resulta, desde estas perspectivas. 
una falsedad. Que la lucha política haya perdido virulencia no quiere decir que haya desaparecido. 
Y sería desconocer la realidad no reconocerlo así. En definitiva, el número copioso de votos que los 
partidos socialistas obtienen no procede sino de que es a ellos a quienes el proletariado recurre como 
medio de reivindicar sus intereses. Por paradójico que parezca, los partidos socialistas continúan 
siendo la expresión de la vigencia de la ideología socialista. Con razón ha escrito M. Duverger “que 
es innegable la atenuación de la lucha de clases por la transformación de la estructura de éstas, por 
la elevación general del nivel de vida, por la evolución hacia una sociedad mixta. Sin embargo, la 
lucha de clases conserva aún bastante realidad para seguir siendo la base esencial de las oposiciones 
políticas”. La démocratie sans le peuple, París, 1967, pág. 93. Confr. también Paul Finet, Doctrine 
et action syndicales, Paris, 1959, pág. 104: Georges Vedel, Capitalisme et révolution, en “Preuves”, 
núm. 51, mayo 1955: E. Tierno Galván, La crise des partis socialistes occidentaux, artículo en “Le 
Monde”, 14-15 septiembre 1969. 
5 Georg Lukacs, Histoire et conscience de classe, París, 1960, pág. 335. 
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habrá que descubrir el proceso del socialismo”, * habrá de ser tam- 
bién en la implicación recíproca de los procesos ideológicos con los 
procesos organizativos donde tendremos que recurrir, para dar 
cumplida cuenta de la crisis del socialismo. En este sentido, no se 
puede hablar de una crisis ideológica ni tampoco de una crisis de 
los partidos, sino de una crisis conjunta, en la que los supuestos 
y debilidades ideológicas repercuten en el orden práctico, y donde 
los esquemas prácticos habrán de tomar forzosamente una dimen- 
sión teórica. 

En principio, podría parecer obligado en una investigación de 
este tipo comenzar refiriéndonos a situaciones políticas concretas, 
desde las que, en definitiva, se explicara, en cada caso particular, 
la evolución y problemática ideológica y política de cada uno de 
los distintos partidos socialistas. Es evidente que el Partido Labo- 
rista Británico o el Partido Socialista Sueco se han enfrentado, 
desde su gestación hasta el presente, con un tipo de problemas de- 
rivados de unas circunstancias diferentes a los que tuvo que hacer 
frente el S. P. D. en Alemania, el P. S. U. en Italia o la propia 
S. F. I. O. francesa, y que obligatoriamente habrían de determinar 
una evolución ideológica y táctica también diferentes. Por otra par- 
te, al reconstituirse en Francfort la Internacional Socialista, en julio 
de 1951, se adoptó una declaración de principios donde se decía, 
entre otras cosas, que “el socialismo es un movimiento internacional 
que no exige una rígida uniformidad de concepciones”. Con ello se 
acaba con el monolitismo ideológico de las primeras Internacio- 
nales. Lo que ha llevado a que, como agudamente observa L. 
Laurat, las diferencias existentes entre los diversos partidos nacio- 
nales no procedan, como en la época de la Internacional Socialista 
anterior a 1914, de la aplicación de principios comunes a situacio- 
nes distintas, sino de la adopción por cada uno de ellos de políticas 
distintas según las necesidades del momento.” 

Sin embargo, y a pesar de todo, hay que reconocer que los socia- 
lismos a que nos vamos a referir están asentados en áreas económi- 
cas, sociales y políticas similares, de donde se derivan orientacio- 
nes, modos de operar y concepciones comunes a todos ellos que 
permiten sustituir el análisis pormenorizado y casuístico por una 
problemática más general. En definitiva, es la problemática del so- 
cialismo en la sociedad industrializada de nuestros días. 


6 Ibidem, pág. 335. 
7 Op. cit., pág. 20. 
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2. La función ideológica del socialismo 


Es claro que, tanto a nivel teórico como a nivel práctico, la his- 
toria del socialismo está plagada de luchas internas, intestinas. Las 
polémicas enre Marx y Lasalle en Alemania, entre Guesde y Jaurés 
en Francia, o entre Lazzari y Turati en Italia, sólo pueden equipa- 
rarse a las tensiones provocadas entre las distintas tendencias de los 
partidos socialistas en el seno de la Internacional Socialista.* Ahora 
bien, es justamente cuando más virulencia adquieren estas disensio- 
nes internas cuando el socialismo se configura como el “gran ene- 
migo” del orden social y político burgués. El problema del socia- 
lismo aparece entonces más como un problema que afecta al orden 
constituido que se ve amenazado, que como un problema del propio 
socialismo, que padece tan sólo las naturales crisis de toda gran ges- 
tación histórica. Por el contrario, cuando a nivel interno desapare- 
cen las tensiones (piénsese en la significación que a este respecto tie- 
ne el P.S.U. italiano o la Federación de Izquierda francesa), es 
cuando el problema del socialismo —como decíamos al principio — 


se convierte en el problema de la crisis del socialismo. ¿Por qué? 
¿Cómo se justifica este hecho? Quizá el único medio de encontrar la 


solución adecuada sea el de delatar, en la tensión dialéctica 
Weltanschauung-burguesa y Weltanschauung-socialista, los cam- 
bios operados en cada una de ella. Para lo cual se hace imprescin- 
dible que comencemos preguntándonos por el sentido histórico-polí- 
tico de la ideología socialista. 

Desde estas perspectivas fue Marx quien perfiló con incuestiona- 
ble nitidez el sentido tanto teórico-moral como real del socialismo? 
enfrentándolo a la sociedad burguesa y superando, por tanto, la 
síntesis que Hegel había realizado en el momento dialéctico de 
la configuración del Estado como culminación de toda eticidad.' 
En efecto, Hegel se coloca ante el nuevo tipo de sociedad de su épo- 
ca, a la que los ingleses denominaron czuel society, y que no era más 
que el entramado de relaciones nuevas, surgidas como consecuencia 
de la destrucción de la sociedad estamental y de la aparición de 
los principios de libre empresa y economía de mercado. La Burger- 


8 Confr. G. D. H. Cole, Historia del pensamiento socialista, México-Buenos Aires, 1958 (seis 
tomos). Una obra singularmente reveladora a este respecto es la de Jean Bruhat, Hustoire du mou- 
vement ouvrier francais, Paris, 1952. 

Y Empleamos la palabra sentido en la doble significación que en inglés posee el vocablo meaning. 
Esto es, sentido como propósito, intención moral, designio y, por otro lado, sentido como capacidad 
real de una proposición de hacerse verdadera, de cumplirse. 

10 Confr. Battaglia, Scritti di teoria dello Stato, Milán, 1939. 
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liche Gesellschaft, la sociedad burguesa hegeliana, no es solamente 
un tipo de sociedad cuantitativamente diferente a la sociedad an- 
terior, con un entramado de relaciones más rico, sino que es, ade- 
más, una sociedad cualitativamente distinta. Aparecería así una 
moral social nueva que sería la moral burguesa, con los principios 
individualistas y egoístas, propios de la competencia aislada, y cuya 
superación Hegel sólo concibe en un momento dialéctico posterior, 
que sería el Estado, el Estado como divinidad viviente y expresión 
de toda eticidad. 

Para Marx todo esto no podía resultar más que pura fantasma- 
goría. El Estado seguiría siendo Estado burgués y, por ello, en lugar 
de superar el individualismo y el egoísmo, lo que haría, a fin de 
cuentas, sería consagrarlos. Porque las contradicciones de la socie- 
dad burguesa y, consiguientemente, del Estado burgués son, por 
una parte, condenables en sí mismas, y por otra, imposibles de su- 
perar dialécticamente, no hay otra alternativa que su destrucción. 
El socialismo es, pues, junto a la más radical condena de la socie- 
dad burguesa, la otra cara de la moneda que Marx ofrece como 
solución o, más precisamente, como irremediable solución. Desde 
un punto de vista negativo, el socialismo podría ser definido como 
la negación consciente del orden político burgués. Lo que equival- 
dría a afirmar que, frente a la realidad y totalidad burguesas, el 
socialismo opuso siempre otro tipo de realidad y totalidad histó- 
ricas. Y ha sido justamente este supuesto de la totalidad quien dio 
coherencia en su lógica y en su praxis a la ideología socialista. Con 
razón escribió Lukacs a este respecto: “que no es el predominio de 
los motivos económicos en la explicación de la historia quien carac- 
teriza de manera decisiva al socialismo, sino el punto de vista de la 
totalidad”." 

Aunque no exista todavía una teoría acabada de la oposición 
política,'? se distinguieron siempre, si bien calificadas con distintos 
nombres, lo que convencionalmente vamos a llamar la “oposición 
ideológica” y la “oposición como discrepancia”. Mientras con la pri- 
mera se alude al hecho de no estar de acuerdo con los sistemas de 
legitimidad en que se apoyan los poderes constituidos, poniéndose, 

11 Lukacs, of. cit., pág. 47. 

12 No hace mucho que apareció el libro de R. Dahl, Political Opposition in Western Democra- 
cies, del que se da cumplida cuenta en este Boletín. Por lo demás, existen referencias aisladas en 
la obra de Weber, Duverger, Burdeau, Finer, etc. Cfr. también Marino Bon Valsassina, Profilo 


dell'oposizione anticostituzionale nello Stato contemporaneo, en “Rivista Trimestrale de Diritto 
Pubblico”. Milán, 1957, núm. 3, pág. 531 y ss. 
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por tanto, en tela de juicio la fundamentación del sistema y del Po- 
der, con la segunda se hace referencia al hecho en virtud del cual se 
acepta la base legitimadora del Poder (se acepta el sistema), recha- 
zando, sin embargo, las actuaciones concretas del mismo. Pues 
bien, a tenor de lo que llevamos dicho, no es difícil deducir que el 
socialismo histórico constituye el prototipo de oposición ideológica. 
Lo que permite esclarecer el porqué las querellas internas tuvieron 
quizá para el futuro del socialismo menor importancia de la que en 
un tiempo quiso dársele. 

Al existir el unánime acuerdo en lo fundamental, esto es, en que 
de lo que se trataba realmente era de destruir la sociedad burguesa, 
las tensiones internas se desdibujan ante ese gran pleito histórico 
que, en su conjunto, el socialismo libra con el capitalismo burgués. 
Y el afán por diferenciarse de las distintas corrientes socialistas se 
ve, en definitiva, compensado por el esfuerzo que los ideólogos del 
orden constituido realizan por unirlas, tratando a todas por igual, 
como al “enemigo común”. A la negación en bloque del capitalismo 
por parte del socialismo corresponde la negación en bloque del so- 
cialismo por parte del capitalismo. 

Ahora bien, el dilema así planteado se resuelve de lleno en el 
plano moral. Estamos en el orden de las acusaciones tajantes y ab- 
solutas, que nada tienen que ver con la realidad política que sim- 
boliza el mundo de la transacción y el compromiso. A pesar de la 
afirmación de Marx de que “el socialismo no es para nosotros una 
condición que deba ser establecida o un ideal al que la realidad 
deba adaptarse, sino que llamamos socialismo al movimiento que 
destruye las presentes condiciones”, o aquella otra de que “los 
comunistas no predican en absoluto ninguna moral”,'* es evidente 
que la condena del capitalismo es, en primer lugar, como ha escrito 
Popper, una condena moral. Para salir de este terreno, pasando al 
campo puramente político, el socialismo clásico forjó sus esperanzas 
en las condiciones del proletariado de la sociedad burguesa. Su 
negación rotunda del sistema burgués se correspondía con la nega- 
ción que la czuzl society burguesa hacía del proletariado, colocán- 
dole fuera de ella, no como sujeto, sino como objeto en la relación 
trabajo-mercancía. Con lo cual, la oposición ideológica y total, que 


13 Aparte de los textos de Marx, Cfr. Rodolfo Mondolfo, El humanismo de Marx, México, 1964; 
H. Marcuse, Razón y revolución, Caracas, 1967, pág. 236 y ss.; André Gorz, Historia y enajenación, 
México, 1964, pág. 7 y ss.; Francisco Fernández Santos, Historia y filosofía, pág. 61 y ss. Singular- 
mente referido a este tema está el libro de José Luis Aranguren, El marxismo como moral, Madrid, 
1968, pág. 70 y ss. 
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en un principio se desenvuelve en el plano moral, pasa a ser una 
oposición política y real. De la configuración utópica del socialismo 
como deseo o aspiración se llega ahora a la configuración del socia- 
lismo como necesidad, en la medida que el mismo capitalismo ge- 
nera las fuerzas (proletariado) y las condiciones que habrán de 
destruirlo. 

Como es sabido, el tránsito de un tipo de sociedad a otra, bien 
por vía revolucionaria y violenta, bien por medio de reformas gra- 
duales, esto es, la elección del medio político de llevarlo a cabo 
—dictadura del proletariado o democracia—, fue el motivo de las 
grandes polémicas a comienzos de siglo. Así aparecieron las ten- 
dencias hoy propiamente llamadas socialistas, a las que justifica- 
ban, entre otros, dos órdenes de razones: 

En primer lugar, razones de tipo ético, pues no se podía renun- 
ciar tan fácilmente a algunos principios del legado demo-liberal, 
singularmente a los derechos y libertades políticas. 

En segundo lugar, razones de tipo práctico y político derivadas 
de los cambios operados en la estructuración social burguesa, y que 
hacían imposible todo tipo de revolución violenta. Sin embargo 
—insistimos—, a lo que no renunciaron nunca fue al objetivo final, 
al cambio de un tipo de sociedad por otra (incluso en obras extre- 
madamente reformistas, como el 4u-dela du Marxisme, de Henri de 
Man, estas premisas fueron respetadas), lo que sirvió para dar cohe- 
rencia ideológica a las acciones políticas concretas y para que, más 
allá de los avatares tácticos momentáneos, los partidos socialistas 
aparecieran como medios de acción política con sentido. Como va- 
mos a ver, su crisis aparece justamente en el instante en que co- 
mienzan a olvidar ese objetivo final, dejando de encarnar en las 
democracias occidentales el papel de “oposición ideológica” para 
pasar a ser partidos simplemente “discrepantes”. La lucha contra el 
sistema y contra el Poder se convierte entonces en simple lucha por 
el Poder. El socialismo como ideología de conflicto se transformará 
en ideología de integración. Delatar los motivos y las consecuen- 
cias de ese tránsito servirá, pues, para coger los problemas del socia- 
lismo en su raíz, así como para conjeturar su futuro. 


3. Socialismo y neocapitalismo. La función de 
los partidos socialistas 


Decíamos antes que la adopción de la línea reformista por el so- 
clalismo se debió, entre otros motivos, a los cambios operados en 
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la estructuración social burguesa, que hacían imposible todo tipo de 
revolución violenta. Teniendo en cuenta la situación de comienzos 
de siglo, Lawrence Lowell hacía ya la separación entre partidos so- 
cialistas propiamente dichos y partidos laboristas o de trabajadores. 
La diferencia estribaba en que mientras los primeros, mucho más 
doctrinarios, criticaban el orden existente en su conjunto, los segun- 
dos, más pragmáticos, se inclinaron por las reivindicaciones con- 
cretas, las reformas parciales y la acción legal. Naturalmente, ha- 
brían de tener también tácticas de acción política distintas, cuya 
separación viene dada por su vinculación o no con las organizacio- 
nes sindicales. Mientras los segundos (caso de Inglaterra y Escandi- 
navia) operaban vinculados a ellas, los primeros (Alemania y Fran- 
cia, por ejemplo) se mostraron mucho más independientes. Dejando 
de lado ahora la cuestión de cuál de las dos líneas —la doctrinaria 
o la pragmática — ha colaborado más decisivamente en la realiza- 
ción histórica del socialismo, lo que sí parece evidente es que en el 
logro de sus objetivos concretos el éxito se inclinó hacia los partidos 
laboristas. La pregunta, pues, a la que el socialismo tenía que dar 
respuesta rezaba así: ¿Qué sentido tiene preconizar la revolución 
cuando la revolución es imposible? Hacerlo equivale a caer en un 
radicalismo que moralmente puede ser encomiable, pero que polí- 
ticamente resulta ineficaz. Con su característica agudeza, el 
profesor Tierno calificó a estas actitudes como actitudes puramente 
estéticas. 

La convicción de “la revolución imposible” hizo cambiar de sesgo 
al socialismo europeo en general. Surgió así la idea de un soczalisme 
rampant (creeping socialism) que tendría que ganar sus batallas en 
la arena política hasta provocar, a través de reformas parciales, un 
“cambio cualitativo” de toda la trama de relaciones sociales.'* 
Ahora bien, ¿hasta qué punto esto es posible? ¿Hasta qué punto la 
lucha por la reforma concreta no eclipsa los “objetivos finales” y 
hace desvanecer al socialismo en cuanto tal? Las formas de acción 
política, las cuestiones tácticas, pasan de este modo a convertirse en 
cuestiones ideológicas que habrá que enfocar desde un plano más 
general. 

Para el marxismo clásico la realización del socialismo no era un 
problema político, sino, básicamente, un problema social. Resulta 


aleccionador a este respecto los escasos textos puramente políticos 

14 El último gran giro en este sentido fue el del Partido Socialista Italiano de Nenni —+tradicio- 
nalmente fuera de la Internacional y el más radical, sin duda, de todos los partidos socialistas de 
Europa occidental —, con la política de participación en el Gobierno y con la formación del P. S. U. 
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de Marx y de Engels, quienes en el prólogo de 1872 al Manifiesto 
Comunista ya advertían que si el sufragio da el derecho de gober- 
nar, no concede por ello el Poder. La estrategia política quedaba 
reducida a que en la medida que las tensiones burguesía -proletaria- 
do se acentuaran, como consecuencia de la misma evolución del 


capitalismo, el Poder político habría de pasar a “la clase socialmen- 
te más numerosa y más pobre”. Por eso lo importante no era tanto 


estudiar los mecanismos a través de los cuales el proletariado pu- 
diera ocupar el Poder, como diseñar el proceso de la descomposi- 
ción capitalista. 

Sin embargo, cuando, bien porque no se cumplieran las previ- 
siones de Marx, bien porque el capitalismo se dedicara a cuidar de 
sus mecanismos de defensa, el proletariado no irrumpe en el seno 
social proclamando su poder, es cuando el socialismo necesita con- 
feccionar su propia estrategia. Ya desde 1917, Karl Renner había 
señalado: “Si somos verdaderos discípulos de Marx, no hemos de 
consultar sus escritos, sino estudiar la sociedad de hoy. A propésito 
de su obra se ha suscitado una querella. Si él pudiese volver entre 
nosotros nos reprendería a todos diciendo: no es mi obra, sino la 
sociedad lo que debéis estudiar.”' La pregunta que se impone es: 
¿Cabe una estrategia política socialista en el seno de la sociedad 
capitalista distinta a la preconizada por Marx? ¿Se puede lograr el 
socialismo por vía política? 

A partir, sobre todo, de la segunda guerra mundial se ha produ- 
cido un hecho cuya significación no se puede desconocer. En la 
gran tensión histórica capitalismo-socialismo, el capitalismo, que 
hasta entonces había apelado a medios exclusivamente políticos 
para defenderse (caso claro de los fascismos), acude ahora a medios 
ideológicos y sociales, intentando llevar a cabo la integración en el 
sistema de todas las fuerzas que estaban separadas de él. Las cañas 
se han tornado lanzas y, como escribe Fueyo, “es la actualidad la 
que reta al viejo socialismo, mientras que siempre ha sido el socia- 
lismo un reto a la actualidad, la presentación sugestiva de una so- 
ciedad futura ideal frente a la sociedad explotadora del presente”.'* 
Brota así la imagen de un capitalismo nuevo,'” ante el que el socia- 
lismo tiene que librar su batalla, haciendo más acuciantes las nece- 
sidades de modernización que Reener pedía en 1917. 


15 Citado por Laurat, op. cit., pág. 19. 

16 Op. cit., pág. XIV. 

17 Sobre el neocapitalismo, Cfr. V. Bruno Trenti. La ideología del neocapitalismo, Buenos Aires, 
1965: V. Serget Mailet, El socialismo y la sociedad industrial, Méjico, 1968. 
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Dos son fundamentalmente los frentes en que este capitalismo 
nuevo orientá su defensa ideológica: por un lado, presentándose 
como algo totalmente distinto al capitalismo antiguo, y tomando las 
diferencias creadas a consecuencia de su propio crecimiento como 
un cambio cualitativo del sistema, pretende haber hecho realidad, 
en mayor o menor grado, las viejas aspiraciones socialistas. El capi- 
talismo clásico se muestra así como algo que nada tiene que ver 
con la moderna sociedad industrial, siendo, por tanto, el socialismo 
una ideología trasnochada. “La persistencia del conflicto ideológico 
entre los dos grandes modelos sociales de nuestro siglo, capitalismo- 
socialismo —escribe J. Santamaría—, ha inspirado una nueva co- 
rriente de pensamiento —el neoconservadurismo o neoliberalismo — 
que, propugnando una serie de reformas y ajustes en el sentido de 
una mayor racionalidad económica, tiende a negar toda diferencia 
significativa entre ambos modelos. ”** 

Por otro lado, en la medida en que su defensa ideológica no eli- 
mina definitivamente las tensiones y problemas que en la realidad 
se producen, construye su propia escatología de futuro, abriendo 
puertas a la esperanza con la panacea mágica del crecimiento. El 
crecimiento por el crecimiento será, en definitiva, quien traiga 
el “bienestar para todos” de que hablara Erhard. En todo caso, lo 
único que hay que hacer es esperar, pues el sistema tiene la salva- 
ción en sus manos. Esperar y producir. 

Son los argumentos que en el mundo anglosajón reproduce, con 
unas u otras variantes, el keynesismo, el institucionalismo y la es- 
cuela de la tecnocracía, y en Alemania mantienen los teóricos.de la 
formierte Gesellschaft" que, a su vez, cuentan a su favor con el 
hecho innegable de un aumento de nivel de vida, que disminuye la 
politización masiva, elimina las tensiones y crea márgenes notables 
de seguridad, aparte, claro es, de poseer los medios para poder 
distribuir su propia ideología. Ideología que ha logrado —sería 
banal no reconocerlo— asentarse socialmente. “Alrededor de un 
tercio —escribe Duverger-- de los trabajadores manuales —la pro- 
porción es casi la misma en toda Europa— concede sus votos a los 
partidos liberales, conservadores y democristianos; los dos tercios 
restantes solamente votan al socialismo o al comunismo.” * 


18 J. Santamaría, Industrialismo e ideología, en el número 1 de este Boletín, pág. 56. 

19 Aparte el libro de Erhard, Bienestar para todos, habría que recordar al respecto, como los 
grandes teóricos de la sociedad integrada, los nombres de Voegelin y Riiddiger Altmann. 

20 M. Duverger, of. cit., pág. 87. 
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Se comprende ahora la tragedia en que se debaten los parti- 
dos socialistas. Desechada, por principio, la posibilidad de una 
revolución total, se encuentran ante una sociedad que les obli- 
ga, en el terreno político, a mantener una contradicción insalvable. 
Esto es, en la medida que se presentan como partidos radicales, 
defendiendo sus históricos intereses de clase y sus programas de 
cambio, encuentran frente a sí al consumidor satisfecho, atenazado 
en los mecanismos enajenantes de la sociedad industrial, que no les 
presta su apoyo. Para no quedar reducidos al ostracismo y extender 
su audiencia se ven obligados, como dice Duverger, a “aparecer lo 
más moderados, lo más liberales, lo más conservadores que resulte 
posible”. Con lo cual quedan ellos mismos aprisionados por el com- 
promiso e insertados en el sistema cuya misión histórica era des- 
truir. 

En efecto, hoy nadie duda que el socialismo nuevo que se prac 
tica en Europa ha renunciado a las viejas formulaciones dogmáti- 
cas. En los coloquios generales sobre el socialismo celebrados en 
Francia en diciembre de 1963, R. Quillot podía expresar impune- 
mente: “No me ha parecido que haya aquí nadie que sea partidario 
de una ideología mesiánica, profética. La ideología de comienzos de 
siglo, la de la época heroica del socialismo, ha quedado indiscuti- 
blemente superada en muchos aspectos.”* Ahora bien, ¿qué es lo 
que permanece entonces del socialismo clásico? Para Marx, como ya 
advertíamos, la realización práctica del socialismo se presentaba 
como una necesidad derivada de la misma evolución de la sociedad 
capitalista. Con ello, lo que el marxismo tenía de protesta moral 
adquiría una dimensión política real. Para el socialismo moderno 
son sus propias necesidades tácticas y sus compromisos reales quie- 
nes le obligan a tener que dar sentido moral a cada una de sus ac- 
ciones concretas. Así las cosas, ha de ser naturalmente en el orden 
de valores de lo existente donde tendrá que buscar su justificación. 
Y de esta manera, sus aspiraciones, deseos y posiblidades termi- 
narán por fuerza coincidiendo con las aspiraciones, deseos y posibi- 
lidades que socialmente tiene establecidos y asegurados la ideología 
dominante. El viejo ideal socialista pasa a ser un valor utópico, 
sin contenido ni significación práctica ni moral, cuyo sacrificio 
se realiza en aras de los valores con vigencia social. Al definir los 
principios de un socialismo moderno, escribe André Philip a este 
respecto, en su libro “Les socialistes”: “Il n'est point d'Inmmaculée 


21 Recogido en El socialismo contemporáneo, Madrid, 1967, pág. 368. 
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Conception, ni de la classe ouvriére, ni d'aucun autre groupe social, 
qui serait, par décret providentiel, revétu de vertus particuliéres. Le 
démocrate socialiste se sent, á chaque moment de l'histoire, á pro- 
pos de chaque probléme, attiré vers les individus, isolés ou en grou- 
pes, qui se trouvent victimes de la plus cruelle injustice, et doivent, 
á ce titre, etre défendus. Mais il ne saurait y avoir identification ni 
totale ni définitive, avec un groupe, qui, dans une situation diffé- 
rente, peut, a son tour, devenir oppresseur.”* 

Con todo lo cual, y por una singular ironía del destino, los par- 
tidos socialistas, que para no caer en un moralismo a ultranza de 
condena al capitalismo, pero sin efectividad alguna, decidieron li- 
brar su batalla en la arena política, se ven ahora condenados a 
practicar un moralismo vago, cuya traducción política es, cuando 
menos, confusa, si es que no resulta totalmente inoperante. el si- 
guiente texto de Lelio Basso es revelador: “El neocapitalismo mo- 
derno no niega a los partidos obreros el derecho de defender ciertos 
intereses de las fuerzas sociales a las que representan —lo que, por 
lo demás, es necesario para mantener la dirección política de estas 
fuerzas —, pero con la condición de que sea no sólo en el cuadro 
previsto para el funcionamiento general del sistema, sino, sobre 
todo, dentro de los límites y las exigencias del beneficio privado, de 
manera que se impida que se manifiesten tensiones demasiado agu- 
das y fracturas peligrosas. El elemento nuevo, 'moderno', de la 
social-democracia es, por consiguiente, su adhesión consciente al 
sistema capitalista, la voluntad de asentar estable y definitivamente 
la clase trabajadora como elemento subalterno hasta convertirse ella 
misma en un engranaje del neocapitalismo. En otras palabras, lo 
que hay de nuevo, de moderno, es el abandono definitivo del so- 
cialismo como alternativa del capitalismo. El adjetivo 'moderno' en 
realidad anula completamente al sustantivo “socialismo'.”*> 

Bastaría seguir la historia del pensamiento socialista europeo con- 
temporáneo, e incluso los programas de los propios partidos socia- 
listas, para constatar la medida en que los viejos ideales de la 
moralidad burguesa se han infiltrado en la doctrina socialista. A 


este respecto cita Dobb* el caso paradigmático de los “Nuevos En- 

22 André Philip, Les socialistes, Saint-amand, 1967, pág. 227. 

23 L. Basso, op. cit., pág. 542. En el mismo sentido escribe Tierno Galván: “On assiste par ailleurs 
á la naissance de partis qui, profitant des circonstances, se proclament socialistes et qui n'adoptent 
pas une nouvelle tactique socialiste, mais au contraire acceptent explicitement les principes de la 
classe dirigeante de la société capitaliste”, en La crise des partis socialistes occidcataux, en “Le 
Monde”, 14-15 septiembre 1969. 

24 Maurice Dobb, Argumentos sobre el socialismo, Madrid, 1968, pág. 76. 
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sayos Fabianos” de Inglaterra, donde Crosland, ministro de Educa- 
ción del Gobierno Laborista, da por buena la frase del profesor Ar- 
thur Lewis: “El socialismo es casi la igualdad” (Socialism is about 
equality). Asimismo, el editor de dicha obra llega a afirmar que 
la planificación de la economía y la centralización del Poder —re- 
firiéndose con ello a la propiedad y su control— han dejado de 
ser objetivos socialistas. Como es claro, el ejemplo propuesto por 
Dobb podría repetirse hasta la saciedad. En este sentido, en el Con- 


greso de 1952 del Partido Socialista Sueco se establece que “la 
social-democracia ha subrayado siempre que no desea la socializa- 
ción por la socialización y que no piensa tampoco someter a largo 
plazo, bajo la actividad del Estado, a toda la vida económica. El 
partido —añade— quiere defender la iniciativa privada de la agri- 
cultura, reconociendo además que un sector de iniciativa privada 
en el comercio, en la industria y en el artesanado deberá permane- 
cer siempre”. Agudamente ha comentado Alfassio Grimaldi: “El 
socialismo escandinavo lo que en definitiva pretende es la igualdad 
en el bienestar y nada más.” * 

Las viejas palabras de orden han dejado de tener vigencia. Fue 
Sartre quien en su Présentation des temps modernes puso clara- 
mente de relieve cómo el ascenso histórico de la burguesía venía 
justificado éticamente por el hecho de hacer suyos los intereses de la 
Humanidad. “Los miembros del tercer estado —escribe Sartre— en 
la Constituyente eran burgueses, en tanto que ellos se consideraban 
simplemente como hombres.” Estaba reservado al socialismo el de- 
mostrar posteriormente el tremendo error de perspectiva histórica 
que suponía la identificación entre los intereses de la Humanidad y 
los intereses de la burguesía, que eran, a la postre, unos intereses de 
clase. Pues bien, ¿qué remedio podría quedar al socialismo sino el 
de recurrir a una justificación parecida a la empleada por la bur- 
guesía, desde el momento que desvincula su política de la clase a la 
que ideológicamente estaba llamado a servir? El texto de la Decla- 
ración de la Internacional Socialista de Francfort, de 1951, no pue- 
de ser más claro: “Los socialistas luchan por un mundo de paz y 
libertad del que se haya desterrado la explotación del hombre por 
el hombre y de unos pueblos por otros; un mundo en el que el per- 
feccionamiento de la persona humana ha de producir un fructuoso 
desarrollo de toda la Humanidad.” Ahora bien, mientras la iden- 


25 Alfassio Grimaldi, 1! socialismo in Europa, Milán, 1957, pág. 14. 
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tificación burguesa daba sentido moral a una acción política y a un 
sistema que en el propio seno de la Revolución Francesa mostró ya 
su irracionalidad y sus contradicciones, la identificación socialista, 
en todo caso, para lo único que puede servir es para perpetuarlas. 
A fin de cuentas, el hacer coincidentes los intereses del socialismo 
con los intereses del proletariado es la única arma de que dispone 
para ser eficaz, no sólo a nivel político, sino también a nivel ideo- 
lógico. 


4. Acción política y acción ideológica. Del socialismo de partidos 
al socialismo intelectual 


No cabe duda de que el proceso que acabamos de describir no 
afecta por igual a todos los partidos socialistas, lo que exigiría algu- 
nas correcciones de matiz. En este sentido, y como norma general, 
se podría sostener que el acercamiento y la aceptación de la ideolo- 
gía de la formierte Gesellschaft, en una palabra, la integración en 
el sistema neocapitalista, se acentúa en aquellos partidos cuyos 
éxitos electorales son mayores y, por tanto, su poder político es 
mayor. En el caso, por ejemplo, del Partido Socialista Sueco, del 
Partido Laborista Inglés y, hoy, del S. P. D. alemán.* Por e: con- 
trario, en los países donde el socialismo adopta posturas más crí- 
ticas, sus posibilidades políticas son menores. A este respecto, la 
posición del socialismo italiano y francés sería significativa. 

A medida que tanto en Francia como en Italia se han acelerado 
los procesos de desarrollo económico, con la consiguiente expansión 
de la ideología capitalista, y los partidos socialistas han permane- 
cido siendo fieles a los antiguos esquemas, sus éxitos electorales, 
notables en otros tiempos, disminuyeron. Desde estos supuestos es 
como habrá que interpretar el cambio de política del P. S. 1. de 
Nenni a partir de los años 60. 

Con relación al socialismo francés, el siguiente cuadro, elocuente 
por sí mismo, nos muestra la evolución de su influencia en el Par- 
lamento y en la vida política francesa según las elecciones habidas 
después de la guerra: 


26 “En las discusiones sobre la teoría y práctica del socialismo —escribe Christian Gneuss— que 
tuvieron lugar en el seno de la Social-Demócracia alemana, especialmente después de las derrotas 
electorales de 1953 y 1957, y que todavía siguen, se propuso repetidamente el abandono de su 
ideología tradicional, más exactamente: marxista. El vigor con que se planteó esta demanda por 
los sectores más dispares parecía indicar que hasta la mitad del siglo Xx el S. P. D. (Partido So- 
cial-Democrático Alemán) era un partido marxista, y que hasta el presente sus teorías y su actuación 
práctica habían estado determinadas por las ideas marxistas.” Leopold Labedz, Revisionismo, Ma- 
drid, 1968, pág. 39. 
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Escaños % 
Elecciones obtenidos de votantes 

Octubre 1945 . ... 146 23,4 
Junio 1946 ...... 128 21,2 
Noviembre 1946 ... 102 17,8 
Junio 1951 ...... 107 14,6 
Enero 1956 ...... 96 15,2 
Noviembre 1958 .... 44 15,7 
Noviembre 1962... 66 12,6 
Marzo 1967 ...... 121 19 
Junio 1968 ...... 57 16,5 


En todo caso, el mayor radicalismo del socialismo francés o ita- 
liano habría que explicarlo más por motivaciones coyunturales que 
por razones de convicción ideológica. Al tener a su izquierda par- 
tidos comunistas fuertes, se han visto obligados a presentarse, para 
no ser acusados de conservadores, como mucho más radicales de lo 
que en realidad eran. Lo cual, como es obvio, les creaba y les crea 
su particular tragedia, ya que al no ser su radicalismo lo suficiente- 
mente convincente para obtener la adhesión de los sectores sociales 
más extremistas (que como es natural se la prestan a los partidos 
comunistas), sí lo es, en cambio, para alejar a los sectores de centro, 
que dan de esta forma su confianza a los partidos de derecha. Su 
crisis y su tragedia es “la tragedia de la indecisión”, como con afor- 
tunada expresión bautiza Grimaldi en su libro 1! socialismo in 
Europa al socialismo italiano.” 

Siguiendo el hilo de nuestro razonamiento, cabe preguntar: ¿Qué 
sentido tiene el socialismo en el seno de sociedades autoconfor- 
mistas, donde si tiene el Poder político es incapaz de realizar sus 
“objetivos finales”, viéndose obligado a renunciar a ellos, y donde, 
si no renuncia, su acción política se torna precaria y confusa? Dicho 
en otros términos: ¿No cabe otra alternativa entre la “revolución 
imposible” y la aceptación del sistema? 

Alain” hablaba de una “política de la razón” que totalizaba la 
Historia y, vinculando todos los problemas, se orientaba hacia un 
porvenir, deducible del presente, donde aquéllos serían en su con- 

25 Op. cit., pág. 76. 


28 Cfr. Pedro de Vega, Ficción y utopía en la sistematización de la ciencia política, en este 
Boletín, núm. 1, pág. 55. 
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junto resueltos. Frente a esta gran política colocaba la “política del 
entendimiento”, que sin comprender toda la historia y tomando al 
hombre como es, obrando en un mundo oscuro, resuelve los proble- 
mas uno a uno y coloca en las cosas una parte de los valores que el 
hombre mismo, en su soledad, descubre como evidentes. Todos 
nuestros males —pensaba Alain— nos vienen de no practicar la 
política del entendimiento. Sin embargo, como es claro, no existe 
ninguna política que no sea al mismo tiempo “política del entendi- 
miento” y “política de la razón”. Las decisiones justas deberán serlo 
en el marco de una política justa. El compromiso de la decisión 
concreta no puede desvincularse del compromiso con la totalización 
histórica, y a la inversa. Lo que supone que en la acción política so- 
cialista (si es que se empieza por admitir que el capitalismo resulta 
hoy tan inaceptable como hace cincuenta años en cuanto modelo de 


desarrollo económico, forma de vida, sistema de relaciones de unos 
hombres con otros y con la Naturaleza, así como por el uso que 


hace —o que no hace— de los recursos de la ciencia, la técnica y, 
sobre todo, de las capacidades creadoras de cada individuo) no se 
podrán, como en cualquier otro tipo de acción política, desconocer 
los “objetivos finales”. La estrategia tiene su propia ideología, desde 
la que se justifica y se explica. Por eso las cuestiones estratégicas 
terminan siendo cuestiones eminentemente ideológicas. 

Cuando en la historia del movimiento obrero se pensó que las 
condiciones de éste llegarían a ser intolerables, hasta provocar la 
subversión social, se interpretó que la única táctica verdadera era 
la de colaborar, no políticamente, sino ideológica y socialmente, 
para acelerar la revolución. El reformismo suponía una paralización 
del proceso revolucionario por las mejoras parciales a que pudiera 
dar lugar, y por tanto, desde estas perspectivas, resultaba una trai- 
ción. A la luz de esa estrategia era lógico que el millerandismo (par- 
ticipación en los Gobiernos burgueses) se contemplara con horror. 
Ahora bien, como se puede colegir, se trataba —empleando otra 
vez la terminología de Alain— de una supeditación absoluta de la 
“política del entendimiento” a la “política de la razón”. ¿Qué ha- 
cer, cómo dar sentido en el entreacto a las necesidades particulares 
y al sacrificio humano personal y en alguna medida evitable? ¿Qué 
totalización histórica podría justificar la espera en la petición de las 
relvindicaciones concretas? 

Pero, por otro lado, cuando la Historia se encargó de demostrar 
que la acción puramente ideológica y social no bastaba para dar el 


ESTUDIOS POLÍTICO -CONSTITUCIONALES 63 


salto de un sistema a otro, y que era necesario, por tanto, recurrir 
al mundo oscuro y en otro tiempo despreciado de la acción política, 
ocurrió que las exigencias revolucionarias dejaron de ser exigen- 
cias cuya única justificación era social, para convertirse en exi- 
gencias políticas. Así sucedió que o bien se creó una “política de la 
razón” y de la revolución no deducible ni explicable socialmente, 

sino sometida a la “política del entendimiento”* (es el caso del co- 
munismo voluntarista de Lenin o de Mao), o bien, sencillamente, se 
justificó por sí misma “la política del entendimiento” y del compro- 
miso, de la reforma por la reforma, sin ningún tipo de instancias O 
alternativas superiores." Como advierte Lelio Basso, “ha sido esta 
separación entre el momento reformista y el momento revoluciona- 
rio quien ha hecho que las reformas en sí pierdan todo potencial 
anticapitalista y se conviertan en instrumentos del proceso de inte- 
gración de la clase obrera en el sistema”.* 

Ahora bien, si l- acción política concreta no puede separarse 
de los * “objetivos fiziales”, si el momento reformista ha de ir inexora- 
blemente unido al momento revolucionario, al socialismo se le pre- 
senta una antinomia de difícil solución. Por un lado, se encuentra 
con que objetivamente las circunstancias sociales no son propicias 
para orientar su política a la realización de ua revolución a corto 
plazo.” Y por otro, como es de opinión unánime, ha de enfrentarse 
al hecho de que el tránsito, el cambio de sistema, no puede ser gra- 
dual. Valga por todos el testimonio de Oskar Lange cuando escribe: 
“No puede llevarse a cabo un programa de amplia socialización a 
través de etapas graduales. Un Gobierno socialista auténticamente 


29 Prototípica en este sentido es la obra de Jan Kozak, How Parliament can play a revolutionary 
part in the transition to socialism and the role of the popular masses, Londres, 1961. 

% En la gran polémica del reformismo, Kaustky, que a su vez seria luego condenado por Lenin en 
La revolución proletaria y el renegado Kaustky, señaló con gran acierto en este sentido, frente a 
Bernstein, en su obra Reforma social y revolución, que “los reformadores sociales son los que re- 
chazan, por principio, la revolución política como medio de transformación social, buscando obtener 
esta transformación a través de medidas y concesiones de la clase dominante. Lo que distingue a 
un reformador social de un revolucionario no es el hecho de perseguir reformas, sino el de limi- 
tarse a ellas expresamente”. Citado por André Gorz en Le socialisme difficile, París, 1967, pág. 75. 

31 Lelio Basso, en Tendenze del capitalismo europeo, Roma, 1966, pág. 264. 

32 Una ficción sería pretender acelerar la historia intentando hacer la revolución cuando obje- 
tivamente no se dan las circunstancias sociales necesarias. Desde esta perspectiva resultaría justificada 
la posición de la izquierda francesa, marcando un tren de espera, en los acontecimientos de mayo 
de 1968. Las elecciones de junio vinieron a demostrar que tenía plena consciencia de la situación 
y que su postura era razonable. En el mismo sentido, el “Arbeiter Zeitung”, órgano del Partido 
Socialista Austríaco, escribía en su editorial de 6 de octubre de 1953, comentando la actitud de los 
sindicalistas ingleses en los debates del Congreso Laborista de Margate (octubre de 1953). Decía: 
“El realismo de los sindicalistas vela para que la revolución inglesa no se adelante con exceso. la 
opinión pública del pais. 
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decidido a implantar la socialización ha de decidir entre realizar su 
programa de una sola vez o renunciar completamente a él. Incluso 
la simple llegada de dicho Gobierno al Poder puede originar un pá- 
nico financiero y un colapso económico. Así, pues, un Gobierno so- 
cialista ha de elegir entre uno de los dos términos de este dilema: o 
bien garantiza la inmunidad de la empresa y de la propiedad pri- 
vada a fin de asegurar el funcionamiento normal de la economía 
capitalista, con lo cual renuncia al socialismo que propugna, o bien 
sigue resueltamente adelante, llevando a cabo con toda rapidez su 
programa de socialización. Cualquier duda, cualquier vacilación, 
cualquier indecisión provocaría una catástrofe económica inevi- 
table. El socialismo no es una política económica para los pusi- 
lánimes”.* 

Si estos son los hechos, ¿qué hacer entonces? ¿Cómo tendría que 
reordenar el socialismo su táctica política para que, sin renunciar a 
su ideología, tuviera efectividad práctica? O más aún, ¿es que ante 
las nuevas circunstancias sigue teniendo sentido hablar de socialis- 
mo? Estas preguntas, que, como es evidente, constituyen en la ac- 
tualidad el núcleo central de la problemática socialista, han dado 
lugar a tres tipos de respuestas. 

En primer lugar, aparecen las tesis del llamado marxismo orto- 
doxo tradicional, para el que la crisis del socialismo no es más que 
el correlato lógico de una táctica política que, al introducir el refor- 
mismo, negaba la revolución y desvertebraba toda posibilidad de 
aniquilamiento del sistema constituido. Como es sabido, es ésta una 
actitud política y mental estereotipada y sin justificación, tanto 
desde el plano ético como desde el plano puramente táctico y polí- 
tico. En efecto, ¿qué sentido tiene políticamente hablar de revolu- 
ción cuando la revolución no tiene vigencia social? O se cae enton- 
ces en la ensoñación utópica o la revolución se impone por la fuer- 
za, en cuyo caso el orden de valores que la legitimen tiene que ser 
también un orden de valores impuesto. Lo que equivale a institu- 
cionalizar la violencia y a despejar del horizonte político toda 
normatividad ética. La sacralización de la revolución condujo así a 
la sacralización del marxismo y, con ella, a su destrucción. Y esto 


33 Oskar Lange, Economic Theory of Soctalism, Minnesota, 1938, pág. 79. El profesor polaco 
Oskar Lange enfoca el problema en esta obra, publicada en Estados Unidos hace más de treinta 
años, desde un punto de vista de estrategia económica. Para comprender las implicaciones políticas 
que el problema encierra confróntese André Gorz, Le socialisme..., op. cit., pág. 84 y ss.; Bruno 
Trentin, en Tendenze attauli della lotta di classe e problemi del movimiento sindicale di fronte 
agli sulluppi recent: del capitalismo europeo, en Tendenze del capitalismo europeo, Roma, 1966, 
págs. 203 y ss. 
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por un doble orden de motivos: por un lado, en cuanto le convirtió 
en una mera ideología, con dimensión exclusivamente política, dan- 
do vigor a la crítica que Manheim hiciera de él aprovechando a 
su vez los argumentos de Marx contra las ideologías, como simples 
instrumentos de dominación, sin contenido ético ni real. Por otro 
lado, y como consecuencia de lo anterior, en cuanto le privó del 
potencial polémico, que en otro tiempo tuvo, contra el sistema ca- 
pitalista, al presentarse como modelo configurador de una sociedad 
y un orden más justos y humanos. 

En segundo lugar se presentan las tesis que pudiéramos llamar 
conservadoras (socialistas o no), para las que las contradicciones 
desaparecen desde el momento en que los partidos socialistas dejan 
de encarnar la “oposición ideológica”, la “lucha contra el sistema”, 
renunciando con ello a la aparatosa aventura de nuevos tipos de 
organización económica y social, y limitándose, por tanto, a cana- 
lizar la protesta. No se trata ya de discutir la posibilidad o impo- 
sibilidad política de la revolución, sino la posibilidad o imposibili__ 
dad mental de juzgar al statu quo. De este modo, a la mitificación 
de la revolución, propia del marxismo ortodoxo, ha sucedido la 
mitificación de la realidad. La realidad deja de ser un todo para 
pasar a interpretarse fragmentariamente. Los ataques al sistema se 
sustituyen por los ataques concretos a los defectos, desequilibrios y 
anomalías parciales del sistema, con lo cual los problemas de hacer 
concordar la táctica política con los fines últimos, en una palabra, 
con la ideología, desaparecen. 

Ambas posturas lo que hacen, en definitiva, es extrapolar sus 
propios problemas. La realidad, por el contrario, se muestra mucho 
más dramática y menos propicia a soluciones fáciles y tajantes. En 
un admirable artículo, Luis G. San Miguel presenta la situación 
con toda nitidez: “Los dos grandes sistemas —escribe— de organi- 
zación social (democracia capitalista y socialismo autoritario) han 
tenido y tiene defensores incondicionales que atribuyen al sistema 
propio todas las virtudes, y al enemigo, todos los defectos. Dejémos- 
los a un lado de momento. 

Otros más conscientes, según creo, son también más equitativos. 
Consideran que, pese a sus insuficiencias, sólo en los países capi- 
talistas ha logrado realizarse la libertad política, pero reconocen 
que ello es a costa de mantener una estructura clasista, y por tanto 
injusta, de la sociedad. Los países comunistas, en cambio, han eli- 
minado el clasismo, pero a costa de suprimir también la libertad 
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política. Parece que el mundo se encuentra ante una encrucijada: o 
elije la libertad (democracia política) o el igualitarismo (democracia 
económica-social). Las dos a la vez parecen inalcanzables: los países 
libres, diríamos, simplificando un poco, no son justos y los justos no 
son libres.” > 

La pregunta que, por tanto, se impone, es: ¿Justicia y libertad 
son realmente términos incompatibles? ¿Cabe una tercera solución? 
¿Cómo sin renunciar a la libertad sería alcanzable la justicia? Vol- 
viendo a formular el interrogante anterior: ¿Sigue teniendo sentido 
hablar de socialismo en cuanto ideología que, siendo políticamente 
efectiva dentro de los marcos de la democracia occidental, sea al 
mismo tiempo capaz de implantar un mundo más humano y más 
justo? 

Surge así un tercer grupo de respuestas, que aglutinan a hom- 
bres de partido y pensadores de origen dispar, y a las que, aunque 
brevemente y de pasada, es obligado hacer referencia.” 

Su punto de partida es doblemente crítico. De una parte, recha- 
zan el modelo de sociedad capitalista por considerarlo no sólo inhu- 
mano actualmente, sino incapaz de desarrollar sus propias premi- 
sas de humanidad. Se trata de un sistema cerrado, desde el que no 
cabe la posibilidad de construir ninguna utopía de futuro. Al con- 
trario, su propio crecimiento y expansión determinará la pérdida de 
los valores —derechos y libertades — que básicamente lo justifican. 
A este respecto ha escrito Marcuse: “Los derechos y libertades que 
fueron factores tan vitales en los orígenes y etapas tempranas de la 
sociedad industrial ceden ante una etapa más alta de esta sociedad: 
están perdiendo su racionalidad y contenido tradicionales. La li- 
bertad de pensamiento, de palabra y de conciencia eran —tanto 
como la libertad de empresa, a la que servían para promover y pro- 
teger— esencialmente ideas críticas, concebidas para reemplazar 


3 Luis G. San Miguel, La nueva utopía democrática, en “Cuadernos para el Diálogo”, XII, 
extraordinario, diciembre 1968, pág. 43. 

55 Desde un punto de vista de crítica general de la sociedad y la cultura nos referimos al pensa-. 
miento de autores como Goldmann, Marcuse, Adorno, Bolch, Erich Fromm, André Gorz, Serge 
Mallet, el propio Sartre, etc. Para una visión comprensiva, Cfr. Erich Fromm, Humanismo socta- 
lista, Buenos Aires, 1966, donde colaboran, aparte de otros, la mayoría de los autores que aca- 
bamos de citar. En cierto modo útil a este respecto es también el libro de Vittorio Frosini, Breve 
storia della crítica al marxismo tn ltalía, Catania. 1965. Desde el punto de vista más polémico y 
político, nos referimos, sobre todo, al conjunto de obras que, ante los acontecimientos políticos 
recientes e intentando encontrar soluciones claras, están apareciendo en Francia. Á este respecto 
sería necesario citar a: Robert Fossaert, Le contrat socialiste, París, 1969; André Gorz, Reforme 
et revolution, París, 1969, donde reproduce y amplía los argumentos de sus obras anteriores: Stratégie 
ouuriere et néocapitalisme y Le socialisme difficile; Jacques Mandrin, Socialisme ou social-médio- 
cratie. Paris. 1969; Alfred Grosser. 4u nom de quot?, Paris, 1969. etc. 
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una cultura material e intelectual obsoleta por otra más productiva 
y racional. Pero una vez institucionalizados, estos derechos y liber- 
tades compartieron el destino de la sociedad de la que se habían 
convertido en parte integral. La realización anula las premisas.” ** 

Pero, por otra parte, niegan, por estimarla políticamente inviable 
y éticamente no deseable, la posibilidad de la revolución. Los lo- 
gros y fines de una revolución que se hace políticamente se verían, 
en todo caso, afectados por los manipuladores de la misma. La 
Internacional Situacionista de Estrasburgo expresa claramente esta 
idea cuando proclama: “La burguesía y su heredera del Este, la 
burocracia.” 

Los términos de la cuestión son hasta cierto punto los mismos con 
que hace ya más de veinte años la planteara Merleau-Ponty: “En la 
U. R. S. S. —escribía—, la violencia y la impostura están oficia- 
lizadas, y la humanidad se encuentra en la vida diaria. En las 
democracias, por el contrario, los principios son humanos, pero la 
impostura y la violencia se presentan en la práctica.”” Así las cosas 
—preguntaba Merleau-Ponty— , ¿existe la posibilidad real' de cons- 
truir una sociedad socialista humanista, no terrorista, en este 
período histórico? Y si existe, ¿cuáles serían los medios? Ahora bien, 
unos interrogantes de este tipo exigirían una clarificación previa. Y 
es la de demostrar la necesidad del socialismo, o mejor dicho, la 
equiparación de socialismo y humanismo como contrapartida de 


la inhumanidad burguesa. 
En este sentido, la idea del humanismo correspondiente a los 


siglos XVII y XIX (esto es, el humanismo burgués) se expresaba en 
la noción del “individuo completo”, de la “personalidad” que se 
realiza a sí misma en un reino de libertad. Correspondía esta ima- 
gen a la convicción aristocratizante e intimista de la cultura, según 
la cual la inteligencia es incondicionada socialmente y, por ello, los 
valores morales nada tienen que ver con los valores sociales.* Se 
creaba así una especie de divorcio entre la cultura intelectual y la 
cultura material, que se rompió cuando se llegó al convencimiento 
de que no podría existir un reino de la libertad al margen e inde- 
pendiente del de la necesidad. Con ello cayó la imagen clásica del 
humanismo. La realización de la “personalidad” se concebirá a par- 
tir de entonces a través de la ordenación del mundo material, desde 


36 Herbert Marcuse, El hombre unidimensional, México, 1968, pág. 23. 

37 Merleau-Ponty, Humanisme et terreur, París, 1947, pág. 197. 

38 Cfr. E. Tierno Galván, Humanismo y sociedad, en “Boletín Informativo del Seminario del De- 
recho Politico”, núm. 29-30, Salamanca, 1958, pág. 36. 
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donde se organiza el reino de la necesidad y el reino de la libertad. 
Las aspiraciones humanistas se convierten en aspiraciones sociales. 
Y a la inversa, la crítica social y política tomó una dimensión ética. 

Porque las condiciones de la división social del trabajo del 
capitalismo no suponen la organización definitiva del “reino de la 
necesidad”, para que los hombres puedan satisfacer sus aspiraciones 
sociales e individuales sin recurrir a la explotación y con un mínimo 
de trabajo y sacrificio, y justamente porque estas condiciones están 
ahí, como dadas y reales, es por lo que se puede decir que el socia- 
lismo es un humanismo.*'* Pero es un humanismo -—adviértase 
bien— en cuanto tiene su a prior: histórico dentro de la sociedad 
capitalista y en cuanto preconiza una organización cualitativamente 
nueva del reino de la necesidad. 

Como expresión de la praxis social de esta nueva forma de huma- 
nismo, ha surgido dentro de la sociedad burguesa lo que pudiéra- 


mos llamar una cultura socialista. Cultura que, como escribe Du- 
verger, “juega probablemente un papel más importante que los 


mismos partidos socialistas, que no han sabido adaptar su doctrina 
y su acción a las formas nuevas de la lucha de clases”. Frente al 
socialismo de los partidos aparece el socialismo de los intelectuales y 
los clubs. Frente a las formas de acción política, las formas de ac- 
ción ideológica. No se trata ya de falsear o violentar la realidad, 
apelando a la imposibilidad de aceptar lo existente como una con- 
dición y una exigencia ineludible del cambio de sistema, entre otras 
cosas, porque esa imposibilidad no se da, sino que, tomando la rea- 
lidad como es, con todos sus defectos y todas sus virtudes, corres- 
ponde al trabajo ideológico demostrar la posiblidad de no acep- 
tar lo existente, o dicho en otros términos, mantener la utopía.* 
En la gran tensión histórica capitalismo-socialismo, la acción in- 
telectual pasa a ser el medio esclarecedor de las alienaciones cuya 
consciencia O autoconsciencia reprime la ideología dominante, 
destruyendo así los estereotipados esquemas y normas de conducta 
social a través de los cuales se niegan las posibilidades de cambio. 

Con ello, la acción ideológica toma una dimensión práctica y el 
socialismo recobra las bases sociales donde tiene que encontrar su 
justificación moral para que su acción política no caiga en la co- 

39 Cfr. Herbert Marcuse, ¿Un humanismo socialista?, en “Humanismo socialista”, op. ctt., 
pág. 126. 

40 Duverger, of. cit., pág. 95. 


41 Entendemos por “mentalidad utópica la que está en contradicción con la realidad presente” 
Cfr. K. Mannheim, Ideología y utopía, Madrid, 1958, pág. 267. 
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rrupción, la violencia o la traición. Quizá el síndrome más grave de 
toda la crisis por la que ahora atraviesan los partidos socialistas no 
sea otro que el haber olvidado que la única defensa de su ideología 
—como, en definitiva, la de cualquiera otra doctrina política—, es 
la de representar una necesidad social cuya traducción política sólo 
es posible cuando son las propias necesidades sociales quienes la 
exigen. 


GAETANO MOSCA Y EL PROBLEMA DE LA 
RESPONSABILIDAD SOCIAL DEL INTELECTUAL * 


Introducción 


Quizá sea conveniente iniciar la redacción de este ensayo señalando 
los puntos de referencia que han de servirnos de base para su ela- 
boración. En términos generales, dichos puntos pueden resumirse 
del siguiente modo: 

1) Las doctrinas políticas no son, en última instancia, más que 
sistemas de respuestas a problemas históricos concretos y, como 
tales, no pueden ser entendidas en su verdadero alcance y signifi- 
cado más que a la luz de la situación histórico-social en que fueron 
pensadas. No hay verdades, teorías o doctrinas eternas. Hay sola- 
mente problemas más o menos permanentes. Y en la medida que 
los problemas cambian o se resuelven, las teorías, históricamente, 
periclitan. 

2) Consecuentemente, la exposición y la crítica de toda teoría 
política deberá estar siempre en función del modo en que selec- 
ciona, presenta y resuelve los problemas que, históricamente, está 
llamada a solucionar. Preside en el fondo de todo el pensamiento 
político una idea de efectividad histórica y es, precisamente, en el 
desarrollo de esa efectividad donde adquiere su significación más 
profunda. Lo que con indudable acierto Tocqueville y Stuart Mill 
observaron con relación a la democracia —al investigar los defectos 
de la democracia resultantes más bien de su éxito práctico que de 
su fracaso — puede ser, sin discriminación alguna, aplicado a cual- 
quier otra doctrina política. 

3) Quiere indicarse con todo ello que el juicio último a que 
está sometido todo el pensamiento político es un juicio que, sobre- 
pasando las líneas inmanentes de su propia estructura conceptual, 
versa sobre su realidad objetiva, en cuanto fuerza histórica efec- 
tivamente operante. En la historia de las ideas políticas se juzgan 
no solamente las ideas, sino también las ideas en cuanto acciones 
que se plasman y manifiestan en la actividad política concreta. 


* Artículo publicado en Boletín Informativo de Ciencia Política, número 7, agosto 1971, Madrid. 
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4) Desde estas perspectivas, todo intelectual en general, y toda 
teoría política en particular, están, ineludiblemente, comprome- 
tidos. Determinar el alcance, los límites y la significación de ese 
compromiso, a través del análisis de la obra de Gaetano Mosca, es 
lo que sumariamente nos proponemos. 

Como se comprende fácilmente, se trata de un planteamiento 
sustancialmente diferente al que, arrancando de una interpretación 
simplista de Max Weber, ha servido en muchos casos de modelo 
conductor a la problemática que, con posterioridad a él, se ha 
forjado sobre el tema de la responsabilidad social y política del 
intelectual. Para Weber la cuestión capital reside en delimitar cla- 
ramente los campos de cada actividad humana asignando a cada 
uno la ética que le corresponde. De este modo aparece una ética 
particular de la ciencia, que nada tiene que ver con la ética o las 
responsabilidades políticas. Su proclama al respecto es sobrada- 
mente conocida: “el deber de la ciencia es la neutralidad, la pros- 
cripción de los juicios de valor”.' 

No es el momento ahora de dilucidar la cuestión sobre la posi- 
bilidad o no posibilidad del neutralismo teórico de la ciencia. Que- 
remos indicar solamente que, aun en el supúesto de reconocer la 
legitimidad de una ciencia social no valorativa, quedarían siempre 
por fijar las previsibles utilizaciones que el político puede hacer 
con las normas, postulados o hipótesis manejados por el científico. 
Y es aquí donde la disociación entre el mundo de la ciencia y el 
mundo de la política, operada por el gran sociólogo y economista 
alemán, se hace confusa y tremendamente problemática. 

Es cierto que difícilmente se puede imputar al intelectual el uso 
o el abuso que el político haga de sus ideas o de sus creaciones. 
La conversión de la ciencia en ideología no es, sin duda alguna, 
una operación científica, sino política. Pero no es menos cierto 


A 


que —como ya entrevió el neohegeliano Droysen—* la función con- 


l Esta posición se expresa claramente en la declaración programática del “Archivo de Ciencia y 
Política Social”, cuando en 1904 Max Weber asumió la dirección del mismo, en compañía de Edgar 
Jatíe y Werner Sombart. En dicha declaración se decía: «... Por estas razones, en las páginas de 
esta revista se hablará de política social de igual manera que se hablará de ciencia social. Pero no 
pensamos en absoluto designar como ciencia las discusiones sobre política social y, evitaremos, en 
cuanto podamos, mezclarlas y confundirlas» Conf. M. Weber: Die Objektivitát sozialwissenschaft- 
licher und sozialpolitischer Er kenntnis. Gesammlte Aufsátze zur Wissenschaftslehre, Tubinga. 1951 
pág. 157. F. T. Tenbruck: Die Genesis der Methodolgie Max Weber. Kólner Zeitschrift fiir Sozio- 
logie 11/4, 1959. Conf. también M. Weber: Economía y Sociedad, F. C. E. México, 1956 y M. 
Weber: El político y el científico. Alianza. Madrid, 1969. Esta obra contiene una Introducción 
de Raymond Aron muy útil a este respecto. 

2 Citado por Mannheim en Ideología e Utopía. 11 Mulino: Bologna, 1957, pág. 201. 
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creta del científico, o la función más genérica del intelectual, son 
también funciones sociales y, como tales, enjuiciables socialmente. 
En este sentido la aporía ante la que se enfrenta el planteamiento 
de Weber es la siguiente: o se niega al intelectual todo tipo de 
responsabilidad social, en cuyo caso la vida política se pierde en 
el mundo de las falacias ideológicas, haciendo imposible una mí- 
nima formulación racionalmente moral de la misma o, por el 
contrario, se reconoce una posible responsabilidad práctica a las 
formulaciones de la ciencia, con lo cual, todo compromiso intelec- 
tual, la aceptación y el rechazo de ciertas ideas, presupone también, 
y al mismo tiempo impone, un compromiso político. Que este com- 
promiso, externo a los imperativos y a los fines de la actividad 
científica, puede terminar arriesgando la lógica inmanente de la 
ciencia es algo de lo que Weber es consciente. Por eso, llevando 
el problema a su máximo dramatismo, la cuestión sería o salvar 
a la ciencia condenando a la política a la demiúrgica incompren- 
sión de sus arcanos, o salvar a la política en detrimento de la 
neutralidad y la ética particular de la ciencia. Weber que, ante 
todo, era un científico, no duda en tomar partido en favor de la 
ciencia, condenando al mundo a sus propios e irreparables destinos. 
Con razón Raymond Aron ha podido escribir las siguientes palabras: 
“Las implicaciones nihilistas de algunos textos de Max Weber 
son innegables. He de añadir que el nihilismo fue una de las ten- 
dencias de su pensamiento. “Dios ha muerto, todo es lícito". O al 
menos, Dios ha muerto, cada cual elige su propio Dios, que tal 
vez será un demonio”. Pero no es esta tendencia la única que atra- 
viesa su pensamiento. El nihilismo nietzscheano en el que a veces 
desembocaba, era menos objeto de una elección deliberada que 
consecuencia semiinvoluntaria de un principio a sus ojos funda- 
mental: la imposibilidad de demostrar científicamente un juicio de 
valor o un imperativo moral.” 

No obstante, lo que no queda en claro es en qué medida la con- 
denación del mundo en nombre de la ciencia permite la salvación 
de esta última. Es la objeción fundamental que Leo Strauss, en 
su conocido libro Derecho Natural e Historia enarboló contra We- 
ber. Dicho en otros términos: ¿en qué medida tiene sentido y se, 
puede construir una ciencia que es incapaz de juzgar la realidad 
que nutre sus propios contenidos? El agnosticismo y las visiones 


3 Raymond Aron. Introducción a la obra de M. Weber: El político y el científico, op. cit., 
págs. 56 y 57. 
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caóticas del mundo terminan, quiérase o no, convirtiéndose en 
un agnosticismo filosófico y científico, que hace extraordinariamen- 
te problemática la justificación de la ciencia y la propia condición 
humana del intelectual. Weber, que vivió esa tragedia, pudo su- 
perarla porque, consciente o inconscientemente, traicionó con fre- 
cuencia en la praxis intelectual que le impuso su corpulenta ma- 
quinaria razonadora, las convicciones metodológicas determinantes 
de sus puntos de partida. Desde estas perspectivas su relativismo 
conceptual, por ejemplo, dejaba abierta la puerta a una posible 
subsunción de la actividad intelectual en una dialéctica social más 
amplia. Para él era claro que el científico no puede deducir juicios 
de valor, pues eso implicaría la introducción de la arbitrariedad 
en la ciencia. Sin embargo, lo que sí puede hacer el científico 
es —según sus mismas palabras— “clarificar el sentido último de 
sus propias acciones”,' precisar los resultados previsibles de su pro- 
pia actividad. Que estos resultados no permitan la formulación 
científica de un juicio moral sobre los mismos no impide, sin em- 
bargo, la posibilidad de su análisis y dependencia causal en el 
terreno de la praxis histórica. Y es aquí donde surgen los aspectos 
verdaderamente patéticos del quehacer intelectual y donde la di- 
sociación weberiana entre el mundo de la ciencia y el mundo de 
la política se descompone. “Tenemos que ver con claridad —dice 
Weber— que toda acción éticamente orientada puede ajustarse a 
dos máximas fundamentalmente distintas entre sí e irremediable- 
mente opuestas: puede orientarse conforme a la “ética de la con- 
vicción” o conforme a la 'ética de la responsabilidad”. No es que 
la ética de la convicción sea idéntica a la falta de responsabili- 
dad o la ética de la responsabilidad a la falta de convicción. No se 
trata, en absoluto, de esto. Pero sí hay una diferencia abismal 
entre obrar según la máxima de una ética de la convicción, tal 
como la que ordena (religiosamente hablando) “el cristiano obra 
bien y deja el resultado en manos de Dios” o según una máxima 


4 M. Weber: El político..., op. cit., pág. 223. Ralf Dahrendorf en Sociedad y libertad, Madrid, 
1966, pág. 51, recoge en este sentido otra cita de Weber que encierra una opinión similar: “Para el 
científico la discusión sobre las valoraciones prácticas sólo puede tener sentido si es para hallar los 
axiomas valoristas últimos. de trabazón lógica interna, de los cuales parten, opiniones contradicto- 
rias... deducir las consecuencias de la postura valorativa que se seguiría de determinados axiomas va- 
lorativos fundamentales si se basara en ella, y sólo en ella, la valoración práctica de hechos prácticos 
reales” y, sobre todo, “constatar las consecuencias fácticas que debería tener la realización práctica de 
una determinada postura, que debe valorarse de un modo práctico frente a un problema concreto”. 
Cita tomada de M. Weber: Der Sinn der Wertfreiheit der soziologischen und ¿konomischen Wis: 
senschaften, p. 496. 
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de la ética de la responsabilidad, como la que ordena tener en 
cuenta las consecuencias previsibles de la propia acción.”* 

Si la ética de la convicción es científicamente indemostrable, no 
ocurre otro tanto con la ética de la responsabilidad. El científico 
puede prever las consecuencias de sus acciones, enmarcando su 
actividad en el proceso social en el que opera y del que forma 
parte, y de acuerdo con el sistema de valores de su mundo y de 
su tiempo, ser también culpable o inocente. Es obvio que, en el 
relativismo histórico de Weber, un juicio de este tipo no podrá 
ser apocalípticamente definitivo. Pero no es menos claro que la 
ciencia se subsume así en el orden de los procesos sociales en los 
que de alguna manera forma parte. 

Y son estas matizaciones de las que Weber, expresa o tácita- 
mente, participa en el desarrollo concreto de su proceso intelectual, 
las que hacen de él un autor mucho más conscientemente com- 
prometido con la praxis histórica de su tiempo que el resto de 
la mayoría de los alimentadores de la jerga positivista y del neu- 
tralismo científico. Estudiar el significado de ese neutralismo a 
ultranza, no crítico y las más de las veces caótico, y sus reper- 
cusiones sociales a través del análisis de la obra de Gaetano Mosca, 
puede resultar por ello no un mero análisis erudito, sino presentar 
un problema de permanente y palpitante actualidad. 

Tres son los motivos por los que en relación al tema de este 
ensayo la figura de Gaetano Mosca resulta singular y paradig- 
mática. 

En primer lugar, por una razón de justicia intelectual. El hecho 
de que el prestigio de Vilfredo Pareto haya oscurecido la figura de 
Mosca, no debe hacer olvidar que fue Mosca quien por primera 
vez, y en su versión moderna, esbozó los supuestos fundamentales 
de la doctrina de las élites.* 


5 Max Weber: El político. .., op. cit., págs. 163 y 164. 

» En realidad fue el propio Mosca quien defendió la prioridad en el tiempo de su teoria sobre la de 
Pareto. Conf. Gaetano Mosca: Piccola polemica, en “Riforma sociale”, 1907, pág. 329 y ss.; reprodu- 
cida luego en Partiti e síndicati, Bari, 1949, p. 116. En el mismo sentido se pronuncian: L. Einaudi. 
Dove si discorre di Pareto, di Mosca ed anche di de Viti en “Riforma sociale”, A. XLI, vol. XLV 
(1934). Mario Delle Piane, Gaetano Mosca, classe politica e liberalismo (Nápoles), 1952, pág. 304 y ss. 
Ciertamente, las tesis fundamentales de Mosca, se encuentran ya recogidas en una obra apare- 
cida en Turín en 1884 titulada Sulla teoria dei governi e sul governo parlamentare (studi storici 
e sociali; Mucho antes, por tanto, que apareciesen las obras de Pareto: /. sistemi socialisti (1902) 
y el Trattato di Sociología Generale que se publicó después. Ahora bien, la indiscutible priori- 
dad de Mosca sobre Pareto, no indica que Mosca fuera un autor absolutamente original. El 
mismo Mosca reconoce una serie de precedentes y, en este sentido, cita los nombres de Maquiavelo, 
Saint-Simon, Spencer, Taine, etc. Por su parte, Rodolfo de Mattei, en Embrioni e anticipazioni 
della teoría della classe politica en “Rivista internazionale di Filosofia del Diritto”, 1932, pág. 235 
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En segundo lugar, porque partiendo de un cientificismo impe- 
nitente y proclamando como principio fundamental la neutralidad 
axiológica, se trata de un autor cuya doctrina ha tenido una reper- 
cusión notable en el terreno de la demagogia política más reciente. 

Por último —y esto es importante — , porque en Mosca el pro- 
blema de la responsabilidad social del intelectual se presenta en 
toda su complejidad de matices, en la medida que la figura del 
intelectual se asocia a la figura del hombre, que también participa 
de alguna manera en la realidad política como hombre de acción.” 

Como se comprende fácilmente, no es necesario realizar una 
exposición exhaustiva del pensamiento de Mosca. Para lo que ahora 
interesa bastará con clarificar su concepción de la ciencia, el con- 
cepto de clase política y el concepto de defensa jurídica tal y como 
se desarrollan en su obra fundamental, esto es, los Element: de 
Scienza Politica que, como ha dicho alguno de sus expositores, cons- 
tituye su verdadero “testamento científico”.* 


La concepción de Mosca de la ciencia política 


Delle Piane que, juntamente con Jj. H. Meisel, ha sido quizás 
el autor que más detenida y seriamente ha estudiado el pensa- 
miento de Mosca, afirma “que la doctrina de Mosca se cimenta 
en los mismos presupuestos generales y respira la misma atmósfera 
positivista de la que surge, por citar algunos nombres, el pensa- 
miento de los Blunschli, los Zacariae, los Von Holzendorff, etc.”* 
Atmósfera —y esto conviene recalcarlo desde el principio— de la 
que igualmente participan ese otro grupo de nombres como Pareto, 


y ss., indica que desde los mismos orígenes del pensamiento político se pueden citar anticipaciones 
de la moderna doctrina de las élites. Lo que básicamente va a caracterizar a la moderna doctrina de 
las élites frente a todo el pensamiento anterior, va a ser, justamente, su empleo como arma ideo- 
lógica en contra de las concepciones democráticas y socialistas. Y es, desde esta perspectiva, desde la 
que Mosca es temporalmente anterior a Pareto. 

7 Aparte de haber sido profesor en las Universidades de Turín, en la Universidad Bocconi de 
Milán y por último, en Roma. Mosca estuvo implicado en la vida política de su tiempo. Dejando 
al margen su condición de Revisor de Cuentas de la Cámara de Diputados en 1887, fue elegido dipu- 
tado en 1908, siendo después nombrado senador en 1919. Entre 1914 y 1916 desempeñó el cargo 
de Subsecretario de Colonias en el ministerio ocupado por Salandra. 

8 Conf. Ferruccio Pergolesi: Appunti sulla Scienza Política di Gaetano Mosca en Bolletino dell'isti- 
tuto Luigi Sturzo, 1957, núm. 3, pág. 219. Los Elementi de Scienza Política se publicaron por pri- 
mera vez en Turín en 1896. En las dos primeras reediciones de 1923 y 1939 (Bari) el autor hizo 
notables correcciones. Se volvieron a reeditar en 1947 y 1953. En este trabajo citamos por la edición 
de Laterza, Bari, 1953. En los Elementi, el autor recoge las tesis fundamentales de sus trabajos 
anteriores. Han sido traducidos al alemán (Politik als Wissenschaft, Kalsruhe, 1926) y al inglés 
(The Ruling Class, New Kork, 1939, con una importante Introducción de A. Livingstone). 

9 Mario Delle Piane, Bibliografía di G. Mosca en Studi Senesi. Florencia, 1949, pág. 199. James 
H. Meisel, The Myth of the Ruling Class. Gaetano Mosca and the Elite. Ann Arbor, 1958. 
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Michels, Ostrogorski, etc.'” y que, conjuntamente con Mosca, se 
han consagrado como los grandes formuladores del elitismo po- 
lítico. No será, por tanto, pura banalidad el detenerse a desen- 
trañar el sentido de ese cientificismo que constituye, por una parte, 
el punto de coincidencia, y por otra, el último resorte legitimador 
de una doctrina política desarrollada con distintos matices y desde 
perspectivas diversas por diferentes autores. 

El carácter ideológico y polémico que siempre tuvo el pensa- 
miento político occidental bien pudiera simbolizarse en la cono- 
cida frase de Rousseau cuando en su Contrato Social escribe: “yo 
busco la razón y el derecho y no discuto los hechos”. Frente a él, 
como es sabido, se coloca la afirmación de Montesquieu, del Es- 
píritu de las Leyes, cuando escribe: “Aquí se dice lo que es y no 
lo que debe ser.” Se inicia así, en contraposición a normativismo 
racionalista tradicional, una nueva línea de pensamiento sobre la 
que, a lo largo del siglo XIX, y sobre todo a raíz de la especu- 
lación comtiana, se intentará la construcción de una ciencia política 
que, según el optimismo seudorracionalizante del positivismo de- 
cimonónico, habría de eliminar las persuasiones falaces y el uto- 
pismo vago de la filosofía política clásica. Al mundo del “deber 


«“é 3 


ser” se opone el mundo del “ser”, al orden de las aspiraciones 
y de los ideales el orden de la realidad. Y es esta línea la que Mosca 
tomará como punto de partida de todo su sistema. No es la misión 
de la ciencia política —dirá— construir tipos de sociedades idea- 
les,'' sino la más humilde y limitada de tratar de describir la rea- 
lidad tal cual es. Con ello se coloca en la línea del realismo político 
que en la historia del pensamiento italiano con tanto éxito inaugu- 
raron Maquiavelo y Guicciardini. No en vano tiene para ellos no- 
tables y elogiosas consideraciones'* y no en vano igualmente se ha 


10 Conf. Pareto, Í sistemi socialisti, Turín, 1951, Trattato di sociología generale, Firenze, 1923. 
R. Michels, La sociologia del partito politico nella democrazíia moderna, Turín, 1924. Nouuw studi 
della classe politica. Roma, 1936. La obra de M. Ostrogorski, La democratie et les partis poli- 
tiques, aunque marcando orientaciones metodológicas un tanto dispares, puede ser, sin embargo, 
incluida en el mismo grupo que las de los autores que acabamos de citar. 

11 Su ataque al utopismo político clásico es constante. Conf. Elementi..., of. cit., pág. 8 y ss. 
Conf. también Mosca, L'utopia di Tommaso Moro ed il pensiero comunistico moderno en “Studi 
in onore di Antonio Salandra”, Milán, 1928, pág. 271. Sobre el carácter realista del pensamiento 
de G. Mosca, véase Giuseppe Maranini: Qualche osservazion: sopra il valore scientifico e pratico 
della teoría della classe politica, en “Studi in onore di Arrigo Solmi”, Milán, 1941, vol. 1. pág. 376. 

12 J. H. Meisel, en The Myth of the Ruling Class, op. cit., págs. 246-265 considera que Mosca 
no fue un admirador de Maquiavelo. El hecho de que -—en los Element?..., op. cit., pág. 296, o 
EN SU Storia delle dottrine politiche, Bari, 1937, p. 139, o en su trabajo Encore quelques mots sur 
“Le Prince” de Machiavelli en Revue de Sciences Politiques, vol. XLVIHI (1925), págs. 181-599 
haga ciertas críticas a Maquiavelo no es óbice para reconocer su maquiavelismo profundo. Tiene 
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podido considerar a Mosca —como hace Burnham —'' uno de los 
más preclaros maquiavelistas modernos. 

Realismo frente a utopismo, análisis de los hechos frente a las 
descripciones ideales, constituirán las nuevas maneras de entender 
la política. Se cae así en el absolutismo de lo fáctico a lo que, por la 
asimilación ingenua del método inductivo tan brillantemente apli- 
cado a las ciencias naturales, se le otorgarán también sus propias 
leyes y su propio lenguaje. Lo que importan son los hechos. “Una 
ciencia —escribirá Mosca— es siempre el resultado de un sistema 
de observaciones realizadas sobre un determinado orden de fenóme- 
nos, con especial atención y con métodos apropiados y coordinados, 
en modo tal, que permitan lograr el descubrimiento de verdades 
indiscutibles que para el observador vulgar y común permanecerían 


desconocidas.” '* Y en otro lugar añade: “Si la ciencia política no ha 
entrado todavía en el período verdaderamente científico ello se 


debe, aparte de otras razones... a la casi imposibilidad, hasta hace 
pocos decenios, de tener un amplio y exacto conocimiento de los 
hechos de cuyo estudio pueden obtenerse las leyes que regulan el 
ordenamiento político de las sociedades humanas.”'? No es de ex- 
trañar pues, que, bajo estas premisas, aparezca un nuevo estilo 
intelectual. Es el estilo de Pareto, de Michels, del propio Mosca. 
quienes siguiendo en esto también a Montesquieu, se lanzan a una 
infatigable investigación histórica, a fin de encontrar esos hechos 
que habrán de permitir generalizar las leyes sobre las que ha de 
asentarse la nueva ciencia. Los múltiples ejemplos de Pareto en su 
Trattato di Sociologia Generale, como los múltiples ejemplos de 
Mosca en los Element: responden a esta necesidad. Más que nues- 
tras pedantescas de erudición histórica se nos presentan, bajo este 
prisma, como apoyaturas inexorables de sus leyes. 

Con ello se está produciendo un fenómeno que requiere especial 
atención, y es la particular manera que el positivismo tiene de 
concebir la historia. El método de la ciencia es, por supuesto, el 
método inductivo. Pero también es método histórico en la medida 
que la historia se convierte en el arsenal de los datos sobre los que, 
posteriormente, ha de operar la inducción. Mosca lo expresa cla- 


razón A. William Salomone cuando en L'eta giolitina, Turín, 1949, pág. 34 encuentra “hasta se- 
mejanzas de estilo". En relación a Guicciardini la cuestión está clara; Mosca se pronuncia siempre 
favorablemente en torno a él. 

13 James Burnham, The Machtavellians (Defenders of freedom). Nueva York, 1943. 

14 Elementi..., op. cit., pág. 11. 

15 Elementt..., Op. cit., págs. 14 y 15. 
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ramente: “es indiscutible que los progresos de la ciencia política 
se basan en el estudio de los hechos sociales, y estos hechos no se 
pueden obtener más que del estudio de la historia de las diversas 
naciones. En otras palabras, si la ciencia política se fundamenta 
en el estudio y la observación de los hechos políticos es al antiguo 


método histórico a donde debe volver”.!* 
Ahora bien, bajo estas afirmaciones late una convicción muy 


profunda cuyo sentido conviene desentrañar, pues constituye el 
presupuesto fundamental y al mismo tiempo más débil de toda la 
actitud positivista. Al considerar a la historia como la gran sumi- 
nistradora de datos sobre los que el científico ha de deducir sus 
leyes, tácitamente lo que se está sosteniendo es que la historia viene 
a ser para el científico de la política lo que la naturaleza para el 
científico de ésta. Y de igual manera que los hechos que la natu- 
raleza proporciona no cambian, y por eso es viable la generalización 
legalista de los mismos, los hechos que proporciona la historia tam- 
bién son permanentes. Dicho en otras palabras: en la historia no 
hay cambio, evolución ni proceso alguno. De ahí la eterna verdad: 
quid est quod fuit? ipsum quod futurum est; lo que sucedió no es 
sino lo mismo que sucederá. El devenir histórico queda así reducido 
a la repetición constante de unos mismos caracteres que son los que 
corresponden a la naturaleza humana. “Quien ha viajado mucho 
—escribe Mosca— llega a la conclusión de que los hombres, bajo 
aparentes diferencias de hábitos y costumbres, en el fondo, son 
psicológicamente iguales. De igual modo, quien conoce la historia 
tiene una convicción análoga por lo que respecta a las distintas 
épocas de la civilización humana. Ojeando los documentos que nos 
informan de cómo vivieron, sintieron y pensaron los hombres de 
otros tiempos, la conclusión a la que se llega es siempre la misma: 
que eran extraordinariamente parecidos a nosotros,” ” 

Es esta equivalente y permanente condición de la naturaleza hu- 
mana quien hace posible la existencia de una ciencia política. Los 
fenómenos sociales se presentan “como el efecto de tendencias psi- 
cológicas constantes que determinan la acción de las masas huma- 
nas”.'* Y serán esas tendencias las que pasarán por ello a ocupar 
la atención del científico. De este modo, como ya advirtiera Man- 


16 Element:..., op. cit., pág. 64. Conf. Mosca, Ció che la storia potrebbe insegnare en Studi in 
onore di Francesco Scaduto, Florencia, 1936, vol. II, pág. 199. 

17 Elements..., op. cit., pág. 61. : 

18 Elementt..., op. cit., pág. 7 y ss. 
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nheim,'? la ciencia social en general y la ciencia política en parti- 
cular, en cuanto estudio de los caracteres comunes de los hombres 
en todos los tiempos y en todos los lugares, se disuelve en puro 
psicologismo. Si la equiparación de la historia a la naturaleza 
terminaba, como acabamos de ver, aniquilando toda posibilidad 
de evolución histórica, la reducción de la ciencia política a térmi- 
nos de psicología humana autodestruye todos los intentos de explica- 


ción del orden de lo fáctico. No hay hechos sociales objetivos. Sólo 
existen manifestaciones exteriores de la conciencia. El universo de 
los hechos, particular y distinto según los diversos momentos y 
circunstancias, acaba siendo algo asombrosamente ininteligible 
y confuso. Al reconducirse todos los problemas históricos y sociales 
a unas leyes que se explican en virtud de las constantes de la natu- 
raleza humana, lo que se hace en definitiva es ocultar los motivos 
concretos que, según cada época, determinan esos problemas. La 
voluntad de realismo, por extraña paradoja, pasa a ser una escan- 
dalosa fuga de la situación histórica concreta. El positivismo cae 
así en un vulgar idealismo, o, como dice Geymonat, “la ciencia se 
convierte en metafísica”.? 

Sobre ella, y siguiendo el viejo principio aristocratizante del hu- 
manismo estético, según el cual se piensa que la inteligencia no está 
condicionada socialmente,* se edificaría el mito de la neutralidad 
científica ante los valores. Tanto Pareto, como Michels, como 
Mosca coincidirán en lo mismo. No entra en los propósitos de la 
ciencia defender ni combatir doctrinas. Su única misión es buscar 
objetivamente la verdad y promover el conocimiento.* Es más, toda 
ciencia que de alguna manera se hace partidista se convierte en 
una ciencia inexorablemente falaz. 


19 Karl Mannheim, /deología e utopia, op. cit., pág. 139. 

20 L. Geymonat, Il pensiero scientifico, Milán, 1958, pág. 90. 

21 Conf. E. Tierno Galván, Humanismo y sociedad, Barcelona, 1964, pág. 40 y ss. “Una convic- 
ción humanista —escribe Tierno— consiste en que la inteligencia es incondicionada. Puede estar 
condicionada, pero constitutivamente no lo es. Por esta razón, en el proceso intelectual personal, 
el pensador puede separarse del mundo, y considerarlo objeto de un conocimiento que no está li- 
mitado en el orden especulativo por las condiciones del objeto. Esta posibilidad permite al intelectual 
poner la existencia entre paréntesis y considerar, fuera de la praxis, realidades inmutables.” 

22 Pareto advierte en el primer capítulo de su Trattato di Sociología Generale, op. cit., su deseo 
de seguir en sociología un método “puramente científico y objetivo” que nada tiene que ver con 
las sociologías humanitarias, filosofías, etc. Por otro lado, comienza su libro I sistemi socialistt con las 
siguientes palabras: “Este libro ha sido escrito con fines exclusivamente científicos. No pretende 
defender unas doctrinas y combatir otras. Tampoco tengo el deseo de persuadir a nadie. Sólo pre- 
tendo buscar objetivamente la verdad.” Op ctt., pág. 3. Conf. Dino Fiorot, II realismo politico di 
Vilfredo Pareto, Milán, 1969. Por lo que respecta a Michels, escribirá en la introducción de La 
sociología del partito politico..., op. cit., lo siguiente: “No es el principal objeto de la ciencia crear 
sistemas, sino promover el conocimiento.” 
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La negación del conocimiento del mundo histórico como total)- 
dad, derivada, a su vez, de la eliminación de cualquier tipo de 
racionalidad objetiva, no sólo permite, sino que obliga, a la ciencia,” 
a ser neutral. Puesto que la historia carece, en cuanto proceso, de 
sentido, no dejaría por ello de ser una arbitrariedad el pretender 
encontrárselo. De aquí arranca el ataque a todas las doctrinas que 
propusieron cualquier clase de ideales morales a los hombres, y de 
aquí parte también el profundo escepticismo de todos los teóricos 
del elitismo, consecuencia de una visión despreciable y pesimista de 
la naturaleza humana. Habida cuenta de que la historia es la pla- 


taforma donde se manifiesta la irracionalidad de los hombres, la 
misión de la ciencia debe quedar reducida a describirnos los modos 


en que opera y se traduce dicha irracionalidad. Todo el análisis 
paretiano de las acciones no lógicas, como la descripción de Mosca 
de las fórmulas políticas van encaminadas directamente a este fin. 
Con lo cual, queda pergeñada ya una posible imagen social del 
intelectual. Encerrado en su nirvana lógico, alejado del mundo, 
el intelectual se convierte en el público delator de una realidad 
cruel, ante la que sólo puede confesar su impotencia. “En verdad 
—escribe Mosca— el sentimiento que nace espontáneo de una rá- 
pida y no desfigurada síntesis de la historia de los pueblos, es la 
compasión por las cualidades contradictorias de la pobre masa 
humana; tan rica de abnegación, siempre pronta al sacrificio indi- 
vidual y, sin embargo, acompañando siempre a todos los intentos 
por lograr un mejoramiento moral o material, el desencadenamien- 
to de odios, rencores y pasiones siniestras.”* 

No deja de ser chocante que este escéptico pesimismo aparezca 
justamente en el momento en que, en el plano histórico social 
concreto, se están librando las grandes batallas por traducir a la 
práctica las creencias democráticas. La pregunta surge inexorable- 
mente: ¿en qué medida se trata de una actitud científica o en qué 
medida se trata de una actitud política encaminada a construir una 
argumentación lógicamente utilizable por la demagogía antidemor 
crática? 

C. J. Friedrich y G. Lukács han llamado la atención sobre el 
hecho de que las doctrinas elitistas “eran todas vástagos de una 
sociedad que contenía todavía muchos vestigios feudales”, y que 
representaban otros tantos intentos diferentes de revivir viejas ideas 


vs Mosca, Elementi.... op. cit., pág. 316. De este escepticismo participa igualmente Pareto, Conf. 
Pasquale. Vilfredo Pareto, tl sociologo. Discorso all Academia di Lincei, nov., 1948, en Giornale 
deglo Economisti, nov. -dic.. 1949. 


ESTUDIOS POLÍTICO -CONSTITUCIONALES 81 


de jerarquía social y de interponer obstáculos a la difusión de las 
nociones democráticas.?*' James Burnham, por el contrario, procla- 
ma y defiende las motivaciones científicas de este pensamiento.” 
Como es obvio se trata de una discusión clave en el entendimiento 
del tema y sobre la que volveremos más adelante. Por el momento 
basta con dejarla planteada. 


El concepto de clase política 


Partiendo de la idea de que la misión de la ciencia política es 
estudiar las tendencias psicológicas constantes que determinan la 
acción de las masas humanas, añade Mosca: “Entre las tendencias 
y los hechos constantes que se encuentran en todos los organismos 
políticos, existe uno cuya evidencia es notoria: en todas las socie- 
dades, comenzando por las más mediocremente desarrolladas y que 
han alcanzado apenas los albores de la civilización hasta las más 
avanzadas y poderosas, existen dos clases de personas: la de los 
gobernantes y la de los gobernados. La primera, que es siempre la 
menos numerosa, cumple todas las funciones políticas, monopoliza 
el poder y goza de las ventajas que al poder van unidas. Por el 
contrario, la segunda, más numerosa, es dirigida y controlada por 
la primera de un modo más o menos legal, más o menos arbitrario 
o violento, siendo, a su vez, la que proporciona a esta última los 
medios materiales de subsistencia y aquellos otros que son necesarios 
para la vitalidad del organismo político.”* La ciencia política ha 
descubierto su gran ley. A la naturaleza humana responde el hecho 
de que unos tienen que mandar y otros tienen que obedecer. O lo 
que es lo mismo: la desigualdad es consustancial a cualquier tipo 
de convivencia política. El resto de la obra de Mosca, en una prolija 
enumeración de ejemplos, está encaminada a precisar la composi- 
ción, la formación, los caracteres, los medios de dominación y 
actuación de la clase dirigente así como sus sistemas de relaciones 
con la clase no dirigente. Surgen de este modo los conceptos de 
fórmula política ——como expresión ideológica de las bases jurídicas 


24 Esta opinión mantenida por Friedrich en The new Image of the Common Man, es compartida 
por T. B. Bottomore, en Minorías selectas y sociedad, Madrid, 1965, pág. 21. G. Lukács en La des- 
truzione della ragione, ed. Einaudi, 1959 (versión italiana de Die Zerstórung der Vernuft, pág. 636 
escribe: “No es una casualidad que el problema de la clase dirigente haya sido tratado, justamente, 
por sociólogos de países en que no existía una denuncia burguesa efectivamente desarrollada (Max 
Weber en Alemania, y Pareto en Italia'.” 

25 J. Burnham, The Machiavellians, op. cit. 

26 Elementi..., op. cit., pág. 78. 
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y morales en que la clase política suele apoyar su poder— y de tipo 
social” —como expresión de las creencias y sentimientos comunes y 
en los que, para ser políticamente efectivas, han de apoyarse las 
ideologías. No vamos a detenernos en este proceso de conceptua- 
lización mosquiana. Lo que importa señalar son las consecuencias 
derivadas de ese primer principio de la ciencia y que es quien debe 
poner en funcionamiento toda su maquinaria. 

Si la primera constatación de la ciencia política es la de que 
siempre hay una minoría que se impone a los demás, es claro que el 
análisis político debe versar sobre los medios de que esa minoría 
se sirve para obtener el poder y mantenerse en él. En otras pala- 
bras, la realidad política se construye en la sola lucha por el poder. 

Rechazando las connotaciones dialécticas de la teoría darwiniana 
de la evolución, escribe Mosca: “Hemos transformado la lucha por 
la existencia en simple lucha por la preminencia, la cual es la que 
realmente constituye un hecho constante que se produce en todas 
las sociedades humanas, tanto en las más civilizadas como en aque- 
llas apenas salidas de la barbarie.”* Para triunfar en esa lucha 


no basta con tener elevación de ánimo, sabiduría, altruismo o 
cualidades similares. Al contrario, resultan mucho más útiles la 


ambición, la insensibilidad, la mentira y la fortuna. Se comprende 
ahora, en toda su profundidad, la veta maquiavélica del pensa- 
miento de Mosca. Moral y política aparecen absolutamente des- 
vinculadas. 

Es cierto que Mosca introduce el concepto de fórmula política 
como instrumento moral del que se sirven las minorías para ocupar 
el poder. “La clase política —escribe— no justifica exclusivamente 
su poder con la sola posesión de hecho del mismo, sino que intenta 
darle una apoyatura moral y jurídica sobre la base de las creencias 
generalmente aceptadas en la sociedad donde manda. Esta base 
jurídica y moral es la fórmula política.”* Sin embargo, no es me- 
nos cierto, que esta instrumentación moral no es más que el corre- 
lato ideológico de un hecho brutal y elemental que, presentado en 
su desnudez, no admite mixtificaciones de ningún tipo. 

Merecería la pena estudiar las contradicciones en que, a partir 
de estos supuestos, y en el desarrollo de los mismos, incurre Gaetano 


27 Elementi..., op. cit., cap. II y IV, págs. 154 y ss. 

28 Elementi..., op. cit., págs. 47 y 48. 

29 Elementi..., op. cit., págs. 108 y ss. Hay una conexión evidente entre el concepto de Mosca 
de “fórmula política” y el concepto marxista de ideología. Conexión que nos limitamos a constatar, 
pero que plantea el problema de las influencias de Marx, aunque fuese para criticarlo, en los es- 
critores elitistas. 
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Mosca. En la medida que el proceso social se complica en las socie- 
dades desarrolladas, se ve obligado a ensanchar su concepto de 
clase política distinguiendo, como hace Pareto, una élite social y 
una élite propiamente política. Su terminología, como dice Living- 
stone, comienza a devenir confusa y su propio proceso conceptual 
contradictorio. Con razón, y en el mismo sentido, pudo sostener 
Gramsci que el concepto de “clase política” no era más que un 
acertijo. Por el momento basten estas consideraciones que aca- 


bamos de realizar. E 
Lo que importa delatar ahora es el hecho siguiente: si la vida 


política se reduce a simple lucha por el poder en toda su irracio- 
nalidad y su crudeza, y si en esa lucha el triunfo corresponde siem- 
pre a una minoría, quiere indicarse que todos los intentos por 
moralizar la historia carecen de sentido. Al contrario, la misión 
de la ciencia, que consiste “en buscar y exponer la verdad”, debe 
ser la de procurar eliminar todos los metafísicos optimismos. “A 
un entero sistema metafísico —dice Mosca— se debe oponer un 
entero sistema positivo”, según el cual, y como ya se ha visto, la 
única verdad, la gran verdad de la ciencia política es “la de que 
el poder siempre será ejercitado por una minoría que ha tenido o 
que tendrá los medios de imponer su supremacía a la multitud”.*” 

Siguiendo su propia lógica hasta el fin, la ciencia política, que 
comienza declarándose incapaz de formular juicios morales de nin- 
gún tipo, se encuentra ahora, una vez descubierta su ley funda- 
mental, en condiciones de entablar la polémica. Contradiciendo 
sus principios básicos están debatiéndose en la realidad histórica 
los ideales democráticos y socialistas que, a fin de cuentas, son los 
ideales de la igualdad. El cientificismo neutralista abandona sus 
posiciones iniciales y pasa al ataque. Mosca no se recata en sus dia- 
tribas contra la democracia y el socialismo, a quienes considera 
simples fórmulas políticas, simples ideologías ocultadoras de unos 
hechos y una realidad más profunda. Quizá convenga traer a co- 
lación alguno de sus textos como único y explícito comentario. 

Con relación a la democracia escribe Mosca: “Lo que sucede 
con las otras formas de gobierno, es decir, que la minoría organl- 
zada domina a la mayoría desorganizada, ocurre también, y en 


30 A. Livingstone, The Ruling Class, op. cit., pág. 9. A este respecto, conf. Bottomore, 06. ctt., 
págs. 10 y ss. 

31 Antonio Gramsci, Gli intellettuali e Vorganizzazione della cultura, Einaudi, 1955, pág. 4, 
en nota. 

32 Elementi..., op. cit., págs. 471 y 472. 
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toda su amplitud, a pesar de las apariencias contrarias, con el sis- 
tema democrático y representativo. Cuando se dice que los electores 
eligen a su diputado se usa una locución impropia. La verdad es 
que el diputado se hace elegir por los electores, y si esta frase pare- 
ciese de alguna manera demasiado exagerada, podremos atempe- 
rarla diciendo que sus amigos lo hacen elegir. Sucede en las elec- 
ciones como en todas las demás manifestaciones de la vida social, a 
saber, que los individuos que tienen deseos y sobre todo los medios 
morales, intelectuales y materiales para imponerse a los demás, 
dominan sobre ellos y les imponen su voluntad.” 

Respecto al socialismo es mucho más incisivo y directo: “Ahora, 
en el mundo en que vivimos, sólo podrá detenerse el socialismo, si 
la ciencia política positiva logra destruir los actuales métodos aprio- 
rísticos y optimistas de las ciencias sociales, es decir, si el descubri- 
miento y la demostración de las grandes leyes constantes que se 
manifiestan en todas las sociedades humanas, pone en evidencia la 
imposibilidad de actualizar su concepción democrática. Con esta 
condición, y sólo con ella, los intelectuales se sustraerán a la in- 
fluencia de la democracia social y constituirán un obstáculo inven- 
cible para su triufo.””* 

Ni que decir tiene que todas estas afirmaciones estaban forman- 
do, consciente o inconscientemente, los supuestos ideológicos en que 
se asentaría después la argumentación fascista. Cuando Mussolini 
proclama la falsedad de todas las doctrinas y defiende la política 
de la violencia y de la acción por la acción, como la única visión 
correcta y que tiene el valor de ser sincera en su descripción del 
mundo, no hace más que reproducir, a nivel propagandístico y 
seudoprofético, las tesis que, con anterioridad, fueron defendidas 
a nivel científico.” Sin embargo, hay que reconocer, y con ello 
aparece la problemática de este artículo presentada ya en toda su 


33 Elementi..., op. cit., pág. 205. Las críticas de Mosca a la democracia y a las instituciones par- 
lamentarias son constantes desde que, en 1881, publicó Sulla teoria del governi e sul governo 
parlamentare, op. cit Para Meisel en The Myth of the Ruling Class, op. cit.. el antidemocratismo 
de Mosca está en función de su crítica al socialismo. En este sentido, Mosca, sin la existencia del 
socialismo se podría decir que hubiera sido demócrata. Como se comprende se trata de una tesis 
rayana en la estupidez. 

34 Elementi..., op. cit., pág. 472. 

5 La condenación de todas las doctrinas filosófico-políticas cumo simples fórmulas políticas, y 
la negación de todo carácter cientifico de las mismas. servirían para que Hitler en Mein Kampf, 
pudiera escribir impunemente: “Todas las doctrinas, todos los programas son inútiles: el elemento 
decisivo es la voluntad humana, el coraje viril, la fe sincera...” En el mismo sentido Mussolini dirá: 
“Noi abbiamo creato il nostro mito. li mito é una fede...”, etc. en Scrittí e discorsi, Milán, 1934, 
vol. 11, pág. 345. Conf. también Sabine.: Storia delle dottrine politiche, Milán, 1959, págs. 675 y ss. 
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nitidez, que tanto Pareto como Mosca, no apoyaron en el orden 
personal la política de la violencia ni los esquemas dictatoriales.” 
Al contrario, se sintieron vinculados humanamente a esa corriente 
liberal que caracteriza a una buena parte del pensamiento europeo 
de finales del siglo XIX y comienzos del XX. Incluso Mosca dedica 
un buen número de páginas de su obra para justificar sus principios 
liberales. En estas circunstancias ¿qué se puede decir de unos inte- 
lectuales que amando personalmente la libertad, científicamente la 
aniquilan? ¿Es que el esquema liberal no admite justificación teó- 
rica? Y si la admite, ¿cómo se puede compaginar con las formas de 
pensamiento que acabamos de exponer? Es éste el desesperado in- 
tento que Mosca pretende con su concepto de la “defensa jurídica” 


El concepto de defensa jurídica 


La pureza y la neutralidad, tantas veces proclamadas, del método 
científico se resquebrajan desde el momento en que Mosca comien- 
za a hablar de la defensa jurídica. Frente al análisis puramente 
descriptivo de la vida política se van a hacer necesarios ahora los 
juicios de valor. Ciertamente, Mosca, que era un liberal, un escéptico 
y un anticlerical típico del XIX, al verse obligado a hablar de los 
buenos y los malos gobiernos no se va a pronunciar nunca en térmi- 
nos absolutos. Contrariamente, opina, que todas las concepciones 
absolutistas del mundo y de la vida son, por ello mismo, inmorales. 
De aquí su rechazo de la concepción cristiana. “Mientras la huma- 
nidad —escribe— sea concebida a imagen y semejanza de Dios, no 
será posible en el mundo una justicia absoluta.”* No obstante, y 
aunque rechace por utópicas las ideas de una justicia absoluta, sí 
cree en una justicia relativa: “En las sociedades bien ordenadas ha 
existido y existirá siempre una justicia relativa, es decir, un con- 
junto de leyes, de costumbres, de normas impuestas por la opinión 
pública, todas ellas variables según las épocas y los pueblos, pero 
en atención a las cuales se regula la que hemos denominado lucha 


, 36 La vinculación personal de Mosca con la política liberal italiana es clara. Respecto a Pareto 
la situación es más confusa. Sólo una vez, en 1908, como señala Bousquet se declaró “republicano 
federalista”. conf. Bousquet, en Introducción a | sistemi socialist:, op. cit., pág. 18. Sin embargo, 
se puede comprobar su espíritu liberal en una serie de casos. Por ejemplo, en 1898 —por luchar 
contra la opresión — se dedicó a defender a los socialistas italtanos. Poco más tarde protestaba contra 
la persecución de dos católicos en Francia. “No siendo ni socialista ni clerical escribe he defen 
dido siempre la libertad de unos y otros.” Conf. Pareto, Le péril socialiste, artículo publicado en 
“Journal des Economistes” de 15 de mayo de 1900. 
37 Elementi..., op. cit., págs. 156 y ss.. 
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por la preminencia. O sea, el esfuerzo que cada individuo hace por 
mejorar y conservar la propia posición social.” * 

En todo caso quedan por definir con precisión los contenidos de 
esa “Justicia relativa”, esencialmente variable, y los mecanismos en 
virtud de los cuales se puede, desde el punto de vista intelectual, 
pronunciarse sobre su aceptación o su rechazo. Pero, sobre todo, lo 
que queda por justificar es su posibilidad de actuación teniendo 
en cuenta, desde el realismo en que Mosca opera, el funcionamien- 
to de la vida política, tal y como él la describe. Si se admite, por 
un lado, la existencia de la clase política y, por otro, que el sentido 
moral de esta clase no es el más elevado de la sociedad en que actúa 
(los mejores —como antes indicábamos— en el orden político no 
son los mejores en el orden moral) ¿cómo se puede evitar que la mo- 
ralidad general no perezca en manos de los engaños, fraudes y men- 
tiras de la clase política? 

Aparece así el concepto de defensa jurídica. “Lo que llamamos 
defensa jurídica —dice Mosca — no es más que el conjunto de me- 
canismos que regulan la disciplina del sentido moral y a través de 
los cuales se logra que la moralidad general controle las manifes- 
taciones de la inmoralidad individual...”* Habrá que aludir, por 
tanto, a esos mecanismos a fin de precisar su funcionamiento, su 
operatividad, y su sentido. 

Convencido del carácter egoista de la naturaleza humana, no 
cree Mosca que los principios éticos o religiosos puedan servir so- 
cialmente como medios para una adecuada defensa jurídica. Á su 
juicio, fórmulas como “ama a tu prójimo como a ti mismo” o “no 
quieras para los demás lo que no desearías para ti”, señalan metas 
inalcanzables. Los temores religiosos lejanos, de condenación o sal- 
vación eterna, no son válidos. En consecuencia, es necesario reco- 
nocer que sólo la ley, en cuanto temor próximo e inexorable, apa- 
rece como medida de defensa de la moralidad colectiva. La ley y 
el juez que la aplica, dice, “representan el instrumento del sentido 
moral de todos, frenando las pasiones y los malos instintos de cada 
uno”.* Ser libres bajo el imperio de la ley. He aquí el sueño liberal 
de Mosca." Tanto los gobernantes (la clase política) como los go- 


38 Elementi..., loc. cit. 
39 Elementi..., loc. cit. 
10 Elementi..., loc. cit. 


11 Elementi..., loc. cit. Por eso hace suya la definición de libertad de Guicciardini. “Difícilmente 
—escribe Mosca — se puede encontrar una definición más rigurosamente científica sobre la libertad 
política que la propuesta por Guicciardini, para quien la libertad política es: un prevalecer de las 
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bernados deben estar sometidos a este precioso mecanismo —ley y 
juez— que constituye la defensa jurídica. 

Ahora bien, la pregunta queda en pie: si la clase política en 
cuanto clase dominante es la dueña del aparato coercitivo del Es- 
tado, ¿en virtud de qué razones hay que pensar que pueda some- 
terse a él? Como sostiene Delle Piane,* toda idea del control y la 
sumisión del gobernante no pasa de ser, desde sus premisas, un 
buen deseo, una nota moralista, pero sin efectividad alguna. 

En definitiva, se trata de un liberalismo difícil de cimentar en 
el plano histórico real. No se comprende muy bien cómo los meca- 
nismos de la defensa jurídica —ley y juez— puedan llegar a ser 
operativos. Para paliar esta dificultad, los clásicos del pensamiento 
liberal, expresa o tácitamente, habían hecho coincidir los términos 
de participación democrática y libertad política. El siguiente tex- 
to de Orlando es claramente confirmatorio al respecto: “La idea 
del Estado incluye a los ciudadanos llamados a participar en el go- 
bierno. Este elemento que no es esencial a la noción abstracta de 
Estado, se ha hecho, sin embargo, esencial a la idea del Estado mo- 
derno: forma en la que la participación popular en la cosa pública, 
tiene una organización. De esta manera, aparece la noción de 
libertad popular.”' La reconversión del individuo en el Estado y el 
sometimiento del Estado a la ley, son dos facetas de un mismo 
proceso que se consagra en la creación de los órganos populares 
representativos (parlamentos o asambleas nacionales), que al en- 
tender la ley como expresión de la voluntad general y al repre- 
sentar, por otra parte, dicha voluntad, simbolizan el punto de 
inflexión histórico a partir del cual, y al menos dentro de ciertos lí- 
mites, democracia y liberalismo coinciden.** Como es lógico, Mosca, 
que desde sus primeros escritos aparece como un crítico empederni- 
do de las instituciones parlamentarias y que, como hemos visto, es 
también un detractor del pensamiento y de las ideas democráticas, 
difícilmente puede encontrar ahora apoyaturas que legitimen social 
y políticamente sus convicciones liberales. Sin embargo, es cons- 
ciente de que, a pesar de todo, en el plano histórico han existido 
sociedades donde los mecanismos de la defensa jurídica han tenido 


leyes y de los ordenamientos públicos sobre los apetitos de los hombres, comprendiendo también 
a aquellos que tienen en sus manos el poder.” 

42 Delle Piane, Bibliografía di G. Mosca, op. cit., pág. 226. 

13 Orlando: Teoria giuridica delle guarantigie della libertá, en Biblioteca di scienze politiche 
di A. Brunalti. Vol. V, Turín, 1890, pág. 925. 


'4 Giovanni Sartori, Aspectos de la democracia, México, 1965, cap. XV, págs. 355 y ss. 
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validez. Apela entonces a las teorías del régimen mixto de Polibio, 
a la división de poderes de Montesquieu, y al pluralismo social tal y 
como lo entendía el liberalismo conservador decimonónico.* 

Se produce así una contradicción notable en su pensamiento: 
la clase política, producto de una ley científico histórica, según la 
cual, su dominio es inexorable en cualquier clase de sociedad resul- 
ta ahora, en algunas de ellas, sometida a controles sociales que, en 
definitiva, expresan la voluntad de las mayorías, esto es, el sentido 
moral general. La disyuntiva es evidente: o Mosca cree en la cien- 
cia, en cuyo caso se vería obligado a rechazar por moralismo utó- 
pico su concepto de defensa jurídico, o Mosca cree en la historia, 
diferenciadora de regímenes, con buenos o malos gobiernos (según 
prevalezca o no la voluntad de la ley), en cuyo caso tendría que 
abandonar sus supuestos metodológicos y conclusiones científicas. 
Su falta de pronunciamiento en uno u otro sentido es quien hace 
a la postre de él un liberal problemático y un científico confuso. 
Por ello, quizá, no le falte razón a Gramsci cuando sostiene: “que 
el libro de Mosca es una disparatada mezcla de carácter sociológico 
y positivista, lleno además de la tendenciosidad de la política inme- 
diata que lo hace menos indigesto, aunque literariamente resulte 
más vivaz”.* 


Los juicios políticos sobre Gaetano Mosca 


Después de lo expuesto, si hay algo que se puede afirmar respecto 
a Gaetano Mosca es que su pensamiento es, esencialmente, con- 
tradictorio. Llevados a sus últimas consecuencias los conceptos de 
clase política y de defensa jurídica terminan, por necesidad, siendo 
incompatibles. G. Vaccari expresa esta misma opinión cuando 
escribe: “la noción de defensa jurídica mo afecta para nada a la 
teoría de la clase política y, por lo tanto, no la liberaliza. Al con- 
trario, es su teoría de la clase política quien condiciona la noción 
de defensa jurídica, haciéndola menos operativa y menos liberal. 
En realidad, las dos nociones tienden a contradecirse mutua- 
mente”.* 

Se ha creado de este modo una imagen extraordinariamente 
confusa del verdadero significado del pensamiento de Mosca. Al 


15 Elementi..., op. cit., págs. 179 y ss. 
46 Antonio Gramsci, of. cit., pág. 4. 
17 G. Vaccari, Critica di un concetto di scienza politica, en Studia Ghisleriana: Studi letterari 


filosofici storici, serie 11, vol. 1, 1950, págs. 293 y ss. 
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lado del Mosca escéptico, teórico del elitismo, y cuya doctrina, 
como dijo Renzo Sereno,* bien podía ser considerada como la 
fórmula política más contundente y clara del régimen fascista, 
aparece el Mosca liberal de la defensa jurídica. Confusión que toma 
desproporcionadas dimensiones en la medida que el fascismo no 
se atrevió públicamente a proclamar la teoría de Mosca como uno 
de los fundamentos básicos de su filosofía. A ello se oponían dos 
razones fundamentales: en primer lugar, la misma noción de defen- 
sa jurídica. Y en segundo lugar, su condición de político liberal. 
Mosca, que durante toda su vida había sido un liberal destacado, y 
que vivió casi plenamente toda la aventura mussoliniana, difícil- 
mente podía obtener una consagración intelectual por el fascismo 


militante.* 
Esta actitud del fascismo —no sólo respecto a Mosca, sino tam- 


bién a Pareto— ha servido para que la crítica liberal potencie la 
imagen de un elitismo democrático. Es la tesis de Bobbio, por 
ejemplo, cuando dice: “En los dos mayores doctrinarios y creadores 
de la doctrina del fascismo, el filósofo Gentile y el jurista Rocco, la 
teoría de la élites no tuvo parte, ni siquiera periférica... Los verda- 
deros prosélitos de la teoría de la clase política no han sido escrito- 
res fascistas, sino antifascistas y democráticos... El único intento 
serio de afinar y de aplicar las ideas de Mosca ha sido realizado 
por el demorradical, discípulo de Gobetti, Guido Dorso, y la única 
reelaboración de las ideas de Pareto... ha sido emprendida por el 
demoliberal paretiano Filippo Burzio.”* 

No obstante —y resulta por ello extraño que autores de la altura 
intelectual de Bobbio o de Sartori puedan mantener afirmaciones 
de este tipo— el hecho de que el fascismo no potencie a nivel dema- 
gógico y propagandístico la teoría de las élites, no quiere decir 
que no la utilice y se sirva de ella. Ahí está el testimonio de Renzo 
Sereno que acabamos de citar. Y ahí están, por poner sólo algunos 
ejemplos, los testimonios de Olivetti o De Mattei. En un artículo 
publicado en 11 popolo d'Italza el 21 de febrero de 1929, titulado 


48 Renzo Sereno, Gaetano Mosca e la dottrina della classe política en “L'ordine fascista” A. IX 
(1930), pág. 166. 

49 Mosca, nacido en Palermo el 1 de abril de 1858, murió en Roma el 8 de noviembre de 1941. 
Prácticamente, por tanto, conoció y vivió casi toda la carrera política de Mussolini. 

50 N. Bobbio: Fatti e valori nella teoría delle “elites” en “Comunitá”, núm. 80 (1960), pág. 4. 
En el mismo sentido Giovanni Sartori, Aspectos de la democracia, op. cit., pág. 123. Conf. también 
N. Bobbio, Gaetano Mosca e la scienza política, Quaderno 46, Accademia dei Lincei, Roma, 1960, 
pág. 11. Guido Dorso, Dittatura, classe politica e classe dirigente, Turín, 1949. Filippo Burzio: Es- 
senza e attualita del liberalismo, Turín, 1945. 
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Mandato politico e mandato corporativo, Olivetti recoge las múlti- 
ples aplicaciones fascistas del pensamiento de Mosca. Igualmente 
se pronuncia De Mattei en.otro artículo publicado en 1931, en 
Educazione fascista, donde distinguiendo al Mosca pensador del 
Mosca político liberal, termina por exclamar “che il secondo dovrá 
rendere dei conti al primo”.* Es más, como veremos más adelante, 
la conexión entre Mosca —y el caso de Pareto y Michels son en este 
sentido similares— y el fascismo, no hay que buscarla tanto en la 
utilización que los teóricos mussolinianos hicieran de sus teorías, 
como en la preparación social, en la creación de un ambiente favo- 
rable con sus críticas a la democracia, para el desenvolvimiento 
posterior a la demagogia fascista. En este sentido, difícilmente po- 
drían encontrarse vetas liberales y democráticas en el elitismo. Es 
la opinión casi unánime de los autores que se han preocupado del 
tema. Baste, por citar algunos ejemplos, los nombres de Spitz, Vac- 
cari, Friedrich, Lukács, Bottomore, etc.* 

Lo que no ha impedido, sin embargo, que se siga reconociendo 
el espíritu liberal del Mosca político y de la defensa jurídica que, 
como escribe Gobetti, cuando en 1923 fue trasladado de la Univer- 
sidad de Torino a la Universidad de Roma, no acudió a ésta: “para 
inventar teorías justificadoras de los vendedores, sino a entonar su 
canto sobre la libertad”.** La idea de un Mosca liberal es defendida 
entre otros por Guido Dorso, Delle Piane, Meisel, Passerin D'En- 
treves, etc.* 

Como es obvio, se trata de una defensa en la que los argumentos 
intelectuales se entremezclan, por fuerza, con las consideraciones 
personales. Es cierto que, si bien Mosca mantuvo en un primer 
momento una actitud confusa con relación al fascismo, a quien 
contempló en benévola espectativa como movimiento tránsfuga que 
podía eliminar las esperanzas socialistas, su trayectoria personal 
no traicionó los ideales liberales. Instalado Mussolini en el poder, 

51 Rodolfo de Mattei, La dottrina della classe politica e al fascismo en “Educazione fascista”. A. 
IX, 1951, págs. 675-686. 

52 Por no hacer interminable la bibliografia recogemos sólo los nombres de los autores ya citados 
a cuyas obras nos referimos. La cita de Spitz se debe a que es uno de los pocos autores americanos 


que se pronuncian en este sentido. Conf. Spitz: Patterns of antidemocratic thought, New York, 1949. 

53 uE Gaetano Mosca: un conservatore galantuomo en "La rivoluzione liberale.” A. III, 
núm. 18. 

54 Guido Dorso, of. cit., Delle Piane, op. cit., Meisel, op. cit., Passerin d'Entreves, Gaetano 
Mosca e la libertá en 1 politico, IV (1959). Como es obvio esta lista podría multiplicarse. Nos remi- 
timos a las obras de Delle Piane ya citadas. 

55 La actitud de Mosca respecto al fascismo fue, en un primer momento, ciertamente confusa, 
por no decir de apoyo total. Dos discursos parlamentarios de 31 de marzo de 1920 y de 27 de 
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con más permanencia de lo que en un principio maquiavélicamente 
había pensado, el viejo liberal resurge y su actitud crítica hacia el 
fascismo la mantendrá prácticamente hasta la muerte. Basta para 
comprobarlo la lectura de su trabajo Lo stato citta antico e lo stato 
rapresentativo moderno.* Por ello, si resultaba antes difícil encon- 
trar vetas liberales y democráticas en el elitismo, no resulta menos 
difícil ahora acusar de antiliberal a un hombre que en su trayec- 
toria vital y, en atención a sus deseos personales, no lo fue. 

La contradicción entre el Mosca teórico de la clase política y el 
Mosca de la defensa jurídica se complica, pues, con una contradic- 
ción mucho más profunda y a la que, en definitiva, se reconduce 
toda la problemática: por un lado, aparece la imagen de Mosca 
como hombre y, por otro, como intelectual. Con lo cual, el tema 
de la responsabilidad social y política del intelectual, se nos pre- 
senta en todo su patético dramatismo. 


Decisión política y decisión científica 


La contradicción entre el Mosca intelectual (antidemocrático) y 
el Mosca político (liberal) no hace más que expresar en un plano 
personal la distinción positivista entre conocimiento y decisión. En 
última instancia, se trata de la separación entre las convicciones 
científicas y las convicciones morales, como pertenecientes a mun- 
dos diferentes. Entendida la política como Machtpolitik, y negado 
cualquier tipo de proceso histórico del que el hombre participe 
como constructor racional del mismo, la ciencia queda sin esque- 
mas referenciales objetivos para poder construir ninguna clase de 
juicio moral. A lo sumo que puede aspirar, partiendo de la exis- 
tencia de una ética objetivamente no demostrable, es a analizar 
los nexos deductivos de enunciados derivados de los juicios de valor 
que, tomados como axiomas, se consideren evidentes. Ahora bien, 
el hecho de que tales axiomas no sean accesibles a la comprensión 
racional impone que, su aceptación o su rechazo, sean siempre 


noviembre de 1922, son claramente reveladores a este respecto. Delle Piane en Bibliografia..., of. 
cit., pág. 369, resume esta actitud del siguiente modo: el temor de Mosca al comunismo le llevó 
a apoyar al fascismo como medio de destrucción de aquél, convencido de que, una vez derrotado, 
el fascismo también pasaría y se restablecerían las libertades estatutarias. Ni que decir tiene que 
fue una postura maquiavélica y equivocada que pone muy en duda su crédito liberal. Sin embargo, 
hay que reconocer que no sólo no fue después un corifeo más de Mussolini sino, incluso, un detractor. 
Comportamiento muy distinto al del decepcionado socialista Michels que, como es sabido, se alistó 
en los fascios. 

56 Mosca, Lo stato citta antico e lo Stato representativo moderno en “Riforma Sociale”, A. XXI, 
1924, vol. XXV, págs. 97-112. 
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producto de una decisión. Las decisiones podrán interpretarse en 
un sentido existencial-personal (Sartre), en un sentido puramente 
político (Carl Schmitt) o de un modo institucionalista, partiendo 
de premisas antropológicas (Gehlen); pero la tesis, en el fondo, será 
la misma, a saber: que las decisiones importantes para la vida 
práctica, no son reemplazables por la reflexión científica.” De este 
modo, la política en cuanto acción se concentra en un ámbito pu- 
ramente personal, decisionista, en el que se subsumen todas las 
responsabilidades. Hablar de una ética intelectual deja de tener 


sentido. 
Naturalmente, esta liberación de la ciencia de sus responsabili- 


dades históricas y sociales, no pasa de ser un intento fallido. Se da, 
en primer lugar, la circunstancia de que la separación entre el 
doble papel del intelectual como científico y como ciudadano, no 
corresponde en su nitidez teórica con sus resultados en el terreno 
de la praxis.** Al contrario, ocurre que los procesos decisionistas 
personales suelen ser socialmente irrelevantes, mientras que son los 
neutralistas resultados científicos los que se traducen históricamente 
de un modo operativo. en otras palabras, el influjo y el poder de 
convencimiento social de un Mosca o de un Pareto, por ejemplo, no 


se deben a sus actitudes o decisiones como ciudadanos, sino a su 
condición de intelectuales. El Mosca que ahora nos importa, no es 


el político de los discursos parlamentarios, más o menos grandilo- 
cuentemente liberales, sino el autor de los Elementí di Scienza 
Política. Se quiera o no, y en ello reside justamente la grandeza y 
la miseria del intelectual, la figura personal del científico acaba 
diluyéndose en sus ideas. Y fueron esas ideas las que, en la historia 
italiana de comienzos de siglo, marcaron el tránsito de la concep- 
ción política liberal a las concepciones políticas de fuerza. “Una de 
las razones —escribe Sartori— de que la democracia prefascista 
resultara ser tan frágil cuando se puso a prueba, es que sus idea- 
les habían quedado desgastados y que los partidarios naturales 
de la democracia liberal fueron, aunque en gran parte sin inten- 
ción, responsables de ello. De 1920 a 1924 muchas figuras públicas 
con convicciones democráticas y liberales, se encontraron, casi sin 


57 Conf. Jiirgen Habermas, Teoría y praxis. Buenos Aires, 1966, pág. 142. 

58 Max Weber planteó la cuestión de este modo: el científico puede tomar decisiones, por un 
lado, como científico y, por otro, como ciudadano. Pero lo que no puede es permitir que sus deci- 
siones ciudadanas influencien su labor científica. La praxis histórica en la que el hombre se desen- 
vuelve como ciudadano es ajena a la lógica y al proceso de la ciencia. Conf. R. Dahrendorí, Sozialwis- 
senchaft und Werturtezl, Munich, 1961, pág. 27. 


ESTUDIOS POLÍTICO-CONSTITUCIONALES 93 


darse cuenta, dentro de las filas de quienes estaban trabajando por 
la destrucción de la libertad, de manera tal que no sólo se inflaron 
artificialmente las filas antidemocráticas, sino que los partidarios 
de la democracia fueron despojados de contingentes que, en rea- 
lidad, les pertenecían.”* 

No admite duda alguna el hecho de que, cuando Pareto o Mos- 
ca, en nombre de la ciencia niegan el valor de toda la construcción 
democrática, o cuando Croce, en nombre de la Realpol:tik, con- 
dena como hipócritas las apelaciones a las diosas justicia y huma- 
nidad," están preparando inevitablemente el terreno a la dema- 
gogia mussoliniana. Aun en contra de su voluntad se produce una 
conexión inevitable entre sus formas de pensamiento y unas for- 
mas de vida social y política determinadas. Y desde estas pers- 
pectivas desde donde sus deseos y aspiraciones en el plano personal 
resultan éticamente indiferentes apareciendo, por el contrario, un 
orden de responsabilidades que sólo pueden dilucidarse a nivel 
científico. El tema de la responsabilidad intelectual se perfila así en 
sus límites correctos. Porque el intelectual opera en el orden social 
con ideas es de ellas de quienes debe responder también socialmen- 
te. Consciente o inconscientemente, esto es lo de menos, el intelec- 
tual se compromete con sus propias ideas. Tomar partido por unas 
O por otras condiciona su responsabilidad como intelectual. 

La reconversión en el ámbito de la ciencia de un problema emi- 
nentemente práctico como éste, es obvio, que sólo se puede dilu- 
cidar trascendiendo desde la praxis la propia lógica científica. Sin 
embargo, no se trata sólo de aclarar los resultados y consecuencias 
sociales de una determinada formulación teórica. Quizá fuera ésta 
la mayor limitación de Marx Weber. De lo que se trata, fundamen- 
talmente, es de situar a la ciencia en su propio proceso histórico y 
causal, y desde él, responder a estas preguntas: ¿Es que la ciencia 
no arranca también de un proceso decisorio? Y si la contestación es 
afirmativa: ¿Es que las decisiones que marcan los puntos de partida 
no pueden enjuiciarse como decisiones prácticas o —llevando el in- 
terrogante a sus últimas consecuencias— como decisiones propia- 
mente políticas? 

Weber señaló ya cómo la propia mecánica del comportamiento 
teórico requiere, en todo caso, partir de determinados puntos de 


59 Giovanni Sartori, Aspectos de la democracia, op. cit., pág. 50. 
60 Conf. B. Croce, Materialismo storico ed economia marxistica, Bari, 1919, Introducción, 
pág. XIV. 
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vista y seleccionar aquellos aspectos de la realidad que parecen más 
relevantes. En la base del mismo existe siempre una decisión meta- 
científica y esencialmente valorativa por la cual se hacen prevalecer, 
entre los múltiples matices que la realidad ofrece, unos sobre otros. 
En este sentido, y prácticamente hasta el siglo XIX, la ciencia tomó 
un partido claro en favor de la razón.” La decisión científica sub- 
jetiva se realizaba en función de las decisiones objetivas que mar- 
caba la razón misma en su decurso histórico en cuanto proceso 
racional. Los puntos de partida del científico se veían orientados, 
desde el principio, por la evolución histórica de una razón in- 
manente al mundo de la que el hombre participaba como sujeto 
creador y como objeto, al mismo tiempo, del conocimiento. Deci- 
dirse por la ciencia equivalía, por tanto, a asumir el papel de libe- 
rador de una humanidad que sólo desde el saber y la comprensión 
de sí misma podía encontrar su destino salvador. Las palabras que 
Paul Thiry d'Holbach coloca en la introducción de su Sistema de 
la Naturaleza son claramente reveladoras a este respecto: “Al error 
debemos —dice— las oprimentes cadenas que en todas partes los 
déspotas y los sacerdotes forjan para los pueblos. Al error debe- 
mos la esclavitud en la cual languidecen los pueblos en casi todos los 
países... Al error debemos los terrores religiosos que, en todas par- 
tes, paralizan a los hombres con el temor y les inducen a ser víc- 
timas de matanzas, en aras de sombrías quimeras. Al error debemos 
las arraigadas enemistades, las persecuciones bárbaras, los constan- 
tes derramamientos de sangre y las indignantes tragedias.” 

El supuesto subyacente a esta forma de pensamiento reside en la 
creencia de que existe una convergencia entre verdad y dicha, entre 
error y sufrimiento. Con lo cual, la moralidad histórica objetiva se 
resuelve en una potenciación y desarrollo del conocimiento. La de- 
cisión científica se convierte así en una decisión política y la deci- 
sión política aparece orientada por el esclarecimiento de la historia 
universal, en cuanto praxis, donde se distienden las diversas etapas 
de la emancipación humana. Merecería la pena estudiar el desa- 
rrollo de esta concepción en el idealismo alemán, para llegar a su 
comprensión definitiva en el sistema de Marx donde, en contra de 
lo que muchas veces se ha pensado, no se rompen de un modo 
rotundo los supuestos de un Kant, un Fichte y, sobre todo, de 
Hegel. En todo caso, lo que importa señalar es que la decisión cien- 
tífica en pro de la razón, la decisión de ser racional, no sólo es el 


61 Conf. Horkheimer y Adorno, Dialektik der Aufklarung, Amsterdam, 1947. 


ESTUDIOS POLÍTICO-CONSTITUCIONALES 95 


resultado de una ordenación histórica objetivamente progresiva y, 
en cuanto tal, asimilable, sino que, además, dicha decisión genera 
unos resultados teóricos que, convertidos en praxis, determinan la 
propia racionalidad de la historia. La razón y la decisión de ser ra- 
cional se hacen, pues, términos equivalentes.*” 

Contra esta argumentación es contra la que se levanta la concep- 
ción positivista. A la negación de la convergencia entre verdad y 
dicha, error y sufrimiento del siglo XVIII, como creencia ingenua 
y teóricamente indemostrable, sucede la negación de la posibilidad 
de comprensión del mundo como totalidad histórica. La noción de 
una racionalidad objetiva desaparece, quedando además desacredi- 
tada como una noción dogmática, y frente a ella se coloca un mun- 
do de hechos disformes y sin sentido, al que la ciencia tratará de 
explicar al nivel particularizado de la conciencia subjetiva, sin nin- 
gún tipo de connotaciones prácticas. La decisión científica se libera 
de cualquier clase de motivaciones valorativas, y la decisión política 
aparece como indemostrable manifestación del actuar humano. 
Desde estas perspectivas la racionalidad positivista, particularizada 
y subjetiva, deviene inexorablemente, como dice Kalakowski,* una 
especie de condenación del mundo, que la hace profundamente 
irracional. 

A pesar de todo, desde el punto de vista positivista es perfecta- 
mente legítima la acusación de apriorismo y dogmatismo en todas 
aquellas posiciones que, proclamando una racionalidad objetiva, lle- 
gan a la identificación entre las decisiones científicas y las decisiones 
de la vida práctica. La pretensión de eliminar el “a priori”, natural- 
mente sin conseguirlo, constituyó la gran aspiración de Engels y de 
Lenin, al proclamar una dialéctica general de la naturaleza. Desde 
otras perspectivas, es esa también la pretensión de casi todos los in- 
tentos modernos de fundamentación empírica de la dialéctica. 
Es el caso de Gurvitch, por ejemplo, en Dialéctica y sociología, o de 
Kosik, en su Dialéctica de lo concreto. Se olvida no obstante, que 
todas estas fundamentaciones, al realizarse en algo exterior al hom- 


62 Conf. E. Tierno Galvan, Razón mecánica y razón dialéctica, Madrid, 1969, pág. 260. “La 
reducción de la ciencia —escribe Tierno— a los intereses prácticos de la moral, a la que tiende el 
proceso dialéctico de la especie sólo puede haberse, según Marx, por la política y revolucionaria: 
mente. Moral y revolución tienen que coincidir políticamente con las exigencias de la ciencia.” En 
esta obra de Tierno Galván puede confrontarse, además, el proceso —por lo que ahora interesa — 
que va de Kant a Marx, pasando por Fichte, Schelling, Hegel, Feuerbach. Conf. también W. 
Schultz. /. G. Fichte. Verunnft und Frethe:t, Pfullingen, 1962. 

63 Leszek Kolakowski, El racionalismo como ideología, Barcelona, 1970, págs. 72 y ss. 
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bre, terminan siempre, como dijo Merleau-Ponty, abortando, por- 
que sólo en el hombre puede darse la unificación del sujeto y el 
objeto del conocimiento que, como es sabido, constituye el motor 
de la dialéctica.** 

Ahora bien, la existencia de un a priori —de lo que el propio 
Hegel fue consciente— no implica, sin embargo, la destrucción de 
la validez del razonar dialéctico. A lo que obliga, simplemente, es 
a subsumir ese a priori como una necesidad que puede ser disuelta y 
eliminada en el transcurso del razonamiento. Fue la gran aportación 
de Hegel, al establecer la unidad del proceso del conocimiento y del 
movimiento del objeto. La dialéctica encuentra en sí misma la 


eliminación de todc lo previamente no fundamentado (a priori), 
porque el movimiento de lo real coincide con el movimiento del 
pensamiento. Lo que supone, epistemológicamente, la superación 
del dualismo objeto-sujeto. Tomados por separado objeto y sujeto 
son abstracciones sin realidad objetiva (Wairlichke:t) ni existencia 
empírica (Dasein). Lo que existe en realidad es el sujeto conociendo 
al objeto y el objeto en cuanto es conocido por el sujeto. Á esta 
unidad básica sujeto-objeto es a lo que Hegel llamó espíritu o idea 
absoluta, en la que el acto de conocer se presenta como un acto 
humano que reivindica en sí mismo una formulación y una 
vocación prácticas.” 

La acusación de apriorismo es, por lo tanto válida, pero habrá 
que añadir inmediatamente, que es válida sólo desde el punto de 
vista positivista, en la medida que ese apriorismo es reconocido 
—aunque según el positivismo no resuelto-— por aquellos precisa- 
mente a quienes se pretende atacar. El problema se centra ahora en 
saber cómo los positivistas pueden, ellos mismos, liberarse de los 
prejuicios dogmáticos y de los a priori. Mosca y Pareto, que desde 
luego no poseen la madurez lógica de los hombres del Círculo Vie- 
nés o de un Carnap, Popper o Morris, por ejemplo, hablan insis- 
tentemente de la necesidad de liberarse de los prejuicios. Para ello 
apelan a la ciencia en cuanto sistema de conocimiento puramente 
descriptivo que no implica 'ningún orden de valoraciones previo. Y 
he aquí la cuestión capital: la ciencia pasa a ser un valor en sí 
mismo. Lo que no acarrearía mayores inconvenientes, si esta deci- 


b1 Maurice Merleau-Ponty, Les aventures de la dialectique, París, 1955, pág. 45 (nota). 
65 Conf. Pedro de Vega. Dialéctica y política, en Boletín Informativo de Ciencia Política. Núm. 


3. Madrid, 1970, pág. 106. | 
sb Conf. Mosca, Elementi... op. cit, cap. 1 y cap. X. En el mismo sentido Pareto, I sistema 


socialisti, op. cit, cap. Í. 
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sión en favor del conocimiento científico, no sirviera de punto de 
apoyo para realizar la crítica ideológica de las posiciones contrarias. 
En efecto: ¿Cómo se puede justificar ninguna crítica ideológica si 
previamente no se fundamenta valorativamente la superioridad teó- 
rica del saber científico positivista? Más aún: ¿cómo puede justifi- 
carse la ciencia en el plano social y en el plano humano, en cuanto 
iluminación de la conciencia, si previa y apriorísticamente no se la 
reconoce como un valor en sí mismo? 

La acusación de apriorismo y dogmatismo a las posiciones racio- 
nalistas aparece ahora como problema que el positivismo, volunta- 
riamente alejado de la praxis, tendría que empezar por autoplan- 
tearse. La diferencia está en que, mientras desde perspectivas 
racionalistas, la acusación no se desprecia y de algún modo in- 
tenta resolverse, desde el cientificismo neutralista se considera como 
una cuestión ya resuelta y que, por principio, se ignora. 

Resumiendo: es la base de toda actitud intelectual hay siempre 
una decisión humana. Se reproduce así la vieja y conocida sentencia 
de Fichte según la cual el hecho de elegir una u otra filosofía de- 
pende de qué clase de hombre se es. En este sentido se puede afir- 
mar, corriendo el riesgo implícito en todas las simplificaciones, que 
el tomar partido por una razón operante en el plano histórico ob- 
jetivo, o el ir contra ella, no hace más que expresar a nivel ideoló- 
gico las tensiones que en el orden político-práctico están latiendo en 
la evolución de la historia universal de los dos últimos siglos. 
Desprovista de sus connotaciones dogmáticas, no es absolutamente 
disparatada la afirmación del Lukács, cuando sostiene que la polé- 
mica racionalismo-irracionalismo pudiera interpretarse como el re- 
flejo de la lucha de clases en la filosofía.” 

Es desde estas premisas desde donde resulta perfectamente inte- 
ligible el sentido político de la obra de Gaetano Mosca. Si, como 
decimos al principio, las doctrinas políticas no son más que sistemas 
de respuestas a problemas históricos concretos, y es en el modo de 
seleccionar y resolver esos problemas donde radica su significación 
más profunda, se' comprende ahora el verdadero objetivo del pri- 
mer teórico del elitismo. Instalado en un mundo en el que están 
librando las grandes batallas por la realización del credo democrá- 
tico, en cuanto expresión práctica de todo el racionalismo filosófico, 
no deja de ser sorprendente que, en lugar de plantearse e intentar 
resolver los problemas que esa gran gestación histórica lleva con- 


t? Lukács, La distruzione della ragrone. op có. páys. 6v 7. 
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sigo, apele a unas formas de pensamiento en las que los intereses 
históricos concretos se disipan irremediablemente. Su decisión cien- 
tífica por la neutralidad aparece así como respuesta a un compro- 
miso que se elude en el plano real, para resolverlo en el plano 
científico desde la negación de su formulación por considerarla in- 
correcta. Dicho más claramente, cuando la historia coloca el dilema 
en el orden político entre democracia o dictadura, y en el orden 
socio-económico entre socialismo y capitalismo, Mosca —como el 
resto de los elitistas — afirma haber encontrado un tertium d'atur, 
que hace absolutamente insostenible ese planteamiento. No es cues- 
tión a partir de entonces el tomar una decisión a favor o en contra 
de las disyuntivas que la historia establece. La decisión que hay 
que tomar es a favor o en contra de la ciencia, en cuyo caso, cuan- 
do uno se decide por la ciencia, el ser demócrata o dictatorial, 
socialista o capitalista, deja de tener sentido. La decisión cientí- 
fica se presenta como la mejor manera de salvar el compromiso y 
la decisión política concreta. 

El carácter apologético indirecto del statu quo, de los poderes 
constituidos, es la misión que, a través de una coartada casi per- 
fecta, se asignará ahora a la ciencia política. Tienen perfecta razón 
—como anteriormente indicábamos— C. J. Friedrich y G. Lukács, 
cuando sostienen que las doctrinas elitistas “eran todas vástagos de 
una sociedad que contenía todavía muchos residuos feudales” y que 
representaban otros tantos intentos diferentes de revivir viejas ideas 
de jerarquía social, y de interponer obstáculos a la difusión de las 
ideas democráticas. 

Pero la ciencia, y particularmente el científico, no pueden eludir 
por mucho tiempo las cuestiones que la realidad y la historia les 
presentan, so pena de quedar anquilosados en un marginalismo 
suicida. Tarde o temprano la coartada del neutralismo se rompe. Y 
a partir de ese momento la lucha por la democracia o la dictadura, 
por el socialismo o el capitalismo deja de ser un sin sentido para 
pasar a ocupar un papel primordial. Ciertamente, Mosca, no va a 
tomar la decisión política de hacer la apologética abierta ni de la 
dictadura ni del capitalismo. La ciencia no permite estas cosas. Sin 
embargo, lo que la ciencia sí permite son los ataques enconados 
a la democracia y al socialismo como ficciones y mixtificaciones de 


una realidad cruel 
Difícilmente se puede seguir hablando, en estas circunstancias, de 


un neutralismo político de la ciencia. La teoría de las élites, como 
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tertíium datur de un dilema histórico insalvable, adquiere su ge- 
nuina dimensión política cuando se la contempla a la luz de la 
situación que la engendró. Lejos de aparecer como una visión im- 
parcial de los acontecimientos sociales, se presenta como un arma 
ideológica, producto de una decisión claramente política, de los in- 
tereses antidemocráticos. Y son estos intereses los que, amparados 
por el neutralismo, harán que resurja una y otra vez la concepción 
elitista, dando actualidad en el orden teórico a un tema, que en el 
orden práctico es explicable por unos motivos sociales y económicos 


que nada tienen que ver con el encuadre psicologista e ideológico 
en el que dicho tema se formula. 


EL CARÁCTER BURGUÉS DE LA IDEOLOGÍA 
NACIONALISTA * 


Uno de los fenómenos más característicos de la historia política con- 
temporánea es, sin ningún género de dudas, el fenómeno naciona- 
lista. Ocurre, sin embargo, que, a pesar de su amplitud, de su 
significación y de su importancia en el plano de los hechos, no ha 
logrado obtener la clarificación necesaria en el plano del pensa- 
miento. Hasta el punto que, como con acierto señalara Boyd C. 
Shafer, el nacionalismo se ha convertido en uno de los términos más 
vagos, confusos e imprecisos del léxico, político. 

Naturalmente, este estado de indefinición pura que, por otro 
lado, no hace más que reflejar el confuso mosaico ideológico y la 
lamentable pobreza teórica en que el nacionalismo se asienta, tiene 
su explicación. Como es sabido, el nacionalismo en cuanto ideología 
nace históricamente vinculado a la aparición de la nación-Estado 
como nueva forma de integración política. Con él se pretende sig- 
nificar, en un principio, la trama de intereses, valores, lealtades, 
expectativas y aspiraciones que tienen en común todos los indivi- 
duos que integran una misma sociedad nacional. De este modo, al 
configurarse como expresión ideológica de la condición objetiva de 
poseer igual nacionalidad, el nacionalismo se convierte, simple y 
llanamente, en la ideología de la nación (Costa Pinto). 

Se logra así una noción clara del nacionalismo que tendrá valor, 
tanto en el plano de la realidad como en el de la teoría, mientras el 
concepto de nación no se haga, a su vez, un concepto problemático. 
En tanto que la nación se entienda como una especie de hecho 
histórico-natural y, por lo tanto, de carácter prepolítico, el nacio- 
nalismo aparecerá como ideología de precisos y definidos contornos, 
encaminada a dar traducción política a esos hechos que en su pri- 
migenia configuración nada tienen que ver con ella. Es en este 
sentido en el que se puede afirmar que, así como no hay naciona- 
lismo sin nación. no hay tampoco nación sin nacionalismo. 


* Conferencia pronunciada en Vigo en los Cursos de Verano de 1965. 
Publicada en la revista Sistema, número 16, enero de 1977, Madrid. 
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Ahora bien, en la medida que el concepto de nación se descom- 
pone y los supuestos objetivos, históricos y naturales que la deter- 
minan comienzan a ser utilizados, ocultamente unas veces y mani- 
fiestamente en otras ocasiones, como armas políticas al servicio de 
intereses ajenos a los de la mera integración comunitaria, el concep- 
to de nacionalismo como ideología de la nación se descompone tam- 
bién. Expresado en otros términos cabría señalar que, mientras la 
nación se configure como una estructura natural y necesaria para el 
cumplimiento de los fines del hombre sobre la Tierra, más amplia 
que la determinada por las esferas parciales de relaciones directas y 
primarias que proporciona la ciudad o la familia, y más fuerte 
y presente que la creada por esa vaga “conciencia de especie” que 
liga a unos hombres con otros hombres, el nacionalismo seguirá 
conservando en cuanto ideología su máximo sentido. Por el con- 
trario, en la medida que la nación-Estado se conciba como un fe- 
nómeno pasajero de la historia humana, supeditada a unos intereses 
más amplios, el nacionalismo dejará de ser la ideología de la na- 
ción, para pasar a desempeñar el subrepticio papel de defensor de 
esos intereses ajenos. Con lo cual mos vamos a topar con una ideo- 
logía esencialmente contradictoria e incoherente, difícilmente expli- 
cable en el orden teórico y más difícilmente justificable aún en el 
orden político. 

Son muchos los motivos y los hechos que podrían traerse a co- 
lación para demostrar esta corrupción ideológico-conceptual a que 
se ha visto sometido el nacionalismo. Realizar un elenco pormeno- 
rizado de los mismos carecería ahora de fundamento. Sin embargo, 
no estará de más que nos detengamos en algunos de ellos: 

1) En primer lugar, es evidente que, en cuanto construcción ideo- 
lógica, el nacionalismo ha sido utilizado y puesto al servicio, con la 
consiguiente pérdida de su configuración primigenia, de los intere- 
ses políticos más dispares. Si ha existido a lo largo del siglo XIX, y 
existe todavía en la actualidad, un nacionalismo burgués que sa- 
tisface y coadyuva a la realización de las aspiraciones históricas bur- 
guesas, ha existido y existe también un nacionalismo proletario con 
intención y objetivos claramente contrapuestos. Al grito en Val- 
my, en 1792, de “Vive la nation”, con el que la burguesía europea 
inicia el despliegue de la ideología nacionalista, y a las proclamas 
de los grandes nacionalistas burgueses, de Fichte a Mancini o de 
Mikiewicz a Renan, cabe perfectamente oponer textos de Lenin, 
de Stalin o de Mao Tse-Tung con una carga emotivo-nacionalista 
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muy similar. Valga por todos la siguiente soflama extraída de la 
obra Historia oficial de Rusia, en su edición de 1948, en la parte 
que trata, según el título que al parecer pusiera el mismo Stalin, de 
“la gran guerra del pueblo soviético para la salvación de la patria”. 
El texto dice así: 


Que os inspire en esta guerra el glorioso ejemplo de nuestros antepasados 
(...). Que la bandera victoriosa del gran Lenin os ampare bajo sus plie- 
gues (...). Los grandes sacrificios aceptados en nombre de la libertad y de 
la independencia nacional de nuestro pueblo (...), el trabajo intenso ofre- 
cido ante el altar de la patria (...) han sido coronados por el éxito. La lu- 
cha secular de los pueblos eslavos por su existencia y su independencia 
nacional han culminado en la victoria sobre los invasores alemanes y sobre 
la tiranía fascista... 


2) En segundo lugar, es también evidente que la historia del na- 
cionalismo no es una historia lineal sin contradicciones internas ni 
saltos en el vacío. Hablar de un nacionalismo burgués y un nacio- 
nalismo proletario, o, como recientemente lo ha hecho Michel 
Collinet en un brillante ensayo titulado Audela des nationalismes, 
“de un nacionalismo de los opresores y un nacionalismo de los opri- 
midos” no agota, por supuesto, ni clarifica de manera definitiva 
toda la problemática. Dentro del nacionalismo burgués existen ma- 
tices y se persiguen objetivos que aparecen perfectamente diferencia- 
dos según los momentos, y según los países. No son los mismos, cier- 
tamente, los criterios con los que en torno a la cuestión nacional 
operan los revolucionarios franceses, y los criterios que sirvieron de 
base al romanticismo político alemán. Se ha hablado por ello, y no 
sin falta de razón, de un nacionalismo jacobino y de un nacio- 
nalismo romántico, ambos de carácter burgués, cuya diferenciación 
y antagonismo ya tendremos ocasión de ver más adelante. 

Del mismo modo, y dentro de la especulación marxista y de la 
historia del nacionalismo proletario, no es difícil encontrar formu- 
laciones contrapuestas. No voy a referirme ahora a esa cuestión de 
fondo derivada de la incompatibilidad interna entre el internacio- 
nalismo revolucionario proletario, tal y como ideológicamente se 
expresa en el Manezfiesto comunista, con la afirmación de que los 
proletarios no tienen patria, y la exacerbación del sentimiento na- 
cionalista del que también participan los obreros a lo largo del 
siglo XIX y parte del XX. Toda la historia del movimiento obrero 
entre la II y la III Internacional se centró en buena parte en torno 
a este problema y no creo que merezca la pena reproducir en estos 
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momentos, de una manera forzada, una cuestión tan rica en 
matices como compleja en su ordenación. Lo que importa es cons- 
tatar que, rescatada y asumida por el marxismo, la problemática 
nacional tomará dentro de él las más diversas orientaciones. Nada 
tienen que ver entre sí, por ejemplo, en su enfoque, en su desarrollo 
e, incluso, en sus objetivos, la problemática nacional, tal y como 
la formulara un Lenin o un Stalin, con los desarrollos que de la 
misma hiciera el austro-marxismo a través de nombres como Ren- 
ner, Bauer o Adler. 

3) En tercer lugar, y por último, no se puede olvidar —y la his- 
toria se encarga de demostrarlo cumplidamente— el que en su 
operatividad y funcionalidad más concreta el nacionalismo ha ser- 
vido a los más contradictorios, irreductibles y antagónicos menes- 
teres. Utilizado unas veces, dentro de la organización política estatal 
contemporánea, como elemento centralista y uniformador frente a 
las comunidades diferenciadas existentes en su seno, ha servido, no 
obstante, en otras ocasiones, como criterio secesionista y desintegra- 
dor en aquellas zonas con un acusado hecho diferencial. Por otra 
parte, no se puede ignorar tampoco, como con acierto señala René 
Suratteau, que las nacionalidades que en nombre de la libertad 
reclamaron sus derechos hasta convertirse en Estados nacionales, 
por una extraña ironía del destino, cuando lograron su objetivo, 
olvidaron lo que había sido la esencia de sus fundamentos, se hi- 
cieron imperialistas y devoraron sin piedad a otras nacionalidades 
más débiles. 

Es esta caótica experiencia que se desprende incontestablemente 
de la praxis histórica del nacionalismo la que debe obligarnos, por 
una medida de prudencia intelectual, a colocarnos ante él con de- 
terminados recelos. Si no se puede ni se debe caer en las generali- 
zaciones simplistas que, concibiéndolo como fenómeno unitario, no 
pasan de ser meras mixtificaciones de la realidad y de la histo- 
ria, tampoco se puede ni se debe caer en la actitud contraria, que 
renuncie de antemano a cualquier tipo de ordenación intelectual 
del mismo. Es cierto que la praxis histórica del nacionalismo es con- 
tradictoria y compleja. Pero no es menos cierto que se puede hallar 
dentro de él un hilo conductor que permite comprender el sentido 
histórico profundo de muchas de esas contradicciones. 

Intentando aclarar el problema el profesor E. H. Carr, en una 
obra ya clásica, sugirió la hipótesis de establecer tres etapas en la 
evolución del nacionalismo. Esas tres etapas serían: la aristocrática, 
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la democrática y la socialista. Sin negar la validez de este tipo de 
orientaciones, más fecunda parece, en principio, esa otra tesis, ya 
también clásica, que al estudiar la evolución temporal de la ideo- 
logía nacionalista la conecta de una manera más directa y decidida 
con la evolución y el destino histórico de la propia burguesía. Será 
en esta conexión entre nacionalismo y burguesía donde operemos 
nosotros, en el convencimiento de detectar a través de ellas muchas 
de las cuestiones que, de otro modo, quedarían ocultas y confun- 
didas. 

A efectos de lograr la mayor claridad expositiva creo que son per- 
fectamente diferenciables tres momentos en la historia del nacio- 
nalismo que corresponden, a su vez, a tres tipos de situaciones dis- 
tintas del mundo burgués. En primer lugar, el nacionalismo como 
ideología de la nación-Estado, que históricamente se vincula al na- 
cimiento y el despliegue de la burguesía. En segundo lugar, el nacio- 


nalismo como ideología de clase, que coincide con la consolidación 
política, económica y social burguesa y, por último, el nacionalismo 
como ideología del ocultamiento y de los mitos, que aparece conec- 
tado a la descomposición y quiebra del orden burgués. Veámoslos 
separadamente. 


1. El nacionalismo como ideología de la nación-Estado tiene su 
más claro precedente y su más noble definidor en Maquiavelo. 
Rotas las esperanzas de pervivencia histórica del orden político me- 
dieval y del universalismo del imperio, Maquiavelo es el primero 
que adquiere conciencia plena de la importancia de esa nueva forma 
de organización política que él mismo bautiza con el nombre de 
Estado. Ahora bien, Maquiavelo es también consciente de que el 
nacimiento del Estado va acompañado de una serie de aconteci- 
mientos de los que no se puede prescindir para explicarlo. Entre 
ellos, y no es uno de los menos relevantes, la desacralización general 
del mundo que tan eficazmente colaboró a destruir la ideología re- 
ligiosa del Sacro Imperio. 

De lo que se trataría entonces sería de encontrar, en aquellos 
lugares —y concretamente en Italia— en los que la unidad estatal 
aún no se había producido, un criterio mundanal, plenamente 
desacralizado, que viniera en su ayuda. Es aquí donde aparece el 
nacionalismo de Maquiavelo y que se expresa de una manera con- 


ESTUDIOS POLÍTICO-CONSTITUCIONALES 105 


+ 


tundente en el último capítulo de El príncipe que, como se sabe, 
lleva por título: “Exhortación para hacerse con Italia y liberarla de 
las manos de los bárbaros.” 

No debe importarnos ahora demasiado, que las aspiraciones de 
Maquiavelo no se cumplieran, o que los dos primeros siglos de la 
vida del Estado, desarrollados bajo la égida de los monarcas abso- 
lutos, no hayan dado cabida al nacionalismo. (Con referencia en 
concreto a España, Sánchez Albornoz ha comentado con agudeza 
que “se propagó un patriotismo austracista y se habló, no de los in- 
tereses de España, sino de los intereses de la augustísima Casa de 
Austria”.) Lo que importa, y esto me parece extraordinariamente 
relevante, es el hecho de que Maquiavelo percibiera, con toda niti- 
dez, el nacionalismo como ideología utilísima en la forja de la na- 
ción-Estado. La historia vendría a la larga a darle la razón y, lo que 
no se logró en su día, se efectuaría tres siglos después siguiendo los 
procedimientos por él preconizados. Ahí están, si no, los naciona- 
lismos italiano y alemán del siglo XIX que precedieron a la crea- 
ción de las modernas estructuras estatales de ambos países y a los 
que luego tendré ocasión de referirme. 

Existe, sin embargo, en la concepción maquiavélica del naciona- 
lismo como ideología de la nación-Estado un equívoco que conven- 
drá aclarar. Podría pensarse que el Estado aparece como creación 
neutral al margen de intereses y factores históricos muy concretos. 
No obstante, esos factores existen. Ya me he referido antes al pro- 
ceso de desacralización del mundo. Junto a él, está también el 
proceso de descomposición del orden económico y social medieval 
que capitanean y aceleran las nacientes burguesías. Y aunque sería 
sin duda exagerado definir al Estado como un producto típica- 
mente burgués, lo que sí me parece correcto es sostener que cons- 
tituyó el marco más adecuado para su expansión. 

Es en esta perspectiva donde adquiere sentido la afirmación de 
que la ideología nacionalista, como ideología del Estado-nación, 
coincide históricamente con el nacimiento y el despliegue de los in- 
tereses burgueses. De tal forma que en aquellos países y circunstan- 
cias en que la burguesía acelera su consolidación como clase el 
nacionalismo irrumpe, en el sentido que ahora le estamos conside- 
rando, con singular potencia, frente al sistema de trabas a que le 
tenían sometido los monarcas absolutos. Es el caso de Inglaterra, 
por ejemplo, donde en la época de Milton o de Cronwell existen ya 
los suficientes testimonios que confirman este aserto. Por el con- 
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trario, en aquellos países donde el asentamiento burgués se retrasa, 
serán los monarcas quienes, identificados con el Estado, creadores y 
dueños del mismo, harán inviable el resurgimiento de nacionalis- 
mos de ningún tipo. Frente a la idea de sentimiento nacional de lo 
único que cabe hablar en ellos es del sentimiento de fidelidad 
al rey. 

Sería en la lucha denodada y tenaz, que a lo largo de los si- 
glos XVII y XVIII la burguesía emprende contra ese absolutismo 
regio, en la que iría apareciendo —como ha señalado Touchard — 
una concepción del patriotismo más pagana, más independiente de 
la persona del rey, más nacional que monárquica. Pero se tratará 
ya —y ésta es una afirmación capital — no de un nacionalismo en- 
caminado a la construcción del Estado, entre otros motivos porque 
el Estado ya preexistía y se había forjado en torno a la figura de los 
monarcas, sino de un nacionalismo encaminado directamente a sa- 
tisfacer los intereses de la burguesía como clase. De este modo, el 
nacionalismo en cuanto ideología de la nación-Estado, tal y cómo 
lo concibió Maquiavelo, comenzará a discurrir por otros derroteros. 
Trataré de explicarme. 


:2. Hablar del nacionalismo como ideología de clase presupone, 
como es obvio, la identificación previa de la Nación y de los inte- 
reses de la Nación con la clase y con los intereses de clase. Como in- 
tentaré demostrar, fue ésta la labor básicamente llevada a cabo por 
el jacobinismo revolucionario francés. 

Propio de la concepción y de la justificación política absolutista 
había sido la vinculación místico-religiosa de los términos rey-pue- 
blo-Estado. El siguiente texto de Bossuet confirma claramente esta 
idea. “Todo el Estado —escribe Bossuet— radica en la persona del 
príncipe, en él se centra todo el poder y en él está la voluntad del 
pueblo.” Con ello, lo que se pretendía era conservar la idea de ab- 
solutus, de potestas absoluta, como poder supremo, completo, per- 
fecto y, sobre todo, intangible, tal y como habría sido entendido. 
el concepto aristotélico de pambasileza y el latino de rez absolu- 
tus. Sin embargo, mientras los conceptos clásicos respondían a su 
propia concepción del mundo, que era una concepción básicamente 
religiosa, el absolutismo con lo que ha de topar es, como ya hemos 
advertido, con un proceso de desacralización creciente. Esto quiere 
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decir que la configuración místico-religiosa de esa trinidad de 
pueblo-estado-Rey, comienza a ser percibida como una simple fic- 
ción. Ya con Guicciardini la idea de potestá assoluta se liga, de 
hecho, a la idea de tiranía. Y en la tradición filosófico-jurídica se 
acentúa, de día en día, la separación entre monarca y pueblo, y 
el consiguiente divorcio entre una majestas personaliís y una majes- 
tas realis. Nada tiene de particular que, en estas circunstancias, la 
lucha contra el absolutismo vaya directamente encaminada, en 
nombre de la razón y de la libertad, a destruir no sólo el poder 
omnímodo de los monarcas, sino también el propio concepto de 
Estado y, en general, el orden de cosas que le sirve de fundamento. 

Se comprende ahora el carácter inicialmente cosmopolita, y por 
ende nada nacionalista de la concepción burguesa. De lo que se 
trataba, ante todo, era de liberarse en el plano económico-social de 
las trabas impuestas por la sociedad estamental, y en el plano polí- 
tico, de las tiranías de los príncipes. De este modo, al hablar en 
nombre de la razón, la burguesía se convierte en portadora de los in- 
tereses de la humanidad, haciendo coincidir con ello sus propios 
intereses de clase con los intereses de los hombres en general. Es el 
momento, sin duda alguna, más positivo, Progresinta y glorioso de 
la historia política burguesa. 

Ahora bien, este universalismo burgués tendría que enfrentarse 
con dos tipos de exigencias que le venían impuestas por la propia 
realidad histórica en que estaba asentado y que, en consecuencia, 
no podía desconocer. De una parte, y en primer lugar, estaba el 
hecho de los particularismos, tradiciones y modos de vida que la so- 
ciedad estamental había consagrado y que, por supuesto, seguían 
teniendo vigencia real entre los individuos. Surgieron así una serie 
de protestas contra el cosmopolitismo y la vaga imagen del hombre 
ciudadano del mundo. El siguiente texto de Rousseau en Las con- 
sideraciones sobre el gobierno de Polonia es lo suficientemente 
significativo al respecto. “Ahora ya no existen —dice Rousseau — 
franceses, alemanes, españoles, ni tampoco ingleses. Existen sólo 
europeos (...), los cuales se encuentran en su casa donde quiera que 
haya dinero que robar o mujeres que seducir.” 

Por otro lado, no le bastaba a la burguesía romper con los mol- 
des del Estado monárquico. Sus propias necesidades de seguridad 
jurídica la obligaban a crear un tipo de Estado nuevo. 

Intentando aunar ambas exigencias con los ideales humanitarios, 
y en su apelación continua a los principios de la razón, de la liber- 
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tad y de la igualdad, surgirá el Estado burgués contemporáneo y 
con él el nacionalismo moderno. El Estado vendrá así justificado 
como creación no del príncipe, sino de la voluntad general de los 
ciudadanos, y el nacionalismo como concurrencia de voluntades, 
espontánea y libre para la creación de ese Estado. No sería exage- 
rado llegar a sostener que, desde estas perspectivas abstractas y ge- 
nerales, la creación racionalista del Estado ve emparejada con la 
creación racionalista de la nación. Son infinitos los testimonios que 
podrían traerse a colación en este sentido, Desde las afirmaciones 
de Holbach en su Etiocracia o el Gobierno fundado sobre la moral, 
o las afirmaciones de Jaucourt en la Enciclopedia, a las frases vi- 
brantes de los discursos de Sant-Just, Danton, Robespierre, el 
mismo argumento se repite con insistencia. Valgan por todos las 
siguientes palabras de Robespierre. 


...¿Qué es la patria sino el país del que se es ciudadano y miembro de su 
soberanía? Por una consecuencia del mismo principio, en los Estados aris- 
tocráticos la palabra patria no significa nada si no es para las familias 
patricias que han invadido la soberanía. Sólo hay democracia donde el 
Estado es verdaderamente la patria de todos los individuos que lo com- 
ponen y puede contar con tantos defensores interesados en su causa como 
ciudadanos contiene. .. 


De esta suerte aparecerá un nacionalismo como ideología de la 
nación, pero después de haberse realizado la identificación previa 
de los intereses nacionales con los intereses burgueses presentados, 
naturalmente, como intereses de la humanidad. Es lo que magní- 
ficamente ha descrito Solé-Tura como nacionalismo jacobino y que, 
sin duda alguna, representa el momento más coherente y más sólido 
del nacionalismo burgués. 

En la medida que la burguesía puede mantener la ficción en vir- 
tud de la cual los ideales burgueses simbolizan los ideales de la 
humanidad, en la medida que, según la conocida frase de Siéyes en 
el comienzo de su obra ¿Qué es el Estado llano?, se puede seguir 
manteniendo que “el Estado llano es todo”, este nacionalismo bur- 
gués puede responder también sin traumas a los requerimientos y 
necesidades de las distintas sociedades nacionales. 

Por el contrario, su crisis será inexorable con los primeros sín- 
tomas de descomposición de la sociedad burguesa. Cuando a partir, 
sobre todo, de 1848 se muestra ya, sin confusión posible, con las 
primeras protestas proletarias importantes, que la sociedad 
burguesa no constituye un todo homogéneo, quedará al descubierto 


ESTUDIOS POLÍTICO -CONSTITUCIONALES 109 


ese carácter particularista y ficticio de su ideología, y con ella, el 
del propio nacionalismo burgués. 

Es contra ese nacionalismo clasista frente al que opondrá Carlos 
Marx en el Manzfiesto el internacionalismo proletario. De esta for- 
ma, de igual manera que en un principio, frente a la monarquía 
absoluta, la burguesía coloca como más elevados y coherentes los 
ideales abstractos del cosmopolitismo, el marxismo situará ahora, 
frente a ese nacionalismo pacato de la burguesía, su internaciona- 
lismo proletario. No obstante, los mismos problemas y las mismas 
exigencias que la realidad impuso a la burguesía en su momento, 
serán los problemas y exigencias que la realidad va a colocar tam- 
bién al marxismo en su evolución. Y nuevamente una clase, en este 
caso el proletariado, convertida en portadora de los intereses de la 
humanidad, por ser la más numerosa y la más pobre, intentará ar- 
ticular en su ideología el hecho evidente de los particularismos, 
tradiciones y modos de vida que componen la realidad nacional, 
dando lugar a un nuevo nacionalismo que, como el nacionalismo 
burgués, se definirá, ante todo, por ser un nacionalismo de clase. 

Llegamos de esta manera al punto que me interesaba aclarar; a 
saber, que junto al nacionalismo como ideología de la nación, 
surgió en el orden histórico un nacionalismo como ideología de 
clase que, por lo que a la burguesía se refiere, justamente coincide 
con la consolidación económica, social y política de la misma. Se 
obtienen así unos criterios referenciales mínimos que permitirán 
comprender ese tercer aspecto del nacionalismo a que antes aludía, 
y en torno al cual van a surgir sus más acuciantes problemas; esto 
es, el nacionalismo como ideología del ocultamiento y de los mitos. 


3. El obligado reconocimiento por parte del nacionalismo jaco- 
bino de los particularismos que la realidad impone, condujo a la 
conclusión de algo que ya estaba muy claro en Rousseau. Para 
Rousseau las costumbres y las tradiciones debían ser reincorporadas 
al esquema racionalista de tal modo que se convirtieran en el méto- 
do más adecuado para dar plena eficacia, no dejándola reducida a 
una fórmula sin contenido y vacía, a la voluntad general. Surgió de 
esta forma, como ya hemos advertido, un nacionalismo unido a la 
realización concreta de la democracia y los derechos del hombre. 
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Con la expansión napoleónica del ideario político de la Revolu- 
ción francesa era lógico, por lo tanto, que los pueblos que recibían 
el mensaje de los derechos del hombre y de la libertad, reclamaran 
en virtud de esos mismos principios, el reconocimiento de sus par- 
ticularismos y de su independencia. A partir de ese momento la 
conexión entre nacionalismo y liberalismo se hace tan patente y cla- 
ra, como de una vez por todas han demostrado autores como Rug- 
giero, Kohn o Rocker, que no me parece procedente insistir en ella. 
No tienen otra explicación las guerras de liberación nacional de 
comienzos del siglo XIX, como es igualmente a la luz de estos prin- 
cipios como hay que interpretar la independencia y el primer nacio- 
nalismo americanos. 

Sin embargo, la sima abierta entre la utopía humanitaria, igua- 
litaria y liberal de la revolución francesa y la práctica social bur- 
guesa, llena de desigualdades y conflictos, no va a permitir por 
mucho tiempo seguir apelando a una ideología que en la realidad 
está mostrando su escasísima virtualidad integradora. La pervi- 
vencia unitaria de los Estados ya constituidos, y sobre todo, la 
integración nacional para los Estados que van a crearse (caso de 
Alemania e Italia), no se buscará ya en la realización de la demo- 
cracia, sino que se abrirá camino por otros derroteros. Antes y por 
encima del Estado liberal, como elemento aglutinador de un pueblo, 
está la nación. Antes de los sentimientos de igualdad y libertad for- 
jados en la especulación racionalista, están los sentimientos telúricos 
que vinculan al hombre a la tierra donde nace y donde muere. Es 
en ellos, por lo tanto, donde habrá que encontrar las vinculaciones 
humanas más profundas y las solidaridades efectivas. 

Surge de este modo un nacionalismo nuevo, de corte romántico y 
sentimental, montado en la exaltación irracionalista y mística de la 
Nación y que, aunque adquiere su máxima importancia en Alema- 
nia, se desarrolla y tiene sus defensores, más o menos notables, en 
todos los países. La línea iniciada por Herder y Fichte se perpe- 
túa en nombres tan significativos como Moritz Arndt, Mazzini, 
Renan, Treitschke, Carlyle, Ruskin, Maurras, etc., hasta llegar 
a las ensoñaciones de Hitler o Mussolini. Descifrar el sentido ideo- 
lógico que se oculta detrás de este pensamiento, por lo demás 
caótico en muchos aspectos, nos permitirá comprender la signifi- 
cación y el sentido de muchos nacionalismos del presente. 

'- La necesidad de conservar el control del Estado, en aquellos paí- 
ses donde la unidad estaba ya lograda, y la necesidad de crear la 
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unificación estatal en aquellos otros que vivían desperdigados en 
reinos y unidades políticas pequeñas, constituye la más urgente 
tarea política de la burguesía decimonónica. Razones de índole eco- 
nómica, de una parte, y razones de subsistencia política, de otra, la 
obligan a ello. 

Desde el punto de vista económico, su propia seguridad interior 
y, sobre todo, la necesidad de competir en los mercados mundiales, 
la llevarán a buscar en la creación de un Estado poderoso y en el 
control total de los mecanismos del mismo, su más sólido refugio. 
Ya Fichte había propugnado, junto a la conveniencia de la unifi- 
cación del pueblo alemán, la conveniencia de que ese mismo pueblo 
se cerrara en la demarcación de sus fronteras para salir luego, una 
vez desarrollados todos sus recursos, a cumplir sus misiones cosmo- 
politas y civilizadoras. Era el “Estado comercial cerrado”, que en- 
contraría posteriormente en Friedrich List su más brillante y sincero 
expositor. ' 

Frente a la predominante teoría económica del siglo XVIII, de 
indudable carácter cosmopolita y que por esas fechas logra sus ma- 
yores éxitos con el movimiento de comercio libre en Inglaterra, List 
sostiene la tesis de que lo que resulta obligado es montar “un 


sistema de economía nacional” (Kohn). El establecimiento de la 
unión de aduanas (Zollverein) que comenzó en Prusia en 1828, y a 


la que se unieron la mayor parte de los estados alemanes hacia 
1834, representa en el orden práctico el mejor exponente de esta 
concepción. Con razón ha podido calificarse a List como el teórico 
de la Zollverein. 

No vamos a detenernos en precisar ahora hasta qué punto, tanto 
la incipiente burguesía alemana como las de otros países, fueron 
capaces de traducir en la realidad de una forma acabada y com- 
pleta el esquema propuesto por List. Lo que sí parece evidente es 
que ese esquema resultó atractivo a las burguesías europeas en ge- 
neral, y que en algunos lugares fue llevado a la práctica con mayo- 
res éxitos que los obtenidos en la propia Alemania. En este sentido, 
por ejemplo, lo que en Alemania no se hizo, se realizó después en 
Francia, durante el reinado de Napoléon 111, con su programa de 
industrialización en gran escala y de construcción de ferrocarriles. 

Ahora bien, este tipo de apelaciones al “Estado comercial cerra- 
do”, empleando la terminología de Fichte, ésta, en muchos 
casos, descarada defensa del Estado, mo podrá realizarse ya en el 
transcurso del siglo XIX y, sobre todo, a partir de su segunda mi- 
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tad, y esto conviene dejarlo muy claro, en nombre de la libertad 
y de la democracia. Se apelará entonces a la idea de nación y se 
presentará al Estado como el gran defensor y realizador de sus po- 
tencialidades. De esta forma la taumaturgia política opera el gran 
milagro: el Estado controlado y dirigido por la burguesía, y que 
lógicamente va a ser quien le ayude a satisfacer sus intereses, ocul- 
tando sus efectivos papeles, va a aparecer como el realizador y 
defensor de los intereses de la nación. Y he aquí el problema: 
¿de qué tipo de nación se trata? ¿Cuáles son los intereses efectivos 
de la nación? 

En la época de la monarquía absoluta al menos se hablaba un 
lenguaje inteligible. Los intereses de la nación eran los intereses 
de las dinastías. En el momento de la transición del Estado absolu- 
to al Estado liberal, simbolizado en el proceso revolucionario fran- 
cés, el lenguaje sigue siendo claro. La nación es el tercer Estado. 
Y porque el tercer Estado representa los intereses generales y uni- 
versales de la humanidad, se puede decir que los intereses de la 
nación son los intereses del tercer Estado. Ahora la nación va a 
convertirse en una especie de fantasma, de contornos indefinidos 
y confusos, que requerirá un poderoso acto de fe para poder llegar 
a identificarla. 

Nada habrá mejor para comprender lo que acabo de decir que 
reproducir las siguientes palabras de Renan, el erudito francés, y 
el gran teórico del concepto de nación: 


Una Nación es un alma —dice Renan—, un principio espiritual; dos 
cosas que, a decir verdad, no son más que una, constituyen esta alma, este 
principio espiritual. Una está en el pasado, la otra en el presente. Una es 
la posesión común de un rico legado de recuerdos; la otra es el consenti- 
miento mutuo, el deseo de vivir conjuntamente, la voluntad de seguir 
haciendo valer indivisa la herencia recibida. Tener glorias comunes en el 
pasado, tener una voluntad común en el presente, haber hecho juntos 
grandes cosas en el pasado, querer seguir haciéndolas, éstas son las con- 
diciones esenciales para constituir un pueblo... 


No dejaría de ser interesante recorrer ese proceso intelectual en 
virtud del cual, y junto a la espiritualización y mixtificación pro- 
gresiva del concepto de nación, se va a producir, como su más 
lógica consecuencia, el alejamiento de las bases sociales reales que 
deberían constituir su fundamento. Desprovistas de todo contexto 
social que sirviera de criterio referencial a la lucubración teórica, 
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las teorizaciones racionalistas sobre la nación apelarán a los más 
peregrinos argumentos e intentarán nutrirse de las fuentes más dis- 
pares. Así vemos cómo se utilizan por igual, y cumplen similares 
objetivos, las consideraciones de Hugo, Puchta y Savigny (creadores 
de la escuela histórica del derecho) sobre el espíritu del pueblo 
(Volkgetst), que las implicaciones que podrían derivar del organi- 
cismo sociológico (Von Lihenfeld, Worms, Schaffle, Bluntschli), 
o del tradicionalismo político. Al final, con lo que nos encontramos 
es con un pensamiento caótico, contradictorio y confuso, alejado 
de la realidad y de la historia, y que termina por no poder dar 
cuenta ni justificar sus propios resultados. 

De esta suerte, la nación, sublimada y espiritualizada al máximo 
por el romanticismo político, acaba por no saberse en qué consiste. 
Habrá autores que verán en ella una especie de creación de la 
providencia. “La Nación —dice Mazzini— es la tarea que Dios 
impone a un pueblo en el trabajo humanitario. Y su misión es la 
misión que debe realizarse en la Tierra para que el pensamiento de 
Dios pueda llevarse a cabo en el mundo”. Para otros, como 
Bluntschli: “La Nación es, ante todo, un concepto histórico o de 
cultura política”. No faltarán quienes ponderen el elemento es- 
pacial, geográfico o incluso biológico (Ratzel, Maull, Gobineau, 
etc.) y las implicaciones sentimentales que de ello se derivan: de 
“la Terre et les morts” hablaba Barres, y “por la sangre y la tierra” 
(Blut und Boden), dijo más tarde Hitler. Los testimonios, como 
se comprende fácilmente, podrían multiplicarse. | 

De lo que me interesaba dejar constancia, sin embargo, y creo 
que con lo señalado tenemos ya una buena prueba, es del hecho 
de que la espiritualización de la nación y su distanciamiento de 
los elementos reales y de los supuestos sociales que pudieran defi- 
nirla terminan descomponiendo su concepto hasta el punto que 
éste será utilizado por cada autor según sus conveniencias y prefe- 
rencias personales. Con lo cual llegamos a la conclusión más im- 
portante que late detrás de todo este pensamiento: la construcción 
romántica e irracionalista de la nación es, ante todo, una cons- 
trucción mítica. 

Mussolini más sincero, en este sentido, que todos los naciona- 
listas románticos del siglo XIX, lo expresaría claramente y con 
toda contundencia en las siguientes palabras: “Nosotros hemos 
creado nuestro mito. El mito es fe, pasión. No es necesario que 
deba cumplirse, pero es una realidad por el hecho de que es un 
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estímulo, una esperanza, una fe. Nuestro mito es la Nación, nuestro 
mito es la grandeza de la Nación.” 

De lo que se trata, por tanto, es de descifrar, por un lado, el sen- 
tido político-ideológico que tiene la construcción de la Nación como 
mito, y por otro lado, las consecuencias que de este hecho pueden 
derivar. 

Por lo que al significado político real hace referencia, es evidente 
que la elevación de la nación a la categoría de mito, y las apela- 
ciones continuas a ella como justificación ideológica de toda la 
acción política, para lo que sirven es para ocultar los problemas 
reales de una sociedad cada vez más dividida y acosada por sus 
propios conflictos internos. Desarmada ideológicamente, e incapaz 
de dar solución a sus múltiples fracturas y contradicciones, la bur- 
guesía, aliada con las fuerzas aristocráticas y conservadoras de otra 
época, intentará crear unidades y armonías ficticias apelando a ese 
concepto romántico y espiritualista de nación. 

Se comprende ahora el sentido que tiene hablar del nacionalismo 
como ideología del ocultamiento y de los mitos, y se comprende 
de este modo también la conexión antes establecida entre este mo- 
mento histórico del nacionalismo y la descomposición y quiebra del 
orden político burgués. 

No obstante, si importante resulta en el plano histórico-político 
detectar con exactitud un fenómeno, no menos significativo resulta 
a veces precisar sus consecuencias. Y es probablemente en esta pers- 
pectiva donde el nacionalismo de corte sentimental y romántico 
ha brindado, para bien o para mal. sus resultados más importantes. 

Existe, en primer lugar, una conexión evidente entre este nacio- 
nalismo mítico y los totalitarismos fascistas del siglo XX. En el de- 
cisivo libro de Lukács El asalto a la razón se demuestra de un modo 
definitivo dicha vinculación. Es más, se podría sostener que el fas- 
cismo y el nacional-socialismo no hicieron otra cosa que llevar al 
plano de la realidad lo que, en la mayor parte de los casos, que- 
daba reducido en el siglo XIX a mera especulación teórica. Por 
lo que al nacional-socialismo se refiere valgan las siguientes pala- 
bras de Bonhard, uno de sus mejores conocedores, para comprobar 
este aserto: “La doctrina nacional-socialista —dice Bonhard— toma 
como punto de partida para su sistema político la Volksgeme:n- 
schaft: el pueblo constituido en comunidad. Todo procede de ella, 
todo se adhiere a la misma y halla en ella su razón de ser. Volksge- 
meinschaft se sitúa en el centro de la organización política. Todos 
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los elementos de la citada organización gravitan, por tanto, a su 
alrededor.” Por lo que al fascismo italiano hace referencia, Mus- 
solini dirá con toda precisión: “Queremos unificar la nación en el 
Estado soberano que está sobre todos y puede estar contra todos, 
porque representa la continuidad moral de la Nación en la historia. 
Nuestra fórmula es ésta: todo en el Estado, nada fuera del Estado, 
nada contra el Estado.” 

Naturalmente, esa ficticia unificación del pueblo en ese ente abs- 
tracto, llámese “comunidad” o llámese “nación”, con el consiguiente 
ocultamiento de los conflictos reales, no podía traducirse en otra 
cosa que en una política de represión y de dureza. Puesto que el 
conflicto no se reconoce y mucho menos se regula, cuando éste 
aparece lo que hay que hacer es reprimirlo. Se crea de este modo 
una falsa paz interior que dará lugar, como contrapartida, y esta es 
la segunda consecuencia importante de todo este irracionalismo 
político, a la proclamación del belicismo en el orden internacional. 
La negación interna de los conflictos, no obsta, sino que, al con- 
trario, obliga a su afirmación cara a otras naciones. De esta suerte, 
el nacionalismo se hace decididamente colonialista y belicista. 

Ya Herder, en los albores del pensamiento romántico, mantuvo 
la tesis de la incomunicabilidad de las almas y las culturas nacio- 
nales. Ahora bien, como ha señalado Rocker, no se pueden exaltar 
los valores nacionales y mucho menos, en épocas de tensión, exacer- 
barlos, sin contraposición a otros países y otras culturas. De este 
modo, la proclamación de los valores propios termina exigiendo, 
por un proceso lógico elemental, la destrucción y el aniquilamiento 
de los demás. Por eso, si Herder emplea todavía un lenguaje me- 
surado, proclamando algo así como una política de aislacionismo 
e independencia, el lenguaje de un Treitschke, un Jahn o un Clau- 
sewitz tomará unas tonalidades radicalmente diferentes. 


Las guerras de Napoleón —dice Clausewitz— y la guerra de libera- 
ción nacional de 1813 hicieron aparecer, con toda su fuerza y a un tiempo, 
los formidables factores que son la idea y el sentimiento de la nacionali- 
dad para forjar el poderío del Estado, de la guerra y de la lucha... 


Posteriormente, de todos es conocido cómo el nacionalismo dege- 
nera en belicismo puro. Y si Spengler afirma sin recato alguno “que 
la organización internacional no puede basarse en compromisos y 
concesiones, sino en la victoria e imposición de unas culturas sobre 
otras”, serán los nacionalismos fascistas quienes cierren el proceso, 
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sosteniendo que la grandeza de la nación no sólo justifica la guerra 
sino que, además, la exige. 

No tendría demasiado sentido recordar pormenorizadamente 
ahora en qué terminó todo ese corpulento mito del nacionalismo 
beligerante y guerrero y cómo fueron precisamente las naciones 
que, arrastradas por los ideólogos de la superioridad y la grandeza, 
desencadenaron el último gran conflicto bélico las que acabaron 
siendo destrozadas. Conviene, sin embargo, dejar constancia de que 
el nacionalismo que se desarrolla a raíz de la segunda guerra mun- 
dial, a pesar de no mostrar las tonalidades agresivas del que la 
precedió, en un cierto sentido engarza directamente con él. Y es 
en el aspecto que se refiere a su configuración mítica, al uso que 
de él se sigue haciendo como ideología para que, ocultando los 
problemas reales, no se intenten siquiera buscar las efectivas solu- 
ciones. El caso es bien patente en los países del Tercer Mundo 
y, sobre todo, en América Latina. Utilizado en ellos el naciona- 
lismo como el más eficaz instrumento de movilización popular, se 
ha presentado, a la vez, como una ideología del desarrollo y del 
progreso. De este modo, las nuevas e incipientes burguesías de esos 
países, vuelven a encontrar en él su mejor arma y su mejor defensa 
para el mantenimiento del statu quo. La lucha contra las ideologías 
auténticas de la transformación y del cambio, emprendida en otro 
tiempo de una manera frontal, se realiza ahora apelando a la fra- 
seología de ese nacionalismo desarrollista. Con procedimientos 
distintos, el nacionalismo sigue así desempeñando su papel de ideo- 
logía del encubrimiento y de los mitos. Las exigencias de los tiem- 
pos han sustituido tan sólo la ya gastada retórica de la nación por 
la retórica del desarrollo nacional. 

Después de este ya largo razonamiento, va llegando el momento 
de volver a lo que señalábamos al principio y recapitular las líneas 
fundamentales del mismo. 

No puede dejar de reconocerse la existencia del hecho diferencial 
de unos pueblos con relación a otros. Igualmente hay que admitir 
que esas diferencias descansan en supuestos histórico-naturales (len- 
gua, cultura, tradición, raza, etc.) que son, por ello mismo, de 
naturaleza prepolítica. En este sentido, cabe significar con la ex- 
presión nacionalismo la trama de intereses, valores, lealtades, 
expectativas y aspiraciones que tienen en común todos los indivi- 
duos que integran una comunidad nacional. El nacionalismo se 
convierte así, a nivel conceptual en la ideología de la nación, obte- 
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niéndose una definición clara y precisa del mismo. Ahora bien, 
como la experiencia histórica nos ha demostrado, sobre esos inte- 
reses abstractos y comunes a todos los individuos que componen 
una nación, terminan siempre prevaleciendo los intereses concretos 
de las clases dominantes. El nacionalismo como ideología de inte- 
gración comunitaria se corrompe entonces convirtiéndose en ideo- 
logía de clase y pasando a desempeñar los más extraños menesteres. 
A partir de ese momento su definición se hace imposible y el único 
tratamiento viable para descifrar sus enigmas es el de recorrer su 
propia fenomenología. Y es en esta fenomenología donde se des- 
cubre su carácter burgués. Nacido con el capitalismo ascendente, 
su suerte va a estar marcada por los avatares y el proceso del propio 
capitalismo. Lo que termina haciendo de él una ideología incohe- 
rente, confusa y, por ende, peligrosa. 

Sinceramente pienso que es ésta la gran lección que del recorrido 
histórico del nacionalismo puede extraerse en un momento como 
el presente de la vida política española. Las regiones con hechos 
diferenciales evidentes han tenido, ciertamente, que padecer el 
sometimiento y la presión de un nacionalismo estatal, en muchas 
ocasiones preburgués, pero siempre centralizador y burocrático. El 
proclamar, defender y reivindicar sus derechos y libertades, sus 
valores y sus peculiaridades comunitarias, es algo más que justo y 
legítimo, porque resulta conveniente y necesario. Ahora bien, una 
cosa es la reivindicación de los valores comunitarios y otra la con- 
versión de esa reivindicación en ideología política. Los problemas 
económicos y sociales no han sido nunca, como hemos visto, ni 
correctamente planteados, ni menos resueltos por ninguna ideología 
nacionalista. Y ello por la sencilla razón de que el nacionalismo 
no ha sido, ni puede serlo, una doctrina social o un sistema de 
pensamiento económico. Cuando se presentó de esta forma, como 
ya sabemos, fue sólo para ocultar una serie de problemas más 
profundos, que eran justamente los que no quería resolver. Como 
ha escrito ese notable sociólogo brasileño que es Costa Pinto, el 
nacionalismo, que fue capaz de crear naciones, de lo que fue inca- 
paz siempre fue, sin embargo, de transformarlas. 


EN TORNO A LA PAZ Y A ALGUNAS DE LAS DIFICULTADES 
QUE OBSTACULIZAN SU PROCESO" 


La paz es, ciertamente, un concepto difícil de explicar. Resulta 
sumamente complicado, si no imposible, determinar desde un pun- 
to de vista positivo en qué consiste. Procediendo con rigor quizá 
lo único que se pueda decir de ella es que la paz consiste en la au- 
sencia de la guerra. Aparece así el término, negativamente, defi- 
nido por su contrario. La paz es lo contrario a la guerra. En este 
sentido, dentro de la tematización culturalista, el tema de la paz 
coincide con el tema de la abolición de la guerra. Ahora bien, el 
problema de la abolición de la guerra, en cuanto problema his- 
tórico, ha sido entendido desde distintas perspectivas. 

Las ideas de orden mundial y de paz no son, en absoluto, recien- 
tes. Prácticamente han acompañado al moralismo de todos los 
tiempos, estando, como es lógico, ligadas a las circunstancias en 
que se concibieron. La “paz humana” de la antigúedad clásica 
era y se entendía, ante todo, como una “pax romana”. Los chinos 
cuando hablaban de un orden mundial se figuraban al mundo 
organizado como un reino de la China. El proyecto de paz del abate 
Saint-Pierre, como señala Friedrich,' “estaba pensando como un 
convenio entre los príncipes reinantes de aquel entonces”. Los ejem- 
plos, sin duda, podrían multiplicarse. 

Sin embargo, en todas estas diferentes concepciones late como 
nota común la de considerar a la paz como una simple aspiración 
moral, apareciendo, en definitiva, toda la literatura pacifista como 
una literatura eminentemente utópica. Frente al utopismo de la paz 
podría oponerse la realidad de la guerra. La guerra se estimó siem- 
pre como un hecho inevitable. Un ejemplo revelador de cuanto 
decimos lo constituye el caso de Kant, si bien el utopismo de Kant 
tiene, como luego veremos, un sentido especial. Pues bien, Kant, en 
su ensayo Hacia la paz perpetua, sostiene en varias ocasiones afir- 


* Artículo publicado en la revista de Sociedad Española de Filosofía Jurídica y Social, s.l., s.f. 
1 C. J. Friedrich: La democracia como forma política y como forma de vida. Ed. "Tecnos. Madrid, 
1960, pág. 168. 
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maciones de este tipo: “La paz entre los hombres que viven juntos 
no es un estado de naturaleza —status naturalis—; el estado de 
naturaleza es más bien la guerra... Por tanto, la paz es algo que 
debe ser instaurado.”? Lo que equivale a decir que si entendemos 
por “mentalidad utópica la que está en contradicción con la rea- 
lidad presente”,* la mentalidad pacifista es una mentalidad utópica.. 

Planteadas asi las cosas nos surgen, inevitablemente, los siguien- 
tes interrogantes: ¿Qué sentido tiene que nos preguntemos por la 
paz? ¿Sigue siendo el tema de la paz un tema utópico? ¿Sigue siendo 
la paz una cuestión de soñadores? 

Adelantándonos un poco sobre nuestras propias conclusiones, 
vamos a comenzar por decir que el tema de la paz ha cobrado 
actualmente unos horizontes totalmente distintos a los que tuvo en el 
pasado. Hay, en principio, dos hechos que conviene tener en cuenta. 


A) Por un lado, está en la conciencia de todos la convicción de 
que en caso de desencadenarse una guerra termonuclear en un 
futuro más o menos próximo sus efectos serían fatalmente catastró- 
ficos. Hace unos años, en una declaración de premios Nóbel sobre 
las posibles consecuencias de una guerra atómica, se presentaba 
el siguiente dilema: “o se renuncia a la guerra o se pone fin a la 
raza humana”.* Lo que significa que las exaltaciones de la guerra, 
de cualquier tipo, ya no tienen sentido. Frases como la de Hegel: 
“la guerra conserva la sanidad moral de los pueblos”,? o la de Prou- 
dhon: “la guerra es el fenómeno más profundo y más sublime de 
nuestra vida moral”,* son, a la luz de nuestra realidad histórica, 
inadmisibles. Ya no caben elogios de la guerra. Para la conciencia 
común la guerra es el mal. 


2 Kant: La paz perpetua, Colec. Universal. Madrid, 1919, pág. 23. 
3 K. Mannheim: /deología y Utopía. Aguilar, Madrid, 1958, pág. 267. 


4 La declaración a la que nos referimos fue la firmada por Einstein, pocos días antes de morir, y 
otros siete científicos de fama mundial, entre los que se encontraban: Bridgeman, C. S. Powell, 
Bertrand Russel..., etc. 

5 Junto a la doble interpretación política de Hegel, la progresiva y la reaccionaria, cabría hablar 
también de un hegel belicista y otro pacifista. Más adelante nos referiremos, al hablar del naciona- 
lismo, a los aspectos pacifistas que podrían deducirse de su pensamiento. Quede, por el momento, 
solamente constancia de su faceta contraria. En su Lógica, además, sostiene: La guerra es una acción 
inevitable, legítima y como omnipotente del pueblo que se adelanta y sorprende a otro pueblo por el 
solo hecho de representar un momento superior de la Ciencia y la Verdad. (Vid. “Enciclopedia jurí- 
dica.” Artículo: Guerra, de Mariano Marfil, tomo XVII.) 

6 J. P. Proudhon: La Guerre et la Paix, en “Oeuvres complétes.” París, 1927, lib. IV, págs. 32 y 
ss. Las exaltaciones románticas de la guerra de Proudhon son constantes. En otra ocasión dice: “Salut 
a la guerre! C'est par elle que l'homme, a peine sorti de la boue qui lui servit de matrice, se pose dans 
sa majesté et dans sa vaillance...” Sin embargo, existe ya en Proudhon el convencimiento de que 
la guerra tiende a desaparecer. Vid. nota 8. 
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B) Por otro lado, a esta condenación expresa de la guerra desde 
planos morales se une la circunstancia de que la confianza en ella, 
como posible modo de solución de los conflictos de convivencia, se 
está perdiendo. No existen entusiasmos por la guerra. El entusiasmo 
pudiera explicarse en función de ciertos valores que a través de la 
guerra se pretende conseguir. Es claro que en la medida en que se 
duda de ella como posible medio de lograr dichos valores el entu- 
slasmo desaparece. En la actualidad se cree necesario presentar la 
solución de los problemas humanos en términos de paz. 

Con lo expuesto nos hemos limitado a señalar dos hechos que 
están en la superficie de nuestro mundo, pero que son lo suficiente- 
mente significativos como para colegir que la problemática de la 
paz ha cambiado. Existen, sin embargo, razones más profundas a 
la luz de las cuales la naturaleza del cambio se delata claramente. 

Las construcciones utópicas de los antiguos ensayos de paz esta- 
ban forjadas en torno a una problemática eminentemente política 
y circunstancial. Es el caso, por ejemplo, del abate Saint-Pierre.” 
El ensayo de Kant comienza diferenciándose en este aspecto de 
todos los anteriores. Kant vincula su pensamiento sobre la paz 
a toda su concepción filosófica, con la cual los problemas adquieren 
mayor profundidad y mayor grandeza. La paz deja de ser una mera 
cuestión política para pasar a formar parte, como exigencia de la 
razón práctica, del imperativo categórico, convirtiéndose en un 
deber moral. La cuestión a resolver era justamente la realización 
histórica de ese deber moral. Para ello compuso su paz perpetua. 
Es cierto, como advertíamos antes, que el contenido de la paz per- 
petua es un contenido utópico en cuanto estaba en contradicción 
con la realidad presente. (No hay que olvidar a este respecto que 
Kant vivió en plena hegemonía del absolutismo y militarismo de la 
monarquía prusiana.) Pero, sin embargo, no es menos cierto que 
en la medida en que Kant creía en una ley de tendencia, regidora 
de la historia de los hombres, según la cual, al final, el imperativo 
moral ha de actualizarse, su utopismo reviste caracteres especiales. 
En este sentido lo que hace Kant es una escatología más que una 


7 Normalmente estos ensayos de paz fueron la respuesta y la protesta a la situación social concreta 
creada por ciertas guerras. Así, por ejemplo, la Nouevau Cynée (1623), de Cruce; el De Jure Belli ac 
Paciís Libri tres (1625), de Grocio, y el Grand Desseín, de Sully (1630), fueron producto de la Guerra 
de los Treinta Años. La guerra de 1689-1697 de Luis XIV contra las potencias de Europa y la salvaje 
destrucción del Palatinado constituyeron el transfondo del Essay towards the Present and Future 
Peace of Europe (1963), de William Penn. En el mismo sentido, las Mémoires pour rendre la paix 
perpétuelle en Europe (17, 13), de Saint-Pierre, fueron escritas bajo el influjo de la Guerra de Sece- 
sión Española. Vid. G. Schwarzenberger: La política del poder.: F. C. E., México, pág. 226. 
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utopía, o sea, una construcción mental del aspecto que irremedia- 
blemente tendrá ese final en el que el imperativo categórico de la 
paz se cumpla. 

En todo caso una interrogante queda en pie: ¿Cuál es el motivo 
del optimismo kantiano? ¿En qué se apoya Kant para creer que el 
futuro había de satisfacer sus aspiraciones? Kant es, indudablemente, 
un hombre de su tiempo. Vive en plena forja de la concepción 
racional del mundo determinada por el ascenso histórico de la bur- 
guesía. Resulta marcadamente significativo que compusiera la paz 
perpetua en 1795, después de la Revolución francesa. A nuestro 
juicio, se puede afirmar que el proceso de racionalización del mun- 
do, que políticamente se traduce en el triunfo de las ideas de- 
democráticas, constituye para Kant el camino a través del cual 
llegaría a tener contenido histórico objetivo la moralidad, en ge- 
neral, y la paz, en particular. No en vano, al señalar los supues- 
tos sobre los que había de cimentarse el orden de derecho futuro 
consideró imprescindible que los Estados fueran republicanos, refi- 
riéndose, naturalmente, a Estados en los cuales actuase eficiente- 
mente la opinión pública. Con Kant, pues, se vincula la paz a la 
democracia. Ambos términos se entrelazan y confunden. Se pudiera 
sostener que la democracia es la paz y que el triunfo de la demo- 
cracia es el triunfo de la paz. 

Esta ideas kantianas, esencialmente burguesas, han estado pre- 
sentes en todos los estudios posteriores sobre la paz. A modo de 
ejemplo se podría citar, por ser de los más conocidos, el ensayo 
de Saint-Simon, en el cual también se sostiene que la adopción de 
la forma política republicana es presupuesto ineludible para lograr 
el orden mundial .* 

Sería pura ilusión burguesa y un idealismo sin fundamento creer 
que el kantiano sueño de la paz ha tenido o tiene realidad histórica. 
No obstante, lo que es claro es que el proceso general de raciona- 


8 Lógicamente, en la medida de que el proceso democrático avanza, los autores que se ocupan del 
tema de la guerra y la paz toman conciencia de que su problemática cambia. El caso de Kant y 
de Saint-Simon, naturalmente, no es único. H. Spencer habló del paso de la sociedad militar a la 
sociedad industrial. Y es dentro de los quehaceres de esta sociedad industrial donde se colocarán 
los viejos impulsos guerreros. Hay un pasaje en la obra de Proudhon que quizá merezca la pena trans- 
cribir: “La guerre, dans les prévisions évolutives de notre espéce, est la préfiguration d'un ordre de 
choses qui la nie et l'exclut, mais qui cependant retient d'elle les traits principaux, savoir: que chacun 
doit payer de sa personne, comme a l'armée; que la concurrence est la loi du travail libre, comme 
dans la bataille; que le bien etre pour chacun est en raison de son effort, comme Penseigne le droit 
de la force... etc. En sorte que notre humanité, en se transformant, en passant du régimens diametra- 
lement opposés, reste fidéle á elle-méme, toujours animée du méme esprit de justice et de liberté”, 
op. cit., t. XII, pág. 340. 
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lización del mundo es cada vez más consistente. Lo que nos lleva 
a dos consecuencias fundamentales: 

1% Que puesto que vivimos en dicho proceso, las cuestiones sobre 
la paz hay que pensarlas desde él. 

22 Que lógicamente, y como señalábamos con anterioridad, el 
problema de la paz toma perspectivas nuevas. La paz como valor es 
algo que se realiza o no se realiza históricamente. La paz deja de ser 
utopía. De este modo, la pregunta clásica del moralismo utópico 
de: ¿cómo evitar la guerra?, se sustituye por esta otra: ¿cuáles son 
las dificultades que se oponen al proceso de la paz? En el presente 
trabajo mos dedicaremos a analizar las seis dificultades que, a 
nuestro juicio, obstaculizan más profundamente a dicho proceso. 
Veámoslas. 


1? Los desajustes económicos y los conflictos de intereses 


No es, sin duda, lo menos importante en el pensamiento kantiano 
sobre la paz el hecho de que vinculara el progreso general de la 
Humanidad al progreso moral del individuo. En el fondo, es el 
pensamiento que late, también, en la tradición de las declaraciones 
de derechos. De lo que se trata es, pues, de conseguir, primordial- 
mente, una plenitud humana desde la que el hombre pueda desa- 
rrollar libremente sus posibilidades. Dentro de la racionalización 
burguesa esta aspiración se une a la realización de dos valores fun- 
damentales: libertad e igualdad. Recuérdese, bajo este aspecto, el 
comienzo del artículo 1% de la Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano en la Revolución francesa: “Los hombres 
nacen y permanecen libres e iguales en los derechos.” Ahora bien, 
la libertad e igualdad políticas, siendo básicas, no bastan, como se 
ha demostrado históricamente, para el desarrollo total del indivi- 
duo. La igualdad ante la ley no supone la igualdad en el orden de 
las posibilidades vitales. Lo mismo se puede sostener con relación 
a la libertad. No tiene sentido. se ha dicho, por ejemplo, la li- 
bertad de poder viajar para quien no tiene dinero para pagarse el 
viaje. Con esto no se niega el valor de las conquistas políticas libe- 
ral-burguesas. Simplemente se distingue entre la libertad como 
“facultad de hacer o no hacer” (freedom from) y la libertad “co- 
mo poder hacer” (freedom to). A este respecto, parece ser, que el 
proceso histórico exige que a la libertad liberal (freedom from) se 


añada la libertad como poder de hacer (freedom to). Al Estado li- 
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beral de derecho debe suceder el Estado social de derecho. Antes 
de la creación de las Naciones Unidas, Roosevelt anunció en un 
célebre discurso que en el orden mundial del futuro tenían que 
estar aseguradas cuatro libertades fundamentales. Entre esas four 
freedoms comprendía la libertad de necesidades (The freedom from 
want).* Y en la Declaración Universal de los Derechos del Hombre, 
aprobada en la Asamblea General de las Naciones Unidas el 10 de 
diciembre de 1948, en el artículo 25 se sanciona: “Todo individuo 
tiene derecho a un tenor de vida suficiente, a garantizar la salud 
y el bienestar propio de su familia..., etc.” 

De lo expuesto se infiere que en la opinión general está que en 
el proceso de racionalización del mundo, en cuanto proceso que 
se dirige a la paz, a la igualdad y libertad puramente políticas 
suceden la igualdad y libertad económicas. Se podría afirmar 
que toda oposición a estas conquistas económicas es una oposición 
a la paz. Modernamente la paz sólo se concibe desde el individuo 
social y económicamente desenajenado. Pero, como muchas veces 
sucede, todas estas aspiraciones se muestran en contradicción fla- 
grante con la realidad. 

El pensamiento kantiano sobre la paz, al que tan insistentemente 
nos hemos referido, es el símbolo del pensamiento burgués. Este 
pensamiento va unido históricamente al capitalismo. Ahora bien, 
el ideal del hombre liberal burgués está siendo sustituido por otro 
nuevo tipo para el que se exige, aparte de las libertades políticas, 
la posibilidad de su ejercicio. El problema se centra en estos tér- 
minos: ¿Hasta qué punto el capitalismo favorece o se opone a esta 
nueva orientación del proceso histórico? 

Es evidente que en la medida que se opone o favorece, obstacu- 
liza o favorece el proceso de la paz. La cuestión se plantea en tér- 
minos económicos exclusivamente. Sería, por tanto, necesario hacer 
un análisis de toda la mecánica capitalista para responder con 
rigor, análisis que aquí no podemos emprender. No obstante vamos 
a referirnos a algún punto realmente significativo. 

Es un hecho que, dentro de la organización económica moderna, 
se producen desajustes a los que, correlativamente, acompañan 
conflictos de intereses. Hay desajustes cuando el rédito general 


% En un mensaje de 16 de marzo de 1940, refiriéndose concretamente a la paz, el presidente 
Roosevelt dijo: “Hoy buscamos una base moral de la paz. No puede ser una paz verdadera si no reco- 
noce la fraternidad. No puede ser una paz duradera si su fruto es la opresión, o el hambre, o la 
crueldad o el dominio de la vida humana por cuerpos armados..., etc.” Vid. Schwarszenberger, 
op. cit., pág. 225. 
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medio es superado por ciertas personas y no es alcanzado por otras. 
En este sentido, el sistema económico moderno es generador de 
conflictos, está en contradicción con el proceso histórico y, conse- 
cuentemente, se opone al proceso de la paz. Pero hay más: la 
economía sin control, esto es, el capitalismo que políticamente se 
organiza de una forma totalitaria, no sólo crea conflictos profundos 
de intereses, sino que genera directamente la guerra. Ejemplo típico 
es el de la economía nazi.' 

Resumiendo: según cuanto llevamos dicho, dentro de nuestro 
mundo histórico, la paz es un concepto que se equipara al concepto 
de democracia. Sin democracia no hay paz y toda oposición a la 
democracia aparece como una oposición a la paz. A su vez, la de- 
mocracia ha enriquecido históricamente su contenido pasando a 
convertirse de un sistema de garantías políticas en un sistema de 
garantías económicas, lo cual, como hemos visto, entra en colisión 
violenta con la mecánica del capitalismo. El capitalismo necesita, 
pues, de un control. Estamos ante una realidad distinta, como ya 
señaló Keynes, en 1926, en The End of Latsser Fatre, a la del pri- 
mer capitalismo. La cuestión queda planteada en estos términos: 
¿Puede la democracia imponerse a las aspiraciones del capitalismo 
o es el capitalismo quien se impone a las aspiraciones de la demo- 
cracia? A lo que se tiende es a lo que Mannheim llamaba control 
democrático en una sociedad planificada, o dicho de otro modo, a 
la institucionalización del bienestar —entendido como nivelación 
de los desajustes económicos— y a la institucionalización de la liber- 
tad.'! Sin bienestar no se concibe la paz, y sin libertad tampoco. 


22 El totalitarismo 


Conforme al proceso de racionalización del mundo se considera 
que la realidad es, en todo caso, conflictual y se entiende la His- 
toria como una superación continua y necesaria de los antagonis- 
mos. De este modo, la idea de progreso, en cuanto idea que implica 


10 En Alemania, los gastos de guerra, mientras que en 1932 no pasaban de! 2 por 100 del rédito 
nacional, alcanzaron el 10 por 100 en 1934, superando el 20 por 100 en 1937 y el 40 por 100 en 1959. 
Esta producción para la guerra supuso, como es obvio, un alto nivel de actividad económica. Los 
miembros del Consejo Económico Superior, creado en 1933, y entre los que se encontraban los pro- 
pietarios de las grandes empresas —Krupp, Thyssen, von Siemens, Vogler, von Schroeder— natural- 
mente la favorecieron. Pero la producción para la guerra, como medio de actividad económica, 
tenía, necesariamente, y como así ocurrió, que terminar desencadenándola. Vid. J. Eaton: Economía 
política. Einaudi, 1950, págs. 474 y ss. 

11 Cf. Raúl Morodo: Constitución, legalidad, legitimidad, en “Boletín Informativo del Seminario 
de Derecho Político”, 26 (1962), pág. 66. 
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la solución dinámica de los conflictos, se hace coincidir con la idea 
de historia. Sin conflicto no se concibe el progreso, y el fin del 
progreso determina el fin de la historia. Á su vez, como presupuesto 
ineludible de todo progreso, aparece la libertad.'* 

Partiendo de estas bases, aunque desde planos exclusivamente 
formales, se podría definir la paz como un acoplamiento continuo 
y sin violencia a sistemas de convivencia cada vez más justos. La paz 
sería una especie de revolución incruenta. Ahora bien, frente a 
esta consideración revolucionaria se levanta la concepción conser- 
vadora. En alguna ocasión se ha dicho que la paz es siempre con- 
servadora,'* lo cual no es cierto. Lo que ocurre es que responde a 
concepciones conservadoras del mundo para las que la idea de 
orden se vincula al statu quo, estimándose toda alteración del 
mismo como una alteración de la paz. Así se explica que, dentro 
del pensamiento conservador, la apelación a la instancia totalitaria 
como recurso extremo de defensa de las situaciones de hecho, haya 
podido presentarse como una apelación esencialmente pacifista. 
Ejemplo histórico ilustre es el Estado hobbesiano, que, como es 
sabido, es un Estado esencialmente contrarrevolucionario ideado 
para demostrar la legitimidad de la restauración frente a las aspi- 
raciones de la revolución. Sin embargo, este planteamiento carece 
en absoluto, a la luz de nuestra situación histórica, de justificación. 
Desde nuestra coactualidad, la propia dialéctica del Estado totali- 
tario exige y presupone la guerra. 

Todo totalitarismo tiende al mantenimiento por la fuerza de las 
situaciones de hecho, siendo indudable que, a pesar de sus gestos 
más o menos revolucionarios, su mentalidad y su estructura son, 
ante todo, conservadoras.!'' Naturalmente, la divinización conser- 
vadora de la realidad implica, en la medida que la realidad es 
conflictual, una negación apriorística a solucionar y superar los con- 
flictos que a ella van anexos. El totalitarismo no resuelve los pro- 
blemas, pretende tan sólo eliminarlos, actuar como si no existieran. 
Lo que equivale a sostener que constituye un estado latente de 


12 S. S. Juan XXII, en la Encíclica Pacem in terris, en este sentido sanciona: “La convivencia 
fundada exclusivamente sobre la fuerza no es humana. En ella, efectivamente, las personas se ven 
privadas de la libertad en vez de ser estimuladas a desenvolverse a sí mismas.” Cfr. Croce: Element! 
di Política, Bari, 1952, pág. 64, para quien "la storia é storia della libertá”. 

13 N. Bobbio: Pace e propaganda di pace, en “Occidente”, 1952, págs. 344-52. 

14 La tesis es válida para el totalitarismo soviético. No es este el momento de entrar en tema tan 
complejo. Baste recordar que, entre los mismos pensadores marxistas, se ha mantenido una línea 
que la sostiene. 
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guerra donde las tensiones no desaparecen, sino que, simplemente, 
se ocultan. 

A este especial funcionamiento de la mecánica totalitaria corres- 
ponde, modernamente, una determinada manera de concebir las 
relaciones políticas. El totalitarismo, en cuanto pasa a ser cons- 
ciente de su propia situación, se ve obligado a presentar la vida, en 
general, y la política, en particular, bajo las relaciones amigo- 
enemigo, vencedor-vencido..., lo que le conduce, siguiendo su 
propia lógica hasta el fin, a sostener que en el orden de la realidad 
social y política no hay posibilidad de entendimiento. El único 
trato que cabe con los enemigos es el trato bélico. “Solamente 
—escribió Hitler— en la lucha de dos concepciones de vida, la una 
contra la otra, el arma de la fuerza bruta, usada de continuo y 
con rudeza, puede llegar a la decisión en favor de la parte que la 
sostiene.””'* 

Por un arbitrario cambio en la tabla de valores el totalitarismo, 
dispuesto a ser coherente, tiene que terminar proclamando la nece- 
sidad y la grandeza de la guerra. Históricamente no se trata de 
realizar la paz. La paz es un mito que hay que supeditar a otros 
de mayor envergadura. De cómo se fundamenta y se explica, en sus 
razones más profundas, este cambio, nos ocuparemos más adelante 
al hablar del irracionalismo. Por el momento, bástenos con reportar 
aquí, aunque sea un poco extensa, la siguiente cita de Mussolini: 
“Ante todo, el fascismo no cree en la posibilidad ni en la utilidad 
de la paz perpetua. Rechaza, por consiguiente, el pacifismo que 
esconde una renuncia a la lucha y una vileza frente al sacrificio. 
Sólo la guerra lleva al máximo de tensión todas las energías huma- 
nas e imprime un sello de nobleza a los pueblos que tienen la virtud 
de afrontarla. Todas las demás pruebas son simples sustitutivos 
que no colocan jamás al hombre frente a sí mismo, en la alterna- 
tiva de la vida y de la muerte. Una doctrina, por tanto, que parte 
del postulado previo de la paz es extraña al fascismo, así como al 
espíritu del fascismo.””* Y el fascismo es el sistema donde el “máxi- 
mo de libertad coincide con el máximo de fuerza del Estado”, 
donde todo “se hace para el Estado, nada contra el Estado y nada 
fuera del Estado”.'” 


15 Hitler: Mein Kampf, New York, 1939, pág. 223. 
16 Mussolini: La dottrina del fascismo, Roma, 1937, págs. 17-18. 
17 Gentile: Che cos'é ¿l fascismo. Roma, 1925, pág. 50. 
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32% El nacionalismo 


Si no el principal, al menos uno de los más importantes mitos a 
que se ha supeditado la paz en las manifestaciones históricas más 
reciente del totalitarismo ha sido la nación. resulta sobradamente 
conocida la frase de Mussolini: “Nosotros hemos creado nuestro 
mito. El mito es fe, pasión. No es necesario que deba cumplirse, 
pero es una realidad por el hecho de que es un estímulo, una espe- 
ranza, una fe. Nuestro mito es la Nación, nuestro mito es la grandeza 
de la Nación.”'* Para la doctrina fascista la grandeza de la nación 
no sólo justifica la guerra, sino que, además, la exige. Bajo estas 
perspectivas, el nacionalismo constituye uno de los más poderosos 
obstáculos al proceso de la paz. No obstante, para no incurrir en 
errores, convendrá que aclaremos el significado de esta afirmación. 

Siguiendo el esquema de la ley natural, que consideraba a la 
razón y a la costumbre como términos antitéticos, estimando, pre- 
cisamente, que la labor de la razón consistía en desvincular a los 
hombres de la autoridad de la tradición para que pudieran seguir 
libremente la luz de la naturaleza, los ideales humanitarios del 
iluminismo se tradujeron en la proclamación de un universalismo 
y cosmopolitismo político. El viejo lema del hombre ciudadano del 
mundo se contrapuso, pues, a cualquier tipo de ligazones nacio- 
nalistas. 

Una de las primeras y más serias protestas contra el cosmopoli- 
tismo iluminista, por parecerle sencillamente inmoral, es la de 
Rousseau. En sus Considérations sur le gouvernement de Pologne 
sostiene: “Ahora ya no existen franceses, alemanes, españoles, ni 
tampoco ingleses. Existen sólo europeos..., los cuales se encuentran 
en su casa dondequiera que haya dinero que robar o mujeres que 
seducir.” Para Rousseau las costumbres y las tradiciones debían 
ser reincorporadas al esquema racionalista de tal modo que se con- 
virtieran en el método más adecuado para dar plena eficacia, no 
dejándola reducida a una fórmula sin contenido y vacía, a la volun- 
tad general. Surge así un nacionalismo unido a la realización con- 
creta de la democracia y los derechos del hombre. Pensamiento 
que en el fondo, también compartieron una buena parte de los 
enciclopedistas.? 


18 Mussolini: Scrittz e Discorst, Milano, 1934, vol. II, pág. 345. 

11 Rousseau: Considérations sur le gouvernement de Pologne, citado por Sabine: Storia delle 
dottrine politiche, Milano. 1959. pág. 177. 

20 D'Holbach, en L'Ethocratie 0u le gouvernement fondé sur la morale, escribe: “Le patriotisme 
véritable ne peut se trouver que dans les pays oú les citoyens, libres et gouvernés par des lois équita- 
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Una orientación en cierta forma similar es la tomada por Hegel, 
cuyo intento fue el de conectar razón y tradición en una sola 
unidad determinada por la expansión progresiva de la cultura 
nacional. Según Hegel todos los elementos de una cultura forman 
una unidad que expresa el espíritu, el hábito intelectual del pueblo 
que les crea. La historia de cada pueblo representa, por tanto, el 
proceso a través del cual aporta su contribución al complejo de 
la civilización humana.* Ahora bien, este reconocimiento del par- 
ticularismo nacional propio, comúnmente admitido, y que hacía 
decir a Schleiermacher “que Dios asigna en la Tierra a cada nacio- 
nalidad una misión definida”, suponía un reconocimiento y un 
respeto hacia los particularismos ajenos. 

Partiendo de estas bases sería ilógico decir que el nacionalismo 
se opone al proceso de la paz. Sin embargo, es lo cierto, que esta 
idea del nacionalismo evoluciona en un sentido lamentablemente 
partidista hasta llegar a su total corrupción. Ya dentro del pensa- 
miento romántico Herder había mantenido la incomunicabilidad 
de las almas y las culturas nacionales. Posteriormente, con Spengler, 
esta incomunicabilidad se traduce en que la organización interna- 
cional no podía, lógicamente, estar basada “en los compromisos y 
concesiones, sino en la victoria e imposición de unas culturas sobre 
otras”.” El nacionalismo se vincula entonces a regímenes políticos 
de dominación donde la aspiración al desarrollo y progreso de la 
propia cultura se sustituye por el aniquilamiento y destrucción de 
las demás. Se plantea así la relación entre nacionalismo y totali- 
tarismo. Por un lado, el nacionalismo aparece como impulsor del 
belicismo totalitario y, por otro, el totalitarismo se convierte en 
defensor de esta corrompida idea nacionalista, hasta hacer que 
ambos términos coincidan.*” 

La conclusión a que se llega podría formularse de este modo: 
Cabe hablar de un nacionalismo democrático y un nacionalismo 
bles, se trouvent heureux” y Jaucourt, en el artículo Patria, de la “Enciclopedia”, dice: “L'amour 
qu'on lui porte conduit 4 la bonté des moeurs et la bonté des moeurs conduit á l'amour de la patria; 
cet amour est L'amour des lois et du bonheur de l'Etat, amour singuliérement affecté aux democra- 
ties”, Textes choisis de 'Encyclopédie, pág. 51. Paris, 1952, Editions sociales. 

21 En la Introducción a la Filosofía de la historia escribe Hegel: “El genio particular de cada nación 
debe ser considerado como un genio individual en el proceso de la historia universal.” Afirmación de 
la que no puede deducirse, en modo alguno. que este genio individual se haga centro del proceso 


histórico total y pretenda imponerse. Vide, nota 5. 
22 Splenger: Años decisivos. Madrid, 1962, pág. 166. 


2% Particularmente interesante, en cuanto a la relación entre el totalitarismo soviético y el intento 
de resurrección bajo Stalin del paneslavismo correspondiente a la ideologia del viejo imperialismo 


ruso, es el trabajo de Friedrich: Di Totalitare Diktatur. Heildelberg, 1957, págs. 100 y ss. 
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totalitario y absorbente. El nacionalismo democrático es pacifista. 
El totalitario, por el contrario, está abiertamente en contra de 
la paz. 


4% El irracionalismo 


Es evidente que cuando el totalitarismo niega la libertad y pro- 
clama la guerra, o cuando el nacionalismo se presenta intransigente 
y agresivo frente al resto de los sistemas culturales, no se limitan a 
adoptar ciertas actitudes, sino que, también, alegan determinadas 
razones para justificarse. Su oposición, en el mundo de los hechos, 
al orden de valores y aspiraciones correspondientes al proceso demo- 
crático va acompañada, naturalmente, de la crítica intelectual de 
dicho proceso convirtiéndose, a su vez, en una oposición ideológica. 
El medio de que fundamentalmente se sirven para realizar esta 
crítica ideológica es el pensamiento irracionalista. Así enfocado, el 
irracionalismo aparece como una fuerza histórica real que de hecho 
conduce, o al menos coadyuva, a determinadas decisiones políticas, 
y ante el cual no se trata, por tanto, de analizar solamente cómo 
conforme a su propia evolución conceptual la defensa de la guerra 
resulta una conclusión obligada, sino que, además, se trata de 
poner en claro su dimensión objetiva y su operatividad práctica. 
En este sentido, la relación irracionalismo-guerra deja de ser una 
disquisición exclusivamente teórica para pasar a ser una cuestión 


real. 
Los dos supuestos básicos en que los exponentes más preclaros del 


irracionalismo montaron su filosofía fueron, por un lado, la nega-. 
ción de la capacidad de comprensión de esa objetividad. Si tanto la 
naturaleza como la vida humana están dominadas por fuerzas cle- 
gas, por una lucha continua y sin objeto, todo intento de compren- 
sión o de reducción de las mismas, a fórmulas lógicas, no pasará de 
ser una pretensión ridícula y una arbitrariedad. Es la arbitrariedad 
que Schopenhauer achacó insistentemente a Hegel. 

Esta toma de posición filosófica presupone, como se comprende 
fácilmente, una toma de posición política. Ante los problemas en- 
gendrados por la propia dialéctica de la historia, como serían, por 
ejemplo, los desajustes económicos, el irracionalismo viene a decir 
que, puesto que la historia es irracional, no existen posibles solu- 
ciones intelectuales para los mismos. la dialéctica de la historia es 
un misterio frente al que sólo cabe la aceptación de sus consecuen- 
cias. La única postura coherente derivada de este modo de razonar 
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es el pesimismo y el abandono. No tiene objeto defender la razón en 
un mundo donde siempre lo que prevalece es la razón del más fuer- 
te. Con ello, el ataque —aunque larvado— a las ideas y esperanzas 
democráticas estaba claramente infligido. 

Ahora bien, este pesimismo, que tiñe toda la obra de Schopen- 
hauer, a medida que la filosofía irracionalista se desarrolla hasta 
sus últimas consecuencias cambia de sesgo. Con Nietzsche la 
desazón frente a la razón se convertirá ya en la exaltación moral 
e intelectual de la irracionalidad. Si la lucha es un hecho irreme- 
diable hay que exaltar el valor de la lucha y la pujanza de los fuer- 
tes. Se impone, por tanto, una Umwertung, un cambio en la tabla 
de valores, donde en el lugar de la igualdad se coloque el reco- 
nocimiento de la superioridad innata y de la fuerza, en el lugar de 
la humildad cristiana y la humanidad la dureza y el orgullo, en el 
lugar de la felicidad la vida heroica, en el lugar de la paz la guerra. 
En Así hablaba Zaratustra .escribe Nietzsche: “Hermanos en la 
guerra: Os amo de todo corazón. ¡No sois lo bastante grandes para 
no conocer el odio y la envidia, sedlo para no avergonzaros de ello. 
Debéis buscar al enemigo para hacerle la guerra: Bueno es ser va- 
liente! No debéis tener más enemigos que para odiarlos.””* El 
ataque larvado a la concepción democrática pasa de este modo a 
ser un ataque claro y decidido. Y el irracionalismo se conecta en- 
tonces a todas las formas de reacción políticas no interesadas en el 
desarrollo progresivo y libre de la marcha de la historia. 

El gran problema del totalitarismo, consistente en el ocultamien- 
to y en la imposibilidad de dar solución a los conflictos que la rea- 
lidad social lleva aparejados, queda teóricamente resuelto, si bien 
de la manera más desleal. Eliminar los desajustes económicos, 
aspirar a sistemas de convivencia cada vez más justos para lograr un 
mundo sin tensiones y otros ideales por el estilo —se sostendrá— no 
son más que ilusiones y ficciones democráticas montadas en la falsa 
creencia de la racionalidad del curso histórico. La liberación del 
hombre no está en la historia, sino fuera de ella. Recuérdese el amor 
fatí nietzschiano. Desde esta colocación abstracta y ahistórica del 
destino del hombre, tanto vale para su realización un régimen de- 
mocrático como uno totalitario. Como es lógico, el totalitarismo, no 
se iba a conformar después con basar su justificación en el simple 
hecho de que tanto vale una forma política como su contraria, sino 
que, falseando su verdadera razón de ser —esto es, su carácter de 


24 Nietzsche: Así habla Zaratustra, “Discurso de la guerra y los hombres.” 
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oposición violenta a ciertos intereses históricos en defensa de otros — 
se presentaría como el modo más adecuado de lograr esa plenitud y 
grandeza humanas que, según el irracionalismo, son marginales a 
toda consideración política y social. Plenitud y grandeza cuya con- 
secución va unida a ciertos mitos —también elaborados por el irra- 
cionalismo — y cuya defensa, naturalmente, tomaría como su mi- 
sión más elevada el totalitarismo. Son los fundamentales entre estos 
mitos: la nación, la raza y la guerra.” De esta forma, la proclama- 
ción teórica de la guerra se convierte, en el plano político, en una 
proclamación real. 


5% La tecnificación 


Una filosofía como la irracionalista, se ha dicho, cuya exigencia 
política inmediata era la guerra, no podía ser otra que la de un 
aventurero.* Ciertamente, hoy en día, no se admiten sus alegatos y, 
menos aún, sus conclusiones. A la condenación expresa del irracio- 
nalismo se une, como es lógico, la de los totalitarismos y naciona- 
lismos agresivos. Pero ocurre que no basta con negar teóricamente 
las causas que generalmente se reconocen como obstaculizadoras del 
proceso de la paz para que estas causas desaparezcan. La elimina- 
ción real de los desajustes económicos, tanto nacionales como inter- 
nacionales, la sustitución de las políticas de dominación, en uno u 
otro sentido, por otras abiertamente democráticas, supone una ac- 
tuación definida desde ciertos niveles de entendimiento. Desde este 
punto de vista, la tecnificación pudiera entenderse como un medio 
de entorpecimiento. 

Es un hecho que las concepciones políticas del mundo, en cuan- 
to concepciones totalizadoras, tienden a desaparecer.” En su lugar, 
se colocan los problemas concretos cuya solución corresponde y se 
encomienda a los expertos. ¿En qué medida los expertos brindan 
realmente soluciones? 

Es, en principio, hartamente cuestionable la legitimidad del pun- 
to de arranque de la técnica. Partir, como hace el experto, de una 
acotación de la realidad en diversos sectores, que toma como objeto 


25 El filósofo irracionalista y nacionalsocialista Ernesto Kriek resumía esta postura diciendo: 
“Están... la sangre y la raza contra la razón formal y finalista. la virtud marcial contra la seguridad 
burguesa, la nación contra el individuo y las masas...” Citado por F. Neumann, Behemoth (1944), 
pág. 164. 

26 Sabine, of. cit., pág. 683. 

27 E, Tierno Galván: Federalismo y funcionalismo europeo. Revista de la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Oviedo, núm. 80-83 (1957), págs. 37 y ss. 
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de estudio independientemente, conduce a una especie de diviniza- 
ción de los hechos, que puede suponer un falso entendimiento de 
esa realidad. Y ello, porque los problemas, en la práctica, no están 
especializados. De este modo se podría pasar a ser defensor incons- 
ciente, mediante su ocultamiento, de ciertas situaciones contrarias a 
la paz. 

Frente al planteamiento político fascista abiertamente totalitario 
y belicista hoy se habla de un neo-fascismo que esconde su verda- 
dera naturaleza.?* El ideologismo irracionalista de los mitos ya no 
convence y tiene que permanecer oculto. No se defiende la guerra, 
pero, sin embargo, se mantienen sus supuestos, sus causas reales. 
He aquí una cuestión que sólo dejamos planteada. ¿No es viable 
considerar a la tecnificación como posible ideología del neo-fas- 
cismo? Cuestión realmente compleja e importante, pero cuya 
discusión sobrepasa los límites de este trabajo y que, por el mo- 
mento, nos conformamos con apuntar. 


62% La carrera de los armamentos 


Por último, en esta enumeración de dificultades, vamos a referir- 
nos, aunque muy someramente, a la carrera de armamentos. Mu- 
chas veces se ha repetido el viejo aforismo romano: Si vis pacem, 
para bellum. “Si quieres la paz, prepárate para la guerra.”* Y 
modernamente se insiste en que el temor de una gigantesca contien- 
da atómica puede ser motivo suficiente para salvaguardar la paz. 
Aparte, naturalmente, del mayor o menor fundamento de esta afir- 
mación, es lo cierto que la paz, como se puede deducir de cuanto 
llevamos dicho, no se fundamenta solamente en la negatividad de la 
guerra, sino que, además, supone una positiva actividad en su favor. 
En este sentido la carrera de armamentos aparece como resultado 
de la falta de entendimiento en la solución pacífica de los conflictos 
y como causa, al mismo tiempo, que se opone a dicha solución. La 
preparación para la guerra si no la acarrea directamente, obstruye 
al menos las posiblidades de paz. 


28 Elías Díaz: Fascismo y neofascismo, “Boletín Informativo del Seminario de Derecho Político” 
núm. 28, pág. 70. 
29 Cf. J. Huizinga: En los albores de la paz. Barcelona, 1964, pág. 74. 


DIALÉCTICA Y POLÍTICA * 


Corriendo el riesgo implícito en todas las simplificaciones, quizá 
no sea demasiada exageración el afirmar que una de las constantes 
que ha presidido la historia de la filosofía de los dos últimos siglos, 
determinando en torno a ella las más importantes confrontaciones 
ideológicas, es, en definitiva, la aceptación o el rechazo de la dia- 
léctica. En este sentido, la tensión actual entre neo-positivismo y 
marxismo, por ejemplo, pudiera ser interpretada como simple co- 
rrelato histórico de una cuestión aún no resuelta, derivada de la 
tensión Kant-Hegel, y que a través de las grandes polémicas del 
siglo XIX y parte del XX, llega hasta nuestros días. 

Ahora bien, si la lucha entre pensamiento dialéctico y pensamiento 
no dialéctico, pudo tener —y de hecho tuvo— en principio una di- 
mensión exclusivamente teórica, o si se quiere, académica, es lo 
cierto que, a raíz de Marx, sobre todo, se ha convertido en una 
cuestión eminentemente práctica. Las exigencias que la propia rea- 
lidad impone, lo que ha hecho que el tema adquiera su máxima 
complejidad y dramatismo en la medida en que, de un modo u otro 
y más o menos abiertamente, las tomas de posición intelectual 
llevan aparejadas inevitables tomas de posición políticas. Las razo- 
nes teóricas se complican con motivaciones morales, lo que termina 
produciendo, inexorablemente, el distanciamiento, la incompren- 
sión y el ataque no siempre justificado entre las formas de pensa- 
miento dialéctico y no-dialéctico. Así las cosas, no le faltarían moti- 
vos a Lukács para escribir que este distanciamiento e incomprensión 
recíprocos no representa en muchos casos más que el reflejo de la 
lucha de clases en la filosofía. Aunque habría que añadir inmediata- 
mente que se trataría de una lucha en la que el primado de las moti- 
vaciones políticas terminaría por aniquilar las razones filosóficas. 

Pues bien, sin concesiones fáciles o demagógicas, el profesor Tier- 
no Galván plantea en Razón mecánica y razón dialéctica el sentido 
y el fundamento de esa oposición. De la concurrencia de singulares 


* Artículo publicado en Boletín Informativo de Ciencia Política, núm. 2, s.f., Madrid. Sobre el 
libro de Enrique Tierno Galván, Razón mecánica y razón dialéctica, Ed. Teonos, Madrid, 1964. 
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circunstancias en la personalidad del autor deriva que el libro re- 
vista particular interés. Por un lado, los deseos de precisión y rigor 
científico de Tierno hicierorr de él el introductor de los modelos del 
positivismo lógico en nuestro país (recuérdese su obra La realidad 
como resultado). Por otro, las instancias morales y políticas le han 
conducido a ser un hombre de acción, en el que, de algún modo, la 
visión dialéctica y globalizadora de la realidad se impone. La ten- 
sión entre pensamiento dialéctico y no dialéctico adquiere así una 
configuración personal que convierte la obra que comentamos en 
extraordinario y único paradigma. Una vez más, se produce en este 
caso un fenómeno típico de las culturas de hibernación: las 
querellas que en otros lugares se dirimen a nivel de escuelas o ten- 
dencias contrapuestas, en las culturas cerradas y sin movilidad, aje- 
nas por ello a todo lo exterior, terminan (cuando se plantean) por 
dilucidarse siempre a niveles personales. En este sentido, Tierno 
Galván con Razón mecánica y razón dialéctica, constituye un signi.- 
ficativo y revelador ejemplo de máxima actualidad. 

La pregunta que tácitamente está presente a lo largo de la obra 
de Tierno Galván sería formulable en estos términos: ¿En qué me- 
dida la razón dialéctica y la razón mecánica son compatibles? Más 
aún, ¿cómo podría fundamentarse su compatibilidad? Lo que sí 
supone, como es obvio, el rechazo de toda postura dogmática previa, 
por otra parte obliga a la fundamentación y justificación de la una 
y de la otra. 

Tierno Galván sabe perfectamente que el tema razón mecánica- 
razón dialéctica no sólo tiene una dimensión conceptual, sino tam- 
bién práctica. Por ello ha de ser interpretado y analizado a un 
doble nivel. En su formulación, desarrollo y consecuencias, la razón 
mecánica y la razón dialéctica crean dos mundos diferentes, cuyos 
supuestos de discusión a nivel teórico resultan recíprocamente in- 
comprensibles. Si desde el punto de vista positivista, por ejemplo, es 
perfectamente legítimo acusar, con Weinberg, a la dialéctica de 
metafísica sin sentido, desde el punto de vista dialéctico no resulta 
menos legítimo acusar al positivismo —aparte de sus logros inma- 
nentes —, como hicieran Horkheimer y Adorno, de ideología defen- 
sora de las estructuras económicas monopolistas. De lo que se tra- 
taría entonces sería de encontrar, o bien la fórmula de encuadrar la 
razón dialéctica en el marco de la razón mecánica, o bien de sub- 
sumir la razón mecánica en el desarrollo de la razón dialéctica. En 
este sentido, la importancia del libro de Tierno viene dada por el 
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hecho de constituir un intento notable de justificar a la razón mecá- 
nica desde la imposibilidad de la configuración de la dialéctica 
como saber único y absoluto, y de fundamentar a la razón dialéc- 
tica como necesidad histórica desde la incapacidad para la praxis 
social y política de la razón mecánica. 


Como es obvio, decir que la dialéctica no constituye un saber 
único y absoluto, no significa negarla. A lo sumo implicaría el re- 
chazo de los intentos que desde Hegel a Sartre han pretendido con- 
figurarla como saber apodíctico, universal y necesario. Es este un 
punto que Tierno ha visto con agudeza y en el que, sin embargo, 
no siempre han caído en cuenta tanto los marxistas como los crí- 
ticos del marxismo. Se trata de una disparidad de criterios que ya 
Marx y Engels mantuvieron al respecto. Mientras para Engels (sobre 
todo el Engels de la Dialéctica de la naturaleza) la cuestión funda- 
mental era dar validez dogmática a la dialéctica como único medio 
de conocimiento humano, para Marx (más científico y más crítico) 
el problema estribaba en hallar a través de ella el camino de inte- 
gración del individuo y la especie con la naturaleza humana real, o, 


lo que es lo mismo, construir una ética. Con lo que la dialéctica 
podría configurarse como necesidad histórica, moral o política, 


pero no como una necesidad científica. Una cosa sería la validez in- 
trínseca de la ciencia y otra muy distinta la aplicación social de la 
misma: A fin de cuentas, se trata de dos planos diferentes que el 
Marx del Capital no olvida nunca. Un marxista profeso y, además, 
científico, como Havemann, siguiendo esta misma orientación, ha 
escrito: “Una fundamentación absoluta es completamente ajena a la 
esencia del materialismo moderno.” 

Ahora bien, la pregunta queda en pie: ¿Por qué las fundamen- 
taciones absolutas son imposibles? La razón es clara y Tierno lo ex- 
presa claramente: porque de un modo u otro aparece en la mente 
humana lo que denomina “elemento fijo” que caracteriza al proceso 
científico y que, en cuanto tal, no es dialéctico. La ciencia responde 
a las condiciones biofísicas de la organización del cerebro humano y 
no a las del grupo social. En este sentido, el saber científico no 
puede ser dialéctico; su desarrollo se rige por la necesidad de las 
leyes lógicas, lo que, no obstante, no presupone que la ciencia en su 
conjunto, como hecho cultural, no pueda explicarse dialéctica- 
mente dentro del proceso histórico. Tierno es consciente de que se 
puede dialectizar el “elemento fijo”, subsumirle en procesos más 
amplios, pero lo que no se puede hacer es abolirlo. Lo que equi- 
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valdría a decir que la única legitimación de la dialéctica está en su 
propio desarrollo histórico. En el fondo es la tesis de Lukács cuando 
escribe que “todo intento de profundizar críticamente el método 
dialéctico lleva necesariamente a su trivialización.” 

Pero se trata de una legitimación relativa que encuentra, justa- 
mente en esa relatividad, sus máximas posibilidades en cuanto pasa 
a ser el único método válido de conocimiento que expresa en sus 
auténticas dimensiones la relatividad de la historia. Dicho en otros 
términos, en la medida que la historia está dominada por la even- 
tualidad —esto es, que siendo de un modo hubiera podido ser de 
otra manera—, por la fluidez, por la contradicción..., etc., las ex- 
plicaciones de la misma tienen que ser eventuales, fluidas, contra- 
dictorias, si se quiere que el proceso mental se adapte al proceso 
real. La realidad en cuanto contradictoria y dialéctica configura así 
el proceso de las contradicciones de la “dialéctica de la razón”. Y la 
“razón dialéctica” no aparecería en última instancia más que como 
autoconciencia y resultado de dos procesos, uno real y otro mental, 
dados previamente. Lo que explica con claridad la posibilidad de 
que históricamente hayan existido épocas en las que se intentara 
explicar el evento, la contradicción, asimilando el proceso mental al 
proceso real —o, lo que es lo mismo, que hayan existido épocas con 
inteligencia dialéctica — y en las que, sin embargo, “la razón dialéc- 
tica”, como problema, no se haya planteado. En propiedad, el pro- 
blema de la “razón dialéctica” no se plantea de un modo definitivo 
hasta Hegel. No obstante —repetimos—, con anterioridad a Hegel, 
existe una inteligencia dialéctica, en cuanto modo de descripción 
de una realidad compleja que pretende incluir en el proceso de la 
razón el proceso de la vida. 

Nos encontramos así ante dos planos perfectamente diferencia- 
bles. De una parte, la constatación histórica de la existencia de la 
mentalidad dialéctica. De otra, la sustitución de la reflexión sobre 
la realidad y las explicaciones dialécticas de la realidad, por la re- 
flexión y las explicaciones sobre la propia inteligencia dialéctica.. 
Es el momento que históricamente protagoniza Hegel, y en el cual 
la dialéctica de la razón (o inteligencia dialéctica), en cuanto resul- 
tado de la interpretación y descripción de la historia, se sustituye 
por “la razón dialéctica” en cuanto método único, universal y ne- 
cesario. 

Respecto al primer plano se puede afirmar sin hipérbole que 
Tierno ha construido uno de los más originales y precisos estudios 
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de los realizados hasta la fecha. En este sentido, su aportación 
es decisiva en la medida que revisa, amplía y enriquece los tra- 
dicionales trabajos de historia de la dialéctica (Sandor, Gurvitch, 
Lefebvre..., etc.). Puesto que no se trata tanto de encontrar las 
justificaciones que históricamente se hayan podido dar de la dialéc- 
tica, como de ver su funcionamiento efectivo, la cuestión a resolver 
no es la de la evolución inmanente del pensamiento dialéctico desde 
Heráclito a Marx, a que nos tienen habituados los manuales sobre 
el tema, sino la de descubrir, de una parte, los medios a través de 
los cuales se ha expresado la existencia real de la inteligencia dia- 
léctica, y por otra, analizar las épocas o situaciones que de un modo 
u otro la propiciaron. 

Desde estas perspectivas, en la medida que la dialéctica se con- 
figura simplemente como medio de integración del proceso de la 
vida en el proceso mental y no como saber apodíctico, la dialéctica 
se disuelve en mera descripción. Mentalidad dialéctica equivale así 
a mentalidad descriptiva, o, lo que es lo mismo, a mentalidad lite- 
raria. Dialéctica y literatura terminan, pues, coincidiendo a un 
cierto nivel. Nivel que Tierno coloca en el diálogo como género 
literario concreto. “El diálogo —escribe—, con los elementos esté- 
ticos y meramente plásticos que comporta, ha sido, no sólo desde 
un punto de vista metafísico, sino desde un punto de vista literario, 
el camino que ha llevado a la formación de la inteligencia dialéc- 
tica” (p. 22). Analizar, por tanto, la significación dialéctica de los 
grandes diálogos históricos, su origen social y sus posibilidades en 
cuanto medio de descripción o de crítica, equivale a analizar el 
desarrollo de la propia mentalidad dialéctica en cuanto que, como 
tal, básicamente se expresó siempre en diálogos. 

De este modo, y arrancando de los diálogos platónicos y a través 
de los diálogos pre-renacentistas y renacentistas (del Cusano, 
Eckhart, Tasso, Lorenzo Valla, Erasmo, Vives... etc.) y de los diá- 
logos pre-románticos y románticos (de Alfred de Vigny, Diderot, 
Goethe, Fichte), hasta llegar a Hegel, Tierno construye una 
sugerente y aguda historia de la dialéctica en cuanto a expresión de 
un estilo de pensamiento, y no como forma de pensamiento que se 
justifica a sí misma. Y es por eso —porque no se trata de una his- 
toria inmanente e ideal de una forma de pensamiento— por lo que 
preguntar por los motivos sociales que pudieron condicionarla re- 
sulta no sólo lícito, sino, además, necesario. La cuestión de hasta 
qué punto el diálogo en cuanto género literario constituye una 
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necesidad histórica, equivale a cuestionar la propia necesidad de la 
dialéctica. Cuando “la estructura social —escribe Tierno— repre- 
senta situaciones de fluidez, participación, apertura y conciencia de 
la realización en el devenir (p. 83)... el diálogo florece porque ex- 
presa el propio proceso dialéctico de la convivencia” (p. 82). “Son, 
pues, las exigencias de las infraestructuras económicas y sociales 
quienes condicionan las grandes épocas dialogantes y dialógicas del 
Renacimiento y el Romanticismo” (p. 33, p. 165). A sensu contra- 
rio, cuando la estratificación social —caso de la Edad Media— sólo 
permite las relaciones definidas por los status, la convivencia se co- 
sifica y, por ende, no puede ser vivida ni interpretada dialéctica- 
mente. De aquí que, como ya viera Hirzel, los diálogos medievales 
no sean propiamente diálogos, quedando reducidos a meras “dispu- 
taciones”, donde las contradicciones no se superan, sino que se des- 
truyen. En la Edad Media no hay dialéctica, porque la propia 
realidad social se vive como una realidad inmutable. 

Llegamos así al momento crucial de toda la obra. Tierno no sólo 
no niega, sino que explícitamente reconoce y justifica la existencia 
de una inteligencia dialéctica como necesidad de ciertas épocas o 
condiciones históricas. Ahora bien, ¿constituye por ello una necesi- 
dad universal? Por otro lado, ¿cuál sería la función y qué sentido 
tendría la dialéctica en sociedades, como la moderna sociedad in- 
dustrial capitalista, en las que la convivencia no se expresa ni se vive 
dialécticamente? 

Cuando del plano de la dialéctica como posibilidad histórica se 
pasa al plano de la dialéctica como necesidad, es cuando el pen- 
samiento dialéctico toma conciencia de sí mismo, y la reflexión 
sobre la historia se convierte en reflexión sobre el propio pensa- 
miento dialéctico. La dialéctica es necesaria en cuanto método para 
comprender las contradicciones de la historia porque la historia es, 
en su esencia, contradictoria y dialéctica. Si sólo a través de la his- 
toria se hace inteligible la dialéctica, sólo a través de la dialéctica 
terminará haciéndose inteligible la historia. Historia y dialéctica, 
pues, acaban coincidiendo. 

El problema planteado de este modo es, esencialmente, un pro- 
blema epistemológico, en el que la fundamentación del saber his- 
tórico se hace desde la fundamentación de la dialéctica, y donde, 
a la inversa, la fundamentación de la dialéctica se realiza en la 
historia. Ahora bien, la cuestión capital permanece: si la historia 
fundamenta la dialéctica y a su vez la dialéctica es el único medio 
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de adecuada comprensión histórica, quiere decir que el punto de 
arranque tiene que ser forzosamente apriorístico, en cuanto no ad- 
mite, por su parte, la posibilidad de una fundamentación dialéctica 
previa. Dicho en otras palabras, la razón dialéctica, que, según 
Hegel, es “el proceso que engendra los momentos que recorre”, y 
que por ello se justifica y se fundamenta en su desarrollo, justa- 
mente por eso, en su punto de partida, no puede ser dialéctica, sino 
apriorística. De lo que se trataría entonces sería o de eliminar este 
“a priori”, o de justificarlo. 

La pretensión de eliminar el “a priori”, naturalmente sin conse- 
guirlo, constituyó la gran aspiración de Engels y de Lenin, al pro- 
clamar una dialéctica general de la naturaleza. Desde otras pers- 
pectivas, constituye también la pretensión de casi todos los intentos 
modernos de fundamentación empírica de la dialéctica. Es el caso 
de Gurvitch, por ejemplo, en Dialéctica y sociología, o de Kosik, 
en su Dialéctica de lo concreto. Se olvida, sin embargo, que todas 
estas fundamentaciones, al realizarse en algo exterior al hombre, 
terminan siempre, como dijo Merleau-Ponty, abortando. Las con- 
tradicciones sólo se superan en la historia y en el hombre, que es 
donde solamente puede darse la unificación del sujeto y el objeto, 
que, como es sabido, constituye el motor de la dialéctica. 

Por otra parte, admitir el “a priori” obliga a justificarlo. En este 
sentido, la posición de un Sartre, por ejemplo, resulta significati- 
va. No se trata, dice Sartre, de admitir un “a priori” en sentido 
kantiano, que como tal, y en cuanto anterior a toda experiencia 
histórica, fuera quien realmente posibilitara esa experiencia. Sino 
que de lo que se trata es de un “a priori” concebido “como una 
universalidad y una necesidad contenidas en toda experiencia y que 
desbordan cada experiencia”. Es decir, la razón dialéctica es “a 
priori”, porque se muestra como universal y necesaria, y en cuanto 
universal y necesaria hemos de tener de ella una evidencia apodíc- 
tica. La cuestión que quedaría, no obstante, por resolver se podría 
formular de este modo: ¿De dónde proviene a la dialéctica su uni- 
versalidad y necesidad? 

Fue esta la cuestión a la que respondió definitivamente Hegel 
al establecer la unidad del proceso'del conocimiento y del movi- 
miento del objeto. La dialéctica encuentra en sí misma su propia 
justificación, porque el movimiento de lo real coincide con el mo- 
vimiento del pensamiento. Lo que supone la superación del dua- 
lismo tradicional sujeto-objeto. TTomados por separado, sujeto y 
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objeto son abstracciones sin realidad objetiva (Wirlichkeit) ni exis- 
tencia empírica (Dasein). Lo que existe en realidad es el sujeto co- 
nociendo al objeto y el objeto en cuanto es conocido por el sujeto. 
A esta unidad básica sujeto-objeto es a lo que Hegel llamó espíritu 
o idea absoluta. Y es en ese absoluto donde radica, como dice 
Zubiri, “el fundamento absoluto de todas las cosas”, donde está 
también fundamentada la necesidad de la dialéctica como una 
evidencia incontestable. 

A Tierno, que realiza en su libro un agudo estudio de Hegel y 
de toda la llamada izquierda hegeliana, de Feuerbach a Marx, este 
tipo de argumentación no le satisface plenamente. Aun admitiendo 
que la razón dialéctica constituya (en su universalidad y necesidad) 
una evidencia apodíctica, cabe preguntar: ¿es que las evidencias 
apodícticas son dialécticas? Frente a Hegel aparece ahora la figura 
de Kant, que estableció clarísimamente que los esquemas que de- 
finen la razón, en cuanto tal, no son históricos y, por tanto, no 
pueden ser dialécticos. Existen unos conceptos (las categorías kan- 
tianas, por ejemplo) que están más allá de toda experiencia y, por 
tanto, no son subsumibles en ella. Surge así, junto a la razón dia- 
léctica, la razón mecánica, que se forja en torno a lo que Tierno 
llama el “elemento fijo”. Ahora bien, admitir la razón mecánica 
significa que la razón dialéctica no se puede configurar como ab- 
soluta y excluyente. Sin embargo, lo que sí es posible es desentra- 
ñar dialécticamente la función social y la función histórica de los 
resultados de la razón mecánica. 

Se comprende ahora la actualidad y el sentido profundo de la 
postura de Tierno: ¿Para qué vale la dialéctica en sociedades, como 
la moderna sociedad industrial capitalista, en las que la conviven- 
cla se vive y se expresa no dialécticamente, sino desde los resultados 
de la razón mecánica? O, lo que es lo mismo, ¿qué sentido tiene 
el marxismo en la sociedad actual? 

Con relación al marxismo en particular, como con relación a la 
dialéctica en general, habría también que distinguir dos planos para 
hacer inteligible y clara la posición de Tierno. Por un lado, lo que 
pudiéramos llamar la fundamentación científica del marxismo, y, 
por otro, su justificación política. La dogmática comunista tradi- 
cional identificó ambos supuestos operando exclusivamente con los 
criterios de la razón dialéctica. Para Tierno se trata, sin embargo, 
de dos cuestiones diferentes. El marxismo, si quiere ser científico, 
no puede prescindir de la razón mecánica, y de un modo u otro 
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tiene que contar con ella. Proceder de otra manera sería politizar 
a la ciencia y, por tanto, destruirla. En el fondo, fue la actitud del 
propio Marx, quien en su obra máxima, El capital, opera abun- 
dantemente desde criterios mecanicistas. En el fondo, también, 
habría que cuestionar y resolver si no fue ya, dentro del ámbito 
soviético, la actitud del Stalin de 1950 en su polémica con N. 1. 
Marr a propósito de la lingúística. 

Pero que a nivel científico no se pueda prescindir de la razón 
mecánica no implica que a nivel político ocurra lo mismo. “Pre- 
cisamente —escribe Tierno— la función política consiste en evitar 
que la mentalidad mecánica, condicionada por la neutralidad ideo- 
lógica y sometida a las necesidades del sistema, contribuya a sos- 
tener la explotación del hombre por el hombre. Política-moral e 
inteligencia dialéctica coinciden o, al menos, deben coincidir, es 
decir, deben ser prácticas” (p. 249). La inteligencia dialéctica apa- 
rece así como una necesidad moral y política desde la que se funda- 
menta el marxismo como filosofía de la praxis. 

Estaríamos de este modo en la línea que en cierta medida inau- 
gurara A. Gramsci, y en la que, expresa o tácitamente, se debate 
ahora la especulación marxista. La cuestión que en todo caso 
quedaría por dilucidar sería, en definitiva, la justificación del 
tránsito de los supuestos mecanicistas a los supuestos dialécticos. Y 
aunque Tierno termina su obra permitiéndonos conjeturar cuál 
es su pensamiento a este respecto (“la reducción de la ciencia —es- 
cribe— a los intereses prácticos de la moral, a la que tiende el 
proceso dialéctico de la especie —una vez más tiene razón Marx—, 
sólo puede hacerse por la política y revolucionariamente. Moral 
y revolución tienen que coincidir políticamente con las exigencias 
de la ciencia”, p. 260), es lo cierto que tendremos que esperar a la 
publicación de un segundo libro, complemento del que ahora co- 
mentamos, anunciado por el autor en el prólogo, y en el que —se- 
gún sus palabras— estudiará “el proceso teórico de lo que llamo 
“elemento fijo" y su relación con la dialéctica”. 


CIENCIA POLÍTICA E IDEOLOGÍA * 


1. No se pretende en el presente estudio hacer la historia de una 
determinada forma de pensamiento político, exponiendo las líneas 
que más o menos caracterizasen su evolución inmanente. Por el con- 
trario, de lo que se trata es de delatar, en su experiencia histórica, 
una cierta actitud mental con relación a la política, trascendiendo de 
este modo su propia configuración conceptual. La diversidad 
de Weltanschauungen, el fraccionamiento del mundo, la creciente 
división de modos de pensamiento a que asistimos desde comienzos 
del siglo XIX, y que corresponden, a su vez, a distintas posiciones 
políticas, hacen que la discusión a puro nivel intelectual, propia 
de otras épocas, tome inexorablemente un matiz político y de 
partido.' De una manera o de otra las ideas adquieren una dimen- 
sión objetiva y es, en último término, en su expresión objetiva, 
en su función histórico-social y en su eficacia real concreta donde 
se acreditan o se desprestigian, y desde donde deben, sobre todo, 
ser tenidas en cuenta. En la historia de las doctrinas políticas se 
juzgan no solamente las ideas, sino también las ideas en cuanto 
acciones, que se plasman y se manifiestan en la actividad política 


concreta. 
Ahora bien, el problema presenta su aspecto más acuciante cuan- 


do del plano del reconocimiento explícito del compromiso se pasa 
al de la afirmación, en nombre de la razón y de la ciencia, de la 
neutralidad ante los valores y ante las fuerzas operantes histórica- 
mente. No se plantea ahora la dificultad constatada ya en toda 
su agudeza desde Max Weber sobre si es legítimo y consecuente 


a la actividad científica proponer juicios de valor.? De lo que se 

* Artículo publicado en Boletín Informativo de Ciencia Política, núm. 3, marzo, 1970. 

1 Sobre el sentido del humanismo clásico basado en la convicción aristocrática e intimista de que 
la inteligencia es incondicionada socialmente, puede verse el estupendo trabajo de E. Tierno Galván, 
“Humanismo y sociedad”, en B.1.S.D.P., núms. 29-30. Cfr. también Grousset, Barth, etc., Hacia un 
nuevo humanismo, Ed. Guadarrama, Madrid, 1957; García Baca, Humanismo teórico, práctico y 
positivo según Marx, F. C. E., México, 1965. Decisivo, en todo caso, sigue siendo el libro de 
Mannheim, Ideología y utopía, singularmente el capítulo HI, en que se analizan las relaciones entre 
la teoría social y la práctica política. 

2 Max Weber planteó la cuestión de este modo: el científico puede tomar sus decisiones y pro- 
clamar valores como tal científico —en cuyo caso se admite la posibilidad de una ciencia social nor- 
mativa— o bien puede ser que sus decisiones y valoraciones sean personales y ajenas a todo proceso 
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trata es de descubrir en qué medida a la proclamación científica 
de independencia y neutralidad, esto es, en qué medida a una 
toma de posición intelectual, corresponde, quiérase o no, una toma 
de posición política, con la consiguiente servidumbre a ciertos in- 
tereses.* 

Puesto que la propia mecánica del comportamiento teórico re- 
quiere, en todo caso, partir de determinados puntos de vista y 
seleccionar aquellos aspectos de la realidad que parecen más rele- 
vantes, es evidente que a la base del mismo existe siempre una deci- 
sión metacientífica y esencialmente valorativa por la cual se hacen 
prevalecer, entre los múltiples matices que la realidad ofrece, unos 
sobre otros. La cuestión queda entonces orientada a los siguientes 
términos: ¿la decisión y la responsabilidad intelectual que se contrae 
por aceptar o repudiar ciertas ideas no presuponen también una 
decisión y una responsabilidad políticas? 

Es este un interrogante que sólo puede contestarse a través del 
estudio de la función social de las ideas, incluso de aquellas que 
van teñidas del más puro apoliticismo. Clarificarlo en lo posible, a 
través de la experiencia histórica de lo que con una palabra tan 
vaga se ha dado en llamar positivismo, es lo que sumariamente nos 
proponemos.* 

2. Carecería de sentido, aunque, por otra parte, como luego 
veremos, estuviera muy de acuerdo con la concepción de la historia 
subyacente al positivismo, remontar los precedentes del mismo a 
épocas demasiado remotas. Su aparición responde en rigor a la 
científico. De lo que se trata es, pues, de dilucidar la concomitancia de la ciencia y los juicios de valor. 
Entre la inmensa bibliografía sobre el tema puede verse Max Weber, Economía y sociedad, F. C. E., 
México, 1956; Le savant et la politique, 10-18, París, 1959; Durkheim, Jugements de réalité et juge- 
ments de valeur”, en Rev. de Métaph., 1911, pág. 457; G. Myrdal, Value in social theory, Londres, 
1958; F. Adler, “The value concept in sociology”, en Americ Journal of Sociology, 1956, pág. 272; 1g- 
nacio Sotelo, “Polémica sobre el neonormativismo”, en B.1.S.D.P., de Salamanca, núm. 28, pág. 73. 
Una presentación general sobre el tema, inteligentemente realizada y con amplias referencias bibliográ.- 
ficas en Carlos Ollero, Estudios de Ciencia política, Editora Nacional, Madrid, 1955. págs. 179 y ss. 
Entre la bibliografía más moderna merecen citarse: Gianfranco Morra, Il problema morale nel neo- 
positivismo, Lacaita, Taranto, 1962; Robert S. Hartman, La estructura del valor (Fundamentos de 
la axiología científica). F. C. E., 1959; Nicos Ar. Poulantzas, Nature des choses et drott, París, 1955. 

3 Admitiendo incluso que desde la pura lógica científica sea imposible deducir juicios de valor, 
cabe, no obstante, una pregunta previa sobre la que, en el fondo, está montada la “Sociología del 
saber”: ¿Es que pueden desdoblarse los intereses del científico apareciendo, por un lado, sus neutrales 
intereses como tal científico y, por otro, sus intereses personales como hombre comprometido en el 
proceso social? Cfr. Scheler, “Sociología del saber”, Revista de Occidente, Buenos Aires, 1947; 
Mannheim, op. cit. 

1 Aunque sería conveniente comenzar definiendo qué se entiende por positivismo, creemos más 
oportuno no delimitar una hipótesis de trabajo previa, y deducir la definición del mismo del propio 
contexto de nuestro estudio. Y ello porque el positivismo no es un movimiento intelectual de contornos 


limitados. Su naturaleza de concepto polémico hace impracticable en principio una caracterización 
rigurosa. 
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situación general de la filosofía y de la ciencia y a las tensiones 
correspondientes al período de ascensión histórica de la burguesía.* 
Será, pues, de estos factores que ciertamente lo condicionaron, 
aunque aparentemente le fueran extraños, de donde habrá, en todo 
caso, que partir para su comprensión y análisis más adecuados. 

Se ha repetido muchas veces que el movimiento positivista repre- 
senta una reacción y, al mismo tiempo, una superación de toda 
la tradición metafísico-filosófica que había campeado desde siempre 
en las ciencias sociales, y que había culminado en las construcciones 
filosófico-políticas de la ley natural y el contrato social de los siglos 
XVII y XVIII. Convendrá precisar, sin embargo, el sentido de esa 
reacción y esa superación. 

Ciertamente la filosofía política del iluminismo no podría expli- 
carse marginalizando su fuerte intencionalidad ética y sus dimen- 
siones histórico-sociales. Ya desde Kant queda patente la necesidad 
de vincular el progreso general de la Humanidad al progreso moral 
del individuo. Por eso, si de una parte aparece como una filosofía del 
hombre reducido a su individualidad, por otra, busca en las 
realizaciones históricas, concretamente en el orden de lo social y lo 
político, el medio de actualización de sus imperativos morales. Filo, 
sofía e historia, a partir de ahora comenzarán a correr idéntico 
destino. En tanto que la burguesía se presenta, en su período ascen- 
dente, no como clase, sino como portadora de los intereses de la 
Humanidad, el pensamiento y la filosofía burgueses se mostrarán 
también, en cuanto servidores de los intereses de esa burguesía, en 
servidores de los intereses del hombre abstracta y generalmente 
considerado. Valga por todos el conocido texto de Condorcet res- 
pecto a Voltaire: “Comme philosophe, c'est Voltaire le premier 
qui a présenté le modéele d'un simple citoyen embrassant dans ses 
voeux et dans ses travaux tous les intéréts de l'homme dans tous 
les pays et dans tous les siécles, s'élévant contre toutes les erreurs, 
contre toutes les oppressions, deféndant, répandant toutes les vérités 


humaines.”” 

5 Cfr. Ollero, op. cit., págs. 153 y ss.; L. Geymonat, Il pensiero scientifico, Garzante, Milano, 
2958, págs. 77 y ss.; Mannheim, op. cit., pág. 146. Nuestra afirmación va implicada en el entendi- 
miento de la ciencia política como una construcción propia de la burguesía. En este sentido vincu- 
lamos inicialmente el positivismo a los primeros estudios que se ocupan de la política empleando la 
metodología que para la ciencia natural habían desarrollado Kepler, Newton y Galileo. Cfr. en 
referencia a los mismos la nota 13. 

i 6 De cómo la especulación política de los siglos XVII y XVIII, a excepción de Vico y Montesquieu, 
se centra en los teóricos del contrato social, Cfr. Vaugham, History of Political Philosophy, Y 
págs. 253 y ss. 

7 Cit. por J. Touchard, Histoire des idées politiques, París, 1965, pág. 384. 
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Este pensamiento, que se pierde en la abstracción y en el idealis- 
mo —y que es en la filosofía idealista donde adquiere su mayor 
grado de autoconciencia — toma, precisamente por ello, la misión 
reivindicativa y de ataque concreto frente al absolutismo y los re- 
siduos feudales que, por la opresión y la fuerza, se oponían a la 
realización plena del hombre sobre la Tierra, conforme a un sentido 
inmanente del mundo. Y son esa abstracción y ese idealismo quie- 
nes, si bien determinan en la praxis histórica su grandeza con el 
triunfo de la Revolución francesa, condicionan, sin embargo, en la 
praxis científica su destrucción como filosofía. 

La Revolución francesa constitute, en efecto, el experimento 
en el que un pensamiento se pone a prueba consigo mismo. La 
“liberté, égalité, fraternité” —que, como dice M. Horkheimer,* 
señala el programa de la realización burguesa de la religión y la 
filosofía, y que después de Kant no significa más que todo ser 
dotado de razón tiene la posibilidad y el deber de desarrollarse 
libremente, sin más limitación que la que procede de respetar el 
mismo derecho en los demás — quebraron y quedaron en entredicho 
cuando del mundo de los principios pasaron al de la realidad. Ya 
dentro de la propia mecánica revolucionaria el grupo de los “enra- 
gés” —Varlet, Roux, Chalier, Leclerc?— formuló una crítica que 
después se ha repetido incesantemente: “La liberté n'est qu'un vain 
fantóme quand une clase d'hommes peut affamer l'autre impuné- 
ment. L'égalité n'est qu'un vain fantóme quand le riche, par le 
monopole, exerce le droit de vie et de mort sur son semblable.”* 
Los decretos jacobinos de Ventose de 1794, en materia social y eco- 
nómica, confirmaron institucionalmente, por vez primera, el sen- 
tido de esta crítica. Y aunque ni el pensamiento de Robespierre 
ni el de Saint-Just fuera conforme a las aspiraciones confusamente 
socialistas de los “sans-culotte”, es lo cierto que ambos fueron cons- 
cientes “de lo que la liberación sangrienta no bastaba para im- 
plantar la libertad y de que, para protegerla, era precisamente 
A lo contrario: la administración, la intervención, el planea- 
miento”. Es la propia mecánica de la Revolución quien con su 

8 T. Adorno y Max Horkheimer, Sociologica, Madrid, 1966, pág. 9. 


9 Sobre su ideario político Cfr. Daniel Guérin, La lutte des ctasses sous la premiére Republique, 
Bourgeois et “bras-nus”, Gallimard. París, 1946. 

10 Guérin, op. cit., pág. 96. 

11 Horkheimer, op. cít.; ver M. Boiloiseau, Robespierre, París, 1956, págs. 90 y ss. Gastón-Martin, 
Les Jacobins, París, 1963, págs. 75 y ss. Saint-Just escribiría tajantemente: “Je défie que la liberté 
s'établisse, sil est possible qu'on puisse soulever les malheureux contre le nouvel ordre de choses; je 
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avance va minando uno a uno el mundo de los principios que la 
motivaron. En el libro de Sos. Els. Dom Bernardi se acusa de todos 
los males revolucionarios a los filósofos que la inspiraron: “Los 
filósofos animaban y acrecentaban la común embriaguez con sus 
locuras y temerarias insensateces. El principal corifeo era el feroz 
y soñador Condorcet, que quería aprovechar la ocasión para hacer 
realidad su hermosa teoría del perteccionismo del género huma- 
no.” La experiencia que se deriva de la Revolución y de las crisis 
sociales que la sucedieron es la de que la filosofía anterior ha mos- 
trado sus limitaciones y, por tanto, ya no sirve. Es una forma de 
pensamiento que históricamente ha alcanzado su máxima grandeza 
y comienza a periclitar. 

Frente a ese pensamiento es contra el que surge lo que, sin ex- 
cesiva precisión, llamamos actitud positivista. Pero se trataba de 
un pensamiento destrozado ya por las crisis sociales y políticas y al 
que, por tanto, no tenía sentido criticar en sus resultados. Ante 
él lo único que cabía era la vuelta al pasado y, comenzando por su 
metodología y sus presupuestos, condenarlo por infecundo. En 
este sentido, a la frase de Rousseau, por ejemplo, en el Contrato 
Social, de “yo busco la razón y el derecho y no discuto los hechos”, 
expresión de una forma de pensamiento ideológico y polémico, se 
contrapone la frase de Montesquieu —iniciador de la nueva men- 
talidad— en el “Espíritu de las leyes” de “aquí se dice lo que es y 
no lo que debe ser”. Es la vuelta a la línea de pensamiento que, 
paralela al normativismo racionalista que va de Locke a Rousseau 
y de Pufendorf a Kant, había ido insinuándose, bien en aprecia- 
ciones aisladas de Maquiavelo, Bacon o Bodino, bien en las vul- 
gares construcciones del monismo materialista,'? hasta alcanzar su 
más alto nivel en el siglo XVIII con Montesquieu." 


défie qu'il n'y ait plus de malheureux, si l'on fait en sorte que chacun ait des terres”, en L'esprit de 
la Revolution, colec. 10/18, París, 1963, pág. 154. 

12 De Uinfluence de la Philosophie sur les forfaits de la Revolution. A París, chez André Lottin, 
pág. 142. 

13 La expresión más clara del monismo materialista, que equiparaba el mundo de lo animal y de 
lo humano, se centra en la conocida obra La fábula de las abejas, del inglés Mandeville (1714). La 
tradición empirista, cuyos destellos son de resaltar ya en Maquiavelo, Bacon o Bodino, adquiere 
gran relieve en obras como la de J. Demeunier (1778), L'esprit des usages et coutumes des differents 
peuples; del padre Lafiteau (1724), Les moeurs de sauvages américains comparées aux moeurs des 
premiers temps; Cfr. a vía de ejemplo: Duverger, Métodos de las ciencias sociales, Barcelona, 1962, 
págs. 24 y ss., donde se hace referencia a una bibliografía más amplia. 

14 Sobre la consideración de Montesquieu como el auténtico iniciador de un tratamiento empírico 
de la política, véase, por todos, Althusser, Montesquieu. La Politique et UHistoire, París, 1964, 


págs. 6 y ss. 
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Este retorno a Montesquieu, que se inicia en Comte, supone la 
reconstrucción de la ciencia-política frente a las persuaciones, di- 
vagaciones y arbitrariedades de la filosofía. Al mundo del “deber 
ser” se opone el mundo del “ser”; al orden de las aspiraciones y 
de los ideales, el orden de la realidad. Ya no es cuestión de dar 
cuenta, ni menos aún de fomentar, esperanzas históricas; los pro- 
blemas de la ciencia política empírica se reducen al análisis de 
los hechos que componen la realidad o, a lo sumo, a la descripción 
de la forma de cómo pueden nacer las determinaciones de objetivos 
políticos en una situación política dada. ' Ahora bien, la liquida- 
ción positivista de la filosofía política en nombre de la ciencia 
política, tendría que acarrear también la liquidación de la historia 
en que dicha filosofía se había realizado. La eliminación de la 
praxis social y política de los dominios del entendimiento humano 
aparece así, como resultado y como presupuesto, a la vez, de la 
nueva metodología que, con plena conciencia, nace desarraigada 
socialmente y sirve de refugio a una “intelligentzia” que no quiere 
o no puede dar cuenta de su propio mundo. 

Si, como decíamos antes, la experiencia histórica de la Revolu- 
ción francesa es el medio a través del cual una forma de pensa- 
miento se pone a prueba consigo mismo, es ahora la forma de 
pensamiento que llamamos positivista el medio a través del cual 
se delatarán las contradicciones, arbitrariedades e incoherencias 
de una praxis social que por principio se niega. Convendrá, no 
obstante, precisar el sentido de esa negación y las perspectivas cien- 
tíficas, así como los presupuestos sociales desde los que se realiza. 

La sustitución de la idea del mundo del “deber ser” por el mundo 
del “ser” implica indudablemente una protesta a toda la formula- 
ción ideológica anterior. Destruye todos los apriorísticos y todos 
los científicamente indemostrados finalismos de la Historia y acaba, 
a su vez, con la idea de una racionalidad objetiva, en cuyo descu- 
brimiento descansaría el sentido del mundo. A fin de cuentas, como 
dice Geymonat, “la creencia ilustrada en la razón se basaba en que 
ésta era capaz de comprender la estructura profunda de los fenó- 
menos porque, como tal razón, coincidía con el principio racional 
constitutivo del universo”.'* Fue esta sustancial compenetración de 


15 El título de la obra de Dahlman, La política sobre la base y medida de los objetos reales, es 
revelador a este concepto. Cit. por Hermann Heller, “Teoría del Estado”, F. C. E., México, 1961, 
págs. 6 y ss. 

1» Op. cit., pág. 91. 
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la realidad con la racionalidad lo que, a la postre, fundamentaba la 
economía de mercado donde el libre juego de la oferta y la deman- 
da —como supuesto básico del capitalismo liberal — racionalizaba 
objetivamente, por sí mismo, el proceso productivo. 

La negación de la racionalidad burguesa debería de suponer 
necesariamente la negación de la estructura económica a que dicha 
racionalidad servía de fundamento. Las críticas del socialismo utó- 
pico francés y, en cierto modo, de la economía política clásica 
inglesa, a su propia situación histórica, se basan sobre esta idea. De 
una parte, se trata de condenar toda la filosofía política anterior 
como incapaz. “La philosophie du XVllTe siécle a été critique —es- 
cribe Saint-Simon et revolutionnaire, celle du XIXe siécle sera 
inventive et organisatrice.”'” En este sentido los textos podrían mul- 
tiplicarse. El mismo Saint-Simon en otro lugar dice “que les abs- 
tractions, cedent enfin le pas aux idées positives”.'* Y cuando 
Proudhon hace la crítica del Contrato Social de Rousseau, exclama: 
“Son programme parle exclusivement de droits politiques; il ne 
reconnait pas de droits économiques.”'* Con ello se vislumbra ya 
la distinción comtiana entre un estadio histórico-negativo, corres- 
pondiente a una época crítica, cual es la determinante de la des- 
trucción del régimen feudal, y un estadio histórico-positivo, y de 
construcción social, que corresponde, y cuya misión debe cumplir 
la sociología. La crítica a la filosofía anterior adquiere, pues, desde 
esta perspectiva un matiz crítico respecto a la situación histórico- 
social y unas aspiraciones de reconstrucción de la misma. Y es en 
esta doble tarea —de crítica ideológica de una parte y crítica social 
de otra— donde nace empeñada la sociología. Lo que explica el 
hecho de que se presentara como una ciencia universal de la so- 
ciedad y defendiera el punto de vista del progreso. La dinámica 
social de Comte pudiera formularse como una teoría del progreso. 

La implicación de la sociología con su propia situación histórica 
hace que sea ésta quien alimente el contenido ideológico de aqué- 
lla. Tiene pleno sentido la afirmación de Bouthoul cuando escribe: 
“Aussi loin que l'on remonte parmi les precurseurs de la sociologie, 
on constate que les progres les plus marquants, accomplis dans le 


17 En “Introduction á la philosophie du xixe siécle”, en Oeuvres, vol. XV, pág. 92. El sentido 
negativo de la revolución lo expresa también con claridad Tocqueville cuando dice: “Dont lobjet 
propre était d'abolir partout le reste des institutions du Moyen Age.” Citado por Soboul, en La Ré- 
volution Frangaise, París, 1965, pág. 5. 

18 Op. cit., pág. 68. 

19 Citado por Touchard, of. cit., pág. 569. 


ESTUDIOS POLITICO-CONSTITUCIONALES 149 


domaine de la réflexion sur les phénomenes sociaux, ont vu le jour 
en période de crise ou a propos d'une crise. Aussi, lorsque les insti- 
tutions traditionnelles sont ébranlées ou modifiées par la survenance 
d'événements historiques qui les bouleversent plus ou moins.”? 

Ahora bien, la sociología que nace heredando las concepciones 
universalistas del socialismo utópico francés y de la economía polí- 
tica clásica inglesa que, a su modo, eran doctrinas generales de la 
sociedad, al intentar buscar una base científica que la sustentase, 
apela al modelo de la ciencia natural. Es entonces cuando se inicia 
el proceso siguiente: en la medida que se intenta lograr una legi- 
timación mayor desde el punto de vista científico, con la apelación 
a la metodología naturalista, se produce un distanciamiento de las 
bases sociales que la motivaron. La divinización de la ciencia se 
convierte en olvido de la realidad y de sus acuciantes problemas. 
Contra ella se podría volver la acusación de Saint-Simon: 

Brutiers, infinitésimaux, algébristes et arithméticiens, quels sont 
vos droits pour occuper dans ce moment le poste d'avant-garde 
scientifique? L'espece humaine se trouve engagée dans une des plus 
fortes crisses qu'elle ait essuyée depuis Porigine de son existense; 
quel effort faites-vous pour terminer cette crise? Quels moyens avez- 
vous de rétablir lordre dans la société humaine? Toute l'Europe 
s'égorge, que faites vous pour arréter cette boucherie? Rien...”* 

Ante la nueva situación en orden a la fundamentación y aspira- 
ciones de la ciencia surgen tres clases de problemas: ¿En qué me- 
dida no es la propia situación social la que condiciona la nueva 
impostación metodológica? ¿En qué medida la nueva metodología 
se fundamenta y legitima científicamente? Por último, ¿qué sentido 


e influencias sociales acarrea esta orientación de la ciencia? 

3. Es ahora cuando socialmente hay que comprender la vuelta a 
Montesquieu. La propia descomposición de la vida social y econó- 
mica justifica, y hasta un cierto punto exige, la idea del entendi- 
miento del mundo desde las categorías de fraccionamiento y divi- 
sión. Lo cual rompe con la concepción de la realidad como totalidad 
y de la historia como continuidad. Montesquieu escribirá clara- 
mente: “Plusieurs choses gouverment les hommes: le climat, le reli- 
gion, les lois, les maximes du gouvernement, les exemples des coses 

20 Traité de Sociologte, París, 1946, pág. 7. En el mismo sentido Carl Brinkmann: Versuch einer 
Gesellschaftswissenschaft, Múnchen, 1919, donde califica a la sociología como “ciencia de la oposición 
burguesa”, págs. 16-18; igualmente opinan Dilthey, Freyer y Von Martin. Cfr. al respecto la obra 


de René Kónig, Soztologie Heute, Regio-Verlang, Zúrich, 1949. 
21 Mémoire sur la science de l' homme, Po. cit., págs. 39 y 40. 
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passees, les moeurs, les manieres...”* Con razón ha podido afirmar 
Althusser que desde estas perspectivas, “Punité d'une loi profonde 
se fait pluralité de causes. La totalité se perd en énumération”.*” 
Igualmente, y con relación a la historia, el profesor Tierno” ha 
visto con singular agudeza cómo para Montesquieu el concepto 
naturalista, y que con él se hizo clásico, de ley —“las leyes son las 
relaciones necesarias que derivan de la naturaleza de las cosas” —, le 
obliga a hacer sinónimos los conceptos de ley de estructura. Ahora 
bien, el criterio estructuralista elimina las relaciones causales tem- 
porales y, con ello, la idea de movilidad en la historia. Las mismas 
leyes, los mismos principios, valen para todos los tiempos y lugares, 
porque la historia, en el fondo, no cambia. Sólo desde esta pers- 
pectiva se comprende la ambición generalizante puesta por Mon- 
tesquieu en el “Espíritu de las leyes.” “Cet ouvrage —dice— a pour 
objet les lois, les coutumes et les divers usages de tous les peuples de 
la terre. On peut dire que le sujet en est immense, puisqu'il em- 
brasse toutes les institutions qui son recues parmi les hommes.”? 


Al perderse la idea de causalidad histórica se pierde también la 
idea de progreso. La historia queda reducida a una simple acu- 
mulación de hechos. Se concibe así la indignación de Comte frente 
a Montesquieu a este respecto cuando escribe: “La stérile accumu- 
lation de ces faits indifféremment empruntés, souvent sans aucune 
critique, vraiment philosophique, aux états de civilisation les plus 
opposés, parait directement repousser toute idée d'un veritable 
enchainement scientifique.”* Sin embargo, es esta orientación la 
que termina imponiéndose. Porque no se trata tanto de una inco- 
herencia científica como de una apoyatura ideológica para la in- 
fundamentada praxis social. Y fue esa apoyatura ideológica que 
Comte no vio la que, de una parte, explica la banalidad de su crí- 
tica científica, y de otra, las contradicciones inmanentes de su 
propio pensamiento, que son, a su vez, las contradicciones en que 
se mueve la sociología a partir de él, y que alimentan toda la jerga 
positivista.” 


22 De Uesprit des lois, Garnier, 1961, pág. 165. 
23 Op. cit., pág. 52. 
24 Tierno Galván, Tradición y modernismo, Madrid, 1962, pág. 111. 
25 Op. cit., pág. 14. 
6 Citado por Tierno en 06. cit., pág. 112. 
27 Nuestra apelación a la sociología está basada en el simple hecho de que la ciencia política que 
hace el positivismo decimonónico la realiza desde los cuadros, las orientaciones y directrices que marca 
la sociología. La politicología en el sentido semántico que esta palabra tiene actualmente no se 


15 
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La crítica positivista al equipo ideológico burgués, al dejar in- 
tacta la base económica y social, incurría, en efecto, en una contra- 
dicción difícil de superar. Si el capitalismo cimentaba su justifica- 
ción en esquemas mentales y formas de vida construidos por la 
propia burguesía, ¿cómo podría realizarse coherentemente una 
crítica social seria y total, sin que afectara para nada a las relacio- 
nes y a los modos de producción económica? Los primeros grandes 
sistemas sociológicos, con Comte a la cabeza, fueron conscientes 
de esta dificultad. “La sociedad para Comte era en cierto modo 
un organismo en el que se conoce el conjunto mejor que las partes. 
De esta proposición sacaba él —dice Timasheff— la conclusión un 
tanto inconsecuente de que los estudios especializados, tales como 
los económicos, son engañosos, porque nunca debe introducirse en 
la ciencia un hecho social tomado como un fenómeno aislado.”* En 
realidad, su inconsecuencia estaba en no ser lógico con sus propias 
premisas al reservar para la sociología un concepto de sociedad 
en el que las vinculaciones económicas se diluían. La huida de la 
realidad económica, por parte de la sociología se justificó en la me- 
dida que una ciencia nueva —la economía— se consolidaba y se 
ocupaba de ella. 

Al separarse, por una parte, las relaciones de producción, y por 
otra, las relaciones exclusivamente sociales, creando ciencias distin- 
tas para cada una de ellas —lo cual patentiza a nivel intelectual, 
con el principio de división de las ciencias, el principio capitalista 
de la división manual del trabajo—, en realidad lo que se hace es 
que el mundo social resulte en sus conflictos cada vez más inexpli- 
cable para la ciencia. En primer término, porque el proceso de 
división de las ciencias da lugar, como acertadamente ha descrito 
Lukacs”, a que “los problemas decisivos de la vida social sean 
reenviados de una disciplina especializada que, como tal, no es 
competente para resolverlos, a otra disciplina especializada que, a 
su vez, y por la misma razón, se declara incompetente..., quedan- 
do, al fin, sin planteamiento adecuado y sin resolución”. 

En segundo lugar, porque a través de la especialización no se 
puede construir científicamente la realidad. Y ello porque los pro- 
blemas, en la realidad, no están especializados. “Si chaque science 


—ha escrito Julien Freund— constitue une discipline autonome en 
conocía. Es revelador que Mosca dudara en denominar a sus “Elementi di Scienza politica”, “Ele- 
menti di Sociología.” Cfr. Mosca: Elementi di Scienza Politica, Bari, 1953, pág. 9. 


28 La teoría sociológica, F. C. E., México, 1963, pág. 39. 
29 Lukács: La distruzione della ragíone, Einaudi, 1959, pág. 591. 
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raison des postulats qui lui sont propres, la réalité empirique au 
contraire ne se laisse pas diviser en des secteurs autonomes que les 
sciences se partageraient a la maniere dont la politique partage le 
monde en Etats independants.”* Proceder, por tanto, desde la 
especialización equivale a proceder falseando la realidad. 

La función objetiva de cobertura ideológica desempeñada por la 
especialización así entendida fue la que Comte y la línea más cons- 
ciente del positivismo decimonónico no vislumbraron, y la que 
hace que el positivismo se vuelva, una y otra vez, contra sí mismo. 
Su función crítica del ideologismo filosófico burgués termina con- 
virtiéndose en defensa de la propia estructura burguesa. Defensa 
que, paradójicamente, se hace más patente a medida que se agu- 
diza la crítica al intelectualismo filosófico. 

En efecto, la equiparación de las ciencias sociales, en su apara- 
toso derroche metodológico, a las ciencias naturales, obliga a con- 
siderar los hechos sociales como algo determinado en sí, casi como 
datos físicos. La cuestión reside en comprobar hasta qué punto esos 
hechos pueden ser entendidos y ordenados independientemente 
unos de otros y sin tener en cuenta la explicación total, obtenida 
desde la realidad tomada en su conjunto de dichos hechos.* Pero 
las comprobaciones de este tipo son marginales a la ciencia, la 
cual, para lograr su propia fundamentación, tiene que partir pre- 
cisamente de la hipótesis contraria: hay sólo hechos, y todo lo que 
se pretenda decir trascendiendo a los hechos es arbitrario y anti- 
científico. De este modo la ciencia se hace agnóstica. Desde su 
ángulo visual las explicaciones totales son inadmisibles, y el pro- 
ceso histórico, inescrutable. 

Una sociología —dirá Von Wiese— que quiera ser “nada más 
que sociología” no debe admitir que se “considere la sociedad como 
configuración social sustancial”.* Y uno de los pontífices de la so- 
ciología americana, Robert Merton, siguiendo esta misma línea, 
propondrá como campo teórico de la sociología conceptos relativa- 
mente comedidos, “theories of the middle range”, en contraposición 
a la teoría antigua “de los grandes sistemas filosóficos del pasado, con 


30 Julien Freund: Sociologie de Max Weber, París, 1966, pág. 10. 

31 Sobre la falacia que esta impostación metodológica presupone insistiremos más adelante, al 
realizar la crítica del positivismo. 

32 La postura de Von Wiese es, en definitiva, la de todo el formalismo sociológico, en una línea 
que va desde Georg Simmel a las modernas tendencias de la sociología americana. Cfr. Timasheff, 
op. cit., Págs. 241 y ss. En relación a la obra concreta de Von Wiese: Sociología, Historia y princi- 
pales problemas, Labor, pág. 14. 
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todo su esplendor arquitectónico, con toda su riqueza de pensa- 
miento y su esterilidad científica”. Ahora bien, ¿para qué sirve la 
fecundidad que Merton promete a la ciencia frente a la esterilidad 
de los sistemas filosóficos del pasado? Rousseau, en el Emilzo, cri- 
ticaba a Montesquieu justamente por lo contrario: “Le droit politi- 
que est encore a naitre... Le seul moderne en état de créer cette 
grande et ¿nutile science eut été lillustre Montesquieu. Mais il n'evt 
garde de traiter des principes du droit politique; il se contente de 
traiter du droit positif des gouvernements établis; et rien au monde 
n'est plus différent que ces deux études. Celui pourtant qui veut 
juger sainement des gouvernements tels qu'ils existent, est obligé 
de les réunir toutes deux: il faut savoir ce qui doit etre pour bien 
juger de ce qui est.”** Rousseau, indudablemente, no era un agnós- 
tico ”Merton, por el contrario, sí lo es. Su doctrina de la sociedad, 
perdida en el mundo de los hechos y de las “teorías especiales de 
las dimensiones medias”, es incapaz de dar cuenta de la realidad 
global, y como tal teoría queda subsumida en aquélla. Los hechos 
son siempre reflejo de estructuras más profundas. Perderse en los 
mismos es perderse en la realidad de estas estructuras más profun- 
das y correr su propia suerte. La acusación generalizada de que el 
positivismo desempeña una función esencialmente conservadora nos 
parece por ello consecuente. 

4. Hemos visto cómo la sociología, aun bajo el deseo de querer 
dar cuenta de lo existente, termina, a impulsos de su misma meto- 
dología, subsumiéndose entre lo existente y siendo una parte más 
que contribuye a la consolidación del conjunto. A medida que la 
sociedad liberal se decide a administrar y planificar su estructura, 
poniendo orden a la misma, puede servirse perfectamente de las 
formas de su pensamiento social que, sin discutir la legitimidad 
o no de dichas estructuras en cuanto totalidad -—por ser una cues- 
tión marginal a la ciencia—, se dedican al análisis de los hechos 
aislados. Será ahora cuando tendremos que hacer problemática la 
propia fundamentación y legitimación científica de la metodología. 

La caracterización de la sociología como “ciencia del presente” 
—que dice René Kónig”— si, por un lado, presupone la asignación 
a la misma de una temática históricamente precisada, por otro, 
quiere indicar que el motor que la mueve procede también de las 

33 Robert Merton: Social Theory and Social Structure, Glencoe, 1ll., 1949, pág. 10. 


31 Citado por Althusser, of. cit., pág. 21. 
35 Nos referimos a su obra Soziologie Heute, ya citada. 
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agencias e instancias de la vida real. En este sentido, a la toma de 
consciencia de la sociedad realizada por la sociología en un mo- 
mento dado de la evolución. de aquélla, habrá que añadir la toma 
de consciencia que, en todo caso, corresponde a la sociología rea- 
lizar sobre sí misma. Y es esta función crítica, respecto a su depen- 
dencia de la vida real, quien posibilita y hace real o viable la pe- 
netración cognoscitiva de la vida social. Solamente así es como 
puede dilucidarse el compromiso con lo existente, es decir, con las 
estructuras y Órdenes sociales constituidos. A través de la conscien- 
cia clara de dicho compromiso, de sus amplitudes o de sus límites, 
se abre la única vía para poder trascenderlo. Una sociología que 
recorre siempre su propia experiencia como sociología es la única 
que puede desempeñar un papel desenajenador e integrador del 
reino de lo humano. Con indudable acierto ha escrito Horkheimer: 
“La sociología en realidad es, como dicen sus representantes posi- 
tivistas, una ciencia experimental; sólo que la experiencia, como 
sociología, ha de retrotraerse a su propia fuente —el sujeto no 
dueño de sí mismo— y ha de hacerlo capaz de este modo de llegar 


hasta sí mismo.”* ! ; IS 
Desde estas perspectivas, la apelación al método de la ciencia 


natural por parte de la sociología y la construcción desde él del 
mundo de la experiencia es muy dudosa. Porque implica la auto- 
convicción engañosa de poder manipular una realidad cuyos resor- 
tes e influencias se ignoran, y porque, además, la propia dialéctica 
de esta convicción engañosa exige la ampliación incontrolada de 
dicha realidad a términos insospechados. Dicho más claramente: 
mientras la sociología se sabe y se entiende crítica de sí misma, 
limita sus horizontes a la situación histórica, de la que se hace 
responsable. “Nuestras ideas, nuestras significaciones — escribe 
Merleau-Ponty—, justamente porque son relativas a nuestro tiem- 
po, tienen una verdad intrínseca, y podremos mostrarlas a condi- 
ción de que logremos situarlas en nuestro contexto.” Sólo desde 
este especial relativismo se concebiría, por otra parte, el poder 
fustigar la realidad. Sin embargo, la apelación al cientifismo natu- 
ralista exige inversamente la universalización y generalización de 
sus leyes y conceptos, lo que supone forzar la realidad y la historia, 
convirtiendo aspectos concretos y limitados, que son los que la 
experiencia presenta siempre, en categorías universales. No se trata 


36 Op. cit., pág. 17. 
37 Merleau-Ponty: Les aventures de la dialectique, Gallimard, París, pág. 43. 
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ya, como reconocía Max Weber, de que “entre lo real y el concepto 
la distancia sea infinita, porque ante la inconmesurabilidad de la 
realidad ninguna ciencia en particular, ni el conjunto de las cien- 
cias, puede reproducir o copiar lo real”;* se trata de que, desde 
los presupuestos positivistas, la propia evolución inmanente de los 
mismos lleva a forjar una realidad inventada. El positivismo, por 
extraño y paradójico que resulte, cae en un vulgar idealismo o, 
como dice Geymonat, “la ciencia se convierte en metafísica”.** 

5. Pero se trata de una metafísica —y en esto el positivismo es 
consecuente consigo mismo-— impotente. A la marginalización ar- 
bitraria del compromiso social y político en su nacimiento sucede 
la marginalización del compromiso en sus resultados. Y ello no 
solamente cuando la teorización se desenvuelve en los marcos am- 
plios de la sociología, sino también cuando desciende al campo más 
concreto de la política en los nombres de Bluntschli, Zacariae, Von 
Holtzendorff, Pareto, Mosca, Michels, etc. No es misión de la cien- 
cia, dirán todos ellos, informar de una determinada manera la 
realidad. A la ciencia corresponde únicamente describirla.* 

Lo que ocurre es que la descripción positivista de la realidad 
acaba no adaptándose a ella. Y es entonces cuando la misma rea- 
lidad se vuelve contra el positivismo. Veamos cómo, siguiendo ahora 
la experiencia única de los autores que acabamos de citar. 

La elevación, como decíamos antes, a categorías universales de 
aspectos limitados y concretos de la realidad hace que para un 
Pareto, un Mosca o un Michels, por ejemplo, las tensiones políticas 
y las luchas sociales de su tiempo, que, lógicamente, deberían ex- 
plicarse en función de una dinámica y una situación históricas 
muy concretas, adquieran dimensiones extrahistóricas y se expli- 
quen en función de luchas y tensiones propias de la naturaleza 
humana. Como agudamente ha visto Mannheim, la ciencia social 
y política se disuelve en un elemental psicologismo.** De ahora en 
adelante lo que preocupará a la ciencia será descubrir las leyes 
psicológicas por las que se rige el espíritu humano, más que delatar 
las causas sociales de su comportamiento. Mosca, por ejemplo, 

38 Maw Weber, of. cit., pág. 97. 

39 Op. cit., pág. 90. 

10 En la introducción de /l partito politico nella democracia moderna, Torino, 1949, escribe Mi- 
chels: “Non + lo scopo della scienza politica creare delle utopie, ma determinare quello che nella 
realitá e, o nella realitá puo avvenire.” En el mismo sentido, Pareto: Trattato di Sociología, Firenze, 
1924, donde comienza afirmando: “Il principale scopo della scienza non ? quello di creare deis sistemi, 


ma piuttosto di promuovere la conoscenza.” Igualmente Mosca, en Elementt, cit., pág. 32. 
1 Op. cit., pág. 146. 
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considerará que el objeto de la ciencia política no es otro que el 
de determinar “la tendenze psicologiche constante, che determi- 
nano lazione delle masse umane”.* 

Ahora se explicará por qué no son banales nuestras referencias 
anteriores a Montesquieu. Su idea de la Historia como estructura 
es la que preside este pensamiento más moderno, para el que la 
historia representa también el inmenso laboratorio en el que los 
hechos se repiten, y de la observación de los cuales se pueden ex- 
traer las leyes reguladoras de los mismos. “Per la metodologia posi- 
tivistica —ha escrito Pietro Rossi— lavvenimiento storico non 
costituisce un fenomeno spirituale che debba essere chiarito ed 
interpretato da un fecondo canone storiografico, ma sta invece 
como materiale empirico, dal quale si debbono trarre le leggi che 
lo governano, come di fatti contigenti da ordinare alla luce di una 
legge scientifico-astratta: esso compie percio la funzione di mate- 
riale demostrativo delle leggi formulate mediante l'attenta osserva- 
zlone storica.”* 

Naturalmente, el hipostasiar unas luchas y tensiones concretas a 
un plano tan general supone la conversión por principio de la His- 
toria en el reino de lo irracional. El “Trattato di Sociologia”, de 
Pareto,** está encaminado directamente a demostrar el primado 
de las acciones no lógicas en el orden de lo social y de lo político. 
Lo que lleva consigo, consecuentemente, la negación de todas las 
ideologías, de todas las fórmulas políticas,** como engaños de que se 
valen los más astutos para triunfar en la lucha del mundo. El credo 
democrático liberal, obviamente, tampoco se libra de esta crítica 
realizada en nombre de la ciencia.* 

¿Qué hacer entonces ante una realidad donde no es posible entre- 


42 Of. cit., pág. 8. 

43 Pietro Rossi: “Liberalismo e regime parlamentare in G. Mosca”, en Giornale degli economiste e 
Annal di Economia, 149, págs. 621 y ss. 

4 Confirmando esta tesis pueden verse los trabajos de P. M. Arcari, Pareto, Firenze, 1948; A. 
Cappa: Pareto, Torino, 1924; A. Sensini: “La sociología generale de V. Pareto”, en Rivista Italiana 
d: Sociología, a. XX1 (1917), págs. 197-253. Y el conocido libro de Burnham: 1 defensori della 
libertá, Mondadori, 1957, págs. 177-211. 

45 Aunque al hablar de las distintas justificaciones ideológicas estos autores empleen palabras 
distintas, en el fondo su contenido significativo es el mismo. En este sentido, la “fórmula política” de 
Mosca coincide con el concepto paretiano de “derivación”, y por ello pueden equipararse. Cfr. 
Burnham, of. cit., pág. 187. 

46 La crítica a la democracia realizada por estos autores es constante. Valgan como testimonio, por 
todos, las siguientes palabras de Mosca: “La concesión del sufragio universal fue uno de los errores 
que se cometen con ligereza y obedeciendo a las incitaciones de la lógica, y que después es dificil y 
peligroso corregir.” Citado por F. Pergolessi en Appunti sulla scienza política di Gaetano Mosca, 
Milano, 1957, pág. 239. 
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ver ninguna conducta racionalmente moral y donde todas las aspi- 
raciones y deseos morales no son más que coberturas ideológicas 
del querer político irracional, usadas como ficciones necesarias para 
la domesticación de la bestia humana? La ciencia se presentará, 
consecuentemente, como delatora de esa realidad cruel —cuya 
crueldad irremediable ella misma ha inventado— y asumirá la 
misión de destruir los mitos con que el espíritu humano a lo largo 
de su historia ha intentado encubrirla. 

Por otro lado, y fiel a sus premisas, la ciencia se habrá de dedicar 
simplemente a describir la realidad, procurando no emitir ni de- 
fender juicios de valor alguno, a fin de no crear mitos nuevos ni 
enmarañar un mundo ya de por sí complicado y confuso. Las pala- 
bras con que Pareto inicia su obra “I sistemi socialisti” son revela- 
doras: “Este libro está escrito con un fin exclusivamente científico. No 
está encaminado a defender ni a combatir ninguna doctrina. 
Tampoco pretende persuadir a nadie. Mi intención es sólo la de 
buscar objetivamente la verdad.”* Y la verdad consiste, como acla- 
raría Mosca, siguiendo su misma línea de pensamiento, en que “si 
los individuos pueden lograr resultados científicos, es muy proble- 
mático que consiguieran modificar, en base a los mismos, la acción 
política de las grandes sociedades humanas”.* La conclusión última 
de toda esta alucinante especulación no puede ser otra que el escep- 
ticismo, la desesperación y el abandono ante la praxis social y 
política que se deja como imposible. “En verdad —escribirá Mos- 
ca —, el sentimiento que nace espontáneo, de una rápida síntesis de 
la historia de los pueblos, es la compasión por las cualidades con- 
tradictorias de la pobre masa humana, tan rica de abnegación... 
por lograr un mejoramiento moral y material..., pero que siempre 
va unido al desenfreno de odios, rencores y las pasiones peores. ”** 


47 Pareto: ] sistemi socialisti, Torino, 1951, pág. 3. 

48 Op. cit., pág. 37. A lo largo de toda su obra, Mosca insiste, aunque de pasada siempre, sobre 
las posibilidades prácticas de la ciencia política en general, y concretamente de su teoría de la “clase 
política”. En este sentido las conclusiones a que llega son a las que, sin planteárselo claramente, 
llega toda la metodología positivista, como hemos visto a lo largo de nuestro estudio. En definitiva, la 
misión de la ciencia es destruir las utopías. “Que a un entero sistema metafísico —concluye Mosca — 
suceda un entero sisiema positivo.” Ahora bien, como dentro de ese sistema positivo que preconiza, 
la existencia de élites o minorías dirigentes le parece un hecho incontrovertible, la ciencia podría 
servir de apoyo a la actuación de esas minorías. Aparece así planteado ya claramente el problema 
de la tecnificación. Cfr. Dorso, Dittatura, classe politica e classe dirigente, Einaudi, 1949, págs. 124 
y ss. Calani: drte politica e scienzáa política nella dottrina delle classí dirigentí (XVV. Congreso Inter 
nacional de Sociologia. Roma. 30 agosto 1950). pág. 3. Maranint “Qualche osservazioni sopra il 
valore scientifico e prattico della teoria della classe politica”, en Studi in onore di Arrigo Golmi, 
Milán, 1941, pág. 376. 

19 Op. cit., pág. 346. Esta conclusión de escepticismo es común a todos los autores a que nos refe- 
rimos, lo que les lleva a refugiarse en su condición de intelectuales, huyendo de todo tipo de com- 
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Ahora bien, el escepticismo, la desesperación y el abandono, en 
una palabra, la propia praxis social y política, son quienes se vuel- 
ven contra esta forma de positivismo, como último y supremo 
argumento. “Si toda conciencia política —ha observado aguda- 
mente H. Heller— es sólo expresión de una situación eminentemen- 
te individual; si entre generaciones y clases, partidos y naciones 
no existe ninguna conexión de sentido, en ese caso no puede ha- 
ber, ni en la política teórica ni en la práctica, ningún status vivendi 
que actúe espiritualmente como intermediario entre todos aquéllos, 
ninguna base de discusión, sino únicamente un obrar que aspire a 
vencer al adversario y aun aniquilarlo. La apoteosis del poder político 
puro y desnudo que corresponde a tan desilusionadora actitud es la 
que aparece en la obra de Sorel, de Spengler, de Carl Schmitt...””" 

Como queda patente, esta forma de positivismo político, a pesar 
de ser neutral en sus declaraciones, pasa a convertirse en la ideo- 
logía sustentadora del fascismo. Y ello no sólo en sus resultados 
últimos, sino en la plenitud de su contenido ideológico. Valgan de 
ejemplo la idea del fascismo respecto a la Historia —sintetizada 
en el siguiente párrafo de Bodrero: “Ser jóvenes significa ser capa- 
ces de olvidar. Y aunque los italianos estamos orgullosos de nuestra 
historia, no tenemos necesidad de hacer de ella la guía de nues- 
tras acciones; la historia vive en nosotros como una parte de nuestra 
naturaleza biológica”* — o a la función de la filosofía y las doctri- 
nas políticas como engendradoras de mitos.* A fin de cuentas, lo 
que el fascismo hace es dar realidad histórica al positivismo. 

De este modo, un pensamiento que se cree a sí mismo desena- 
jenado y libre termina víctima de sus propias presunciones. Su 
enmarañamiento intelectual, sus arbitrariedades inmanentes y sus 
contradicciones sociales acaban haciendo de él el reflejo de una 
sociedad contradictoria que, incapaz de encontrar una justificación 
moral y una esperanza histórica, apela al irracionalismo de la vio- 
lencia como supremo argumento. Frente al entendimiento de la 


cultura como protesta, el positivismo consagra el principio de 


promiso político concreto. Cfr. Pasquale, Vilfredo Pareto, il sociologo. Discorso all'Academia di 
Luicei, nov., 1948, en Giornale degli Economísti, nov.-dic., 1949. 

50 Op. cit., pág. 24. : 

51 De una declaración de Bodrero al cuarto Congreso Internacional de la Cooperación Intelectual, 
celebrado en Heidelberg, octubre, 1927. Citado por Mannheim, of. cit., pág. 135. 

52 Hitler, en Mein Kampf, expresa con toda dureza y claridad esta idea: “Todos los programas 
son inútiles: el elemento decisivo es la voluntad humana, el coraje viril, la fe sincera... Estas son las 
cosas decisivas.” En el mismo sentido, Mussolini dice: “Noi abbiamo creato il nostro mito. Il mito 
é una fede...”, en Scritti e discorsí, Milano, 1934, vol. II, pág. 345. Cfr. Sabine: Storia delle dottrine 
politiche, Milano, 1959, págs. 675 y ss. 
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la cultura como aceptación. La eliminación de los valores en nom- 
bre de la respetabilidad de la ciencia acarrea la imposibilidad de 
los valores en el orden de la realidad. 

6. En un estudio más detenido —y que sin duda supera a los lími- 
tes de nuestro trabajo actual — habría que determinar las concomi- 
tancias del positivismo más depurado intelectualmente —en la versión 
generalizada y englobante de neopositivismo— con la sociedad tecni- 
ficada de nuestros días. ¿En qué medida la pérdida del finalismo 
filosófico, condenado como metafísica vulgar, no representa una 
forma de sociedad que se ha quedaddo sin moral y sin destino?» 

Por el momento, limitémonos a la experiencia que acabamos de 
recorrer. Basta con ella para dar respuesta a la pregunta que for- 
mulábamos al principio: si toda descripción e interpretación de la 
realidad política depende de criterios según los cuales se seleccionan 
los hechos adecuados, ¿la decisión y la responsabilidad intelectual 
que se contrae por aceptar o repudiar ciertas proposiciones no 
presuponen también una decisión y una responsabilidad políticas? 
La contestación ahora nos parece evidente. La dimensión objetiva 
de las ideas, que sólo en el plano histórico puede constatarse, define 
claramente la responsabilidad del intelectual. El intelectual se com- 
promete con sus propias ideas. Tomar partido por unas o por otras 
condiciona su responsabilidad como intelectual. Ahora bien, esta res- 
ponsabilidad, que en última instancia adquiere una dimensión polí- 
tica, hace que frente a ella quepan, como ante la realidad, los juicios 
de valor. Y esasí como la praxis histórica, social y política se encarga, 
a la postre, deenjuiciar cualquier forma de pensamiento, aunque, 
por principio, ella se declare incapaz de formular juicio alguno.” 


58 En torno al sugestivo tema de las implicaciones políticas del neopositivismo recordamos aquí, 
entre la copiosa bibliografía existente, el libro polémico de Cases, Marxismo e neopositivismo, Einau- 
di, 1958. Reveladora es la polémica sobre esta cuestión mantenida a gran altura en la Rivista di 
Filosofía, en vol. LV, núm. 4, y vol. LVI, núm. 3, por F. Oppenheim, N. Bobbio, V. Scarpelli, A. 
Passerin d'Entreves. 

54 A la posibilidad que la praxis tiene de volverse valorativamente contra la teoría ha respondido 
la teoría intentando enjuiciar los valores de la praxis, y a través de la lógica inmanente de los mis- 
mos, en un análisis científico por el cual se clarifique su relación de medio a fin, deducir su acepta- 
ción o su rechazo. Se abre así la vía mediante la cual la investigación científica, sin traicionar a los 
principios de la ciencia, podría acabar proponiendo juicios de valor. En este sentido, y sobre estas 
bases, en un Seminario —celebrado en abril de 1962 en Bad Homburg (Alemania occidental) — de 
la “Gesellschaft fiir Wirtschafts und Sozialwissenschaften Verein fir Sozialpolitik”, el profesor Weisser 
presentó una ponencia en la que se intentaba construir la posibilidad de una ciencia social normativa. 
El título de su comunicación era Das Problem der systematischen Verknúpfung von Normen und 
von Aussagen der Positiven Okgnomik in grúndsátzlicher Betrachtung, erláutert anhand des Programs 
einer sozialwissenschaftlichen Grunddisziplin aus Empfehlungen und Warnungen. Y no tienen Otro 
sentido los juicios que Oppenheim califica de “juicios de racionalidad”. Cfr. Oppenheim: “Scelta 
razionale e fini politici”, en Rívista di Filosofía, vol. LVI, núm. 2, págs. 138 y ss. 


EL PROBLEMA DE LAS CLASES SOCIALES 
EN EL AFRICA NEGRA * 


Que los conceptos sociológicos suelen tener implicaciones ideoló- 
gicas claras es algo que, sobre todo después de los trabajos de Sche- 
ller y de Mannheim, parece, evidente. En este sentido, el concepto 
de “clase social” responde más a un contexto histórico-cultural con- 
creto, determinado por tensiones reales cuya especificación no resul- 
taría demasiado difícil realizar, que a exigencias y motivaciones —si 
es que existen— exclusivamente científicas. La ciencia social, en 
general, se nutre de los argumentos que la realidad social le pro- 
porciona. Por eso, el propio Mannheim pudo escribir, con razón, 
“que mientras que la sociología dirigió su atención en Europa a la 
gravísima tensión existente entre las clases, en América, por el con- 
trario, donde existía en el campo económico un libre juego más 
amplio, no se consideró el problema de las clases como el más im- 
portante de la sociedad, tomándose en cambio en cuenta las cues- 
tiones de técnica y organización social”.' Desde estas perspectivas 
¿qué sentido tiene explicar la sociedad africana desde la categoría 
de “clase social”? ¿es que los conceptos elaborados por la mentali- 
dad occidental europea tienen validez universal? 

El carácter ideológico de la conceptualización sociológica a que 
acabamos de aludir se refleja en las dos posiciones extremas desde 
las que se suele responder a esta pregunta. 

Por un lado, los autores que parten de un punto de vista mar- 
xista, más o menos ortodoxo, sostienen que cabe explicar la 
realidad social africana desde las luchas y confrontaciones de clase. 
Ziegler, por ejemplo, escribe en su obra Sociologie de la nouvelle 
Afrique: “Según una afirmación que intentaremos demostrar, los 
complots, insurrecciones, golpes de Estado y asesinatos políticos que 
en su versión sangrante marcan la historia contemporánea de África 


proceden de un fenómeno común: la lucha de clases antagonistas 


* Artículo publicado en Estudios de Deusto, vol. XX, fasc. 47 (septiembre-diciembre), 1972, 
Bilbao. 
l Karl Mannheim, Ideología e Utop:ra, Bologna 1957, p. 257. 
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por el control del Estado y del poder”.? Con más o menos variantes, 
es la tesis sostenida por R. Barbe em Les classes sociales en Afrique 
Notre,* por Abdoulaye Ly en Les Masses africaínes et U'actuelle con- 
ditton humaine,* por Majhemout Diop en su Contribution a l'étude 
des problemes politiques en Afrique Notre,? etcétera. 


Por otro lado, aparece la opinión de que es imposible aplicar la 
noción de clase social (característica de nuestra historia y de nuestra 
cultura) fuera de las llamadas sociedades occidentales, y por eso, 
todos los intentos de comprender el mundo africano desde esa ca- 
tegoría resultarían simples mixtificaciones. Es la postura defendida 
por Fallers en Social Class in Modern Buganda.* Corriendo el riesgo 
implícito en todas las simplificaciones cabría encuadrar en esta 
misma línea los trabajos de Potekhin, Mercier, Balandier, y, hasta 
cierto punto, los de H. Hunter, Peter Worsley, Joan Davies,” etc. 

Son las particulares condiciones en que se ha producido la evolu- 
ción social africana las que han llevado no sólo a teóricos y sociólo- 
gos africanistas, como los que acabamos de citar, sino a los propios 
políticos —como Leopold Senghor, Sekou Toure o Julio Nyere- 
re— a sostener la inoperancia que el esquema clasista tiene en 
aquel contexto histórico. Frente al concepto de clase se enarbola 
así, por ejemplo, como mucho más significativo e Importante el 
concepto de raza o de familia. Worsley sostiene a este respecto “que 
el etnicismo en la actual fase de desarrollo de los nuevos países afri- 
canos, por lo menos, es un lazo mucho más importante entre los 
hombres que las clases”.* Y si Senghor reprochó en alguna ocasión 
a los jóvenes marxistas del Senegal de no estar lo suficientemente 
descolonizados, en la medida que aceptaban una teoría política de 


2 Jean Ziegler, Sociologie de la nouvelle Afrique, Gallimard, Paris 1964, p. 12. 

3 R. Barbe, Les classes sociales en Afrique Notre, Editions Economie et Politique, Paris 1964. 

+ Abdoulaye Ly, Les masses africaines et Vactuelle condition humaine, Présence Africaine, 
Paris, 1956. 

5 Majhemout Diop, Contribution a Uétude des problemes politiques en Afrique Notre, Paris, 
1960. —M. Diop, Introduction a la vie politique africaíne, Paris, 1955. 

6 L. A. Fallers, Social Class ¿n Modern Buganda, East African Institute, 1957.--L. A. Fallers, 
La estratificación social y los procesos económicos en Africa, en “La estructura de las clases”, E. 
Tiempo Nuevo, Caracas, 1970. p. 145. 

7 1. Potekhin, Land Relations in African Countries, en “Journal ot Modern African Studies”. 
1, 1. 1963. Paul Mercier, Les classes sociales et les changements politiques récents en Afrique Notre, 
en “Cahiers internationaux de Sociologie”, Vol. XXXVIII, 1965. — George Balandier, Problématique 
des classes sociales en Afrique Notre, en “Cahiers internationaux de Sociologie, Vol. XXX VITI, 1965. 
—G. Balandier tiene otras dos importantes al respecto: Les pays en vote de développement, Cours 
de Droit, 1961, y Sociologie des Brazzavilles notres, Paris, 1955. —G. Hunter, The New Societies of 
Tropical Africa, Oxford Univ. Press, 1962. -- Peter Worsley, El Tercer mundo, Siglo XX1, Méxi- 
co, 1966.--Joan Davies, African Trade Unions, Penguin, Harmoudworth, 1966. 
8 P. Worsley, op. cit., p. 155. 
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importación, Sekou Toure, a pesar de sus inclinaciones marxistas, 
patentizó más de una vez su descendencia de Almany Samory —un 
héroe de la resistencia a la conquista francesa del siglo XIX — po- 
niendo de relieve de esta manera su africanismo indudable. Quiere 
indicarse con esto —como demostraremos más adelante— que en la 
historia de Africa las tensiones de clases estuvieron substituidas, o 
bien por las tensiones familiares o de raza, o bien por las tensiones 
entre colonizadores y colonizados. Lo que dio lugar a una tercera 

tesis, en cierto modo paralela a las dos anteriores que acabamos de 


anunciar. a 
Nos referimos al panafricanismo que, partiendo de una homoge- 


neidad social africana, y de la profunda solidaridad de ella deri- 
vada, no sólo no admite la separación en clases de la sociedad, sino 
que, pasando del orden de los hechos al orden de los valores, in- 
tenta evitar que pueda aparecer cualquier tipo de tensión clasista. 
Nyerere expresa esta opinión cuando dice: “La existencia de dos o 
más partidos políticos supone la existencia de una sociedad con una 
estructura de clases, y nuestra meta es evitar el nacimiento en nues- 
tro país de clases sociales y económicas,” Es en esta veta de pen- 
samiento donde se produciría una disyuntiva ideológica como 
encuadradora del futuro de África: frente al marxismo se colo- 
caría el panafricanismo como alternativa. Postura mantenida 
por Padmore y ampliamente argumentada por los intelectuales 
americanos partidarios de la descolonización y de la no alineación, 
tal y como fue concebida por los dirigentes de la política de “la 
nueva frontera”. 

¿En qué medida el panafricanismo es una ficción ideológica o tiene 
una dimensión real? Para responder a esta pregunta nos limitamos 
—sin más comentarios — a transcribir los resultados de la encuesta 
que sobre la idea de una Nación africana como totalidad, se for- 
muló a una serie de estudiantes negros residentes en Francia, tal 
y como se recogen en el libro de N'Diaye Elites africaines et culture 
occidentale." 


9 Citado por Jack Woddis, en L'avenir de l'Afrique, Maspéro, París, 1964. p. 138. 
10 Jean-Pierre N'Diaye. Elites africaines et culture occidentale, Présence africaine París, 1969, 
p. 113. 
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(Porcentaje de respuestas 


Confrontación de la idea de Nación afirmativas, sobre un total 
de 162 interrogados) 


—En oposición a la idea de Nación, limitada en 
Europa a cada Estado, ¿la idea de Nación en 
África se refiere a todo el continente? ¿La Na- 


ción africana es toda África? ............. 62 % 
—ela idea de Nación es nueva en África? En todo 
caso, ¿es más antigua en Europa? .......... 36% 
—¿Es lo mismo en Europa que en África? ...... 32 % 
130% * 


En todo caso, lo que se deduce de todo lo anterior es que, puesto 
que las implicaciones ideológicas son constantes, la única manera 
posible de eludir el análisis parcial que cualquier tipo de esquema 
ideológico impone es descender al estudio de la realidad concreta. 
Ahora bien, la realidad actual del África negra se presenta en su 
configuración social como resultado de una evolución en la que los 
elementos indígenas tradicionales se entremezclan a las aportaciones 
positivas y negativas recibidas a consecuencia de la época colonial y de 
la lucha por la independencia. De donde deriva que la elaboración 
del propio aparato metodológico para realizar una interpreta- 
ción adecuada resulte complicado. Junto a los estudios y enfoques 
de la etnología cultural propios para el análisis de las sociedades 
primitivas anteriores incluso a la colonización, aparecen las descrip- 
ciones sociológicas más modernas. Junto a los posibles supuestos 
reales propios de la estructuración y estratificación de la sociedad 
moderna, aparecen los supuestos mágicos, míticos y religiosos de la 
sociedad tradicional. 

Fallers ha puesto de manifiesto con claridad que la estratificación 
social procede básicamente de la división del trabajo. Ahora bien, a 
la diferenciación de.funciones que la división del trabajo impone, 
el proceso cultural ysocial otorga unos roles determinados. Con lo 
cual, la estratificación social no aparece sólo como fenómeno econó- 
mico, sino que se manifiesta también —siguiendo a Parsons" — 
como resultado de la tendencia humana a juzgar a los hombres 


* La suma de % es superior al 100%, ya que las tres categorías de respuestas no se excluían mutua- 
mente. (Las respuestas de varios estudiantes fueron afirmativas a la primera pregunta y a alguna 
de las otras dos.) 

11 Fallers, en Estratificación social..., op. cit., sigue en ésto la tesis de Talcott Parsons, en 4n 
Analitic Approach to the Theory of Social Stratifícation, Essays in Sociological Theory, New York, 
1954, pp. 69 a 88. 
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“mejores” o “peores” según un concepto cultural de bien. Lo que 
obligaría, ineludiblemente, al análisis de los procesos culturales 
africanos para determinar debidamente sus sistemas de estratifica- 
ción social. Puesto que la cultura ordena y enjuicia las tareas y las 
profesiones según una escala de valores, se hace necesario deter- 
minar desde el estudio de los procesos culturales esos Órdenes de 
valoraciones. En este sentido la incidencia cultural colonizadora no 
ha eliminado, como en más de una ocasión se ha pretendido falsa- 
mente, los sistemas de integración y valoración social africanista. 
Así se explica que Maquet,'? por ejemplo, siguiendo una línea de 
autores importantes haya pretendido explicar el proceso social y las 
tensiones en Ruanda, no en función de la categoría de clase, sino 
en función de la categoría de casta. Lo que justificaría, además 
—como observa Balandier'*— la existencia de hechos, desde nues- 
tra mentalidad paradójicos, pero claros y evidentes desde la pers- 
pectiva africana. Tal sería por ejemplo, el hecho de que Katanga, 
minera e industrial, disponiendo de una población obrera 
relativamente numerosa no sea, sin embargo, la más revolucionaria 
de las provincias del antiguo Congo Belga, sino al contrario. 

Que en un estudio medianamente riguroso de la estratificación 
social haya que tener en cuenta la evolución del poceso cultural, no 
quita, sin embargo, la importancia que juega la evolución de la 
ordenación de la estructura económica. En este sentido lo que ha 
ocurrido ha sido que al ser la evolución cultural más difícil de apre- 
hender intelectualmente, el análisis en términos cuantitativos y 
descriptivos desde los que se puede sistematizar la evolución social 
y económica ha permitido una comprensión de ésta mucho más aca- 
bada. La incidencia cultural del África indígena y tradicional en la 
realidad actual sólo puede expresarse en aproximaciones. Tal es el 
caso de los supuestos que se recogen en los siguientes gráficos, don- 
de se expresan los resultados de una encuesta formulada a estudian- 
tes negros africanos en Francia, y que versaba sobre dos puntos:' 

1) El cambio o evolución de ciertas ideas en África. 

2) La incidencia que sobre dicho cambio podía observarse en los 
estudiantes africanos formados en Europa. 


12 J. J. Maquet, La participation de la classe paysanne au mouvement d'indépendance du Rwanda, 
en “Cahiers d'Etudes africaines”, 16, 1964. 

13 G. Balandier, Problémat:que..., op. cit., p. 139. 

14 El contenido y gráficos de la encuesta están sacados de J. P. N'Diay-, of. cil., pp. 142 y ss. 


GRÁFICO 1 


(Posición dinámica de cada noción) 


Expresión del cambio menor 


Expresión del mayor cambio 


en Africa PE (ERE ARA NACIÓN 
s........ Estudiantes africanos TT === SABER 
residentes en Europa TT TTM PROGRESO 
E CANET ARES TÉCNICA 
a A ra HISTORIA 
| a one MATRIMONIO 
ARE [a PATRIOTISMO 
E PUNT DINERO 
RA E A TRIUNFO 
Acera era RELIGIÓN 
AIN — PESE DICHA 
TIEN ARTIE, VIDA 
AA aa PARENTESCO 
. UAEOS FAMILIA 
SO 0 SO 
GRÁFICO 2 


(Expresión simplificada de la posición de cada noción. Suma algebráica 
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En los gráficos cada trazo horizontal corresponde a cada una de las 
nociones. En trazos gruesos lo que concierne a los africanos de 
África, en punteado lo que concierne a los que viven en Europa y 
contestaron a la encuesta. A la derecha del eje central está la zona 
de cambio, a la izquierda la zona de permanencia (no cambio). En 
el primer gráfico figura a la vez el índice de cambio (a la derecha) y 
de no cambio (a la izquierda) para cada noción. La longitud del 
trazo marca la intensidad relativa del cambio a la permanencia. 

En el gráfico 2 aparece una expresión simplificada de la suma 
algebráica de los índices (negativo-positivo). 

Como puede apreciarse las nociones de familia y parentesco son 
las que delatan un índice más elevado de permanencia. Lo que ex- 
plicaría la imposibilidad, o en todo caso la lentitud con que surgen 
las ideas de clase. Worsley escribe claramente en este sentido: “La 
probabilidad de que surja una conciencia y una organización de 
clase entre las inestables poblaciones urbanas es mínima... En las 
ciudades los hombres siguen manteniendo lazos con el campo y 
puesto que pertenece a asociaciones étnicas proporciona identidad 
social y servicios verdaderos, el etnicismo sigue siendo crucial. El 
recién llegado se establece por lo común con compañeros de tribu 
ya establecidos, por quienes encuentra un empleo o de quienes vive 
en lo que los franceses llaman parasitage familrale. ””* 

Sin embargo, cuando del plano de la evolución o no evolución 
cultural se pasa al plano de la evolución económica, con sus corres- 
pondientes implicaciones sociales e incluso culturales, cambian las 
perspectivas. La cuestión ya no se plantea tanto en términos de 
saber si la estructura social africana del presente permite hablar 
de clase social, como categoría explicadora, cómo de conocer si los 
esquemas de producción del mundo desarrollado no terminarán 
generando forzosamente la aparición de unas clases sociales contra- 
puestas que eliminen incluso los actuales sistemas sociales de valores. 

A nivel teórico se ha producido así una doble constatación por 
algunos sociólogos africanistas y Políticos africanos que podríamos 
resumir en las siguientes proposiciones: 

1) No se puede hablar, de momento y con rigor, de la existencia 
de clases sociales en África como se habla, por ejemplo, en Europa. 

2) Lo que no significa que, de algún modo, y en un futuro más o 
menos próximo, no aparezcan clases sociales. 


15 P. Worsley, of. cit., p. 155. 
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Son las tesis de Davies,'* por ejemplo, expresivamente mantenidas 
también por Kouyaté, ministro de la República de Malí en su 
comunicación al Coloquio sobre las vías africanas del socialismo, 
celebrado en Dakar en 1962. Decía entonces Kouyaté: “Nuestros 
países se abren a la iniciativa privada extranjera. Un proletariado 
nacerá. Si hoy las clases no existen, los obreros del mañana, nacidos 
del capital privado se verán destinados al papel histórico de clase 
revolucionaria. La afirmación de la inexistencia de clases es una 
constatación actual, pero que quizá mañana no se podrá verificar.” 

Planteado el problema de este modo, de lo que se trataría funda- 
mentalmente sería de descubrir las líneas de la evolución de la orga- 
nización social africana, analizando en qué medida, desde qué 
supuesto y en qué sentido, se puede hablar de transformaciones 
estructurales profundas. A este respecto, como es sabido, los auto- 
res distinguen tres etapas conformadoras de la vida social africana 
radicalmente diferentes: la etapa precolonial, la etapa colonial y la 
etapa postcolonial.'” Aunque sea brevemente quizá convenga co- 
menzar por señalar algunas de las notas más significativas que, en 
lo que al tema de las clases se refiere, caracterizan estas tres etapas: 

1) En la etapa precolonial, donde predomina el sistema social del 
clan, la diferenciación y las desigualdades sociales, a nivel general, 
son mínimas. La jerarquía social expresa directamente la posición 
con relación al poder. Así en Ouganda se pudo distinguir a los aris- 
tócratas detentadores de los puestos político-administrativos y los 
hombres comunes, los llamados ba-kopí. Como justificación de esta 
estructura suelen aparecer sistemas mítico-ideológicos que han con- 
ducido a algunos autores a explicar el Estado tradicional africano 
en términos de régimen de castas o pseudo-castas. Tal es la tesis por 
ejemplo de Maquet en su trabajo: “Le systéme des relations sociales 
dans le Rwanda ancien.” 

2) En la etapa colonial la influencia de los estados colonizadores 
supone, como es obvio, una emergencia que destruye algunos su- 
puestos tradicionales. Aparecen profesiones nuevas como producto 
de la introducción tecnificadora occidental que dan lugar a peque- 
ñas, aunque numéricamente mínimas, alteraciones en la estructura 
social. A este respecto Balandier distingue: 


16 Davies, of. cit. En un sentido parecido ver R. Depinay, Les difficultés spécifiques du socialisme 
en Afrique, en “Temps Modernes”, n* 215, 1964, pp. 1799 a 1807. —Idem, L'Afrique Notre entre le 
neo-colonzalisme et le socialisme, en “Temps Modernes”, n* 216, Paris, 1964. p. 2013. 

17 Seguimos fundamentalmente la exposición de Balandier en Problématique, op. cit., pp. 134 
a 136. 
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a) Agentes del poder colonial, tanto en el aspecto político como 
económico. 

b) Agentes de la occidentalización (miembros de la enseñanza 
del clero). 

c) Plantadores ricos. 

d) Comerciantes y pequeños empresarios. 

e) Trabajadores asalariados organizados (o no) en grupos profe- 
sionales. 


Es en este último grupo donde Balandier pretende, en su obra 
Socilogie des Brazzavilles notres, encontrar el origen de un incipiente 
proletariado africano. 

Sin embargo, difícilmente podría hablarse de cambios fundamen- 
tales en la organización social. A ello contribuyen dos órdenes dife- 
rentes de razones: 


En primer lugar, el desarrollo económico y los procesos de mo- 
dernización se mantienen en estrechos límites: el colonizador los 
orienta y dosifica en función de sus propios intereses. 


En segundo lugar, la situación de dependencia impide la creación 
de clases superiores en el seno de las propias comunidades africa- 
nas, eliminando con ello la separación diferencial entre clases supe- 
riores e inferiores. Como indicábamos antes, frente a las tensiones de 
clase aparecen, a lo sumo, las tensiones de raza o las tensiones entre 
colonizador y colonizado que habrían de desarrollarse de una 
manera precoz en la época de la independencia. 


3) Por último, en la etapa post-colonial, la especial configura- 
ción social de la época colonial ha de jugar una influencia decisiva. 
las tensiones colonizadores-colonizados de la etapa anterior se han 
de reflejar como demuestra Hauser, en Les élites sénégalaises y en 
L'émergence des cadres de base africains dans l'industrie (comu- 
nicaciones presentadas en Ibadan, en julio de 1964), en el mante- 
nimiento de la sumisión colectiva al sistema de jerarquías, órdenes y 
“castas artesanales” tradicionales. Incluso en Senegal, donde se 
inicia la modernización con un sentido socialista, se habla así de un 
“socialismo africano” que, en lugar de apoyarse en los conflictos de 
clase busca otros motivos justificadores. En un discurso de L. S. 
Senghor, publicado en Afrique-Express, 33, en 1962, se explicita 
claramente esta idea cuando dice: “Un socialista actual no puede 
tener otro ideal que el de suprimir, no las desigualdades de clase en 
el interior de la nación, sino las desigualdades que resultan de la 
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división del mundo en Estados desarrollados y Estados subdesa- 
rrollados.” 

Quizá la conclusión fundamental a que podría llegarse después 
de esta rapidísima ojeada histórica sería que un análisis de los 
elementos de cohesión de las sociedades africanas no puede pres- 
cindir del particularismo histórico que caracteriza a dichas socie- 
dades. Ahora bien, si esto es cierto: ¿en qué medida resulta lícito 
metodológicamente aplicar categorías que responden a unos supues- 
tos estructurales e ideológicos diferentes? Cuando Ziegler emplea la 
categoría de clase social, es precisamente consciente de esta difi- 
cultad, procurando extraer una definición de clase de Marx, expre- 
sada en el “18 de Brumario de Luis Bonaparte”, en la que se carac- 
teriza ésta como: “género de vida común, cultura, más conciencia 
de clase”. Como puede apreciarse se trata de una definición formal, 
aparentemente viable con cualquier tipo de sociedad y de cultura. 
Con lo cual, para hacer operativo al marxismo, Ziegler termina por 
desnaturalizar al marxismo, superando los cauces de la realidad 
capitalista para los que y desde los que, en definitiva, fue pensado. 
Sin embargo, se da también en él —y es esto lo que importa seña- 
lar— el reconocimiento tácito de la influencia de los valores tradi- 
cionales africanistas en la conformación social africana del presente. 

Después de cuanto llevamos dicho se puede sintetizar ya una serie 
de razones por las que se hace singularmente difícil el análisis de las 
clases y la estructuración social africana. Son las siguientes: 

1) En primer lugar, por la necesaria influencia de los elementos 
culturales y estructurales del pasado que determinan objetivamente 
un tipo de sociedades originales a las que difícilmente se puede apli- 
car, sin más, la metodología sociológica tradicional, sin forzar dicha 
metodología. 

2) En segundo lugar, la diversidad de situaciones ante las que 
dada la abigarrada policromía de Africa debe colocarse el obser- 
vador que, en rigor, no puede partir de un modelo estructural 
único. Esta policromía viene dada por una serie de factores como: 
la variedad en los tipos de sociedades tradicionales, las distintas 
formas de incidencia en ellas de las diferentes colonizaciones (la in- 
fluencia inglesa, por ejemplo, no se ejerció con las mismas moda- 
lidades que la francesa o la belga, y a la inversa), las divergencias 
surgidas a raíz de la independencia con motivo de las diferencias de 
matiz de los regímenes políticos, etc. 

3) En tercer lugar, se presenta la ausencia de un material estadís- 
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tico importante.Se poseen datos proporcionados por la Comunidad 
Económica para África de las Naciones Unidas, por la FAO, por la 
UNESCO, que están llevando a cabo una ingente labor en este sen- 
tido. A ellos habría que añadir los resultados de los trabajos de 
Lord Hayley, de Hodgkin, de Osende Afana, de Kenneth W. 
Grundy,'* etc., o de los autores ya citados en otros lugares. Sin em- 
bargo, dada la complejidad del tema, el material resulta aún insu- 
ficiente. 

- A la vista de estas razones y puesto que, a pesar de todo, existen 
una serie de rasgos comunes que tipifican a la mayoría de las 
sociedades africanas, parece lo más oportuno que centremos nuestro 
estudio en esos caracteres comunes. Á este respecto los autores sue- 
len estar de acuerdo en los siguientes puntos: 

1) Predominio del campesinado y la vigencia de las formas de 
vida unidas a la condición agraria. 

2) Poca importancia del proletariado industrial, pero situación 
estratégica de esta clase para el futuro político próximo. 

3) La integración de una clase política dirigente por las profesio- 
nes liberales, los funcionarios, empleados y pequeños comerciantes. 


Campesinado, proletariado y burguesía 


Como advierte Fernando Morán '* el primer dato que arrojan las 
estadísticas y encuestas es, sin la menor duda, el predominio de 
las estructuras agrarias. En cierto modo excepciones a esta regla 
general son los casos de Zambia y la República Sudafricana, como 
consecuencia esta última de la política de apartheid territorial que 
favorece la conservación de las estructuras tradicionales y tribales. 
Como es obvio afirmaciones tan generales como las que acabamos 
de realizar exigirían matizaciones. El desarrollo industrial de ciertos 
estados o de ciertas regiones dentro de un mismo estado disminuye 
notablemente este predominio de la agricultura. Es lo que ocurre 
en Katanga o Nigeria, por ejemplo, con la expansión de las fundi- 
ciones y explotaciones mineras, aunque este proceso haya sido 
llevado a cabo por compañías extranjeras como la “Union Miniére” 
o la “African Timber and Plywood.” Barbé y Osende Afana” han 

18 Lord Hailey, 4n African Survey, Oxford University Press, 1959. —T. Hodgkin, Nationalism in 
Colonial African, F. Muller, Londres, 1956. — Osende Afana, Partisans, n”* 10, Paris, 1963. —K. W. 
Grundy, The class struggle in Africa, en “Journal of Modern African Studies”, vol. 2, n* 3, 1964. 


19 Fernando Morán, El nuevo reino, Madrid, 1967, p. 159. 
20 Osende Afana, of. cit., pp. 63-66. 
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establecido a este respecto que los índices de población rural varían 
de menor a mayor desde la costa al interior, donde predomina el 
pastoreo y la agricultura de subsistencia. La razón es clara habida 
cuenta que la costa es el medio más apto para el desarrollo del co- 
mercio y la implantación de factorías industriales. En todo caso —y 
según los datos estadísticos — los contingentes de la población agrí- 
cola son abrumadores: Malí y Chad alcanzan el 90%: Costa de 
Marfil llega al 95%; el Camerún al 90%; el Senegal al 80%; Congo 
Brazzaville al 71%; y en la misma Nigeria sobrepasa el 71%. 

Si estos datos son ciertos la pregunta que se impone es: ¿cómo se 
estructuran socialmente estas masas ingentes de campesinos? El 
propio Osende Afana realiza a este respecto una clasificación tripar- 
tita distinguiendo tres grupos de campesinos: campesinos ricos, 
campesinos medios y campesinos pobres. Sin embargo, esta clasifi- 
cación podría inducir a confusión. Como su propio autor reconoce 
las diferencias entre el campesino rico y pobre suelen ser limitadas. 
Suficientemente expresivo es el cuadro elaborado por la FAO en 
1956, según el cual la estructura del campesinado oeste-africano 
sería la siguiente: 


A Porcentaje de Superficie media 
iS población total a persona 
Campesinos ricos 10% más de 10 ha. 
Campesinos medios 60%  de2al10 ha. 
Campesinos pobres 30% Menos de 10 ha. 


Esto significa, en definitiva, que la estructura agraria viene deter- 
minada por el predominio de pequeños propietarios en explota- 
ciones, en la mayor parte de los casos, de subsistencia y bajo formas 
de organización de trabajo familiar. Pueden existir excepciones. 
Así Barbé señala que en el Senegal el 14% de los propietarios lo son 
del 43% de las tierras. Pero la regla general es la otra. Lo que equi- 
vale a decir que las tensiones entre campesinos no existen, o si exis- 
ten son limitadas. 

Ahora bien, frente a la figura del pequeño agricultor africano 
aparece, en muchos países, la del gran plantador europeo que ha 
permanecido incluso después de la colonización. Dueño no sólo de 
grandes latifundios, sino además, encargado de la comercialización 
de los productos de exportación, aparece así como el verdadero do- 
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minador de la agricultura africana. Worsley recuerda en este sen- 
tido el caso flagrante de la United Africa Company que, en Nige- 
ria, asociada con otras cinca firmas comerciales, formó en 1949 la 
Association of West African Merchants que controlaba el 66% de 
las importaciones nigerianas y el 70% de las exportaciones.* Lo que 
significa que, a nivel objetivo, situaciones como ésta se podrían pre- 
sentar como fuente de tensiones. De hecho así ha ocurrido tanto a 
nivel práctico como a nivel teórico. 

A nivel práctico, es evidente que en los países de establecimiento 
de colonias de asentamiento —settlement— (caso de Kenya o Rho- 
desia, por ejemplo) la cuestión de la tierra se une a la cuestión 
anticolonial y es su principal motor. 

A nivel teórico, autores como F. Fanon en Los condenados de la 
tierra, o Abdoulaye Ly en Les masses africaines et l'actuelle cond:- 
tion humaine, propugnan un revolucionarismo campesino como 
consecuencia de la necesaria protesta a su lamentable condición. 

Sin embargo, hay que reconocer que las masas campesinas afri- 
canas carecen de la más elemental conciencia política. Perviven en 
ellas las convicciones y prejuicios tradicionales, permanecen fieles a 
su herencia cultural y, en este sentido, todo intento de convertirlas 
en clase revolucionaria constituye un intento utópico. Como resu- 
men se podría concluir diciendo que la clasificación dicotómica de 
clases (burguesía-proletariado) no es, ni aproximativamente, apli- 
cable en las estructuras campesinas africanas. 

Ahora bien, la constatación de esa realidad pantea otra cuestión: 
¿En que en las ciudades ocurre lo mismo? ¿Es que no existen procesos 
de industrialización que, de algún modo, generen una conciencia de 
clase proletaria? ¿Es que no existe una burguesía ciudadana? 


Al contestar en sentido afirmativo se podrían inducir, quizá falsa- 
mente, una serie de hechos. Sería, por ejemplo, el caso de Zambia, 
donde, como demuestra S. van der Horst en African Workers in 
Town,* en los años cincuenta el 28'60% de la población nativa de 
Broken Hill y el 24'8% de la Ndola, que llevaban viviendo más de 10 
años fuera de las áreas rurales, poseían, en cierto modo, con- 
ciencia de clase. No se puede negar tampoco la importancia que en 
la formación de una incipiente conciencia proletaria podrían jugar 
factores como el desarrollo de implantaciones industriales o la mis- 
ma actividad de las compañías mineras. Igualmente, respondiendo 


21 Worley, of. cit., p. 128. 
22 S. van der Horst, African Workers in Town, Oxford Univ. Press, 1961, págs. 42-45. 
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a un elemental proceso de cambio de la tradicional estructura social 
africana aparece el crecimiento cuantitativo de las ciudades en los 
últimos cincuenta años. A título indicativo, en el gráfico que inser- 
tamos a continuación, puede delatarse este proceso:*” 


Crecimiento de la población urbana en algunas 
ciudades africanas 


Dakar (Senegal) 30,000 en 1926 205,000 en 1953 
Lagos (Nigeria) 99,700 en 1921 230,000 en 1950 
Accra (Ghana) 38,400 en 1921 135,000 en 1948 
Abidjan (Costa de Marfil) 17,500 en 1936 86,000 en 1951 
Freetown (Sierra Leona) 44,100 en 1921 85,000 en 1953 
Saint-Louis (Senegal) 32,000 en 1936 63,000 en 1949 
Conakry (Guinea) 13,600 en 1936 52,700 en 1951 
Porto-Novo (Dahomey) 21,643 en 1928 33,525 en 1951 
Bathurst (Gambia) 9,400 en 1921 19,600 en 1951 


Ahora bien, sería erróneo deducir de lo que acabamos de ex- 
poner la existencia en Africa de una evolución de conformación 
clasista y de una consolidación en ciertos lugares, aunque a niveles 
mínimos, de una estructuración social clasista. A ello se oponen, 


básicamente, tres órdenes de motivos: j 
1) La existencia de economías atrasadas, con reducidos contin- 


gentes por ello de población activa no sólo en el sector privado, sino 
también en el sector público. Y aunque el crecimiento de algunas 
ciudades haya sido notable en los últimos años, no es menos cierto 
que la población activa africana continúa siendo eminentemente 
rural. En 1953, por ejemplo, sólo había en Sudán 24,831 obreros 
industriales. Y en Tangañica sólo un 2% de la población vivía en 
las ciudades.* El gráfico que incluimos a continuación es suficiente- 
mente expresivo y confirmatorio de lo que decimos.” 

2) Las dificultades de integración en las formas de vida ciuda- 
dana de la población procedente de ambientes rurales, Worsley dice 
a este respecto: “Muchos de los inmigrantes son recién llegados. 
Desde luego, mantienen estrechos vínculos con sus regiones rurales 


23 Datos procedentes del libro de Banton, West African City, recogidos por Worsley, op. cit., 
pág. 151. 

24 Worsley, of. cit., p. 144. 

25 Datos recogidos del libro de Hodgkin, of. cit., pág. 118. 
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Fuerza de trabajo en algunos países africanos 


Cantidad de % del total Número de 
asalariados de población sindicatos 


Africa Occidental Francesa 350,000 2.0 70,000 
África Ecuatorial Francesa 190,000 4.2 10,000 
Camerunes franceses 125,000 4.0 35,000 
Nigeria (y Camerunes británicos) 500,000 1.5 150,000 
Costa de Oro 200,000 4.5 25,000 
Sierra Leona 80,000 4.0 20,000 
Gambia 5,000 2.5 1,500 
Congo Belga (y Ruanda-Burundi) 1.000,000 8.5 6,000 
Uganda 280,000 4.0 1,500 
Kenya 450 8.0 32,000 
Tagañica 400,000 6.0 400 
Somaliland británico 2,000 0.3 ninguno 
Somalia 25,000 2.0 3,700 
Zanzíbar 5,000 4.0 900 
Rodesia del Norte 250,000 183.0 50,000 
Niasaland 120,000 5.0 1,000 
Rodesia del Sur 530,000 24.0 ninguno 
Sudán 200,000 2.0 100,000 


nativas. No son ciudadanos comprometidos de ninguna manera. De 
hecho van a la ciudad, pero con el propósito de regresar al hogar. 
Para ellos la vida ciudadana sólo representa un interludio. Sin em- 
bargo, el interludio a menudo dura años, incluso décadas. Pero los 
hombres que sí permanecen en la ciudad, atrapados por ésta, 
los rojos (llamados así por la costumbre rural de embarrarse los 
cuerpos y los vestidos con ocre) todavía piensan básicamente en tér- 
minos de los valores de la sociedad rural tradicional, y aún después 
de décadas de vida ciudadana, nunca son completamente urba- 


nizados.”* 
3) Por último está el hecho de la ausencia de una clase capita- 


lista indígena. Hay leves conatos de su existencia. Pero los autores 
coinciden en afirmar que un capitalismo indígena no se ha desarro- 
llado todavía. Es claro que las economías de algunos países están 
dejando de ser economías de mera subsistencia. La economía mone- 


26 Op. cit., pág. 148. 
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taria nacional e internacional aumenta progresivamente. Según 
Hunter” hacia 1950, el 79% de la población masculina adulta de 
Ghana, el 43% de la Nigeria y el 30% de la de Kenya estaba en- 
vuelta por la economía monetaria. Estos cambios —en lo que a 
aumento de la actividad comercial se refiere — se reflejan por ejem- 
plo en los datos suministrados para el período 1950-1957 por las 
Naciones Unidas y que reproducimos a continuación: 


Distribución del comercio de algunos territorios africanos, 
1950-57; porcentaje de comercio total 


Importacio-  Exportacio- 
nes % nes % 
Comunidad del África 
francesa* Comercio con la zona 
del franco francés 74.7 75.3 
Congo Comercio con Bélgica 37.1 52.7 
Zona africana de la 
libra esterlina? Comercio con la zona 
de la libra esterlina 66.7 63.6 
Zona africana de la 
libra esterlina? Comercio con el 
Reino Unido 46.0 51.0 
Unión Sudafricana Comercio con la zona 
de la libra esterlina 45.9 51.0 


Ha surgido así, una clase de comerciantes africanos entre los 
cuales —como señala Hunter-—* algunos son indudablemente ricos 
y otros poseen una riqueza moderada. De los 10,000 comerciantes 
que operan en Kumasi, Ghana, por ejemplo, 150 tienen un movi- 
miento de 500 a 2,000 libras esterlinas al año y unos cuantos llegan 
a las 100,000 libras esterlinas. Sin embargo, como reconoce el pro- 


a Camerunes franceses, África Occidental Francesa, Africa Ecuatorial Francesa, Guinea, Ma- 
dagascar. 

b Federación de Rodesia y Niasaland, Kenya, Tangañica, Uganda, Nigeria, Sierra Leona, 
Mauricio. FUENTE: Naciones Unidas, Economic Survey of Africa since, 1959, págs. 1514-57. 

27 Hunter, of. cit., capítulos 4 y 6. 

28 Hunter, op. cit., pág. 135. 
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pio Hunter, el término burgués o aun pequeño burgués difícilmente 
puede ser usado para describir la masa de pequeños comerciantes y 


vendedores tales como son los que forman el grueso del comercio 


del África Occidental. 
De la misma manera que en el ámbito rural resultaba inaplicable 


la dicotomía de clases, en el ámbito urbano, industrial y comercial, 
esa dicotomía, por la ausencia justamente tanto de cuadros bur- 
gueses como de cuadros proletarios con mentalidad proletaria, 
resulta inoperante. 

Ahora bien, como observa con agudeza Bottomore,* la ausencia 
de una clase indígena de hombres de negocios, la ausencia de una 
burguesía con un asentamiento social claro y definido, ha poten- 
ciado considerablemente en los países del Tercer Mundo el predo- 
minio de los intelectuales y de los funcionarios que se convirtieron 
así en clase dirigente. Analizar el papel, composición y estructura 
de estas clases dirigentes es pues ineludible e indispensable. 


Las clases dimigentes 


Al hablar de las clases o clase dirigente en el mundo africano 
una primera constatación se impone. Es la siguiente: que de igual 
manera que el esquema clasista elaborado por el marxismo no es 
aplicable, tal y como decíamos en páginas anteriores, a sociedades 
con un tipo de estructuración radicalmente diferente al de la so- 
ciedad industrial desarrollada, la teoría de las élites, de las minorías 
directoras de clases dirigentes tampoco lo es. Ahora bien —y aquí 
reside la gran paradoja que, por lo común, no han comprendido 
los sociólogos africanistas— mientras la teoría marxista de las clases 
resultaba inoperante por no darse los supuestos reales que pudieran 
hacer efectiva su virtualidad (ya aludimos a la inexistencia de un 
proletariado activo y de una burguesía consolidada), la teoría de 
las clases dirigentes, cuando se intenta aplicar a los países del África 
Negra, se ve desbordada en los principios y categorías que consti- 
tuyen su fundamentación por la propia realidad. Precisamente por- 
que en esos nuevos Estados las clases dirigentes constituyen, en el 
orden práctico, el único supuesto de estructuración social moderna, 
la teoría de las clases dirigentes en su versión tradicional no sirve. 
Aparece de este modo una contradicción notable que convendrá 
especificar más detenidamente. 


29 Bottomore, Minorías selectas y sociedad, Gredos, Madrid, 1965, pág. 121. 
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Cuando en la historia del pensamiento político y sociológico occi- 
dental se elabora, singularmente a través de los trabajos de Mosca, 
Pareto, Michels, etc. la teoría de las élites, la existencia de grupos 
sociales dirigentes en oposición a la gran mayoría social (no diri- 
gente), se fundamenta, en última instancia, no en función de las 
condiciones materiales que de hecho separan a los hombres, sino 
en virtud del dominio, de la ambición o del poder que unos hom- 
bres son capaces de ejercer sobre otros. Como acertadamente expu- 
so Mannheim es en el campo psicológico donde, en última instan- 
cia, los teóricos de las élites buscan su gran justificación. Y en la 
medida en que se salen de este campo y explican el fenómeno del 
mando como producto y consecuencia de una realidad social, dejan 
de ser elitistas. Sería el caso de Wright Mills, quien, habiendo 
compuesto uno de los libros más importantes sobre el tema (nos 
referimos a la élite del poder) no puede, sin embargo, ser juzgado 
como un elitista. Por el contrario sí lo son un Scheler, un Mon- 
nerot o un Burnham, quienes, fieles a la impostación clásica del 


problema hacen sus formulaciones desde un claro perspectivismo 
psicológico. La ambición, la envidia, el deseo de poder toman así 
una importancia superior a las condiciones históricas objetivas que 
permanecen olvidadas.* ) 

Ahora bien, cuando se estudia la realidad del Africa Negra se 
percibe inmediatamente que la formación de las clases dirigentes 
con el sentido peculiar que allí tienen, obedece más —y se podría 
añadir que casi exclusivamente — a las formas de configuración y a la 
evolución de la estructura social que a motivos psicológicos de nin- 
gún tipo. Entre otras cosas porque al no ser el poder político a nivel 
social competitivo, dada justamente la ausencia de concientización 
social y política de carácter clasista, no tiene sentido hablar de do- 
minación y de deseos de dominación en unas formas de sociedad 
donde no existe el oponente. De aquí deriva que el aparato concep- 
tual y las distinciones entre clase dirigente de gobierno y clase 
dirigente no de gobierno, entre élites sociales y políticas tal y como 
desde Mosca y Pareto vienen señaladas resultan absolutamente in- 
servibles. Solamente en la medida en que, a consecuencia de su 
proceso de desarrollo, las sociedades africanas —como tendremos 
ocasión de ver— se van acoplando a los modelos de la sociedad 
occidental, la teoría de la clase dirigente comienza —según su for- 


30 Monnerot, La sociologie du communisme, París, 1949, págs. 461-505. Scheler, L'homme du 
Ressentient, París, 1958, pág. 145.—Burnham, Pour la domination mondiale, París, 1947, págs. 
324 y ss. 
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mulación clásica— a tener validez. Pero ocurre entonces que dicha 
teoría se justifica no científicamente sino que, convirtiendo un he- 
cho en valor (esto es, que haya un grupo de dirigentes) adquiere 
una dimensión ideológica clara. Las clases dirigentes dejan de ser 
un simple resultado de una determinada evolución social al que 
como tal resultado la ciencia debería limitarse a constatar y expli- 
car, para pasar a ser un instrumento de potenciación política de 
una ciencia social interesada. Todos los intentos de modernización 
política de los escritores no marxistas se apoyan sobre estas bases. 
Y lo que resulta aún más chocante y paradójico —por no haber 
comprendido lo que acabamos de decir— es que los propios escri- 
tores marxistas incurren en la misma falacia, aunque de sentido 
contrario. Esto es, que al criticar a las clases dirigentes y a sus for- 
mulaciones teóricas lo hacen desde los mismos moldes y estereoti- 
pos con que realizan la crítica de estos fenómenos en la sociedad 
occidental, olvidándose que por su origen, por su estructura, por su 
composición y objetivos, las clases políticas africanas (por emplear 
la terminología de Mosca) nada tienen que ver con las así llamadas 
en la sociedad capitalista desarrollada. Es el caso de Ziegler, por 
ejemplo, al aceptar la definición de clase dirigente propuesta por la 
Asociación Francesa de Ciencia Política en su mesa redonda sobre 


el tema en 1963.* 
Naturalmente, a la vista del carácter interesado e ideológico que 


el elitismo africano está pasando a tener en el momento actual 
una norma de elemental prudencia y honestidad científica obliga 
a que la descripción e interpretación del fenómeno se haga desde 
sus perspectivas reales y no desde sus implicaciones teóricas. En este 
sentido dividiremos nuestra exposición en dos apartados que, aun- 
que someramente, trataremos por separado. En primer lugar, estu- 
diaremos el nacimiento y formación de las clases dirigentes. En 
segundo lugar, analizaremos su papel en las luchas políticas 
africanas. 

Algo que parece evidente es que todo intento de explicación de 
las nuevas “élites” africanas, sin tener para nada en cuenta el he- 
cho de la independencia, ha de resultar, por fuerza, banal. La 
mayoría de los autores coinciden al afirmar la necesaria correspon- 
dencia entre ambos fenómenos. “La lucha por la independencia 


31 Se definió así: “La clase dirigente es la minoría delimitada, coherente, consciente de sí misma y 
que, detentando el poder, usa o abusa de su situación privilegiada para explotar u oprimir a las 
masas, defendiendo mediante una acción colectiva los intereses particulares de sus miembros.” 
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—escribe Mercier, por ejemplo— fue conducida no por una bur- 
guesía propiamente dicha, ni por una aristocracia tradicional en 
cuanto tal, sino por lo elementos comúnmente denominados “évo- 
lués' o lettrés”, los cuales han formado, sin ningún género de duda, 
la clase dirigente y el aparato político de los nuevos Estados.” * 
Quizá como excepciones a esta regla general se podrían citar los 
casos de Nigeria, de Uganda o de Zambia donde permanecie- 
ron residualmente las aristocracias tradicionales. Recordemos, en 
este sentido, el reino de Buganda o el de Barotseland. Sin embar- 
go, esto no quita para que la afirmación de Mercier, resulte, en 
términos amplios, rigurosamente exacta. 

Problema diferente es el de si esos elementos “¿volués” o “lettrés” 
que condujeron la independencia pertenecían a los estratos más ele- 
vados de la tradicional sociedad africana. Worsley, por ejemplo, 
no duda en afirmarlo. “La nueva élite —dice— surgió a menudo 
de los estratos tradicionales superiores.”* Lo que significa, no obs- 
tante, que esas nuevas élites representaran de una manera absoluta 
la mentalidad tradicional. Al contrario, sus fuentes de poder y de 
prestigio social provienen —como el propio Worsley reconoce — 
de su condición de hombres educados, lo que permite hablar de 
una nueva ¿ntelligentsia que, en cuanto tal, tanto a nivel social, 
como a nivel político se justifica por sí misma, sin necesidad de 
tener que recurrir a ningún otro tipo de apelaciones ideológicas. Se 
comprende así el papel de los intelectuales, sin duda fundamental, 
en la primera fase de la vida política independiente de la mayoría 
de los países africanos. Que este papel del intelectual fuera luego 
sustituido por los militares es algo realmente importante y que 
abre un capítulo nuevo de la sociología política africana en el 
que ahora no entraremos. Lo que importa recalcar ahora son los 
supuestos abstractos, expresados en términos de prestigio social, que 
fundamentan, en un principio, las clases dirigentes. Con lo cual 
se destierra la postura más o menos influida por el marxismo que 
para justificar la tensión de clases, no duda en configurar la exis- 
tencia de una burguesía africana que, como clase dominante y privi- 
legiada, se convertiría así, a raíz de la independencia, en sustitutiva 
y beneficiaria de la explotación que con anterioridad ejercitaran 
los colonos. De este modo las tensiones colonizadores-colonizados, 


32 P. Mercier, Les classes sociales et les changements politiques récents en Afrique Notre, en “Ca- 
hiers Internationaux de Sociologie”, vol. XXX VIII, 1965, pág. 146. 
33 Op. cit., pág. 135. 
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adquirían modernamente el carácter de auténtica hucha de clases 
entre dirigentes (burgueses) y pueblo. 

El carácter mixtificador e ideológico de la interpretación mar- 
xista se deduce del simple análisis de las profesiones de los miem- 
bros del Parlamento de varios países africanos, tal y como se deta- 
llan en el cuadro que reproducimos a continuación.” 

En el mismo sentido Blanchet* indica que con ocasión de la 
histórica conferencia de la RDA celebrada en Bamako del 25 al 30 
de septiembre de 1957, el 60% de los delegados estaban en el ser- 
vicio público: de los 254 delegados, 83 eran administradores, 44 
maestros y 35 funcionarios sanitarios. 

Queda patentizado de este modo un hecho notable que, al menos 
en su nacimiento, será exclusivo y propio de las élites africanas: su 
desconexión con cualesquiera otras formas de dominación social y 
económica. Mientras en los países desarrollados las clases dirigentes 
tienen, ante todo, un asentamiento social y económico, las clases di- 
rigentes de los países africanos, al menos en los momentos que 
siguieron a la independencia, carecen totalmente de poder econó- 
mico. De aquí derivan una serie de consecuencias que se podrían 
expresar en los siguientes puntos: 

1) Al no existir una diferenciación social de las élites, derivada 
de la unificación y falta de complejidad de las propias sociedades, 
se produce una irrevocable uniformidad de intereses que acarrea, 
como consecuencia, las tendencias unificadoras de los grupos diri- 
gentes. Se explicaría así, en el orden político, la propensión al 
unipartidismo como reflejo de la peculiar estructuración social. La 
tipología de Arón* cuando habla de élites unificadas, frente a las 
élites divididas de la sociedad occidental sería perfectamente apli- 
cable al mundo africano. 

2) La distinción tradicional entre élites de gobierno y élites so- 
ciales, entre clase social dirigente y clase política es inaplicable a 
la sociedad africana. La imposibilidad de unas clases dirigentes 
sociales se traduce en el hecho de que sólo cuenten las clases polí- 
ticas (empleando la terminología de Mosca). Psicológica, económica 
y socialmente Worsley explica este fenómeno con las siguientes 
palabras: “En los países atrasados, en los que los negocios se han 


3+ Cuadro sacado de Hunter, of. cit., p. 285. 
35 Blanchet, L'itinératre des partis africains depuis Bamako, Paris, 1961, pág. 23. 
35 R. Aron, Social Structure and the Ruling Class, “British Journal of Sociology”, I, pág. 10. 


Ocupación previa de los miembros del Parlamento de varios países africanos 


Comerciantes Agricultores Jefes de Empleados 


y aldea o ycoopera- 
Maestros Negociantes Abogados Funcionarios a Profesiones» pescadores locales tivistas Misceláneos < 

Nigeria: 

Federal 98 44 23 87 20 8 1 15 5 

Este 34 17 5 z ña A ! , a 

Oeste 43 34 14 1 6 4 2 6 7 

Norte 26 16 — 16 3 2 7 SS 2 
Ghana 38 24 9 22 7 6 - E 3 
Kenia 19 4 2 E ] A y a 4 
Tangañica 11 7 En 7 1 1 3 ; 12 
Uganda 21 6 5 8 2 2 de . 4 
Senegal 21 9 12 23 5 ze PE 4 
República del Congo 18 9 — e úl p — de a 
Total 385. 118 71 253 79 32 12 72 56 


a “Funcionarios” incluye a las autoridades nativas, pero “amanuense” se incluye en “Empleados”. 
b “Profesores”, incluye médicos, periodistas, ingenieros, eclesiásticos, veterinarios. 
* “Misceláneos”, incluye artesanos, capataces, unos cuantos tradeunionistas, un organizador político y algunos “desconocidos”. 
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desarrollado poco, las únicas salidas a disposición, por lo común, 
del ambicioso y del capaz, están en el servicio público.” 

3) Dada la especial configuración de las clases dirigentes afri- 
canas, al menos en un primer momento, las situaciones conflictivas 
suelen ser mínimas. Y ello, a un doble nivel: en primer lugar, en 
cuanto su unificación social determina la unificación ideológica de 
sus componentes y, en segundo lugar, en cuanto las tensiones entre 
pueblo y élite no se conciben. Al no existir tampoco en este caso 
confrontaciones de intereses se produce inexorablemente un acerca- 
miento entre ambos. El testimonio de Clément contando la llegada 
de Lumumba a la aldea de Kasai es singularmente revelador a este 
respecto. “Todo el mundo —dice Clément— le esperaba (a Lu- 
mumba). Fue vitoreado en triunfo. Toda la aldea estaba allí... 
La noticia se esparció como reguero de pólvora. Llegó rápidamente 
a las aldeas vecinas. La emoción desbordaba. La alegría llegaba a 
todos los rincones. Durante más de un mes observé a mi amigo 
(Lumumba) vivir en los lugares de su niñez. Tenía una palabra 
para todos, preguntaba por todos y por todo; en todas partes se les 
invitaba. Ahora era un “señor.” * 

Ahora bien, si como señalábamos en páginas anteriores la lucha 
de clases no puede ser instrumento de explicación de los conflic- 
tos africanos, y si como acabamos de indicar en este momento, las 
clases dirigentes no están asentadas tampoco en unos supuestos 
estructurales conflictivos, la pregunta que se impone es: ¿qué sen- 
tido tiene y qué justificación puede encontrarse a los múltiples 
complots, insurrecciones, golpes de Estado, asesinatos que asuelan 
el continente africano en los últimos diez años? 

Para responder a esta pregunta, quizá el único camino adecuado 
sea señalar, aunque sea de pasada, las transformaciones operadas 
en las clases dirigentes a raíz de la independencia hasta el momento 
actual. Desde una interpretación simplista, y a nuestro juicio inade- 
cuada, algunos sociólogos han pretendido encontrar en “la circu- 
lación de las élites” paretiana el módulo explicador de todos aque- 
llos fenómenos. Sin embargo, no se trata tanto de una sustitución 
de unas élites por otras, de unas clases dirigentes por otras, como de 
la aparición de una serie de factores nuevos que han hecho que 
los principios y supuestos en que se asentaban las clases dirigentes, 


en un primer momento, hayan cambiado. 

37 Op. cit., pág. 152. 

38 P. Clement, Patrice Lumumba: Stanleyville, 1952-53, Paris, “Presence Africaine”, 1962, 
vol. XL, pp. 69-70. 
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Analizar la naturaleza y el sentido de esas transformaciones pro- 
bablemente constituya el único medio no sólo para delatar la situa- 
ción presente de las élites en los Estados que recientemente consi- 
guieron la independencia, sino además, el camino más propicio 
para interpretar el proceso político y social de los mismos. Sin 
embargo, la falta de material empírico, de una parte, y la coac- 
tualidad de la temática por otra, impide, como sería necesario, un 
estudio detallado de este punto. En todo caso, nos limitaremos a 
una serie de observaciones, deducidas de los trabajos más recientes, 
que nos parece conveniente recordar. 

Con indudable intuición indicaba Ziegler hace ya unos años que 
“dos políticas se proponían como posibles a la clase dirigente: o 
bien la clase dirigente, desde un punto de vista egocéntrico operaba 
en su propio beneficio... o bien, permaneciendo fiel a su misión 
inicial reconocía la necesidad de un desarrollo económico rápido 
y se colocaba a su servicio”.* En el fondo era la misma disyuntiva 
ante la que, en su Comunicación al Coloquio sobre las vías africa- 
nas del socialismo, celebrado en Dakar en 1962, se colocaba Kou- 
yaté, para concluir: “si las élites se aburguesan, estaremos ante 
una regresión en el plano histórico”. 

Resulta difícil a nivel general emitir juicios de valor en este sen- 
tido. Faltan en definitiva datos suficientes. Sin embargo, es un 
hecho que en Costa de Marfil, en Dahomey o en Nigeria, por 
ejemplo, los dirigentes han querido consolidar su poder político 
sobre la base del enriquecimiento habiendo pasado en pocos años 
a ser propietarios de grandes propiedades de tierra o de numerosos 
inmuebles.* Hay un texto de C. Obama publicado ya en “Jeune 
Afrique” de enero de 1964 claramente revelador a este respecto. 
Dice así: “Acceder a la Magistratura suprema equivale a tener libre 
acceso a la gruta de Aladino. En el fondo se piensa que, sin control, 
se puede operar a voluntad. Y así ha ocurrido... Para honrar a 
sus países se erigen palacios fabulosos... Pronto aparece la nece- 
sidad de dinero. Y entonces se piensa en el pueblo, pero es para 
aumentar los impuestos sin aumentar los salarios.” A nivel literario 
se delata un hecho de una profunda significación: los supuestos 
ideológicos y estructurales que configuraron a las élites africanas 
en el momento sucesivo a la independencia están cambiando. Fren- 
te a la imagen de un poder profesionalizado que no producía ri- 


39 Op. cit., pág. 47. 
10 Conf. P. Mercier, of. cit., pág. 151. 
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queza, se configura la imagen de un poder que no sólo crea pres- 
tigio sino que, como dice Balandier, produce dinero. Con lo cual 
las peculiaridades de la política, la sociedad y los líderes africanos 
se pierden. La lucha por el poder —al estilo clásico— se convierte 
en el principal motor de la vida política. Y como decíamos al 
comienzo de este epígrafe la teoría de la élites, con su profunda 
versión maquiavélica, tal y como la entendiera Burnham,* comien- 
za a tener sentido. Que los acontecimientos políticos africanos de 
los últimos tiempos puedan interpretarse como consecuencia de la 
lucha de las minorías por el poder, no quita, sin embargo, para 
seguir reconociendo que se trata de minorías que, occidentalizadas 
en su ambición, no tienen el contrapeso de los poderes sociales 
con que las élites operan en occidente. Y en este sentido, toda fun- 
damentación y justificación de su actividad ha de resultar por fuer- 
za mucho más ideológica y científicamente inservible que las justi- 
ficaciones minoritarias occidentales. 


41 La vinculación entre elitismo y maquiavelismo se pone de relieve en la obra de Burnham, 
Los maquiavelistas modernos, donde, con este asombroso y exacto calificativo se analiza la obra de 
Mosca, Pareto, Michels, etc. 


FUERZAS POLÍTICAS Y TENDENCIAS 
IDEOLÓGICAS EN LOS ULTIMOS AÑOS 
DEL FRANQUISMO * 


1. Dificultades para el análisis de las fuerzas políticas 


En un artículo publicado en el diario madrileño “Ya” el 12 de 
marzo de 1970, cuando en la atmósfera política del país adquiría 
especial virulencia el tema del Asociacionismo, un grupo de cola- 
boradores del mencionado periódico se planteaba el problema de la 
constatación empírica de las “fuerzas políticas” del sistema. En este 
sentido, y después de reconocer “que el Movimiento de la Ley Orgá- 
nica no es el de 1940”, se hablaba “de la Falange, el tradiciona- 
lismo, ciertos sectores centristas y aglutinantes del neopopulismo”, 
para terminar afirmando: 


Sabemos que hay otras fuerzas políticas sobre las que hay esperanzas con- 
citadas y a las que quizá les aguarden muchas oportunidades. Otras tam- 
bién para las que no se puede decir lo mismo... Así, resulta inadecuado 
hablar de monárquicos, porque ni la monarquía puede generar un partido 
propio, ya que es de todos los españoles, ni sería constitucional... Otro 
tanto podría decirse de liberales, conservadores u otras nomenclaturas del 
vocabulario político, porque liberal o conservador se “es”, mientras que en 
las fuerzas políticas se “está”; por eso no ha sido infrecuente oír hablar 
de falangistas liberales, o de neopopulistas conservadores, o de tradiciona- 
listas ambivalentes. Nuestro idioma no deja resuelta la incógnita. Y así 
podríamos seguir, sin encontrar el rótulo para tan variadas posiciones como 
ofrece la política española de hoy; pero lo fundamental de las fuerzas 
políticas en presencia queda reseñado. 


Como es claro, se podrá estar o no de acuerdo con las sutilezas 
lingúísticas propuestas en esta enumeración de fuerzas y tendencias; 
pero lo que difícilmente se puede compartir es el optimismo de pen- 
sar que, en un elenco tan somero y, al mismo tiempo, tan ambiguo 
es perfectamente registrable todo el abanico de posibilidades que 
ofrece la realidad política del presente. 


A publicado en El Estado y la Política, vol. 111 de “La España de los años 70”, 1974, 
Madrid. 
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Pocos meses después de la publicación de este artículo, el cono- 
cido comentarista de la vida política nacional, Emilio Romero, pro- 
nunciaba una conferencia sobre “Las fuerzas políticas de la España 
actual.” En el resumen que de la misma hizo el diario “Pueblo” el 
26 de junio de 1970 pudo leerse lo siguiente: 


Las fuerzas políticas de la España actual podrían ser éstas: En el marco ins- 
titucional, el Movimiento organización, con sus élites de relevantes perso- 
nalidades; los Sindicatos, en sus áreas representativas y en sus cuadros de 
dirección; el Ejército, a quien la Ley Orgánica del Estado le confía “la 
defensa del orden institucional”; la Asamblea Episcopal de la Iglesia, que 
trasciende su doctrina y comportamiento a los movimientos católicos que in- 
tervienen en la vida pública; la Banca y la alta Empresa, que contienen 
personalidades y especialistas relevantes. En una oposición intra-régimen, 
el carlismo de la vía Parma-Carlos Hugo; los Círculos José Antonio, de- 
votos de las raíces históricas de la Falange y socialmente radicalizados; los 
antiguos miembros del Frente de Juventudes, menos respetuosos con las 
raíces y más aptos para buscar sitio en la realidad actual. En el marco 
específicamente político, los alféreces provisionales, como fuerza sin pro- 
grama, pero depositaria de antiguas fidelidades, y el sector católico agru- 
pado alrededor de la Editorial Católica y de la Asociación Nacional de 
Propagandistas. 

Y en el marco de la oposición extra-régimen, el Partido Socialista Obrero 
Español, el Partido Comunista, las Comisiones Obreras, el movimiento 
democristiano, reclutado alrededor de “Cuadernos para el diálogo”, y los 
cuadros monárquicos, afectos a la legitimidad representada por don Juan 
de Borbón. Podrían aparecer, también, actitudes con un pie en el régimen 
y otro fuera de él, como el núcleo de intelectuales pilotados por persona- 
lidades del Opus Dei en el periódico “Madrid”, el núcleo Areilza y el 
sector democristiano dirigido por Ruiz Jiménez. 


No cabe duda que esta enumeración, propiciada por Emilio Ro- 
mero, pretende ser mucho más amplia y socialmente más coherente 
que la referida hace un momento. Sin embargo, en cuanto repro- 
ducción acrítica en el orden intelectual de una realidad compleja, 
difícilmente podría ser tenida en cuenta para describir, de un modo 
adecuado, dicha realidad. La excesiva diferenciación semántica 
conduce, con frecuencia, a la confusión y al enmarañamiento del 
mundo. Y si es indudable que la policromía del mosaico político 
nacional ofrece una abigarrada variedad de matices, no lo es menos 
que, para no perdernos en la estereotipada y superconservadora 
fórmula del individualismo hispano, traducida políticamente en 
aquello de que cada español constituye su propio partido, es nece- 
sario encontrar el hilo conductor que permita simplificar los posi- 
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bles grupos y las potenciales fuerzas políticas, a los núcleos verdade- 

ramente operativos tanto dentro del régimen como fuera de él. 
Acaso guiado por esta óptica, el profesor García San Miguel, en 

un artículo publicado más recientemente, y en el que asume con 


noble y sagaz empeño el análisis del régimen político español, al 
hacer el resumen de los diversos grupos que operan en él, sostiene: 


Los nombres de estos grupos están en la mente de todos y varios están 
reconocidos explícitamente en las leyes fundamentales: el Ejército, del que 
provienen tradicionalmente los Ministros de Tierra, Mar y Aire, aparte 
de otros puestos en las Cortes y en diversos Consejos. La Iglesia, a la 
que se atribuyen ciertos puestos en las Cortes y en otros organismos meno- 
res; monárquicos tradicionalistas, que a menudo ocupan la presidencia 
de las Cortes y el Ministerio de Justicia; Falange, que ocupa fundamental - 
mente los Sindicatos y el Ministerio de Trabajo; Opus Dei, de donde, a 
partir del 57, salen la mayoría de los Ministerios llamados económicos, y 
A.C.N. de P. (Asociación Católica Nacional de Propagandistas), que ocu- 
pó bastante tiempo los Ministerios de Educación Nacional y de Asuntos 
Exteriores.' 


Naturalmente, si he traído a colación estos tres testimonios, pro- 
cedentes de fuentes ideológicas bastante dispares, no ha sido tanto 
para completar o pergeñar cuantitativamente una lista que, por lo 
que se ve, está aún por hacer? de las fuerzas políticas más impor- 
tantes en el momento actual, como para llamar la atención sobre 
un hecho que, a mi parecer, es extraordinariamente significativo. 
Es común en otras latitudes geopolíticas que los ideólogos de par- 
tido, e incluso los tratadistas que operan desde una pretendida 


1 Luis García San Miguel, Estructura y cambio del régimen político español (Para una teoría del 
Reformismo), en “Sistema”, núm. 1, Madrid, 1972, pág. 86. 

2 Conf. j. C. Clemente, Conversaciones con las corrientes políticas de España, Barcelona, 1971, 
págs. 17 y ss. El autor señala “con ánimo de simplificar, las siguientes actitudes: Falangistas (Círculo 
Doctrinal José Antonio, Guardia de Franco, Frente Nacional de Alianza Libre, Sindicalistas, Antiguos 
Miembros del Frente de Juventudes, Vieja Guardia, Antiguos Afiliados a FET y de las JONS); Monár- 
quicos (Alfonsinos o Juanistas, Juancarlistas o del Movimiento, Antiguos Tradicionalistas o Integris- 
tas); Carlistas (Comisión Tradicionalista-Carlista o Javieristas); Derno-cristianos (Miembros de la 
A.C.N. de P., Grupos de la Editorial Católica y del diario “Ya”, Grupo de la Acción Católica, Grupo 
Ruiz Jiménez); Integristas (Grupo Blas Piñar y revista “Fuerza Nueva”, Grupo revista “¿Qué pasa?”, 
Grupo del diario “El pensamiento Navarro”, Guerrilleros de Cristo Rey. Hermandad Nacional 
Universitaria, Hermandad del Maestrazgo); Socialistas y Social-demócratas (Sector universitario de 
Tierno Galván, Sector alrededor del diario “Madrid”, Sector alrededor de la revista “Cuadernos 
para el Diálogo”, Grupos Independientes). “Las demás corrientes --continúa J. C. Clemente—, 
como las marxistas separatistas y obreristas no están toleradas.'” Con lo que da a entender que, al 
margen de las señaladas, se podría componer otro elenco aún más extenso. No se necesita ser muy 
perspicaz para darse cuenta que esta proliferación de nombres lo que supone, en realidad, es la falta 
de criterios para definir los grupos, tendencias o corrientes, por supuesto mucho menos numerosos, en 
que de hecho se polarizan las distintas actitudes políticas con una cierta entidad político-social. 
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asepsia intelectual, enfoquen y discutan la realidad según las per- 
pectivas que les imponen sus sistemas de convicciones personales. 
Pero lo que ya no resulta tan. normal es que la polémica ideológica, o 
la mera exposición sistemática de esa realidad, se hagan proble- 
máticas en los elementos condicionantes de su facticidad. Dicho más 
claramente, los distintos grupos de opinión alemana, por ejemplo, 
podrán estar más o menos de acuerdo con el partido liberal ale- 
mán, o los teóricos ingleses podrán reconocer mayor o menor sen- 
tido a la pervivencia de un partido liberal en Inglaterra; sin em- 
bargo, lo que a nadie se le ocurre discutir es su existencia. No 
deja por ello de ser sorprendente que, en el universo político espa- 
ñol, se reconozcan pluralidades de grupos y tendencias y luego no 
se sepa, ni a nivel teórico ni a nivel práctico, quiénes son ni dónde 
están. Para un observador normal, dispuesto a dejarse guiar por las 
más elementales reglas de la lógica, la cuestión se formularía en 
estos términos: o existen tendencias y grupos, en cuyo caso no será 
difícil reconocerlos, o se trata de puras quimeras, en cuyo supuesto 
cualquier intento de análisis y descripción de los mismos no pasaría 
de la pura fantasmagoría semántica. 

Nos enfrentamos de este modo a una cuestión previa y de consi- 
deración obligada para prestar una mínima inteligibilidad al tema 
que nos ocupa. Ocurre, no obstante, que, a pesar de la aparente 
sencillez de su formulación, encierra un orden de consideraciones 
más profundo y que trasciende su lógico y elemental esquematismo. 
Porque a fin de cuentas, de lo que habrá que tomar conciencia es 
de que más importante que el análisis empírico de las tendencias 
ideológicas y de los grupos en que aquéllas se encarnan en el mo- 
mento actual, se presenta el estudio de los supuestos históricos y 
sociales que determinan su existencia. Y es desde esos supuestos 
desde donde habrá que comprender, en última instancia, el por- 
qué, lo que para el observador de la vida política alemana o britá- 
nica se presenta con una claridad meridiana, se torna confuso y 
complicado para quien pretende comprender la realidad paolo: 

En el marco de las que Popper denominó sociedades abiertas la 
política se entiende, al menos en teoría, como un proceso en el que 
públicamente se clarifican las pretensiones personales y privadas. 
En este contexto, los partidos políticos (aparte de sus otras posibles 
misiones, sus ventajas o sus inconvenientes) representan el instru- 
mento canalizador a través del cual las aspiraciones sociales revisten 
matices ideológicos y toman carácter público. Y es de esta forma 
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cómo los partidos se convierten en los medios más idóneos para 
constatar empíricamente, en el plano político, las tendencias o los 
grupos con una mínima consistencia ideológica y social. 

Por el contrario, en el marco de las llamadas sociedades cerradas, 
donde los poderes públicos y privados acaban inexorablemente con- 
fundiéndose, y donde la instancia partidista pierde su más impor- 
tante significación, la determinación de las fuerzas políticas ha de 
resultar extraordinariamente complicada. Las confusiones, las con- 
tradicciones y las incoherencias en el plano teórico no son, en este 
caso, sino expresión de las contradicciones más profundas que se 
delatan en el campo de la praxis. Por lo que a España en concreto 
hace referencia, el siguiente texto de Emilio Romero me parece ex- 
traordinariamente aleccionador: 


Una encrespada dialéctica —dice Emilio Romero— clama a diario contra 
los partidos —con la visión del pasado— mientras que la inevitable ten- 
dencia humana a tener ideas políticas, opiniones, busca sus sectores de 
acomodación. No hay partidos políticos en nuestro país, pero hay sectores 
de opinión —relacionados o no—; grupos de presión, aparatos políticos 
cor. actividad, aunque disfrazados; organizaciones verdaderas con tomas de 
posición política y supuestos doctrinales en los asuntos políticos, con algu- 
nos defectos puestos del partidismo del pasado y sin ninguno de sus aciertos. 
Ocurre que todo esto constituye un partidismo encubierto, mientras nos 
quedamos tranquilos fulminando el partidismo desde los periódicos o desde 
los discursos, y asegurándonos cada día de que no le vemos levantar la ca- 
beza. Un “nuevo sistema de Partidos” es el único procedimiento para aca- 
bar con el “partidismo”.? 


Nada tiene de extraño que, en estas circunstancias, la mera iden- 
tificación empírica de las principales fuerzas políticas operantes en 
nuestro país, se haya visto inducida a incurrir en exageraciones con 
un doble y contradictorio matiz. De una parte, cayendo en la que 
antes llamé fantasmagoría semántica de tomar como fuerzas políti- 
cas independientes a meros aparatos burocráticos de la maquinaria 
estatal, o a grupos sin la entidad suficiente, ni ideológica ni social- 
mente, para ser considerados como tales; y, de otra parte, in- 
curriendo en la parquedad descriptiva de mo considerar como 
auténticas fuerzas políticas a grupos de notoria y relevante signifi- 
cación. Porque lo cierto es, y por seguir con el ejemplo antes ci- 
tado, que si no le falta razón al profesor García San Miguel para no 


3 Emilio Romero, Cartas al pueblo soberano, Madrid, 1965, pág. 145. 
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considerar a la Banca ni como grupo político, ni como tendencia 
ideológica, porque en puridad científica no lo es (la ciencia política 
tiene para estos casos la denominación precisa de grupos de pre- 
sión), tampoco es absolutamente descabellado pensar que las altas 
empresas financieras e industriales no pueden quedar reducidas a la 
simple calificación de grupos de presión, sobre todo si se tiene en 
cuenta que sus vinculaciones con el poder político no revisten en Es- 
paña ni las formas, ni los procedimientos, ni el significado que 
toman en otras órbitas culturales.' 

La falta de claridad objetiva exige e impone, por tanto, como 
primera providencia, la clarificación rigurosa del aparato categorial 
y del propio vocabulario. ¿De qué es de lo que realmente se trata? 
¿Estamos en presencia de tendencias ideológicas sin otra consisten- 
cia objetiva, de grupos de presión sin ideología, de auténticas fuer- 
zas políticas? Uno de los mayores errores que, a mi juicio, se están 
cometiendo en el análisis de la realidad política española, viene de- 
terminado por el uso indiscriminado de modelos, probablemente 
útiles para comprender otras situaciones y circunstancias, pero ab- 
solutamente inviables en su aplicación para las nuestras. Se ha 
creado así el hábito de enfocar los problemas de una determinada 
manera, sin preguntarse previamente por la entidad y significación 
objetivas de los mismos. El resultado ha sido el producir a nivel 
teórico una distorsión conceptual de consecuencias a veces más la- 
mentables que las que presenta la propia situación histórica. Más 
adelante, y como paradigma revelador, nos referiremos a la temá- 
tica del desarrollo político, en su pretendida aplicación a la reali- 


dad española, tal y como ha sido elaborado por la ciencia política 
americana, en cuanto aparato conceptual que pretende describir, 
explicar e incluso predecir el futuro de los distintos sistemas políti- 
cos.” Por e. momento, se trata de un orden de preguntas mucho 
más elemental, pero que, en cualquier caso, es necesario acometer. 


4 Conf. L. García * Igado y Arturo López Muñoz, Análisis de la Banca privada española, en 
“Cuadernos para e Diálogo”, núm. VII extraordinario, abril, 1968, donde se llega a sostener que “la 
Banca, de hecho, marca las pautas de la politica económica del país" 

5 Conf. G. A Almond y G. BR” Puwell, Comparative Politics, A Developmental Approach, Boston, 
1966, págs. 217 y ss. Textualmente se dice: “Por ello en nuestro trabajo el 'nivel de desarrollo', deter- 
minado en términos de diferenci: ción, autonomía y secularización, constituye un punto de partida 
para la descripción, explicación y predicción.” Aunque el estudio del desarrollo político no se ha 
llevaúo a cabo ni desde perspectivas, ni desde metodologías, ni desde, incluso, posiciones políticas 
similares, lo cierto es que un punto de coincidencia en todos los autores es el de pensar que, a través 
de é', no sólo se puede describir y explicar la realidad. sino predecir su evolución. No vamos a prodi.- 


» aquí y ahora las referencias bibliográficas. Baste indicar por lo que respecta a la: distintas pers- 
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Repitámoslas: ¿Se puede hablar en España de fuerzas políticas en el 
mismo sentido que se habla en otros contextos? ¿Tiene sentido 
hablar de grupos de presión? ¿Qué relevancia pueden tener expre- 


siones como tendencias ideológicas, corrientes de opinión política, 
etcétera? 


2. El problema de los grupos de presión 


Es evidente que si los grupos de presión se definen en base a su 
dimensión empírica concreta, como grupos que actúan en defensa 
de unos intereses particulares (se forma parte de ellos en cuanto 
trabajador, profesional, deportista, banquero, joven, etcétera) en 
cualquier tipo de sociedad no sólo actual, sino histórica, es rastrea- 
ble la existencia de los mismos. A este respecto la noción ya hecha 
clásica en la sociología política entiende “que a diferencia de los 
partidos políticos, los grupos de presión no participan directamente 
en la conquista del poder y en su ejercicio, sino que actúan sobre el 
poder, pero permaneciendo fuera de él, es decir, haciendo presión 
sobre él (de ahí su nombre, traducido directamente de la expresión 
americana “pressure groups'). Los grupos de presión tratan de in- 
fluenciar a los hombres que detentan el poder, pero no buscan 
entregar el poder a sus hombres.” 

Ahora bien, que modos de actuación paralelos o similares a los 
empleados por los que la moderna sociología política ha bautizado 
con el nombre de grupos de presión, puedan encontrarse en grupos 
del pasado, o en grupos de sociedades del presente con estructuras 
sociales, políticas e ideológicas muy dispares, no permite en modo 
alguno su identificación conceptual a nivel formal. En éste, como 
en otros muchos conceptos de la ciencia política, no basta con la 


pectivas en el estudio del desarrollo político el trabajo de Robert A. Packenham, 4 pproaches to the 
Study of Political Development, en “World Politics”, XVII (1964), págs. 108-120, y el mismo de 
Coleman, Modernization: Political Aspects, en “International Encyclopedia of the Social Sciences”, 
vol. X, New York, 1968, pág. 397, donde distingue: 1% Una perspectiva amplia que hace referencia 
a múltiples características del desarrollo político; 2% Una perspectiva reduccionista que fija la aten 
ción en un solo factor clave; 3% Una perspectiva encaminada a aprehender el “tipo ideal”. Por lo que 
se refiere a la idea del desarrollo en sus aplicaciones a España, cuestión a la que luego volveremos, 
véase la obra del profesor Fraga Iribarne, El desarrollo político, Barcelona, 1972, págs. 15 y ss., y el 
polémico trabajo del profesor Jorge Esteban sobre El desarrollo político y Constitución Española, en 
“Sistema”, núm. 2, Madrid, 1973, donde se alude a las principales aportaciones de la literatura 
política hispana sobre la materia. 

6 Maurice Duverger, Sociología política, Barcelona, 1968, pág. 376. La bibliografía sobre los 
grupos de presión desde la publicación de la obra de A. F. Bentley, The Process of Government. Á 
Study of Social Pressures, Chicago, 1908, ha ido aumentando considerablemente. Un buen sistema 
de referencia lo constituyen los trabajos recogidos en la obra de Roger-Gérard Schwartzenberg, Socto- 
logie Politique, París, 1971, págs. 480 y ss. 
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formulación abstracta, realizada a través del aislamiento empírico 
de una serie de hechos cuyas modalidades se pretenden describir, 
sino que es necesario comprender los motivos que determinan su 
nacimiento, así como las funciones que desempeñan en el contexto 
de la sociedad globalmente considerada. Desde esta perspectiva, la 
modernidad de la expresión “grupos de presión” comienza siendo 
altamente reveladora. Resultaría demasiado ingenuo pensar que su 
acuñamiento lingúístico responde simplemente a una feliz ocurren- 
cia. Más lógico es creer que la expresión se forja como correlato 
terminológico para designar un fenómeno nuevo desconocido con 
anterioridad. Lo que obliga, en definitiva, a preguntar por cuáles 
han sido las circunstancias que en el plano histórico real determina- 
ron la aparición de ese fenómeno nuevo, en lugar de limitarse 
—como es usual — a describir empírica y concretamente su funcio- 
namiento. Sólo desde este prisma llegarán a entenderse plenamente 
una serie de cuestiones que, para los métodos tradicionales del em- 
pirismo abstracto, han constituido siempre una especie de situa- 
ciones límites a su propia racionalidad. 

En efecto, la apelación a los partidos, por ejemplo, como criterio 
referencial en la definición de los grupos de presión, o la afirma- 
ción de que los grupos buscan las ventajas del poder, pero sin aspli- 
rar a ser sus detentadores, no se comprenden, en cuanto proposi- 
ciones formales, si sus contenidos objetivos no se sitúan en el marco 
histórico de las sociedades desarrolladas, sometidas políticamente a 
los mecanismos de la democracia representativa. Es en este con- 
texto, y sólo en él, en el que las matizaciones conceptuales y las ti- 
pificaciones abstractas cobran sentido y significación real. 

De esta forma, y volviendo al ejemplo antes citado, no se trata ya 
de que, en su relación con los partidos, los grupos de presión se ca- 
taloguen intelectualmente por una serie de características que les 
contraponen a aquéllos, sino que de lo que se trata efectivamente, 
en el terreno de la práctica, es de que los grupos de presión apa- 
recen como contrapartida de la crisis funcional e histórica de los 
partidos políticos. El profesor Ollero ha insistido con agudeza en 
esta dialéctica recíproca —partidos versus grupos de presión— po- 
niendo de relieve la circunstancia de que el predominio de una 
categoría implica inexorablemente la disminución de la poten- 
cialidad funcional de la otra.” 


7 Sobre esta cuestión pueden verse, además, los trabajos de O. Kirchheimer, The Transformation 
of Western European Party Systems, en J. Lapalombara, M. Weiner, Political Parties and Political 
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A su vez, y en lo que se refiere a las relaciones de los grupos de 
presión con el poder político, es claro que conexiones de este tipo 
sólo pueden definirse desde un esquema que, en la más pura tradi- 
ción maquiavélica, parta de una concepción demoníaca del poder 
como sistema de disfraces y ocultamientos. Lo que naturalmen- 
te choca con las interpretaciones democráticas que, a través de 
los mecanismos parlamentarios, entendieron y cifraron la política 
como proceso de deliberación pública. Subyacente, pues, a la temá- 
tica de los grupos de presión aparece en el orden histórico toda la 
temática de la crisis del parlamentarismo. Y es justamente desde esa 
crisis desde donde habrá que comprender y delatar el origen y las 
funciones de los grupos de presión, como instituciones socio-polí- 
ticas de unas nuevas orientaciones de la vida pública.* 

A este respecto, y como es de sobra conocido, en los inicios del 
régimen parlamentario burgués, el parlamento, a pesar de tener el 
carácter de tribuna homogénea y restringida, en el sentido de que 
acogía en su seno solamente a los individuos de una determinada 
clase social, representaba, sin embargo, el lugar de encuentro y 
mediación de los inevitables contrastes que se manifestaban dentro 
del mundo de las clases dirigentes. De ahí su importancia y su valor 
como centro de acuerdos y decisiones sobre posibles situaciones con- 
flictuales. Por el contrario, actualmente, la significación del parla- 
mento ha cambiado. De una parte, y como conquista democrática 
inexcusable, la representación parlamentaria se ha extendido a to- 
dos los ciudadanos. Pero, de otra parte, no se puede olvidar que el 
proceso de concentración capitalista ha restringido notablemente 
el número de núcleos de poder en el orden social. Con lo cual, el 
carácter mediador y público que tuvo el Parlamento en otros tiem- 
pos desaparece. Sería utópico pensar que los reducidos grupos socia- 
les con dominio y control efectivo iban a recurrir a él limpiamente 
para dilucidar sus contrastes. Como es obvio, cuando la mediación 
a nivel público entre estos grupos se hace necesaria, esa mediación se 
produce, bien a través del gobierno, cuyas vinculaciones con los 
Development, Princenton, 1966; L. D. Epstein, Political Parties in Western Democraties, Londres, 
1967; J. H. Fenton, People and Parties in Politics, Glenview, 1966. E 

8 Conf. A. Chandernagor, Un Parlement, pour quo: faire?, 1967, así como las comunicaciones 
presentadas a la mesa redonda organizada en noviembre de 1970 por la Asociación Francesa de 
Ciencia Política sobre “Le role des Pariements dans les démocraties de type libéral.” Particularmente 
interesantes son los trabajos de Agnoli, en Las transformaciones de la democracia, Madrid, 1972: 
de Walter Euchner sobre La crisis del Parlamentarismo, en “Capital monopolista y sociedad autori- 


taria”, Barcelona, 1973; y de R. G. Schwartzenberg, Le Parlement, une institution bloquée, en "Le 
Monde” del 23 de diciembre de 1970. 
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centros de poder económico y social son ciertamente notorias, O 
bien a través del propio Parlamento, cuando la instancia guberna- 
mental no es suficiente, pero sin someterse entonces a los cauces 
previstos para su actuación. Se burla de esta forma su condición de 
tribuna pública legitimadora de los intereses generales sobre los 
particulares, al surgir unos nuevos modos de encauzamiento en 
los procesos de decisión del poder, tipificados básicamente por el 
ocultamiento y el silencio. La vida pública se descompone, por de- 
cirlo así, en unas estructuras retóricas, ideológicamente vertebradas 
en el acceso masivo de los ciudadanos a la representación parlamen- 
taria, y en unas estructuras reales, simbolizadas en los grupos, que 
aunque carentes de un sistema legitimador propio, son quien de 
hecho controlan los medios de dominación social y política. Se com- 
prende ahora la posición bifronte de los grupos de presión, que, 
por un lado, se ven obligados a aceptar un sistema institucional, en 
cuyo marco desarrollan su operatividad, y que, a fin de cuentas, es 
quien permite y posibilita su existencia, y, por otro lado, aparece : 
como expresión de la incapacidad y como la negación más rotunda, 
en el orden fáctico, de los postulados ideológicos de aquél. Que esta 
dualidad, en cuanto manifestación de unas contradicciones 
históricas más profundas, se haya intentado superar haciendo com- 
patibles los intereses de los grupos con los intereses generales de la 
democracia representativa, con una serie de argumentos que van 
del cínico lema de Wilson' a las nuevas tendencias neopluralistas, 
es algo que no debe ocuparnos porel momento. El profesor Murillo 
Ferrol realiza en este aspecto una brillante exposición, y a ella nos 
remitimos.'” En cualquier caso, lo que sí es decisivo y constituye la 
consecuencia a la que queríamos llegar después de esta ya larga di- 
gresión, es que difícilmente se podrá hablar.de grupos de presión al 
margen de un sistema social mínimamente pluralista, y al margen 
de unas instituciones políticas como son las derivadas del constitu- 
cionalismo liberal. 

Naturalmente, la particular evolución histórica española a lo 
largo de las dos últimas centurias, y el peculiar sentido que, desde 
sus comienzos, cobró nuestro constitucionalismo, hacen que la 
temática de los grupos de presión adquiera también entre nosotros 


2 Charles E. Wilson. secretario de Defensa bajo el mandato del presidente Eisenhower, e impor- 
tante accionista de la General Motors, preguntado, en cierta ocasión, por cómo iba a compaginar y 
resolver los conflictos derivados de su doble condición de hombre público y gran accionista, respon- 
dió: “No hay problema, lo bueno para el país es bueno para la General Motors y viceversa.” 

10 Murillo Ferrol. Estudios de Sociología Política, Madrid, 1963, págs, 345 y ss. 
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una significación muy peculiar. ¿En qué medida se puede hablar de 
grupos de presión en un país con un pluralismo social mínimo y 
donde, en el orden histórico-político, sólo se dio un constituciona- 
lismo nominal, sin aplicación práctica de ningún tipo? 

Desde el punto de vista sociológico, se ha insistido y se han puesto 
de relieve una serie de hechos que demostrarían la inviabilidad de 
los grupos de presión entre nosotros, tal y como surgieron en otras 
latitudes. Entre ellos quizá el más revelador sea la ausencia de vida 
asociativa. En el último informe F.O.E.S.S.A. puede leerse en este 
sentido: “Un observador ingenuo podría pensar que al no estar per- 
mitidos en España los partidos políticos habría que esperar una 
floración sorprendente de asociaciones más naturales (de cabezas de 


familia, cooperativas, asociaciones locales o cívicas de todo tipo, 
etc.). Desgraciadamente, eso no ha ocurrido, salvo en el aspecto 
deportivo.” Por su parte, el profesor Murillo Ferrol advierte que 
“es posible que el sistema de grupos en España sea menos numeroso 
y organizado que en otros países... A ello contribuye la atomización 
de nuestra sociedad y la ausencia hasta ahora de un sólido movi- 
miento cooperativo; probablemente sólo para unos pocos intereses 
específicos sería aplicable aquí el usual esquema de los grupos de 
presión, elaborado sobre las realidades extranjeras”.'” 

Sin embargo, no son tanto las perspectivas sociales como las ge- 
nuinamente políticas las que en la clarificación de esta cuestión 
acaso haya que tener en cuenta. El hecho de que nuestro constitu- 
cionalismo fuera a lo largo de casi dos centurias un constituciona- 
lismo nominal implicó, desde un punto de vista histórico, como ha 
sido tantas veces puesto de manifiesto, un distanciamiento muy 
marcado entre las estructuras políticas y las estructuras sociales, 
pero supuso además, y esto es lo verdaderamente importante, que 
los poderes sociales de facto actuaran y se comportaran siempre 
como auténticos poderes públicos. Lo que traducido en otros térmi- 
nos equivale a afirmar que el poder político, como poder indepen- 
diente y mediador de las querellas sociales, prácticamente no 
existió. Y el Estado, en cuanto entidad suprema de la vida nacio- 
nal, quedó subsumido en el proceso de privatización y de someti- 

11 TI Informe F.O.E.S.S.A. sobre La situación social de España, Madrid, 1970. La cita está 
tomada del apartado “La vida política” que, como se sabe, no apareció publicado en el volumen y 
corresponde a la pág. 375. De este apartado, extraordinariamente sugeridor en muchos aspectos, 
hemos tomado, además, algunas referencias para el desarrollo del presente artículo. 


12 Op. cit., pág. 357. Conf., igualmente, M. Ramirez Jiménez, Modernización política en España: 
Hipótesis para su estudio. Separata de la Revista de Estudios Sociales”. núm. 5, mayo-agosto 1972. 
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miento a urgencias e instancias particulares y concretas. El grito de 
Costa de “falso el sufragio, falso el parlamento, falsos los partidos, 
falsa la representación” tiene como contrapeso, en el otro plato de 
la balanza, como no podía ser por menos, la institucionalización 
social del caciquismo. Hay un texto de Sales y Ferré que muestra 
con una admirable plasticidad semántica esta situación: “Nuestras 
instituciones —dice— son malas por ser demasiado buenas. Ni el 
sufragio universal ni el jurado dan sus naturales frutos, por nuestra 
incapacidad para ejercerlos. Meras formas de los estados sociales, 
las instituciones políticas deben armonizar con el carácter y grado 
de cultura de los pueblos, y armonizan siempre cuando son produc- 
to de su normal desarrollo; rara vez, casi nunca, cuando se las im- 
porta sin adaptarlas,, como nos ha pasado a nosotros con las que 
Cuando un pueblo atrasado y, por ende, no disciplinado ni libre, 
adopta instituciones de otro adelantado, ocurre que las nuevas insti- 


tuciones, dejando el campo libre a una actividad individual no 
penetrada del espíritu social, son causa de que se desborden y erijan 
en únicos reguladores de la conducta los intereses y afectos egoístas, 
produciéndose la disolución de la sociedad. Tal es nuestra actual si- 
tuación. El Estado español, habiendo adoptado por sugestión social 
instituciones más perfectas de lo que consentían la educación y dis- 
ciplina de sus individuos, optó por el caciquismo. ”** 


Pudiera pensarse que el caciquismo ha sido, con sus lógicas se- 
cuelas, la versión española y, en cierto modo también, un antece- 
dente notable de los grupos de presión. No obstante, el hecho de 
que los grupos de presión, como vimos anteriormente, presupongan 
la existencia de unas estructuras políticas independientes, en cuyo 
marco desarrollan su actividad y a las que ideológicamente al me- 
nos tienen que respetar, destruye toda posibilidad de encuadrar 
dentro de ellos el sistema caciquil. Lo que el conjunto de influen- 
cias de los caciques pone de manifiesto, no es tanto su “capacidad 
de presión” sobre los poderes públicos como su dominio y control 
efectivo de dichos poderes. Al analizar la importancia del sistema 
de influencias en la sociedad española, el profesor Murillo ha escri- 


to lúcidamente: “Como es natural, estas influencias, o mejor, sus 
eventuales beneficios se extienden a un círculo mayor o menor en 


torno al influyente, originando el fenómeno de la clientela o patro- 
nazgo, a que nos hemos referido con anterioridad. Vínculos de in- 


13 Citado en Il Informe F.O.E.S.S.A., pág. 402. 
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fluencia con el influyente completan así la trama de esta estructura 
informal existente en todos los niveles, y que corre paralela de arri- 
ba a abajo con la estructura formal de la burocracia, soldándose en 
muchos puntos con ésta por medio de una especie de unión per- 


sonal.”'* 
Precisamente porque caciquismo y grupos de presión son concep- 


tos no identificables, las actitudes ante ellos y las correspondientes 
valoraciones tienen, por fuerza, que ser diferentes. Si es compren- 
sible que ante los grupos de presión hayan surgido opiniones que, al 
considerarlos fenómeno inevitable, reclamen una pluralidad y un 
afianzamiento de los mismos para que se produzca así un sistema de 
contrapesos, creado por los propios grupos, como garantía mínima- 
mente democrática, a nadie se le ocurriría entender el caciquismo 
como salvaguarda de ningún valor social o político. Fue el propio 
Costa quien contra él reclamaba un “cirujano de hierro”, y en la 
misma historia del pensamiento democrático español son frecuentes 
los testimonios que incitan a la organización de un Estado y unas 
instituciones políticas fuertes como único medio de destruirlo. La 
conclusión a la que inevitablemente se llega es bien sencilla: porque 
la vida política no ha funcionado, el caciquismo y sus secuelas ocu- 
paron su lugar. 

Que el establecimiento de un sistema político basado en esquemas 
totalitarios y que la organización autoritaria de los poderes en la ac- 
tualidad haya o no teminado con la lacra histórica de los caciques, 
en cuanto organización mínimamente formal, no quita, sin em- 
bargo, ninguna vigencia al hecho de que, con otras variantes, las 
formas y procedimientos caciquiles continúen teniendo una virtuali- 
dad notable. Los dos testimonios que tanscribo a continuación me 
parecen por sí solos lo suficientemente gráficos: “Los españoles 
—dice Brenan— carecen del sentido de la equidad. Viven conforme 
a un sentido de clientela o de tribu que impone el deber de favo- 
recer a los amigos a costa del Estado y de castigar a los adversarios. 
Tal es la primera ley del país observada lo mismo bajo la República 
que actualmente.”* 

Por su parte, Dionisio Ridruejo escribió no hace mucho tiempo: 
“A relaciones privadas, en efecto, egoístas o generosas se reduce 
nuestro sistema de convivencia, y bastaría para probarlo la desme- 
surada importancia que han adquirido entre nosotros, por una par: 


14 Op. cit., págs. 357-8. 
15 Gerarl Brenan, La faz actual de España, Buenos Aires, 1964, pág. 200 
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te, el nepotismo familiar y por otra, los vínculos de la amistad y el 
favor. “Quien no tiene padrino no se bautiza' reza el refrán lo bas- 
tante antiguo para acreditar. que los vicios del favoritismo amistoso 
son ya viejos entre nosotros. Pero es que ahora el vicio se ha hecho 
uso y hasta sistema completo. Las relaciones interpersonales privan 
sobre los vínculos del interés objetivo de modo casi regular. Todo se 
obtiene hoy en España —el acceso al empleo, la concesión de un 
negocio, la adjudicación de un piso, la instalación de un teléfono, 
la resolución del trámite burocrático más vulgar— porque se tie- 
ne un amigo. Por supuesto, la inmensa mayoría de la gente no tiene 
esos amigos que arreglan las cosas, pero pueden pedírselo prestado 
a quienes los tienen a montones. Con ello se ha desencadenado en- 
tre nosotros un verdadero tráfico de favores, una nueva y curiosa 
forma de mendicidad, la mendicidad de la influencia, que nos 


retrotrae a las épocas más viciosas del milagrerismo cortesano y 
constituye en torno a los hombres bien dotados de relaciones, clien- 
telas numerosas de pretendientes esperanzados o agradecidos.”''* 

Lo que se esconde detrás de esta desilusionadora visión no es, por 
supuesto, la acción soterrada y oculta de grupos de presión, sino la 
incapacidad de las instancias políticas de crear un sistema objetivo 
y coherente de convivencia pública. Aprovechando esa incapacidad 
es como los poderes sociales efectivos han podido convertirse en 
auténticos poderes políticos. En lugar de crearse grupos sociales, 
aglutinadores de intereses comunes, para procurar su mejor defen- 
sa, lo que en otros lugares ha constituido la base para la forja de los 
grupos de presión, los grandes núcleos de influencia hispanos han 
preferido acortar el camino, y a través de la conquista directa del 
Estado, montar su propio sistema de beneficios. Por esta razón no 
me parece correcto hablar de grupos de presión en España. Más 

16 Dionisio Ridruejo, Escrito en España, pág. 135. Los textos con una orientación similar podrían 
multiplicarse. José María Areilza, en Escritos políticos, Madrid, 1968, pág. 42, escribe: “La táctica 
de la confusión reviste, a veces, caracteres pintorescos. Escuchamos a este personaje que emplea en 
sus discursos proselitistas posiciones demócratas entusiastas, partidarias de las consultas populares y 
del diálogo intensivo, y resulta que defiende en realidad actitudes autoritarias extremas de intransi- 
gencia dogmática absoluta. Es el pueblo el que, según sus palabras, respalda sus actos, respondiendo, 
en cambio, a los que desean aperturas de sincera representación social y de pluralidad política. Vemos 
y oímos a los que truenan en contra de monopolios y grupos de presión y sabemos que actúan al 
servicio de sistemas que no hacen sino canalizar la economía por el embudo de las clases reducidas... 
La confusión persiste. ¡Qué rasgarse las vestiduras ante el caciquismo de antaño, ante la oligarquía 
feudal de los fenecidos partidos, ante el recuerdo de elecciones amañadas, de diputados cuneros, de 
encasillados gubernativos! Leemos en los periódicos o escuchamos en televisión reportajes gráficos 
retrospectivos para ilustrar al lector de esta generación y hacerle aborrecer aquellos personajes de 


luengas barbas y bigotes que cocinaban los resultados y retocaban sus actas. Y ¿qué pensar, en cam- 
bio, de los que así critican?” 
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bien estaríamos en presencia de auténticas fuerzas políticas, que no 
se limitan a la simple obtención de decisiones favorables del poder, 
sino que marcan, controlan y dirigen la totalidad del quehacer 
político. 

Como es claro, la verificación empírica de esta afirmación presu- 
pondría una serie de estudios, que trascienden los límites de nuestro 
trabajo actual. No obstante, se puede hacer una pregunta de por sí 
lo suficientemente reveladora: ¿Por qué se es ministro en España? 
Si se admite que el peso fundamental y las decisiones políticas bá- 
sicas son obra del gobierno, lo que, por otro lado, no constituye 
una hipótesis demasiado aventurada, el delatar la procedencia so- 
cial de los componentes del mismo y sus vinculaciones con los dis- 
tintos sectores de opinión, equivaldrá a denunciar la auténtica gé- 
nesís del poder. La falta de un desarrollo institucional que canalice 
adecuadamente la participación ciudadana en los mecanismos del 
Estado ha conducido, en este sentido, a equivocaciones notables. La 
moderna sociología política se ha preocupado por demostrar cómo 
detrás de cada carrera política individual existen unas plataformas 
sociales de lanzamiento, en contra de los viejos mitos del hombre 
que se hace a sí mismo. Las excepciones que, como siempre, con- 
firmarían la regla, no han pasado de ser casos aislados y esporá- 
dicos. Pues bien, Juan Linz, por ejemplo, señala que durante el 
período 1938-1962 sólo el 25 por ciento de los miembros del go- 
bierno fueron hombres claramente identificados con la Falange. Un 
20 por ciento procedían de instituciones tradicionales, como la Igle- 
sia Católica y los grupos monárquicos. Un 39 por ciento se recluta- 
ron entre los militares y otros 15 por ciento entre los miembros de 
las profesiones técnicas o de la burocracia.'” 

Quedaría todavía por aclarar si la condición de técnico o buró- 
crata ha sido realmente una apoyatura definitiva para el logro de 
los máximos escalones. Es aquí donde los trabajos de los sociólogos 
adolecen de un defecto grave. La cuestión a plantear sería: ¿Quié- 
nes entre los abogados del Estado, los catedráticos de universidad 
o los ingenieros resultan elegidos? Proceder de otro modo, y dejar, 
como se hace en el último informe F.O.E.S.S.A., en otros aspec- 
tos extraordinariamente meritorio, reducida la problemática a afir- 
mar que “de un total de 76 ministros del régimen, 26, es decir, la 

17 Conf. Juan J. Linz. 4n «4utoritarrian Regime: Spain, en E. Allardt y Y. Littunen, Cleavages, 
Ideologies and Party Systems: Contritbutions to Comparative Political Sociology, Helsinki, 1964. Vid. 


Joaquin Bardavio, Treinta nombres para una crisis, en “La Actualidad Española”, núm. 849 (11 
abril 1968). Luis García San Miguel, of. cit., pág. 86. 
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tercera parte”, pertenecieron a alguno de los grandes cuerpos de 
la administración, equivale a consagrar la tecnoestructura, al estilo 
de Galbraith, y no con demasiado fundamento.'* Si es cierto que el 
hecho de pertenecer a un cuerpo importante de la administración 
abre a nivel personal una serie de expectativas, no lo es menos que 
la elección o selección de sus miembros obedece a otra serie de im- 
plicaciones sociales e ideológicas que son las auténticamente defini- 
torias. Es aquí donde la sociología política se enfrenta a un campo 
prácticamente inexplorado, en el que, forzoso es reconocerlo, la in- 
vestigación científica choca con las inevitables mixtificaciones que 
la vida política impone, amén de las dificultades derivadas de otras 
circunstancias y supuestos más elementales. Lo cual no es óbice 
para reconocer, como antes sosteníamos, que, habida cuenta que el 
reclutamiento político se hace desde núcleos sociales más o menos 
abiertos o institucionalizados, no se puede aplicar a esos núcleos el 
calificativo de grupos de presión, sino el más correcto de fuerzas 
políticas efectivas. 


3. El problema de las fuerzas políticas 


La conversión de los grupos de presión en fuerzas políticas no hay 
que entenderla, por lo tanto, como una afirmación más o menos 
audaz, sino que, por el contrario, se presenta como el lógico corre- 
lato de una situación socio-política muy concreta. El profesor Juan 


18 J. K. Galbraith, El nuevo Estado industrial, Barcelona, 1967, donde desarrolla las tesis mante- 
nidas en sus obras anteriores: “La sociedad opulenta y capitalismo americano”, “El concepto del 
poder compensador” (también publicadas en castellano). Galbraith entiende que las nuevas formas 
de organización económica han supuesto un trasvase de los centros de poder. Frente al empresario 
tradicional aparecen los técnicos y burócratas en quien recaen los efectivos papeles decisorios. Surge 
así la tecno-estructura con una entidad política propia y como núcleo de poder independiente. No 
es éste el momento de analizar el sentido y la razón de las afirmaciones de Galbraith que, como se 
sabe, se limitan a reproducir los viejos argumentos de Burnham (La revolución de los técnicos) y están 
en la base de la apologética de la moderna sociedad industrial. Véanse a este respecto los espléndidos 
trabajos, entre nosotros, de Julián Santamaría en el “Boletín Informativo de Ciencia Política”, 
núm. 1, titulado Industrialismo e ideología, Madrid, 1969, y de Jordi Solé-Turá, Los tecnócratas en 
la encrucijada, en “España: Perspectiva 1972”, Madrid, 1972, págs. 179 y ss. De obligada alusión es 
la obra de N. Poulantzas, Clases sociales y poder político en el Estado capitalista, México, 1969. En 
cualquier caso, lo que importa señalar es que la apelación a los expertos en la política española no 
debe llevar a la consagración de los mismos como categoría social independiente ni como grupo 
de presión autónomo. El profesor Murillo ha escrito en este sentido, of. cit. pág. 359: “Hay que dis- 
tinguir entre la situación de influencia en que puede situar la simple pertenencia a un determinado 
cuerpo o estamento, por manera casi automática y como consecuencia de una atribución de poder 
(real o supuesto), y la presión que ese Cuerpo o Estamento, como tales, produzcan o pueden producir. 
A mi entender, en nuestra patria, predomina todavía el primer tipo de influencia con arreglo al 
sistema tradicional, sobre el segundo, que corresponde a los grupos de presión descritos por la ciencia 
política.” 
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Linz ha puesto de manifiesto el hecho de que el carácter autoritario 
del régimen propicia una proyección ambivalente a toda la estruc- 
tura política. De esta forma, frente a los totalitarismos clásicos no, 
pretende penetrar ni movilizar a la sociedad en su conjunto, y fren- 
te a la democracia tradicional no reconoce el pluralismo sin limita- 
ciones. Surge así un pluralismo limitado y legitimado con referencia 
sólo a ciertos grupos de intereses, que, justamente por ello, toman 
una dimensión política clara.'” Que esta singular conversión en fuer- 
zas políticas de los grupos de interés habrá de incidir recíproca- 
mente en el funcionamiento de todo el mecanismo político parece 
indudable. Pero donde comenzará por sembrar la perplejidad y la 
duda será a la hora de encuadrar y enumerar debidamente a las 
propias fuerzas políticas. Dos observaciones se imponen desde el 
comienzo: 

12 En primer lugar, y desde una perspectiva sociológica, el ca- 
rácter intencionadamente ambiguo de los grupos de presión (aboca- 
dos básicamente al quehacer político) hará que su identificación 
social se convierta en una operación muy difícil. En contra de lo 
mantenido en ciertas ocasiones “de que la ausencia de partidos (que 
pueden estar en concurrencia o en convivencia con los grupos de 
interés) produce por lo pronto una situación pura, como de labora- 
torio, en que sería más fácil delimitarlos y averiguar su actuación 
desde el punto de vista analítico”,* es más lógico pensar que, preci- 
samente, porque los mal llamados grupos de presión no se limitan a 
presionar, su análisis y descripción son mucho más complicados. No 
deja de ser sintomático que los estudios emprendidos en nuestro 
país sobre los grupos de presión se pierdan en la abstracción y el 
formalismo o tengan, desde un punto de vista empírico, más en 
cuenta las realidades foráneas que las propias.” 


19 “La limitación —escribe J. Linz, op. cit. -- puede ser legal o de hecho, más o menos severa, 
reducida a grupos estrictamente políticos o extendida a grupos de interés, en la medida en que per- 
manecen grupos no creados por el Estado, ni dependientes de él, que influyan en el proceso político 
de una u otra manera.” Sobre las implicaciones ideológicas que esto encierra vid. el trabajo del pro- 
fesor Manuel Ramírez Jiménez, Op. cit., págs. 22 y ss. Vid. también Almond y Powell, op. ctt., 
págs. 236 y ss. 

20 Murillo Ferrol, of. cit., pág. 359. Sobre el problema vid. el prólogo del profesor Jiménez de 
Parga al libro de Jacqueline B. de Celis, Los grupos de presión en las democracias contemporáneas, 
Madrid, 1963, págs. 17 y ss. 

21 Existen trabajos muy meritorios sobre la temática de los grupos de presión en la bibliografía 
española. como por ejemplo, el de Murillo Ferrol en op. cít., págs. 342 y ss.; el de Juan Ferrando, 
Los grupos de presión y su institucionalización (Estudio preliminar a la obra de Finer, “El imperio 
anónimo”), Madrid, 1966: el de Jacqueline B. de Celis, of. c:t.; el de Miguel-Angel Asensio, Ciencia 
política y grupos de interés, en “Revista de la Opinión Pública”, núm. 30, Madrid, 1972. Los que no 
existen. sin embargo. son estudios concretos sobre los posibles grupos de presión en España. El intento 
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2? Pero, en segundo lugar, cuando del plano sociológico se pasa 
al político, ocurre que el encuadramiento conceptual de los grupos 
de interés como fuerzas políticas se hace imposible. La ciencia polí- 
tica ha hecho ya clásico el entendimiento de las fuerzas políticas 
como “formaciones sociales que interpretan la realidad desde una 
ideología, que exige un modo concreto de organizar y ejercer el 
poder político, en vistas a la obtención de ciertas finalidades”.* Por 
referirnos sólo a algunos tratadistas españoles —Jiménez de Parga, 
Morodo, Pablo Lucas, Juan Ferrando*—, todos ellos coinciden al 
sostener que, aparte de la organización y la estructura, la existencia 
de un aparato ideológico definidor, una infraestructura social y 
unos criterios mínimos de participación, constituyen otras tantas 
notas indispensables para poder hablar de fuerzas políticas. Así las 
cosas, sólo desde la arbitrariedad será aplicable ese calificativo a los 
grupos de presión politizados, que, como es natural, actúan al mar- 
gen de consideraciones ideológicas y no poseen las mínimas infraes- 
tructuras sociales a nivel popular. Nos encontramos de este modo 
ante la paradójica existencia de unos grupos que, políticamente, 
rechazan su condición de tales y reclaman su perspectiva social, 
pero que sociológicamente su significación y su importancia, al no 
tener infraestructuras sociales masivas, viene dada por su incidencia 
política. 

Diríase que nuestro universo político toma una dimensión labe- 
ríntica ante la que sólo caben las aproximaciones conceptuales y una 
buena dosis de conjeturas. Acaso sea desde aquí desde donde habría 
que explicar los motivos de que, aparte de otras posibles razones, 
sean muy pocos los trabajos dedicados al tema.* Porque la cuestión 
se complica más aún cuando del plano de los llamados grupos de 


más serio realizado hasta el momento en este sentido ha sido el de Manuel Ramírez Jiménez, Los 
grupos de presión en la Segunda República Española, Madrid, 1969. No obstante, las diferencias 
en los contextos políticos republicanos y actuales hacen que se trate de una obra histórica cuya 
posible proyección en el presente es limitada. 

22 Conf. Pablo Lucas Verdú, Principios de Ciencia Política, Madrid, 1967, págs. 131 y ss. 

23 El reciente libro de Juan Ferrando Badía, La democracia en transformación, Madrid, 1973, 
dedica un amplio estudio al análisis de las fuerzas políticas, págs. 104-154. En é€l se recogen los 
criterios definidores de las mismas tal y como fueron desarrollados por los tratadistas extranjeros. 
Conf. a este respecto Lapalombara y Weiner, Political Parties and Political Development, Princeton, 
1964. Roger-G. Schwartzenberg, op. cit., págs. 330 y ss. En cualquier caso, continúa quizá siendo 
la aportación más importante la obra ya clásica de M. Duverger, Les partis politiques, 7? ed., 
París. 1969. 

24 El estudio de la realidad política española no ha incitado ni a nivel jurídico-formal, ni a nivel 
político-real, demasiado a los tratadistas. Lo que ha conducido a que las definiciones de la misma 
tomen, inexorablemente, un matiz ideológico-polémico, o un cariz enigmático e indescifrable. Los 
intentos por dar cuenta de ella desde la neutralidad y la serenidad de la ciencia son más bien limi- 
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presión que se convierten en fuerzas políticas muy “sui generis”, se 
pasa al plano de los grupos que toman una perspectiva política 
abierta y decidida en su configuración. 

Me refiero, naturalmente, y en primer lugar, a la Falange. El 
problema quedaría resuelto si de facto la Falange, conforme a su 
inicial vertebración, hubiera representado y asumido las funciones 
que en los totalitarismos más recientes tomaron los partidos únicos 
y que, como es sabido, consistían, a nivel social, en la asimilación de 
otros grupos y, a nivel político, en servir de medios canalizadores 
de todas las posibles formas de participación. Ella sería entonces la 
única fuerza política y a la que únicamente habría que referirse. 
La circunstancia, sin embargo, de que el sistema de partido único 
no haya en la práctica funcionado en España es la que, por un 
lado, motiva el que el análisis de las fuerzas políticas tenga que 
hacer referencia a otros núcleos sociales o sectores de opinión y, por 
otro lado, haya terminado convirtiendo a la propia Falange en una 
organización muy peculiar. Al perder las funciones que inicialmente 
constituyeron la base de su ideología, ha pasado lenta y gradual- 
mente a ser, como sostiene Linz, un grupo de interés más, para ter- 
minar adquiriendo las características de una organización de patro- 
nazgo “y de una base de reclutamiento para cierto tipo de cargos 
públicos”.* Los grupos de presión, que, como indicábamos, perdían 
su condición de tales, al convertirse en los auténticos gestores del 
quehacer político, tienen así como contrapartida el hecho de que la 
fuerza política, histórica y socialmente más notoria, asuma los ca- 
racteres y funciones que tipifican a los grupos de presión. La impor- 
tancia, la significación y las consecuencias que de esta situación 
han de derivar acaso hagan conveniente alguna matización más 
precisa. 

Es claro que, a tenor del principio VIII de la Ley de Principios 
del Movimiento Nacional -—principios “por su propia naturaleza 
tados. Aparte de la obra del profesor Rodrigo Fernández Carvajal, La Constitución Española, 
Madrid, 1969, y la demasiado concisa de Jordi Solé-Turá, Introducción al régimen político espa- 
ñol, Barcelona, 1971, los enfoques de nuestra realidad o se efectúan desde la aproximación y el 
ensayismo, o tocan solamente aspectos parciales y muy concretos. No se ha pasado, de este modo, de 
observaciones y apreciaciones particulares, en muchos casos de extraordinaria agudeza, pero que 
no permiten un sistema coherente de consideraciones globales. Es lo que ocurre con los citados 
trabajos, por ejemplo, de los profesores Juan J. Linz, Manuel Ramírez y Luis García San Miguel, y 
con los informes F.O.E.S.S.A. 

25 “Es bastante característico —dice Juan Linz, of. cit., — a este respecto que la Falange, después 
de entrar en la coalición de Franco, renunció a su punto 27.” En él, como se sabe, se rechazaba toda 


colaboración o compromiso con otras fuerzas políticas. Conf. además Almond y Powell, of. cit., 
pág. 237, 


204 PEDRO DE VEGA GARCÍA 


permanentes e inalterables”— “toda organización política de cual- 
quier índole, al margen de este sistema representativo, será conside- 
rada ilegal”. Hablar de fuerzas políticas al margen del movimiento 
y reconocedoras al mismo tiempo de la legalidad del sistema no pa- 
saría, por lo tanto, de ser una arbitrariedad. Se trataría a lo sumo 
de distingos conceptuales sin demasiada significación real. La acep- 
tación de la ideología del sistema en cuanto totalidad presupone el 
reconocimiento de la imposibilidad de la creación ideológica in- 
dependiente a todos los niveles. En su discurso ante las Cortes el 20 
de julio de 1973, el presidente del gobierno expresaba esta idea, lle- 
vada a sus últimas consecuencias, al afirmar: “Que no aceptamos 
las interpretaciones subjetivas que de nuestro régimen hacen o pue- 
den hacer determinados grupos o individuos: sólo aceptamos la in- 
terpretación institucional. ”> 

Ahora bien, el que institucionalmente no se hayan desarrollado 
los canales de participación a que alude el apartado C) del artículo 
21 de la Ley Orgánica del Estado, coloca a los propios sectores 
políticos y a los propios hombres del Movimiento en una situación 
extraordinariamente ambigua. De una parte, su capacidad de ac- 
tuación a nivel social, donde la lucha ¡ideológico-política adquiere su 
sentido y su legitimación más noble, queda eliminada como conse- 
cuencia de la reducción de la política a cauces legales muy con- 
cretos. El profesor Fernández Carbajal escribe con toda claridad y 
precisión en este sentido: “Como toda acción humana, la acción 
política se basa normalmente en una alianza de ideas generales e 
intereses particulares. Mientras en los sistemas de partidos tal 
alianza se realiza en la calle, al hilo de campañas de propaganda 
casi inevitablemente demagógicas, en el sistema que está implícito 
en la Ley Orgánica ha de realizarse en el seno de las propias Cortes, 
lo cual se presume que reportará ciertas garantías de mayor racio- 
nalidad y limpieza... Lo que hay de censurable y peligroso en el 
sistema de partidos no es la introducción de las luchas :ueológicas 
en la política, sino más bien el “locus”, en el cual se sitúan esas 
luchas.”> 

Pero, por otra parte, al hacer de ias Cortes el “locus” de la políti- 
ca, lo que en realidad ocurre es que, dada su condición de lugar de 
encuentro de intereses particulares, la política en cuanto tal se 
difumina, teniendo, por fuerza, que trasladarse al ejecutivo. El 


26 Recogido del diario “Ya” del 21 de julio de 1973. 
27 R. Fernández Carvajal, op. cit., pág. 120. 
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siguiente texto de un autor tan poco sospechoso como Emilio Rome- 
ro es lo suficientemente explícito: “Y como en las Cortes no están 
representadas las ideas políticas, la visión de conjunto de los proble- 
mas nacionales, sino los intereses, aunque sean legítimos —los inte- 
reses sindicales, los intereses de los municipios, los intereses de las 
corporaciones—, los textos que podríamos llamar políticamente 
más avanzados, han salido ahora del Gobierno, sencillamente por- 
que es quien únicamente representa y sirve como institución al bien 
común, mientras que las Cortes representan intereses parciales. ”** 

Resulta perfectamente comprensible desde esta perspectiva que 
los propios grupos políticos encuadrables en el Movimiento, olvidan- 
do sus formas de acción ideológica y social, hayan fijado su mirada 
en el gobierno para “terminar convirtiéndose en centros de recluta- 
miento de cargos públicos”. No vamos a entrar ahora en las conse- 
cuencias sociales que, cara a la pérdida de vigencia existencial de 
los postulados ideológicos, pueda llevar consigo este hecho.* Lo que 
interesa constatar simplemente es que, de igual manera que antes 
no nos parecía adecuado emplear la expresión “grupos de pre- 
sión”, no creemos que sea correcto tampoco, en puridad semántica, 
el uso de los vocablos “fuerzas políticas”. Máxime cuando la moder- 
na politicología coloca el acento en el análisis de las mismas en lo 
que se ha dado en llamar sistemas de proyección externa, esto es, en 
su tensión y estrategia respecto a otras fuerzas políticas.” 


28 E. Romero, Cartas al pueblo soberano, of. cit., pág. 24. 

29 Reveladoras hasta no más son las siguientes afirmaciones de Emilio Romero: “La democracia 
orgánica — que es nuestro sistema político — es frondosa y abusiva de votaciones. Nunca ha votado 
más el pueblo español que ahora (stc) y, sin embargo, nunca ha tenido menos conciencia del valor del 
voto. Por eso, la democrácia orgánica, que es más pura y perfecta que la liberal, y que es más mo- 
derna, porque nuestra sociedad no es de masas homogéneas, repartidas en tres clases, sino de masas 
heterogéneas, distribuidas en clases múltiples, es menos atractiva. Algo tendrá que hacer esta mo- 
derna democracia orgánica para reconciliarse con el escepticismo de la calle y alcanzar el tono polí- 
tico de la democracia liberal.” En Los “gallos” de Emilio Romero, Barcelona, 1968, pág. 523. 

30 A nadie se oculta que, desde el punto de vista de la Ciencia Política, el análisis de las fuer- 
zas políticas se ha centrado básicamente en el estudio de los partidos políticos. Pues bien, 
este estudio ha ido, históricamente, tomando perspectivas diferentes según ha evolucionado el 
objeto de su atención. De esta forma, mientras para Lenin, por ejemplo, el acento recae en la 
infraestructura social, siendo considerados los partidos como los modos de expresión de las 
clases en la vida política, Ostrogorsky, Michels, Duverger fijan la atención en las estructuras consi- 
derando sobre todo en los partidos el aspecto máquina, organización, aparato. Es muy reciente- 
mente cuando empiezan a contar sobre todo los sistemas de proyección externa. Lo que importa es, 
más que lo que los partidos son, lo que los partidos hacen, cómo conciben su estrategia y cómo operan 
tanto de cara al poder como de cara a los otros partidos. Lo que significa que los partidos se de- 
finen no verbal ni retóricamente, sino por sus praxis. En estas circunstancias hablar de fuerzas 
políticas al margen de su operatividad concreta carece rigurosamente de sentido. Conf. Duverger, 
Sociología política, op. cit., pág. 308. 
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Con lo cual se abren horizontes nuevos que resulta obligado otear. 
Si dentro del régimen es impreciso hablar de fuerzas políticas dis- 
pares y si, a su vez, la Falange, en cuanto totalidad, pierde su 
dimensión y potencialidad ideológica, ¿qué ocurre cuando se trata 
de las fuerzas que operan fuera del sistema? 

Partiendo del esquema clásico, según el cual, para que, en rigor, 
existan fuerzas políticas se requiere una organización, unas bases 
que compongan su infraestructura social y una ideología desde 
la que se opere en el marco de la sociedad global, la constatación 
empírica de la oposición española tiene que resultar, como no po- 
dría ser por menos, totalmente decepcionante. Su condición de 
oposición clandestina y su obligada operatividad desde el oculta- 
miento, priva, en principio, de cualquier tratamiento cuantificador 
y mínimamente verificable. El análisis científico deberá sustituirse 
por el habitual sistema de conjeturas. No obstante, lo que sí parece 
claro y que se puede afirmar es que existen grupos, con mayores o 
menores plataformas organizativas, adscritos a unos elementos 
ideológicos comunes. El problema para su catalogación e identifi- 
cación como auténticas fuerzas políticas viene dado, en primer lugar, 
porque sus infraestructuras sociales se desconocen y, en segundo 
lugar, por la falta de diferenciación en sus formulaciones ideoló- 
gicas. Se trata de dos cuestiones importantes y en las que será 
conveniente detenerse un momento para entender rectamente lo 
que digamos después. 

Desde el punto de vista de la infraestructura social, es obvio que 
en la actual coyuntura resultaría demasiado pueril pensar en orga- 
nizaciones masivas de ningún tipo. Lo que no significa que a ciertos 
núcleos que hoy operan en la oposición no se les puedan asignar 
unas potenciales clientelas. La mirada habría que dirigirla a la 
sociedad española y preguntar por cuáles, a tenor de su presente 
estructura, son los modelos ideológicos y simbólicos que más proba- 
blemente estaría dispuesta a seguir. La dificultad respecto a la 
infraestructura social no reside, por tanto, en su existencia o inexis- 
tencia actual, sino en el hecho derivado de la pluralidad de peque- 
ños grupos y elementales organizaciones con contornos ideológicos 
muy imprecisos. Dicho en otros términos, la aparición de diversos 
núcleos socialistas o diversos grupos demo-cristianos, por ejemplo, y 
que en las distintas y casuísticas clasificaciones de las fuerzas políti- 
cas, tal y como veíamos más arriba suelen recogerse,” plantea el 


3 Vid. nota 2. 


ESTUDIOS POLÍTICO-CONSTITUCIONALES 207 


problema de cuáles, entre ellos, serán los que efectivamente tendrán 
resonancia y eco social, habida cuenta de sus similitudes en las for- 
mulaciones no sólo ideológicas, sino incluso tácticas y estratégicas. 
O lo que es lo mismo: ¿cuál de entre esos grupos puede definirse o 
identificarse como auténtica fuerza política? Asumiendo el riesgo de 
todas las formulaciones paradójicas, yo diría que todos y ninguno. 
Porque no se trata de un problema que se pueda plantear y, menos 
aún, resolver en térmimos de fuerzas políticas, sino en términos de 
ideologías. Me explico. 

La proliferación de un abigarrado número de grupos de oposi- 
ción, con la consiguiente conversión de la oposición en una oposición 
casi personalista, tiene su explicación más sencilla en la circuns- 
tancia de que, al no existir bases ante quien responder, cada grupo 
puede hacerse el depositario sagrado de los principios ideológicos. 
La acción política no se ejercita cara a la sociedad como totalidad, 
sino para mantener sus mínimas estructuras y organizaciones frente 
a otros grupos. Se crea de este modo un sistema de pactos y alianzas 
ante el que, con el profesor Aranguren cabría preguntar: “¿Es que 
sirve para algo todo este juego político?”* Y en efecto, negativa- 
mente, sirve para crear la confusión. Las alianzas coyunturales 
hacen olvidar los principios ideológicos, surgiendo lo que el propio 
Aranguren, siguiendo a Marichal, ha dado en llamar neotaci- 
tismo.* “En suma —escribe Aranguren—, el neotacitismo es la nota 
común y fundamental del comportamiento político español real y 
verbal. Y lo es porque la ambigúedad en que el tacitismo se basa 
está inscrita, nos guste o no, en la actualidad política española, en 


su juego. Se trata de algo así como un juego de la gallina ciega, 
en la que la ceguera, los ojos tapados, se extendiese a todos los juga- 
dores. Nadie sabe dónde está nadie, no ya los demás, pero ni tan 
siquiera uno mismo. “Todos se mueven a tientas en un campo de 
fuerzas cuyo control se les escapa, porque desconocen el sistema y 
sus leyes..., porque la impredicibilidad define la situación misma.”* 

No obstante, la falta de coherencia en las actitudes y en los 
grupos, si bien hace dudar de su importancia como fuerzas políti- 


32 José Luis Aranguren, Panorama político nacional, en “España, perspectiva 1973”, Madrid, 
1973, pág. 28. 


33 José Luis Aranguren, Poder, oposición y “neotacitismo”, en “Índice”, número 227, Madrid, 
1968, pág. 7. “A algo en relación con esto —escribe Aranguren—, al regimiento no por principios 
(por summas), sino por lo que caleidoscópicamente va dictando cada situación (por aforismos y con- 


veniencias) es a lo que Juan Marichal ha llamado oportuna y agudamente neotacitismo. ..” 
34 José Luis Aranguren, Poder, oposición. .., loc. cit. 
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cas, deja incólume la que pudiéramos denominar problemática 
ideológica de fondo. Ciertamente acaso resultara inadecuado 
llamar fuerzas políticas efectivas a determinados grupos actuales. su 
presencia quizá no pase de tener una significación más que retórica. 
Las que, sin embargo, aparecen cargadas de potencialidad son las 
ideologías a las que, a la corta o a la larga, tendrán que acogerse 
los distintos grupos, y en torno a las cuales, se quiera o no, se diri- 
mirán las querellas políticas. Por otro lado, la formulación ideoló- 
gica adecuada será quien propicie el hilo conductor que permita 
clarificar nuestra enrarecida atmósfera política. 


4. El problema de las tendencias ideológicas 


Por lo escrito hasta el momento no se puede llegar a conclusiones 
más decepcionantes y aparentemente contradictorias. Comenzamos 
refiriéndonos a los grupos de presión para terminar sosteniendo que 
esos hipotéticos grupos, por estar integrados en el sistema del po- 
der, perdían su condición de tales. Dicho más pedantescamente, y 
según la jerga cientificista al uso, no es correcto hablar de grupos 
de presión dentro de una estructura global, donde no se produzca 
una elemental autonomía de subsistemas y una consecuente 
diferenciación funcional.” Bajo este prisma, porque la autonomía 
de subsistemas a nivel ideológico no viene reconocida en nuestro 
país y porque a nivel práctico tampoco ha funcionado, sería por lo 
que la problemática de los grupos de presión no es encuadrable en 
los moldes clásicos de la sociología política. Que esto implique la 
ausencia de desarrollo político* y una articulación muy peculiar de 
los intereses de la vida social es algo en lo que, por el momento, no 
tiene razón de ser el insistir demasiado. Baste el siguiente testimo- 
nio del profesor Ramírez, lo suficientemente contundente y expresi- 

o. “La debilidad de la red asociativa —escribe—, que para nuestro 
país hemos señalado como una constante que se arrastra histórica- 
mente, nos lleva a preguntarnos por la clase de canales a través 
de los cuales se ha realizado en España la articulación de intereses y 
el fondo de modernidad que de ellos quepa enunciar. Ánte todo, 
cabría pensar que ante esa ausencia asociativa, el caciquismo tradi- 
cional supone durante muchas décadas una red articuladora de 


5 Conf. Roger-G. Schwartzenberg, op. cit., pág. 220. 

30 Conf. G. A. Almond y G. B. Powell, op. czt., pág. 251. “En nuestro análisis —dicen— de la 
estructura política tomamos la diferenciación de roles y la autonomía de los subsistemas como crite- 
rios de desarrollo.” 
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ciertos intereses, limitados a la esfera de sólo algunos sectores de la 
sociedad. Ocurre, claro está, que por el supuesto mismo en que des- 
cansa la estructura caciquil y por el carácter particularista y difuso 
que acompaña al fenómeno del caciquismo... nos encontramos an- 
te un canal de comunicación impreciso, que deja fuera muchas de 
las demandas de grandes sectores de la sociedad y convierte a la 
“policy” gubernamental en instrumento a espaldas del cual quedarán 
las posturas antagónicas de las fuerzas no articuladas en el sistema.”* 
Al mismo tiempo, y con relación a las fuerzas políticas, sostenía- 
mos que dentro del régimen o, lo que es lo mismo, dentro del movi- 
miento, no es ni teórica ni prácticamente viable hablar de fuerzas 
políticas. Solamente la Falange sería encuadrable como tal, pero 
ocurría que la propia evolución histórica había terminado por des- 
virtuar sus contenidos y sus funciones ideológico-sociales. Igual- 
mente resultaba confuso concluir en la existencia de fuerzas políticas 
de la oposición. La falta de una articulación ideológica coherente 
de los distintos grupos y la carencia de proyecciones sociales mí.- 
nimamente relevantes se presentaban como otras tantas dificul- 
tades para una adecuada identificación y clasificación de los mis- 
mos. Dificultades tanto mayores cuanto que dentro de un contexto 
ideológico referencial único aparecían sectores y núcleos de opinión 
muchas veces coyuntural y estratégicamente contrapuestos. 
Naturalmente, que dentro del régimen no sea correcto hablar de 
un sistema de fuerzas políticas, como tampoco lo es con realación a 
la oposición, no quiere decir, en modo alguno, que el régimen, en 
cuanto especial sistema de estructuración de las relaciones de poder, 
constituya una banalidad, o que la oposición (a niveles más o me- 
nos clandestinos) no exista el absoluto. El régimen está ahí, ¡quien 
lo dudaría!, como también está ahí, en múltiples manifestaciones, 
una oposición más o menos activa, más o menos valiente y deci- 
dida. Lo que ocurre es que tanto el uno como la otra —y esto es lo 
tremendamente grave y complicado — no pasan de su pura dimen- 
sión empírica y factual. Se trata de un mero conjunto de hechos 
que han conducido a la privatización de las relaciones públicas 
hasta extremos verdaderamente insospechados. Lo que en otras pa- 
labras equivale a indicar que la política como atributo básico de la 
vida nacional se ha descompuesto en un orden de vinculaciones per- 


sonales muy difíciles de matizar.* Sería necesario descender a con- 
1% M. Ramirez jiménez, of. cet. pág. 11. 
sw Sobre la ausencia de vida política en España. conf. 1 Informe F.O.E.S.S.A. op cit. pág. 375. 
Vid. también Manuel Fraga lribarne, Legitimidad y representación, Barcelona. 1973. pág. 309. 
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sideraciones concretas y elementales para llegar a comprender el 
singular mare mágnum de nuestra situación. Trratemos, no obstan- 
te, de explicarlo mínimamente. 

Desde el punto de vista de la estructura estatal, a nadie se oculta 
la gradual eliminación del elemento político-ideológico en su fun- 
cionamiento. Lo más significativo a este respecto quizá sea la susti- 
tución en los centros de poder de los ideólogos. No es cuestión 
ahora de ponderar valorativamente este cambio, sino tan sólo de 
constatar un hecho. Y en este sentido es evidente que frente a unas 
élites políticas sumamente ideologizadas, que pusieron en marcha 
en su primer momento las actuales estructuras estatales, han 
surgido recientemente un número considerable de lo que los ame- 
ricanos llaman “political outsiders”, esto es, políticos improvisados 
que del sector privado pasan al público para nuevamente retro- 
traerse a sus lugares de procedencia, en un intercambio de posicio- 
nes donde las motivaciones ideológicas se deben considerar, cuando 
menos, entre paréntesis.* Que esta circunstancia se haya intentado 
explicar y justificar desde una aparente despolitización y apatía ge- 
neral hacia los asuntos y empresas nacionales (cuestiones que, por 
supuesto, habría que discutir más detenidamente) no quita para re- 
conocer que lo que sí ha producido en el sistema de relaciones di- 
rectas gobierno-oposición ha sido un descoyuntamiento ideológico, 
en amplios sectores de esta última, por su reducción también a 
niveles puramente fácticos. La privatización del Estado ha dado lugar 


a la privatización de la oposición. Lo que significa que la oposición 
deja de definirse ideológicamente; sus esquemas teóricos, presen- 


Julián Marías. Meditaciones sobre la sociedad española, Madrid, 1968. “En la España de 1965 —es- 
cribe Marías— hay multitudes apolíticas y grupos impregnados de agudo politicismo, precisamente 
lo que no hay es política” (op. cit., pág. 7). Si esto era verdad para la España de 1965, en la España 
de 1973 toma unas dimensiones irrefutables. 

39 Esta condición de “political outsiders”, a los que los franceses comienzan a denominar “intrus 
politiques”, de bastantes de los hombres que ocupan cargos públicos relevantes plantea una serie 
de problemas a la sociología política de extrema importancia. De una parte su aparición fulgu- 
rante en la vida pública pone de relieve la existencia de unos poderes sociales anónimos que, aparte 
de ser su fuente de promoción, se delatan como núcleos reales de poder político. Pero por otro lado, 
abre una brecha en la discusión de las élites o clases dirigentes. De qué es de lo que realrnente se 
trata, ¿de una clase dirigente autónoma o de simples mandatarios de las clases dominantes? Frente 
a la autonomía de las élites políticas, tal como fue presentada por la línea Pareto, Mosca, Michels, 
Schumpeter, Aron, etc., habría que ponderar las tesis de la supeditación a las clases socialmente do- 
minantes de las élites dirigentes tal y como han sido desarrolladas por un Poulantzas o un Ralph 
Miliband. Conf. N. Poulantzas, of. cit. R. Miliband, The State in Capitalist Society. An Analisis of 
the Western System of Power. Londres, 1969. R. Aron, Categories dirigeantes ou classe dirigeante, 
en "Revue Francaise de Science Politique”, febrero, 1965. Pedro de Vega, Gaetano Mosca y el pro- 
blema de la responsabilidad social del intelectual, en el “Libro homenaje al profesor Carlos Ollero" 
Madrid, 1972. 
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tados desde la ambigúedad y el formalismo, permiten fácilmente el 
encuadramiento dentro de ella de una serie de líderes cuyo papel de 
antagonistas no les priva, en muchos casos, de poder ejercer una in- 
fluencia notable dentro del sistema. Es lo que Aranguren ha bau- 
tizado “como estrategia del doble juego”, que en la historia de 
España ya planteó Cánovas, y que consiste en ocupar a la vez el 
poder y la oposición.“ 

Cabría distinguir, por lo tanto, dos formas de oposición en el 
momento actual. Una determinada por un grado importante de 
ideologización, pero con una consistencia social y unas estructuras 
organizativas mínimas, lo que imposibilita su consideración a nivel 
empírico como un conjunto de fuerzas políticas efectivas, y, otra, 
con mayor resonancia y eco social, expresada a través de nombres y 
personalidades, pero cuya ambigúedad ideológica termina confun- 
diéndola con la real estructura social del poder, que, como veía- 
mos, representa en España el elemento condicionante de todo el 
proceso político decisorio. 

Al margen de este análisis quedan, por supuesto, las protestas, 
sobre las que luego volveremos, y que bajo ningún concepto deben 
confundirse con la oposición. Protestas unas veces individuales y 
otras colectivas, protestas, en algunos casos, cargadas de una deci- 
sión y un sentido ético admirables, pero que no por ello —so pena 
de introducir y prestarnos a crear una confusión mayor— pueden 
identificarse, repito, con la oposición. Que a veces sean o hayan 
podido ser aprovechables tácticamente por ésta, no es razón para 
que en un análisis de perspectiva más amplio se las confunda. Me 
refiero a las protestas de los colegios profesionales, por ejemplo, o a 
la propia protesta encarnada en el movimiento estudiantil.“ 

Lo que a la altura de nuestro razonamiento conviene determinar 
con exactitud son los motivos que han podido llevar a la aparición 
de oposición fantasmales justamente en el momento en que la opo- 
sición indubitable al régimen se mantiene, en frase de Araquistain, 
que continúa teniendo vigencia, “como un gran gesto romántico y 


40 José Luis Aranguren, Panorama..., op. ctt., pág. 25. 

41 El que una serie de protestas sean utilizadas por los grupos políticos a nivel político, o el que 
protestas profesionales y reivindicativas tomen como medio más eficaz para lograr sus objetivos una 
dimensión política, no quiere decir que protesta y oposición coincidan. José Juan Toharia, en En 
torno a la nueva contestación, en “España, perspectiva 1972”, Madrid, 1972, págs. 277 y ss., ha 
argúido inteligentemente en el sentido de considerar que en nuestra estructura política la protesta 
reivindicativa de intereses concretos se ven muchas veces obligada a devenir política. Siendo esto 


cierto no lo es menos que, en cualquier caso, su carácter transitorio y parcial impide conside- 
rarla como oposición. 
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heroico, pero sin ninguna eficacia política, y que, como una admi- 
rable Numancia errante, prefiere morir gradualmente a darse por 
vencida”.* Será de este modo como se llegará a comprender, dentro 
de la vida española contemporánea entendida como globalidad que 
trasciende los meros esquemas político-institucionales, el papel 
práctico llamado a desempeñar por las ideologías. 

La progresiva desideologización de la vida pública se ha visto 
acompañada por un creciente y espectacular enriquecimiento de las 
estructuras sociales, de suerte que el tradicional distanciamiento en- 
tre las instituciones políticas y el grado de desarrollo cívico y social 
está tomando signos absolutamente inversos a los que histórica- 
mente tuvo. No se trata ya —como delatara Sales y Ferre con rela- 
ción al siglo XIX— de que existan unas instituciones políticas no 
aptas por su complejidad para el mínimo grado de cultura del pue- 
blo español, sino que de lo que se trata, inversamente, es del olvido 
y la marginación social de un sistema cuya capacidad de obtener 
vinculaciones y adhesiones profundas se ha roto. “Algo tendrá que 
hacer —escribe Emilio Romero— esta moderna democracia orgá- 
nica para reconciliarse con el escepticismo de la calle y alcanzar el 
tono político de la democracia liberal.”* Porque lo cierto es que 
frente al apoliticismo y la atonía cara al Estado y al orden institu- 
cional constituido, a nadie se le ocurriría negar el conjunto de ten- 
siones e intranquilidades que manifiesta o tácitamente recorren la 
sociedad española. El profesor Fraga Iribarne ha descrito perfecta- 
mente esta aparente situación contradictoria: “Hay un claro y 
creciente desfase —dice— entre lo dinámico de la sociedad y lo 
agarrotado de las formas políticas. Un país como España no puede 
vivir permanentemente sin vida pública. Su vacío no puede ser lle- 
nado por la economía ni tampoco por la propaganda. Ese vacío es 
el que provoca la politización de múltiples conflictos menores, el 
que lleva la política a los colegios profesionales, a las sacristías o a 
las aulas”.* Lo que equivaldría a indicar que existe un divorcio 
profundo entre Estado y sociedad sumamente peligroso o, lo que es 
lo mismo, una crisis de representación que en la conciencia inte- 
lectual del ciudadano bien informado se convierte en una vivencia 
desconcertante de inestable transitoriedad. Circunstancia absoluta- 


í2 Vid. Pedro de Vega, Perspectivas del socialismo en España, en “España, perspectiva 19783”, 
Madrid, pág. 216. 

43 Los “gallos” de Emilio Romero, op. cit., loc. cit. 

44 Manuel Fraga Iribarne, Legitimidad y representación, op. cit., pág. 309. En igual sentido, 
Julián Marías, of. cit., pág. 19. 
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mente inédita en relación a otras épocas de nuestra historia más 
cercana. 

Si a lo largo del siglo XIX una situación similar podía ser per- 
fectamente controlada, por las fuerzas dominantes del sistema, el 
grado de evolución de la sociedad española en el presente hace 
mucho más problemático su control. Surge de esta forma la nece- 
sidad de recurrir a apelaciones ideológicas, como medios de agluti- 
nación de corrientes de opinión a las que se piensa que cada vez 
será más difícil dominar desde la mera dialéctica de los hechos, en 
que, en definitiva, consistió la política de las oligarquías caciquiles. 
como contrarréplica, pues, a una situación política caracterizada 
por su condición de mera política de hechos, nada tiene de extraño 
que exista, a nivel social, una creciente adopción de toma de postu- 
ras ideológicas. Las ideologías clásicas de la oposición se ven acom- 
pañadas por una serie de nuevas formulaciones que no quieren 
renunciar a las posibilidades que brinde un hipotético porvenir. 
Desentrañar el significado de estas distintas corrientes ideológicas, 
poniendo de relieve los sectores sociales desde donde operan y a 
donde en última instancia van dirigidas, acaso sea el único camino 
desde el que se produzca aiguna luz para verificar las auténticas 
fuerzas sobre las que ha de gravitar la política del futuro. Y ello por 
dos razones que me parecen fundamentales: en primer lugar, 
porque las definiciones políticas son por su propia naturaleza defi- 
niciones ideológicas. Y sólo desde las ideologías será dado el desci- 
frar el verdadero sentido de muchas actitudes que no sobrepasan la 
dimensión de simples gestos, más o menos retóricos y brillantes, 
pero que nada tienen que ver con los problemas de fondo. 

Y, en segundo lugar, porque frente a la dispersión de tendencias 
y actitudes personales, las ideologías se habrán de presentar en todo 
caso como lugar de encuentro y casi me atrevería a decir de purifi- 
cación política de muchos comportamientos individuales y colec- 
tivos. Precisamente la confusión neotacitista a que antes hacíamos 
referencia, y que, como decíamos, estaba inscrita en la actualidad 
política española, está llevando a la creación frente a una oposición 
de nombres y, por lo tanto, privatizada e inexorablemente gastada, de 
una oposición de ideas.” Sobre cuáles serán los nombres o los gru- 

15 No deja de ser curioso, por ejemplo, que la democracia cristiana, en cuanto ideario político, 
reivindique su independencia de los nombres o los grupos en los que social e históricamente se ha 
encarnado. En Perspectivas del movimiento Demócrata-Cristiano, en “España, perspectiva 1973”, 


op cit. pág. 28. escribe en este sentido Iñigo Cavero lo que sigue: "Que $ E. el jele del Estado haya 
buscado la colaboración de prominentes católicos y que en distintos momentos fueran llamados don 
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pos con capacidad social y resonancia pública para portar los estan- 
dartes ideológicos, constituye otra cuestión que dejamos en manos 
de los futurólogos. De lo que nos interesa solamente dejar constan- 
cia por el momento es del papel que en nuestro contexto puede 
desempeñar esa política de ideas. 

De todos modos, una observación se impone. Al hablar de polí- 
tica de ideas no nos referimos, por supuesto, a la política que pu- 
dieran desarrollar los intelectuales o los clubes. La aparición de ese 

> 2 “€ E , » 
curioso fenómeno de los “clubes políticos” no puede ser interpretada 
sino como lugar de encuentro de unas determinadas élites, que bus- 
can en ellos una caja de resonancia aprovechable como fuente de 
promoción personal, pero con dimensiones sociales muy limitadas. 
A diferencia de lo ocurrido en otros países, piénsese en Francia, por 
ejemplo, donde a partir de la década de los cincuenta fueron na- 
ciendo varias e importantes sociedades de pensamiento (Club Jean 
Moulin, Cercle Tocqueville, Citoyens 60, Démocratie Nouvelle, 
Club des Jacobins, etc.),** cuya misión era paliar de algún modo la 
esclerosis de los partidos, incitándoles a su renovación programática 
y estructural, los diversos intentos de creación de sociedades pareci- 
das en España han estado presididos por una subyacente filosofía de 
despotismo ilustrado, donde, en el mejor de los casos, sus progra- 
mas de modernización no pasaron del entendimiento del cambio 
histórico como una sustitución de élites que, naturalmente, ellos 
mismos podían propiciar. Que esto sea así, como es obvio, se ex- 
José Larraz (abogado del Estado), don Alberto Martín Artajo (letrado del Consejo de Estado), 
don Joaquín Ruiz Jiménez (catedrático) y don Federico Silva (letrado del Consejo de Estado y abo- 
gado del Estado) a diferentes ministerios, tampoco puede servir de base para afirmar un cierto grado 
de participación de demócratas cristianos en el sistema. Se trataba de eminentes funcionarios téc- 
nicos, ligados a organizaciones apostólicas que, en otra situación diferente, se hubieran tal vez encua- 
drado en un partido de inspiración demócrata cristiana.” Y más adelante, al referirse a la A.C.N. 
de P., añade: “Hoy parece prevalecer en la Asociación una línea que llamaría más posconciliar, y 
la lista de miembros, que es pública, acredita su pluralismo, y que no es la plataforma de lanza- 
miento y promoción que sin demasiado rigor afirma el señor San Miguel en un artículo publicado 
en el núm. 1 de la revista Sistema.” Conf. nota 1. Sería interesante analizar en qué medida una 
situación similar no se ha hecho sentir en el seno de los restantes grupos ideológicos. ¿Las fricciones 
internas del socialismo no suponen acaso el intento de la liberación de la ideología de los nombres 


históricos? ¿No se podría decir otro tanto de los Círculos José Antonio con relación a la Falange? 
¿Cómo explicar las querellas de todos conocidas en el seno del partido comunista? 

46 Sobre los clubs políticos franceses y su significación conf. J. Mossuz, Les clubs et la politique 
en France, París, 1970. J. A. Faucher, Les clubs politiques en France, París, 1965. Que yo conozca 
no existe ningún trabajo importante sobre los clubes políticos españoles. Sería, sin embargo. intere- 
sante analizar su estructura, su funcionamiento y. sobre todo, el papel político jugado por muchos 
de sus miembros. Es cierto que algunos clubes - como el Jovellanos-- se vieron condenados a tener 
una vida lánguida. Acaso fuera ese su inexorable destino. Pero otros, piénsese en el Círculo de 
Estudio Contemporáneos o en el club Siglo XX, han tenido una vida pública cuyo significado no 
sería banal analizar. 
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plica e incluso se justifica, dados los limitados criterios que rigen 
para la creación de entidades sociales independientes. Lo que no se 
óbice para reconocer que este singular sistema de senados sociales 
estaba por ello mismo condenado al ineludible fracaso. Someti- 
dos, por un lado, al control gubernamental, y desbordados, por 
otro, por una producción ideológica en el orden social más rica, 
más atrayente y decidida, no podían quedar sino como meras pan- 
tallas reflectantes de unas inquietudes y problemas que inexorable- 
mente les anteceden o, a lo sumo, como centros de referencia del 
propio poder político para proceder en ellos al reclutamiento de 
determinados cargos." 

Más importante, por tanto, que la política que pueda desarro- 
llarse desde los clubes es la política que se hace desde la propia 
sociedad y cuyo reflejo ideológico es bien patente en una serie de 
hechos y niveles muy amplios. Acaso, como con indudable agudeza 
advirtiera desde esta misma perspectiva el profesor Tierno, fuera 
necesario hablar, en lugar de ideologías, de mentalidades. Pero sea 
lo que fuere, lo cierto es que se puede sostener con todo rigor que 
si no existe en nuestro país un partido liberal, un partido socialista 
o un partido demócrata-cristiano, lo que sí es indudable es que 
existen ideologías o mentalidades liberales, democráticas y socia- 
listas. Y es en este sentido en el que las tendencias ideológicas pue- 
den convertirse en lugar de polarización de amplios núcleos sociales 
y Cuyo análisis reviste, consecuentemente, una significación nada 
desdeñable. La destrucción real de la política en el mundo de los 
hechos ha llevado a que ésta busque su acomodo y refugio natural 
en el mundo del pensamiento. Sobre su capacidad o incapacidad 
para descender nuevamente a la realidad es la inexorable dialéctica 
de la historia quien pronunciará las últimas palabras. 


5. Los criterios para la definición de las tendencias ideológicas 


No se debe ignorar que la reconducción a términos exclusiva- 
mente ideológicos de toda la problemática política encierra un ries- 
go notable. A fin de cuentas, la política, en su desnudez más palpa- 
ble e inmediata, se relaciona directamente con la dominación y la 

17 En el fondo ha sido también el paradójico destino de los clubes políticos franceses que, o bien 
se integraron en los partidos de oposición, terminando por disolverse (piénsese en la Convención, la 
U. C.R. G., la U.G.C.S., etc.), o bien sirvieron de centros de reclutamiento para el partido mayori- 


tario (caso de la Nouvelle Frontiére, Perspectivas et Réalités, etc.), J. Mossuz, of. cit., pág. 71, ha 
escrito en este sentido: “En efecto (los clubes), constituyen un vivero de reclutamiento de futuros 
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fuerza. Hablar de las ideologías en lugar de los hechos puede pres- 
tarse, por lo tanto, al olvido consciente o inconsciente de estos últi- 
mos, que es donde, en su más elemental manifestación, aparece 
siempre encarnado el fenómeno del poder. La contraposición entre 
el análisis científico —en cuanto versión correcta del mundo de lo 
fáctico— y el análisis ideológico —en cuanto reproducción de los 
supuestos que no sobrepasan la mera consideración epifenómenos 
de la vida social — marcaría de esta forma la línea fronteriza en- 
tre el conocimiento verdadero y el conocimiento mixtificado. Nada 
tiene de particular, por consiguiente, que, desde el punto de vis- 
ta epistemológico, la teoría de las ideologías —tal y como se ela- 
bora a partir de Marx— se haya presentado sistemáticamente como 
la teoría de la falsa conciencia.* No obstante, y al margen de las 
cuestiones derivadas de la reducción gnoseológica en el tratamiento 
de las ideologías a sus perspectivas de verdad o falsedad, está tam- 
bién el hecho de la funcionalidad que el pensamiento ideológico 
(correcto o erróneo, esto no importa ahora) desempeña en la vida 
social. Y es aquí donde política e ideología coinciden o tienden a 
coincidir, al menos en el proceso que, dentro de la cultura y la so- 
ciedad europea, se inicia con Maquiavelo y llega hasta nuestros 
días.** 

No es esta la ocasión más propicia para hacer el recorrido histó- 
rico de ese proceso de conversación del quehacer político en un que- 
hacer básicamente ideológico. Sin embargo, no estará de más, 
haciendo un alto en nuestra exposición, intentar marcar los hitos 
más relevantes del mismo, a fin de poder matizar luego los criterios 
que harán viable e inteligible la diferenciación y clasificación de las 
distintas tendencias ideológicas. 


Que “las sociedades modernas —como ha escrito Raymond 
Aron— sean ideológicas por su propia naturaleza y por su propia 


responsables políticos. El club sirve de escuela y purgatorio donde se aprende a servir al partido.” 
Conf. R. Cayrol y G. Lavau, Les clubs devant l'action politique, en “Revue Francaise de Science 
Politique”, 1965, págs. 555-569. Los clubes que rechazaron esta actitud e intentaron mantener su 
autonsmia se han visto desprovistos de toda eficacia (caso del club Jean Moulin) cuando no han 
terminado por desaparecer. 

IS Conf. Eugenio Trias. Teoría de las ideologías, Barcelona. 1970. Jovau Diordjevic, Las releciones 
entre la teoría y la práctica en la ciencia política, en “Revista de Estudios Políticos”, núm. 105, Ma- 
drid, 1959. De singular importancia es la obra de Mannheim, Ideología y utopía, Madrid, 1958 
y la de H. Barth, Verdad e ideología, México-Buenos Aires, 1951. Irving Zeitlin, /deology and the 
Development of Sccinlogical Theory, N. J., 1968. 

49 Conf. J. Solé-Turá, Reinterpretación de Maquiavelo, en “Convivium”, núm. 32, Barcelona, 1970, 


págs. 78 y ss., donde se insiste en la importancia que en Maquiavelo ya toman los supuestos legiti- 
madores del poder. 
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esencia”* no implica, ni mucho menos, que este rasgo sea transmu- 
table a las sociedades del pasado. Al contrario, aparece más bien 
como una nota definidora, típica y exclusiva del mundo moderno. 
La propia historia de la palabra ideología es, como se sabe, muy 
reciente. Inventada por Destutt de Tracy en 1796, desacreditada 
luego por Napoleón (“para quien las ideologías no podían ejercer 
influencia más que sobre los jovenzuelos de cerebro inflamado y so- 
bre los entusiastas medio locos”), sólo adquiriría patente de corso 
definitiva en la especulación sociológico-política del siglo XIX.” 
La pregunta que se impone es: ¿Cuáles fueron los motivos que his- 
tóricamente condicionaron la aparición de la polémica ideológica? 

En el mundo antiguo, de una parte, los elementos mágicos y sa- 
crales que caracterizan al poder, y de otra, el sentido moral objetivo 
y casi religioso de la misma comunidad política hacen que el poder 
se perciba por ésta en términos de necesidad. “El ente político —es- 
cribe Battaglia — fue considerado siempre como supremo valor en 
el orden ético, en el que todo se compendiaba: moral y religión, 
economía y derecho, disolviéndose y perdiéndose toda posible auto- 
nomía del individuo. Que éste fuera ciudadano antes que hombre 
—y ciudadano significaba soldado o magistrado— no fue jamás 
advertido ¿n se y per se.” Lo que en su verdadera significación ven- 
dría a indicar que el poder, por el hecho de serlo, estaba ya legiti- 
mado y, por lo tanto, las apelaciones ideológicas carecían de sen- 
tido. Todavía en plena época absolutista la política se entiende 
como una actividad empírica, reservada a los hombres que, 
llamados por el rey a los “negocios, regulaban dichos negocios bajo 


la autoridad del rey”.* Pero ya entonces la especulación filosófico- 
jurídica había producido la separación entre una “majestas persona- 
lis” y una “majestas realis”, cuya escisión adquiere progresivamente 
una dimensión más polémica a medida que en el orden histórico 
real se van consolidando las formas sociales burguesas. En vano 
intentará Bossuet la identificación sacral entre monarca, pueblo 
y Estado, pretendiendo salvaguardar la idea de “absolutus”, de 


50 Raymond Aron, La ideología, base esencial de la acción, en las Ideologías y sus aplicaciones 
en el siglo XX, Madrid, 1962, págs. 263-4. Conf. Luis Rodríguez Zúñiga, Raymond Aron y la socie- 
dad industrial, Madrid, 19783, págs. 216 y siguientes. 

51 Sobre la evolución del término ideología conf. Wladimir Weidle, Sobre el concepto de ideolo- 
gía, en “Las ideologías y sus aplicaciones”, op. cit., págs. 9 y ss. Barth, Verdad e ideología, op. cit. 

52 Felice Battaglia, Estudios de teoría del Estado, Madrid, 1968, pág. 158. Conf. E. Zeller, 
La filosofía der greci nel suo spiluppo storico, parte 1, vol. I, Florencia, 1943, págs. 285 y ss. 

53 Conf. J. J. Chevalier, El siglo XVIII y el nacimiento de las ideologías, en “Las ideologías y 
sus aplicaciones”, of. ctt., pág. 25. 
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“potestas absoluta”, como poder supremo, completo, perfecto y, 
sobre todo, no discutible e intangible, tal y como había sido enten- 
dido el concepto aristotélico de fpanbasileia y el latino de rex 
absolutus.** Detrás del incipiente tecnocraticismo absolutista apare- 
ce la figura del rey, cuya identificación con la voluntad popular 
y cuya conversión en centro de referencia de toda la vida política y 
social ya no es posible en los términos en que este fenómeno se pro- 
dujo en otras épocas pretéritas. De aquí deriva el que, frente a los 
totalitarismos del mundo antiguo, carentes de elementos ideoló- 
gicos, el absolutismo monárquico más moderno deba ser configu- 
rado desde una orientación diferente. Como acertadamente indica 
Karl Loewenstein, “no tenemos derecho a calificar de totalitarias a 
las antiguas autocracias, porque el telos de la sociedad-Estado, rara 
vez expresado en términos seculares, era aceptado sin discusión tan- 
to por los tenedores del poder como por los sujetos al mismo y 
estaba tan profundamente arraigado en la tradición que no reque- 
ría ni formulación ideológica ni imposición”.** 

Por el contrario, existen dos supuestos que, operando por debajo 
de la construcción política del absolutismo monárquico, marcarán 
un inevitable distanciamiento de las antiguas autocracias: en primer 
lugar, la aparición de la idea de una comunidad social o pueblo, 
absolutamente desacralizada, y que, al margen de todo poder, es- 
tablece o quiere establecer sus propias normas de convivencia. Es la 
incipiente “sociedad civil”, a la que Hegel denominaría “el campo 
de batalla del interés privado individual de todos contra todos”, 
pero que en nombre de la libertad e igualdad reclama su propia 
autonomía. Y en segundo lugar, como correlato doctrinal, el racio- 
nalismo pactista. Con razón pudo afirmar Kant que el contrato 
político “pasa así a convertirse en piedra de toque de la juridicidad 
de toda constitución política”. Por mucho que se empeñen los mo- 
narcas absolutos en seguir manteniendo la indiscutibilidad de su ac- 


54 Conf. Assolutismo, de R. de Mattei, en “Enciclopedia del diritto”, Milán, 1958, vol. III, págs. 
917 y ss. Y Emilio Bussi, Réflexions critiques sur la notion d'absolutisme, en “Bulletin de la Sociéte 
d'Histoire Moderne”, noviembre-diciembre, 1955. 

55 Karl Loewenstein, Political Power and the Gouvernamental, Chicago, 1957, págs. 59-60. No es, 
por tanto, correcta la tesis ahistórica de Franz Neumann cuando pretende ver en el gobierno de Es- 
parta o en el régimen de Diocleciano, por ejemplo, precedentes del absolutismo moderno. En El 
Estado democrático y el Estado autoritario, Buenos Aires, 1968, pág. 231, escribe: “Si una sociedad 
industrial se ve frente a la necesidad de incrementar al máximo sus elementos represivos y eliminar 
los liberales, puede adoptar la forma de una dictadura totalitaria plenamente desarrollada. Pero la 
dictadura totalitaria no es sólo hija del industrialismo y absolutismo moderno. Podemos analizar 
brevemente a Esparta y el régimen de Diocleciano como dos esclarecedores ejemplos más antiguos.” 
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tuación, lo cierto es que el poder pasará a ser una realidad discu- 
tible y la polémica ideológica se abrirá, de este modo, su paso en la 
historia.** 

Resultaría improcedente, sin lugar a dudas, toda esta digresión 
si no fuera porque, a través de ella, lo que se ha intentado es pa- 
tentizar un fenómeno de singular importancia y de relevantes con- 
secuencias. A saber: que la formulación ideológica de la política, en 
cuanto proceso legitimador del poder, nace históricamente vincu- 
lada al desarrollo del pensamiento democrático.” La línea que, ini- 
ciada en Locke y Rousseau, desemboca en los discursos y panfletos 
de la Revolución francesa no inaugura solamente unas nuevas 
modalidades en los planteamientos teóricos, sino que lo que efecti- 
vamente produce es una transmutación de horizontes en la ubica- 
ción de la problemática política, que ya no podrá quedar reducida 
a la mera consideración empírica y factual. Tan importantes como 
los hechos serán las ideas que los recubren y que, en unos casos, sir- 
ven para mantenerlos y, en otros, para transformarlos. El opti- 
mismo con que Rousseau inicia el “Contrato Social” —“L'homme 
est né libre, et partout il est dans les fers... qu'est ce qui peut ren- 
dre (la société) légitime? Je crois pouvoir rásoudre cette ques- 
tion...”—, en cuanto paradigma del pensamiento utópico y en 
cuanto crítica de la realidad presente, habría de generar la argu- 
mentación ideológica del oponente como defensa de las situaciones 
constituidas. Frente a la utopía democrática las fuerzas defensoras 
del statu quo deberán colocar inexcusablemente su sistema de argu- 
mentación ideológica. 

Por lo demás, ocioso es advertir que no se trata de una tesis nue- 
va ni original. El carácter utópico y polémico de toda la teoría 
democrática se explica claramente porque, en su configuración más 


56 Singularmente expresivo a este respecto es el siguiente texto de Luis XIV: “Es preciso, en 
todo caso, estar de acuerdo en que por muy malo que pueda ser un príncipe, la rebelión de sus súb- 
ditos es siempre criminal... La voluntad (de Dios) es que cualquiera que haya nacido súbdito obe- 
dezca ciegamente.” Citado por J. Imbert, H. Morel y R. Dupuy, en La pensée politique des origines 
á nos jours, París, 1969, pág. 200. Pero por esa época ya había cobrado carta de naturaleza la 
doctrina de la resistencia, en la base de la cual subyace la idea de un contrato entre el pueblo y el 
príncipe, en cuya virtud —como dice Naef— “el pueblo se obliga a la obediencia y el príncipe se 
obliga a respetar las barreras establecidas por el derecho. Si el príncipe viola las obligaciones del 
contrato, nace para el pueblo el derecho a la no obediencia, a la resistencia”. Werner Naef, La idea 
del Estado en la Edad Moderna, Madrid, 1947, págs. 18 y siguientes. 

57 Conf. J. J. Chevallier, of. cit., págs. 27 y ss., para quien el nacimiento de las ideologías habría 
que centrarlo “en ese momento de crisis de la conciencia europea, a la que Paul Hazard ha con- 
sagrado un libro clásico, situándola entre las fechas de 1680-1715.” 
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auténtica, la democracia es, ante todo, un proceso y, por ello, no 
puede quedar cristalizada en ningún orden institucional concreto 
con aspiraciones a ser definitivo. Esto ya lo vio con agudeza Kant, 
y desde él es una idea que se repite con frecuencia.* La asunción 
del mundo en términos de evolución y progreso exige que la filo- 
sofía democrática resulte impensable como realización de un aquí y 
un ahora determinados, sino más bien en tensión constante con la 
realidad presente. 

De este modo, la controversia ideológica iniciada entre el credo 
político democrático y la realidad política absolutista constituye un 
simple y ejemplar adelanto de los motivos que habrán de llenar la 
lucha política contemporánea. Y es a esos motivos a los que será 
necesario recurrir para centrar adecuadamente las distintas ideolo- 
gías y marcar con precisión sus límites y sus fronteras. Como no 
podía ser por menos, tomar partido por la democracia o ir contra 
ella no va a significar solamente la adscripción formalista a unos 
postulados teóricos más o menos relevantes, sino que implicará la 
posibilidad de trazar la línea divisoria entre dos concepciones del 
mundo a cuyo seno, en definitiva, son reconducibles todas las dis- 
crepancias. 

Naturalmente, no se puede ocultar que este planteamiento en- 
cierra una serie de dificultades provenientes del carácter genérico y 
abstracto adquirido recientemente por el término “democracia”. De 
su consideración como método político, cuya traducción en el orden 
formal e institucional estaba basada en el reconocimiento de la vida 
social como conflicto, se ha pasado a una concepción tecnicista que 
considera la democracia como modelo que puede separarse del pro- 
ceso real de su origen social y, con alguna adaptación, aplicarse 
a cualquier situación imaginable.'* Expresado en otros términos: 
frente al concepto de democracia que históricamente surge como 
expresión ideológica de las clases inferiores en su lucha contra las 
clases superiores y que institucionalmente cristaliza, como dijera 
Ferrero, en los derechos de oposición y de sufragio,” aparece la con- 
cepción de la democracia como sistema de equilibrios, en el que, 
desde el punto de vista jurídico-formal, de lo que se trataría sería 


58 Una obra importante a este respecto es la de C. 1. Friedrich, La democracia como forma polt- 
tica y como forma de vida, Madrid, 1966. 

59 Conf. J. Habermas, Concepto de participación política, en “Capital monopolista y sociedad 
autoritaria”, of. cit., págs. 18 y ss. 

60 En su importante y no demasiado conocido libro, Pouvosr. Les génses invisibles de la cité, París, 
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de procurar los medios para establecer un adecuado sistema de 
competencia entre las diversas élites." 

La confrontación entre democracia-antidemocracia se trasladará 
de esta forma, y sin perder para nada la virulencia de su carácter 
polémico, a las tensiones tanto científicas como ideológicas deriva- 
das de los diversos entendimientos de la propia palabra democracia. 
En la lucha ideológicamente clara, abierta y decidida, que contra 
ella emprendiera el absolutismo y que después continuarían una 
serie de tendencias a lo largo de los siglos XIX y XX, han tomado 
el relevo en el presente unas nuevas orientaciones que, a través de 
unas falsas proclamaciones democráticas, encuentran los medios 
más idóneos para, en su actuación concreta y efectiva, negar de un 
modo absoluto la política democrática. Se ha llegado así a la para- 


dójica situación de que, cuando retórica y simbólicamente la de- 
mocracia triufa definitivamente en la historia —hoy ningún go- 
bernante cuerdo en ningún país del mundo deja de proclamarse 
demócrata — es cuando su defensa se hace, y esto en todo los órde- 
nes, más arriesgada. Diríase que es como si la profecía de Gottfried 
Keller —“el último triunfo de la libertad será estéril” (Der Freiheit 
letzter Sieg wird trocken sein)— se hubiera convertido lamentable- 
mente en realidad. 

De toda esta confusión hay algo, sin embargo, que se desprende 
como evidente. Las apelaciones a la democracia no son siempre el 
producto de la buena fe, sino que aparecen a veces como un mero 
sustitutivo de los motivos y razones que históricamente se emplearon 
contra ella y que ahora ya la propia dialéctica de la historia ha 
dejado como inservibles. Nos enfrentamos así ante una situación en 
la que unas maneras de argumentación más delicadas y sutiles ha- 


cen más costosa la distinción de la moneda buena de la falsa.. 
Pudiera pensarse que este panorama, de dimensiones universales, 


todavía no afecta a la realidad española. Lo cual, si puede ser (o no 


1945, dice puntualmente Guiglelmo Ferrero: “La legitimidad democrática supone dos condiciones: 
el derecho de oposición y la libertad de sufragio.” 

61 Así, para Schumpeter la democracia es “la ordenación institucional encaminada a tomar deci- 
siones políticas y en la que algunos adquieren la facultad de decidir a través de una lucha en con- 
currencia a fin de hacer suyos los votos del pueblo”. Este entendimiento de la democracia como: 
sistema de equilibrio de minorías y de competencia de élites subyace ya en Pareto, Mosca, Michels, 
etc. Pero donde adquiere su máxima relevancia es, por supuesto, en los teóricos más modernos: 
Schumpeter, Aron, Eliot, etc. Conf. Schumpeter, Capritalismo, socialismo, democracia, México, 1964. 
R. Aron, Social Structure and the Ruling Class, “British Journal of Sociology”, junio, 1950, núms. 1 
y 2. Bottomore ha dedicado un espléndido estudio al tema en Minorías selectas y sociedad, Madrid, 
1965, págs. 141 y ss. 
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ser) cierto, con relación a determinados aspectos institucionales del 
régimen, donde indudablemente no lo es, es con relación a su pro- 
pia evolución ideológica. La concepción elitista de la democracia, 
que los ideólogos europeos y americanos de la tecnocracia, de Aron 
a Parry o de Schumpeter a Galbraith, pusieron en boga, no es, por 
supuesto, desconocida en nuestro ámbito cultural.* Lo que deter- 
mina que también entre nosotros el planteamiento de la polémica 
ideológica no pueda quedar reducido a la bipolar consideración de 
tendencias democráticas y tendencias antidemocráticas. Más allá 
de esta distinción rotunda y elemental será obligado tener en cuenta 
aquellas corrientes de opinión que bajo la retórica y la defensa ver- 
bal de la democracia preconizan un concepto que, en la realidad, 
para lo que sirve es para destruirla. 

_En resumen, tres son las potenciales tendencias donde básica- 
mente habrá que fijar la atención como determinantes de futuras 
adscripciones ideológicas: democráticas anti-democráticas y pseudo- 
democráticas (en cuanto que bajo los gestos y la retórica ocultan, de 
hecho, posiciones políticas contrarias). 

La adopción de este criterio de clasificación no es, lógicamente, 
producto del azar. A su favor está, en primer término, toda la evo- 


lución y el sentido de la política occidental de por lo menos los dos 
últimos siglos, y que, como hemos visto, estuvo presidida por la 
querella entre democracia y antidemocracia. Pero, en segundo tér- 
mino, existe una razón más profunda que bajo ningún pretexto 
puede desconocerse. 


Últimamente, y ante la siempre inquietante pregunta por el 
futuro, se ha venido hablando de las distintas y posibles posiciones 
ante el régimen, distinguiendo junto a los que estarían a favor o en 
contra una especie de tertium datur que, al margen de la acepta- 
ción como principio o de la revolución como sistema, marcaría el 
tercer camino de la evolución a través de la legalidad y del orden.* 
No se ha reparado, sin embargo, en que al tomar al régimen como 


62 Cabría reorientar en este sentido la polémica que surgió en nuestro país a raíz de la publicación 
del libro de Gonzalo Fernández de la Mora, El crepúsculo de las ideologías, Madrid, 1965. Frente 
a las tesis en él mantenida. Conf. Raúl Morodo, Los ideólogos del fin de las ideologías, en “Cuadernos 
para el diálogo”, núms. 23-24, agosto de 1965. Elias Díaz, Estado de derecho y sociedad democrá 
tica, Madrid, 1968, págs. 75 y ss. José vidal Beneyto, Las pobrecitas ideologías, en “Indice”, enero, 
Madrid, 1966, núm. 204. 

63 Luis García San Miguel. en Estructura y cambio del régimen político español, op. ctt., 
págs. 99 y ss., distingue en este sentido posiciones dentro y fuera del régimen. A su vez, dentro del 


ESTUDIOS POLÍTICO-CONSTITUCIONALES 223 


centro y criterio definidor de unas hipotéticas tendencias, todo in- 
tento de clasificación cae por su base. Las actitudes de aceptación o 
de rechazo que ante él puedan adoptarse no implicarán obligatoria- 
mente tomas claras de posición ideológica. Cabe perfectamente 
pensar —como de hecho ocurre— que entre algunos de sus más 
acerbos críticos existan mayores distancias ideológicas que entre al- 
gunas personas o grupos de la oposición con relación a otros grupos 
y personas del sistema. Porque no es ante la configuración de un 
determinado orden institucional ante el que, en definitiva, hay que 
pronunciarse, sino ante la sociedad como conjunto, es por lo que el 
criterio democracia-antidemocracia conserva toda su fuerza y su vir- 
tualidad. 

En cualquier caso, una última observación se impone. El análisis 
de las distintas tendencias ideológicas, planteado en los términos en 
que acabamos de realizarlo, se perdería inexorablemente en la abs- 
tracción y en el idealismo, en el supuesto de no apelar a las cir- 
cunstancias históricas del aquí y el ahora que condicionan a 
aquéllas. De lo que se trata no es, por tanto, de pergeñar abstrac- 
tamente las líneas configuradoras del pensamiento democrático, 
antidemocrático o pseudo-democrático, sino de encontrar los moti- 
vos sociales que desde nuestras estructuras presentes puedan influir 
en la creación y desarrollo de dichas formas de pensamiento. Sólo 
desde este punto de vista resultarán explicables una serie de fenó- 
menos que, de otro modo, forzosamente quedarían en la sombra. 
En este sentido, la propia evolución política del régimen acaso cons- 
tituya el paradigma más notable. No será improcedente, pues, que 
comencemos preguntándonos sobre ella, siempre y cuando dicha 
evolución viene marcada por el tránsito de las concepciones anti- 


régimen, habla de una postura evolucionista, otra inmovilista y otra involucionista. Entre las posi- 
ciones fuera del régimen matiza entre una actitud revolucionaria y una reformista. En una orienta- 
ción similar se pronuncia el profesor fraga Iribarne, en unas declaraciones realizadas en “Esquiu 
color”, agosta, 1973, donde dice: “Yo diría que, dentro de una variedad de matices, las posiciones 
básicas ante el futuro político de España se reducen a tres, cada una de las cuales, a su vez, tiene 
dos polos o tendencias: A) Posición conservadora o derechista: con una tendencia “ultra” y una 
tendencia “tecnocrática'. B) Posición revisionista o de izquierda, con una tendencia no violenta y 
una tendencia violenta (si se quiere, vieja izquierda y nueva izquierda). C) Posición reformista o de 
centro: con una tendencia más partidaria de la continuidad y otra menos (si se quiere, centro 
posibilista y centro desconfiado). Esta última es la que sostenemos nosotros.” Ahora bien, que en su 
confrontación, cara al régimen, quepan todas estas matizaciones, no legitima “in se” y “per se” a 
las distintas tendencias ideológicas. Se trata más bien de actitudes, explicables desde el ya clásico 
esquema de Eysenk, que de tomas de posición ideológicas. Por lo demás, el propio Fraga es algo 
que no olvida cuando elabora su teoría del centro, mucho más completa y acabada, y con más 
significaciones que las que pudieran deducirse del iexto que acabamos de citar. Conf. M. Fraga 
Iribarne, Legitimidad y representación, op. ctt.. pá». 213 y ss. 
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democráticas a las concepciones pseudo-democráticas del desarro- 
llismo y la tecnocracia. 


6. La evolución ideológica del régimen 
(desarrollismo y tecnocracia) 


Una de las notas que, como se ha sostenido en múltiples oca- 
siones, tipifica más claramente al pensamiento anti-democrático es 
la de que se trata de un pensamiento político a la defensiva.* 
Incapaz de asumir al mundo como conflicto ante el que intelec- 
tualmente se intenten propiciar soluciones racionales, en su base 
aparece la idea de que no es posible un orden político en el que no 
se dé un acuerdo en lo fundamental.” La defensa de ese orden y la 
reconquista histórica de la felicidad perdida se presentarán de este 
modo como supremos argumentos de toda su construcción, frente a 
las concepciones democráticas, a quienes sistemáticamente se acusa 
de revolucionarias y destructoras.** 

Ni qué decir tiene que este apego al pasado y este miedo al por- 
venir hacen que el pensamiento anti-democrático se muestre 
muchas veces vacilante y contradictorio. Consciente de la imposi- 
bilidad de mantener ninguna utopía de futuro y atravesado por las 
urgencias y solicitudes que la realidad le impone, sus propias exi- 
gencias unitarias sólo pueden resolverse, en la práctica, desde la 
imposición y la fuerza. De tal forma que, concebido desde una vi- 
sión idílica de la historia, tiene que terminar, en la mayoría de los 
casos, en la proclamación rotunda de una ideología de la violencia. 
Al final se llega siempre a un pensamiento que se destruye a sí 

6* “No hay ninguna ideología —escribe J. J. Chevallier— más sintomática y característica que 
la ideología contrarrevolucionaria. Y he aquí por qué: para luchar eficazmente contra la ideología 
de las luces y de la Revolución no pudo limitarse a una crítica puramente empírica de los excesos del 
enemigo. Por el contrario, necesitó construir todos los elementos una contraideología, una ideo- 
logía que fuese lo contrario a la de las luces y la Revolución”, of. cit., pág. 29. Cont. Simone de 
Beauvoir, El pensamiento político de la derecha, Buenos Aires, 1963. 

65 Conf. Friedrich, El hombre y ei gobierno, Madrid, 1968, pág. 264. Esta idea de “acuerdo en 
lo fundamental” es típica también del totalitarismo marxista. El siguiente texto es lo suficientemente 
revelador: “Nuestro gobierno —escribe Mao— es un gobierno que representa realmente los intereses 


del pueblo. Cierto que entre él y el pueblo existen contradicciones. Ahora bien, las contradicciones 
existen sobre la base de la identidad fundamental de los intereses comunes.” Conf. Mao Tse-Tung, 
Citas del presidente Mao, Pekín, 1957, pág. 50. 

66 Friedrich advierte cómo la esencia de la democracia consiste en organizar el desacuerdo. Escribe: 
“Lejos de presuponer un acuerdo en lo fundamental, la democracia constitucional, como han visto 
autores de la categoria de Burke o Laski, ha culminado en el orden político en la diversidad y ha 
emprendido la organización de las decisiones a despecho del desacuerdo en lo fundamental”, of. cit., 
pág. 264. Nada hay de extraño, por tanto, que se acuse a la democracia de forma política destruc- 
tora, disgregadora y suicida. Conf. Sartori, Aspectos de la democracia, México, 1965. 
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mismo en cuanto totalidad racional y cuya mera exposición se hace, 
en principio, difícil y complicada. 

La falta de coherencia interna en su lógico desarrollo suele ir 
acompañada, además, del hecho de que los distintos motivos que 
componen su sistema legitimador adquieren tonalidades diferentes 
según los momentos y las circunstancias. Es en este sentido en el que 
se podría afirmar que no hay una ideología política antidemocrá- 
tica, sino un conjunto de supuestos, a veces contradictorios entre sí, 
que en una abigarrada pluralidad de manifestaciones han sido ex- 
plotados como razones válidas contra la democracia. 

Con referencia en concreto a España, es claro que el régimen, en 
su configuración inicial, montó su ideología legitimadora desde la 
fusión de elementos procedentes de fuentes de pensamiento y de 
fuerzas sociales con intereses dispares, No vamos a entrar ahora 
—lo que no por ello deja de ser un tema interesante — en el análisis 
de las causas, procedimientos y consecuencias derivadas de esa 
unión. Lo que importa constatar simplemente es que, desde su mis- 
ma génesis histórica, la idea de unidad aparece como una necesi- 
dad política que va a adquirir a lo largo de los años una máxima 
potenciación ideológica. De un modo u otro, la justificación y la 
defensa de esa unidad se convertirán en el supremo resorte de toda 
la vida política nacional. La oposición del poder a todo lo que 
desde el propio poder se entienda como disgregación será atacado 
de una manera clara, abierta y decidida. Lo que, como es evidente, 
conduciría también a atacar a la propia ideología democrática en 
cuanto que, en su esencia, la democracia significa reconocimiento 
social del conflicto. 

Ahora bien, este planteamiento, que tuvo vigencia social y empa- 
que retórico suficiente para producir adhesiones durante bastante 
tiempo, en un determinado momento entra en crisis. La identifica- 
ción entre democracia y desorden, entre democracia y disgregación 
se comenzará a percibir como una identificación ficticia, en la me- 
dida en que socialmente se adquiera conciencia de que el recono- 
cimiento, desde el punto de vista democrático, de la vida social 
como conflicto, no implica otra cosa que la necesidad de regularlo 
o, dicho de otro modo, la necesidad de arbitrar institucionalmente 
los medios para que dentro de ellos el conflicto tenga cabida y no se 
ignore. Con lo cual una buena parte de los motivos simbólicos del 
régimen pierden eficacia política. El ejemplo del nacionalismo 
acaso brinde alguna luz en lo que quiero decir. 
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Que el nacionalismo ha sido uno de los rasgos más característicos 
de la ideología del sistema actual parece fuera Ge toda discusión. 
A la actitud de hostilidad que, en un principio, hacia él mostraron 
las potencias extranjeras, se respondió así con una exacerbación de 
los valores propios y nacionales. Pero, aparte del recelo a lo extran- 
jero, el nacionalismo supuso, además, un fortalecimiento en el inte- 
rior, a través del cual se logró una concordancia de criterios que en 
otros aspectos era, cuando menos, problemática. (Piénsese en las 
discrepancias subyacentes entre el tradicionalismo histórico, el con- 
servadurismo católico, los monárquicos y la Falange)."” Detrás, por 
lo tanto, de la hostilidad hacia el exterior, aparece la operatividad 
interna del nacionalismo en cuanto ideología integradora. 

Como es lógico, en la medida que la situación internacional se 
normaliza y el proceso de mundialización de la política se convierte 
en una realidad innegable, la fuerza ideológica de los nacionalismos 
pierde vigencia. No se trata, por supuesto, de la aniquilación de los 
valores vinculados a la tradición localista o folklórica; de lo que se 
trata es de que esos valores no se pueden esgrimir como argumento 
contra un proceso político que se desarrolla por unos cauces y pers- 
pectivas más amplios.” Presentar a la democracia como corruptora 
de la unidad nacional ya no es posible, precisamente cuando es la 
propia filosofía democrática quien en su desenvolvimiento a nivel 
mundial exige el reconocimiento de los particularismos. De cómo el 
régimen ha resuelto este acuciante dilema o de cuáles son las vias 
posibles para su resolución, habría que hablar más extensamente de 


lo que podemos hacerlo ahora. Baste indicar que el caso del nacio- 
nalismo no constituye un caso aislado. De un modo u otro, y tanto 
a nivel teórico como a nivel social, el conjunto de razones que ini- 
cialmente pusieron en marcha la ideología del sistema, entran en 
crisis.** Frente a la legitimación exclusivamente carismática del 
poder, simbolizada en la doctrina del caudillaje, irán surgiendo los 
distintos intentos de legitimación racional que adquirirán su má- 
ximo exponente dogmático institucional en la idea de democracia 


67 Hay referencias en este tema en Stanley G. Payne, Falange, a History of Spanisch Fascismo, 
Stanfor, 1961, y Raymond Carr, España 1808-1939, Barcelona, 1969. 

68 Conf. Fueyo Alvarez, Mundialización política y cultura de musas, en “Estudios de Ciencia Polí- 
tica y Sociología” (libro homenaje al profesor Ollero), Madrid, 1972, págs. 207 y ss. 

69 Otro tema digno de estudio sería el de la apelación a elementos religiosos en la ideología del. 
régimen y su pérdida de vigencia social como consecuencia del proceso de desacralización. Conf. 
José Vidal Beneyto, Apuntes para una aproximación al estudio sobre religión y sociedad en la España 
actual, en “Estudios de Ciencia Política”, op. cit., págs. 905 y ss. 
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orgánica” .” Se configura de esta forma una evolución del régimen, 
cuya manifestación más precisa desde el punto de vista simbólico 
viene marcada por el tránsito de una concepción abiertamente anti- 
democrática, basada en la adopción de las filosofías totalitarias, a 
un pretendido entendimiento democrático de la política. El 
profesor García San Miguel ha caracterizado este tránsito con las 
siguientes palabras: “El Estado español cambió de lema: de una 
especie de “todo el que no está conmigo está contra mí”, pasó a un 
“todo el que no está contra mí está conmigo"”.”” 

Por otra parte, y paralelamente a la destrucción teórica de los re- 
siduos totalitarios, se producirá la lenta y paulatina incorporación 
de algunas de las estructuras del sistema liberal-democrático de 
gobierno. La Ley de Prensa del ministro Fraga, las transformacio- 
nes en la política sindical y en las Cortes, marcarán los hitos funda 
mentales de esta evolución. Cierto que, salvo la Ley de Prensa 
como se ha dicho, “la eficacia de las medidas democratizadoras fue 
mínima”. Pero cierto es también que se han podido presentar como 
exponentes de un cambio cuya significación última será conve- 
niente desentrañar. 

“No cabe duda —ha escrito el profesor Ramírez— que el régi- 
men actual ha gozado de la suficiente flexibilidad para asumir una 
serie larga de cambios que durante estas últimas décadas han pre- 
sentado el mundo nacional y el mundo internacional. Desde la aco- 
modación ideológica y de composición gubernamental hasta la 
acomodación política, económica y social... Hay pocas dudas sobre 
esto.” El problema reside en determinar hasta qué punto los cam- 
bios operados en el sistema permiten hablar de una, aunque míni- 
ma, transformación del sistema. O, dicho de otro modo: ¿la 


evolución y la adaptación a las necesidades que la historia imponen 
implican realmente una transformación?” 

Es aquí donde el tránsito de las ideologías anti-democráticas a las 
ideologías pseudo-democráticas jugará su importantísimo papel. 
La vieja y ya gastada polémica contra la democracia se sustituirá 
por una nueva reformulación teórica que, bajo una aparente mo- 
dernidad y acetación democrática, habrá de permitir que todo siga 


70 Conf. André y Francine Demichel, Les dictatures européennes, París, 1973, págs. 226 y ss. 

71 Luis Garcia San Miguel, of. cit., pág. 95. 

72 Manuel Ramírez, of. cit., pág. 26. 

73 Juan J. Linz ha lanzado la hipótesis, sobre la que luego volveremos, de que no ha cambiado 
el sistema, pero ha habido grandes cambios en el sistema, en Opposttion in and under authoritarian 
regimen: the case of Spatn, citado por Ramirez, en of. cit., pág. 26. 
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igual. Para ello nada mejor que importar los modelos de la demo- 
cracia desarrollista y tecnológica, que a la sazón cobran relieve en 
otras latitudes. 

No vamos a discutir si el desarrollo económico constituye o no (a 
tenor de las tesis del desarrollismo tecnocrático) una premisa im- 
prescindible para la existencia de una democracia política estable. 
El profesor Jiménez Blanco ha probado suficientemente cómo se 
trata de una afirmación sin base empírica y, hasta cierto punto, sin 
coherencia teórica.” Lo que interesa constatar simplemente es que 
la importación del modelo desarrollista no puede tener en España el 
mismo significado que el que adquiere en otros contextos. 

En efecto, en las democracias occidentales el desarrollo se entien- 
de como una actividad que se realiza sobre los supuestos, previa- 
mente establecidos en el plano político, de los derechos de oposición 
y de sufragio. A través de ellos se articula la idea de participa- 
ción popular de tal manera que es perfectamente lógico hablar de 
un desarrollo social y económico democráticos. Por el contrario, en 
la medida que entre nosotros la idea de desarrollo aparece como 
condición previa para una realización democrática futura, lo que 
se hace, en realidad, es convertirlo en categoría política funda- 
mental. Ha surgido de este modo la ficción de que alistarse por el 
desarrollo equivale a alistarse por el progreso, por el futuro y por la 
democracia. 

A nadie se le oculta, sin embargo, que detrás de esas formula- 
ciones retóricas lo que existe, en definitiva, es un reconocimiento y 
una defensa del statu quo, operada ahora con otros procedimientos. 
Tomar partido por el desarrollo no puede equipararse a tomar par- 
tido por la democracia. A lo sumo, lo que significa es que la pro- 
blemática política se coloca entre paréntesis. 

Ahora bien, el paso de las definiciones ideológicas claras y con- 
tundentes, que desde el punto de vista oficial se produjeron en los 
primeros años del régimen, a este tipo de pronunciamientos polí- 
ticamente confusos, socialmente ambiguos e institucionalmente con- 
tradictorios, no podía dejar de producir sus consecuencias. Las 
concepciones unitarias de la vida política se rompen. Y aunque 
el ordenamiento institucional continúe siendo substancialmente el 
mismo, las discrepancias y tensiones surgirán en su seno con un 
matiz absolutamente distinto al que tuvieron en un principio. A la 


74 Jiménez Blanco, Desarrollo económico y democracia política, en “España, perspectiva 1972”, 
op. cit., págs. 151 y ss. 
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derecha extrema aparecerán ciertos grupos que reclaman la vuelta 
a los viejos principios y a la política de inflexibilidad y dureza. 
A la izquierda se mostrará una oposición descrepante que, sin 
romper con los esquemas actuales, propicia una aceleración demo- 
crática. La línea fronteriza entre pensamiento democrático y pensa- 
miento anti-democrático no se situará ya en la simple aceptación 
o rechazo de la ideología oficializada, entre otras cosas, porque esa 
ideología ha perdido sus perfiles. Hasta el punto, si bien con una 
semántica confusa, que el propio lenguaje político oficial deja: ver 
sus insuficiencias, tanto doctrinales como prácticas, con expresiones 
tales como: “perfeccionamiento”, “asociacionismo urgente”, “el 
necesario ejercicio del contraste de pareceres”, “la crítica de la ac- 
ción de gobierno”, etc. 

No obstante, y a tenor de lo dicho más atrás, si dentro del ré- 
gimen no se puede hablar en puridad de distintas fuerzas políticas, 
porque, entre otras cosas, como advierte Martínez Cuadrado, “a 
través del movimiento nacional ha circulado —y continúan circu- 
lando— los alveolos nutricios de la permanente fusión y unidad del 
poder político”,”* resultaría de todo punto improcedente pretender 
encontrar ahora tendencias ideológicas dispares y claramente defi- 
nibles. Dicha definición, si es que es viable, tendrá que hacerse no 
tanto cara al régimen que paulatinamente ha ido tomando aspectos 
diversos en su evolución, sino cara a las instituciones en que se ci- 
menta toda la política democrática. La pregunta que espontánea- 
mente aparece se podría formular en los siguientes términos: ¿Cabe 
desde la aceptación institucional del sistema el reconocimiento efec- 
tivo del derecho de sufragio a cuyo través se articule una auténtica 
participación política, y se puede, a su vez, vertebrar una oposición 
que realmente manifieste su actividad y su control gubernamental? 

Desde estas perspectivas, las posibles tendencias ideológicas que, 
incardinadas dentro del sistema, propicien una aceleración histó- 
rica democrática tendrán, naturalmente, que defender, en una 
actividad bifronte y singularmente espectacular, de una parte, el 
respeto por un sistema de legalidad establecido, y, de otra, la 
urgente y necesaria transformación del mismo. Sobre la posibilidad 
o imposibilidad de este difícil ejercicio no es el momento de pro- 
nunciarse. A las cuestiones de técnica jurídica habría que sumar 
problemas de carácter más genérico y razones políticas y sociales 
más amplias. Lo verdaderamente importante es señalar que es la 

75 Conf. Miguel Martínez Cuadrado, Anuario político español, 1970, Madrid, 1971, pág. 657. 
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actitud ante la democracia, y concretamente ante los derechos de 
sufragio y oposición, donde únicamente se puede interpretar no sólo 
cualquier tipo de filiación ideológica, sino la evolución política del 
propio régimen. Proceder de otro modo equivaldría, como, por otra 
parte, ha sido técnica usual, a hablar de cambios múltiples para, 
según el clásico atorismo, lograr que todo siga igual. La hipótesis 
lanzada por Juan J. Linz de “que ha habido grandes cambios en el 
sistema, pero sin cambio de sistema” cobra a esta luz su significa- 
ción más relevante. A fin de cuentas, como recuerda Juan Fe- 
rrando, recogiendo una opinión bastante generalizada, par- 
ticipación y oposición se están convirtiendo en las claves de bóveda 
y en el criterio básico desde el cual habría que hacer girar todas las 
clasificaciones políticas, incluidos, naturalmente, los distintos re- 
gímenes.”* 

No constituye, por lo tanto, ninguna exageración sostener que la 
aparición de tendencias ideológicas dentro del régimen exige un 
a priori lógico que viene determinado por la actitud que como tales 
asuman ante esos dos criterios —participación y oposición— a que 
termino de aludir. Consciente de este hecho, el profesor Fraga ha 
escrito: “Lejos de rechazar las novedades como enemigas hay que 
incorporarlas. Ello supone, claro es, un reconocimiento de la oposi- 
ción correcta, con la doble ventaja para la sociedad de que ésta 
garantiza que, al lado de un gobierno fuerte y responsable, haya un 
control también civilizado y fuerte. La intervención creciente del 
Estado hace prácticamente imposible que sin esta dialéctica go- 
bierno-oposición pueda haber libertad.” ” 

Pero el reconocimiento de la oposición como a priori lógico que 
legitimaría para hablar de tendencias ideológicas dispares, en cuan- 
to que desde la aceptación teórica del oponente se obtiene la indivi- 
dualización propia, choca con toda la mecánica institucional del 
sistema, colocando así la temática de las tendencias ideológicas 
intrarégimen, en buena medida, al margen del mismo. El 


76 Juan Ferrando Badía, La democracia en transformación, op. cit., págs. 105 y ss., 163 y ss. 

71 Manuel Fraga Iribarne, Legitimidad y representación, op. cit., pág. 44. En otro lugar de 
esta misma obra — págs. 50 y 51— escribe: “La esencia de la democracia es que la política responde 
a los deseos de todos los ciudadanos. Para ellos, éstos deben tener oportunidades para formular sus 
preferencias; de expresarlas ante el gobierno y los demás ciudadanos, por vía de la acción individual 
o colectiva, de que sean consideradas de modo no discriminatorio ni por razón de su origen, ni por 
su contenido. Para hacer posible todo esto es para lo que se establecen una serie de derechos públicos, 
en materia de opinión, expresión, asociaciones, sufragio, etc. La perfección del sistema se logra en 
los sitemas que han desarrollado a fondo los dos procesos antes citados, el de liberalización (derecho 
a la contestación pública) y el de participación (inclusión de las masas en los procesos políticos).” 
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problema se traslada entonces a un campo más amplio, sobre el 
cual, aunque sea brevemente, convendrá hacer algunas referencias. 


7. La oposición como ideología y las ideologías de oposición 


La circunstancia de que el reconocimiento de la oposición como 
institución política democrática fundamental coloque a sus defen- 
sores, en buena medida, al margen del sistema, tiene su explicación 
más sencilla e inmediata actualmente en el hecho de la ausencia 
del desarrollo constitucional oportuno del apartado e) del artículo 
21 de la Ley Orgánica del Estado. Al no haberse establecido los 
canales que, según reza dicho precepto legal, “encauzarían el con- 
traste de pareceres sobre la acción política”, la simple detensa de 
la oposición como principio ha de chocar obligatoriamente en el 
plano existencial, contra una realidad política que la niega. No se 
trata, en consecuencia, tanto de que la oposición se manifieste 
siempre como una negación rotunda del sistema en su totalidad, 
como del fenómeno de que, al no encontrar los márgenes institu- 
cionales precisos donde pudiera configurar su actividad, se ve obli- 
gada a colocarse fuera de él. En definitiva, lo que ocurre es que 
—como hemos escrito en otra ocasión— la oposición, que en su 
fenomenología concreta, se explica siempre en relación con el 
poder, de suerte que cada tipo de poder genera su particular forma 
de oposición” adquiere también entre nosotros una dimensión muy 
peculiar. 

Dos son los puntos que, a efectos de una mínima clarificación, 
será conveniente tener en cuenta: 

1. En primer lugar, el que alude a las implicaciones que en la 
estructura y el funcionamiento de nuestro sistema político se 
derivan de este hecho. 

2. Y, en segundo lugar, el que hace referencia, en concreto, a las 
características de una oposición condenada a vivir al margen del 
proceso político decisorio. 

Respecto al primer supuesto, es claro y no merece por ello la 
pena insistir demasiado, que el distanciamiento de la oposición del 
sistema y la consecuente conversión de la misma en una oposición 
al sistema responde a la propia lógica del funcionamiento del apa- 
rato institucional. Se ha creado de este modo una dialéctica de len- 


78 Conf. Pedro de Vega, Para una teoría política de la oposición, en “Boletín Informativo de 
Ciencia Política”, núm. 5, Madrid, 1970. 
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guajes incompatibles en el plano formal, tanto más absurda e in- 
congruente cuanto que ni responde a los intereses históricos más 
amplios del poder, ni responde tampoco a los intereses de una serie 
importante de sectores de la oposición. 

Desde el punto de vista del poder, y aparte de otras cuestiones 
que no hace al caso analizar ahora, se perpetúa así la tensión entre 
democracia-antidemocracia, que destruye, en el orden práctico, las 
proclamaciones teóricas de evolución y desarrollo político. Por otro 
lado, al colocar las querellas ideológicas al margen del mecanismo 
estatal y al tener que buscar éstas su natural e inevitable acomodo 
en el plano social, se produce y se acentúa la separación entre los 
esquemas sociales y políticos, con la consiguiente dificultad para 
llevar a cabo ese singular proceso de “intercambio simbólico” de 
que hablara Levy-Strauss, y en virtud del cual la sociedad, como 
totalidad, se reconcilia con su específica organización política. 
Frente a un Estado neutralizado ideológicamente aparece —como 
veíamos más arriba— una sociedad recorrida por tensiones e in- 
quietudes no tan fácilmente desdeñables. 

A su vez, desde el punto de vista de la oposición, el no disponer 
de plataformas institucionales donde se maticen políticamente sus 
intereses ideológicos, ha llevado a que su configuración como tal se 
produzca no tanto en atención a específicas razones sociales como 
en virtud de un conjunto de actitudes en confrontación con el ré- 
gimen. Ha surgido así una oposición formalmente agrupada en la 
estrategia de enfrentamiento al poder, pero cuyo carácter ficticia 
mente unitario es bien patente. Su simple conversión en instru- 
mento unificador de las distintas tendencias críticas, correspondien- 
tes a una sociedad más o menos dinámica y pluralista, denuncia la 
escasa significación política de la misma, en la medida que, en su 
seno, pueden convivir indiscriminadamente sectores y grupos di- 
versos con pretensiones e intereses ideológicos también contrapues- 
tos. Al alejamiento del régimen de las bases sociales donde se pro- 
ducen a nivel colectivo los grandes procesos de legitimación política 
corresponde un similar distanciamiento, por parte ahora de sus crí- 
ticos, de las apoyaturas sociales, que, a fin de cuentas, es donde 
debería fundamentarse toda su actividad. Dicho en otras palabras, 
frente a las ideologías de oposición se ha creado la oposición como 
ideología, cuya condición de lugar de convergencia de actitudes 
y tendencias diferentes sólo se explica desde la marginación dentro 
de ella de la problemática social en su conjunto. 
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Que esta circunstancia haya permitido encuadrar en la oposición 
una serie de protestas cuyo contenido político es más bien dudoso,” 
o que —+trascendiendo los límites de la realidad española— la opo- 
sición por la oposición se esté convirtiendo, en el ámbito de las so- 
ciedades desarrolladas, en el único procedimiento de expresar a 
nivel político actitudes éticas,* no quita para reconocer sus limita- 
ciones e incluso sus contradicciones. 

En cualquier caso, lo que resulta evidente es que, tanto desde el 
punto de vista del poder como desde el punto de vista de la oposi- 
ción, las formas de acción política y social se han distanciado de tal 
manera que, sin hipérbole alguna, pudiera sostenerse que han ter- 
minado ignorándose. 

Para salvar esta aporía, el régimen ha contado con los supuestos 
de la vieja autoridad carismática de Franco, a cuyo través se ha in- 
tentado producir la reconciliación simbólica entre poder y sociedad 
en todos los momentos críticos y difíciles. En este sentido no le fal. 
taba razón a Emilio Romero cuando en su ya citada conferencia 
dijo: “Pero la fuerza política nada problemática, eficaz, la que cris- 
taliza el poder y se adueña del sufragio universal, es todavía la del 
general Franco.”* El problema comienza cuando se piensa en si el 
lema del futuro “después de Franco, las instituciones”, tendrá la 
misma fuerza integradora. Es aquí donde las cuestiones que la opo- 
sición tiene suscitadas y no resueltas se convierten también en cues- 
tiones ineludibles para el régimen. 

“A la conquista de las bases” pudiera ser perfectamente el pro- 
grama de la política española para dejar de ser una mera ensoña- 
ción retórica. Sobre qué tendencias ideológicas ha de gravitar esa 
conquista representa la gran incógnita con que se abre el futuro. 
De todos modos, el hecho mismo de su formulación, la modernidad 
que las estructuras sociales están alcanzando y el proceso inexorable 
de mundialización política al que asistimos, permiten conjeturar 
que la dialéctica democracia-antidemocracia está tocando a su 
final. El replanteamiento a nivel político de las formas clásicas del 
integrismo histórico encuentra frente a sí como única posibilidad la 
de la fuerza y la violencia. La degradación teórica de las ideologías 
antidemocráticas se ve acompañada de una mínima resonancia 


79 Conf. nota 4]. 

80 Conf. Pedro de Vega, Para una teoría política de la oposición, op. cit., págs. 122 y ss. 

81 Conferencia pronunciada en el Club Pueblo sobre las “Fuerzas políticas de la España actual” 
y de la que el diario Pueblo realizó un amplio resumen el 26 de junio de 1970. de donde recogemos 
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social. Frente a ellas, el credo democrático se abre paso en una 
serie de manifestaciones a través de una sociedad cada vez menos 
inclinada a interpretar, como dijera Karl W. Deutsch, la “vida polí- 
tica como una mera cruzada del bien contra el mal”. 


MUSSOLINI: UNA BIOGRAFÍA 
DEL FASCISMO * 


l. A la creación de un personaje 


En los últimos meses de 1911, el gobierno de Gioletti, impulsado 
por los distintos grupos nacionalistas que por entonces germinan en 
Italia, se lanza a la guerra de Libia en el deseo de colmar mínimas 
aspiraciones imperialistas. La Federación Socialista de Forli, en 
desacuerdo con esta política, libra conta el gobierno una tremenda 
batalla. Durante tres días, el proletariado de Forli, que había pro- 
clamado la huelga general, se apodera de la situación en la ciudad: 
se destruyen las comunicaciones telegráficas, se asalta la estación 
del ferrocarril para bloquear las expediciones militares, se levantan 
barricadas..., etcétera. Al frente de todas estas acciones revolucio- 
narias, y asumiendo el doble papel de instigador y de guía, aparece 
el director de un periódico local. “La Lotta di Classe”, llamado Be- 
nito Mussolini. Es un joven y brillante periodista que, ante todo, in- 
tenta llamar la atención por su desmesurado radicalismo. En sus 
artículos hace la apología de los terroristas rusos y de los regicidas. 
En la calle arenga frenéticamente a las masas. Cuando tiene cono- 
cimiento de la ejecución del anarquista español Francisco Ferrer se 
coloca al frente de una manifestación compacta y enloquecida que 
apedrea el palacio arzobispal y derrumba de su pedestal una ima- 
gen de la Virgen. En cierto modo, si bien pasajeramente, los acon- 
tecimientos de Forli, con motivo de la guerra de Libia, han satis- 
fecho sus aspiraciones revolucionarias.. En este sentido, escribe con 
orgullo en las columnas de su periódico: “Nosotros hemos sido los 
primeros que hemos familiarizado a los trabajadores con el arma 
del sabotaje. Con un poco más de propaganda eficaz, las masas 
serán capaces de grandes heroísmos y de sacrificios fecundos.” 

Pero su acción conoce también el lado amargo de la condena. 
Dominado el momento revolucionario por el gobierno, sus jefes e 
instigadores son detenidos, juzgados y encarcelados. Mussolini y 
Nenni, como principales protagonistas, pasan de este modo a correr 


* Publicada en Los protagonistas de la historia, número 37, s. f.. Madrid. 
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un destino común. Se trata del comienzo idéntico de dos carreras 
políticas que luego, con el paso de los años, terminarían siendo con- 
trapuestas. Si para Nenni —futuro jefe del partido socialista— esta 
primera detención fue la partida de una singladura de aspiraciones 
frustradas que se perpetuarían después durante más de cuarenta 
años, para Mussolini representó, ante todo, una gran posibilidad 
personal. La detención no le proporcionaba, ciertamente, ventura, 
pero, a cambio, sí le otorgaba generosamente popularidad y pres- 
tigio. Por vez primera, su nombre circularía en toda Italia, lo que a 
una personalidad como la suya le bastaría para sentirse satisfecho. 
Por eso, cuando le arrestan, no se inmuta; al contrario, mientras la 
policía le coloca las esposas, se limita a comentar displicentemente: 
“Por fin podré acabar mi libro sobre Juan Huss.” Y en el juicio no 
dejará pasar la oportunidad para hacer una declaración grandi- 
locuente de héroe antiguo. Dirigiéndose a los miembros del tribu- 
nal, exclamaba: “Pues bien, yo os digo, señores del tribunal, que si 
me absolvéis me concederéis el placer de volver a mi trabajo, a la 
sociedad. Pero si me condenáis, me otorgaréis un honor, porque os 
encontráis en presencia no de un malhechor, de un delincuente vul- 
gar, sino de un defensor de ideas, de un agitador de conciencias, de 
un luchador por una fe, que está ante vosotros porque posee los 
presentimientos del porvenir y la enorme fuerza de la verdad.” 

Condenado a seis meses de prisión, pasa efectivamente una parte 
de su tiempo en la cárcel redactando el ensayo sobre Juan Huss. 
Pero, sobre todo, a lo que se dedica es a escribir su propia biogra- 
fía, a componer su imagen. Con ello, la exorbitante y retórica 
declaración ante el Tribunal que le juzgó, nos aparece en su justa 
dimensión, como un simple gesto. Más que sus ideas, su fe o su 
verdad políticas, lo que le importa es su persona, o más precisa- 
mente, la creación de su propio personaje. 


2. Un hogar pobre, una patria infeliz 

Mussolini comienza su Autobiografía con ias siguientes palabras: 
“Nací el 29 de julio de 1883 en Varano de los Costa, antiguo ca- 
serío situado en una pequeña colina de Dovia, aldea perteneciente 
al municipio de Predappio. Vine al mundo un domingo, a las dos 
de la tarde. Mis padres se llamaban Alejandro Mussolini y Rosa 
Maltoni. Mi padre había nacido en 1856 en la casa denominada 
Colina, de la parroquia Montemayor del municipio de Predappio. 
Fue hijo de Luis Mussolini, un pequeño propietario que se arrui- 
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naría después... Mi padre pasó los primeros años de su niñez en la 
casa paterna. No fue a la escuela. Cuando apenas tenía diez años, 
le enviaron al pueblo vecino de Dovadola para que aprendiera el 
oficio de herrero. De Dovadola se trasladó después a Meldola, don- 
de aprendió, entre 1975 y 1880, las ideas de los internacionalistas. 
Posteriormente, conocedor ya de su oficio, montó una fragua en 
Dovia, donde comenzó a trabajar y a difundir las ideas de la Inter- 
nacional. Fundó un grupo numeroso que terminó disuelto por la 
policía. Tenía veintiséis años cuando conoció a mi madre, quien 
había nacido en San Martino in Strada, a tres kilómetros de Forli, 
en 1859. Era hija de Maltoni, veterinario empírico, y de Ghetti 
Marianna... Mi madre pudo asistir a las escuelas de Forli, realizó 
un examen de madurez y obtuvo el título de maestra del grado in- 
ferior. Ejerció primero en Bocconi, correspondiente al municipio 
de Portico, y después se trasladó a Dovia, donde, hacia 1880, cono- 
ció a mi padre. Se amaron y se casaron en 1882.” 

No oculta Mussolini en este primer relato su condición humilde 
Sería después, cuando, ocupando el poder como duce de la Italia 
fascista, los biógrafos oficiales —Betramelli, Sarfatti, De Begnac, 
etcétera — pretenden encontrar antepasados nobles en su familia 
remontándose hasta el siglo XIII, y cuando él mismo, en los Colo- 
quios de Ludwig y en la biografía que su hermano Arnaldo escribió 
en 1928 para los anglosajones, revisada por el propio Mussolini, se 
ve tentado por encontrar personajes notables en su ascendencia. Por 
el momento se sabe hijo de un hogar pobre, donde el trabajo del 
padre como herrero y de la madre como maestra rural apenas dan 
para satisfacer las necesidades más elementales. “Nuestra comida 
—escribe— solía consistir en una menestra de verdura a mediodía y 
en un plato de legumbres por la noche. Sólo los domingos la mesa 
se enriquecía con medio kilo de carne para el caldo.” 

La familia Mussolini es una de tantas familias romañolas, y en 
definitiva italianas, producto de la situación general de un país que 
se está fraguando y que no tiene estabilidad política, ni económica, 
ni social. 

Cuando nace Mussolini, hace poco más de veinte años que se ha 
forjado formalmente el Estado italiano (ley de 17 de marzo de 
1861). No existe aún conciencia plena de unidad nacional y los 
resabios y diferencias regionalistas aparecen por doquier. A las ten- 
siones de orden material y psicológico entre las distintas regiones 
habría que añadir la oposición a la Italia unida de una parte del 
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clero, derivada de la vieja cuestión del Estado pontificio. Por otro 
lado, la gran apatía política de las masas analfabetas y un sistema 
de sufragio que no alcanzaba al 10% de la población, eran utros 
tantos elementos que restaban solidez al sistema político y a los sen- 
timientos nacionalistas. 

Es bien cierto que el librecambismo practicado por la clase diri- 
gente italiana, a partir de Cavour, al favorecer la penetración del 
capital francés y británico, contribuyó poderosamente al desarrollo 
industrial. El proceso industrial, centrado en un principio en el sec- 
tor textil, seda y algodón, inicia un espectacular despegue en la 
industria metalúrgica, mecánica y química. Surgen las grandes em- 
presas Ansaldo, Franco Tosi, Breda, Altos Hornos de la Terni, 
Fiat... Sin embargo, los desequilibrios y tensiones sociales no desa- 
parecen por ello. El crecimiento espectacular de la producción agrí- 
cola e industrial no se vio acompañado por la correlativa ascensión 
en los salarios. Las masas seguían viviendo miserablemente. Lo que 
motivó que los últimos años del siglo fueran extraordinariamente 
convulsivos. Como medio de canalizar la protesta proletaria apare- 
cen los partidos de izquierda, que reclutan simpatías, sobre todo, 
en las ciudades del norte. En el sur toma entonces por vez primera 
significación en la vida política la palabra “Fascio”. En 1892 se 
constituyen en Sicilia los “Fascios de trabajadores”, reivindicando, 
en una lucha impetuosa y espontánea, el reparto de las tierras y la 
abolición de los latifundios. No obstante, las fuerzas conservadoras 
del país han sabido encontrar al hombre adecuado para mantener 
el orden y el control político. Se trata del siciliano Crispi, garibal- 
dino en su juventud, pero que ahora, al frente del gobierno, sabe 
dar, con su autoritarismo, tranquilidad y seguridad en una situa- 
ción realmente difícil. 

Otro factor a tener en cuenta sería el considerable aumento de la 
población. De 1871 a 1914, Italia aumenta en más de once millones 
de habitantes. Lo que obliga, como solución a la privación y a la 
miseria en un país pobre y sin excesivos recursos, a la práctica siste- 
mática de la emigración. Alrededor de cuatrocientos mil italianos 
por año se ven obligados a abandonar el país. En parte para paliar 
este mal, en parte también por razones de prestigio internacional, 
se intentan empresas coloniales, como la de Abisinia, donde se pre- 
tendía colocar a hombres que, de otro modo, quedaban abando 
nados a su propia y triste suerte migratoria, normalmente en 
América. Pero las campañas coloniales, cuando no resultaron desas- 
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trosas —la derrota de Adua de 1896 es un paradigma— , no ofre- 
cieron tampoco solución definitiva alguna. 


3. Los primeros años 


El padre de Mussolini desarrolla en Predappio una gran actividad 
política. En cierto modo resume en él toda la vida del socialismo 
local. Realiza mítines, escribe artículos en “La Reivindicación”, “El 
Sol del Porvenir”, “La Lucha”, “El Pensamiento Romañolo.” Como 
es obvio, es el suyo un socialismo elemental, a través del cual encarna 
la protesta contra el orden de cosas que le toca vivir. Pero es tam- 
bién un socialismo pasional, casi religioso. Cuando nace su primer 
hijo,. honra la memoria de sus ídolos revolucionarios, escogiendo 
para él los nombres de Benito (en homenaje a Benito Juárez, héroe 
de la independencia mexicana) y Amilcare y Andrea (en recuerdo de 
dos dirigentes del socialismo italiano, Amilcare Cipriani y Andrea 
Costa). Su actividad política le obliga, en ocasiones a abandonar 
la fragua y las preocupaciones familiares, que recaen sobre su 
mujer, Rosa Maltoni, quien con sus ingresos como maestra tiene 
que procurar los medios para hacer cuadrar el balance familiar. 
Por otro lado, es Rosa Maltoni quien se encarga de enseñar a su 
hijo las primeras letras y quien le inculca sentimientos religiosos, in- 
tentando cotrarrestar así el espíritu anticlerical propio del padre. 
Mientras tanto, Benito crece — en esto están de acuerdo todos sus 
biógrafos— siendo un niño díscolo, voluntarioso, soberbio, que 
quizá se venga en sus luchas y provocaciones constantes del ambien- 
te sórdido en que vive, condicionado por la escasez económica de 
la familia. “Era un golfillo —escribe de sí mismo— violento y duro. 
Muchas veces volvía a casa con la cabeza partida de una pedrada, 
pero sabía vengarme. Era un audaz ladrón campesino y como jefe 


de una banda de rateros arrastraba en mis fechorías a bastantes 
niños.” Y es precisamente su carácter rebelde lo que hace pensar a 


los padres en la necesidad de llevarle a un colegio. 

En septiembre de 1892, cuando tenía nueve años, Benito ingresa 
como alumno interno en el colegio de los salesianos de Faenza. Las 
dificultades económicas familiares para pagar la pensión, y su mal 
comportamiento —un día arrojó un tintero a un profesor, otro 
hirió a un alumno con un cortaplumas— , hicieron que en Faenza 
permaneciera solamente durante dos cursos. En octubre de 1894 fue 
matriculado en el colegio José Carducci, de Forlimpopoli. Se tra- 
taba de un instituto laico, más en consonancia con los deseos del 
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padre, regido por Valfredo Carducci, hermano del célebre poeta. 
En Forlimpopoli vivió, salvo los naturales paréntesis de vacacio- 
nes, de 1894 a 1901. Allí realizó los estudios correspondientes a la 
Escuela Normal, obteniendo el 8 de julio de 1901 el título de maes- 
tro. Por esta época, la economía familiar se había en cierto modo 
saneado a consecuencia de una herencia recibida por la madre, y 
que se presume en diez mil liras. Constituye sin duda la etapa más 
importante de la vida de Mussolini, por cuanto en ella comienzan 
ya a delatarse los rasgos más típicos que definirían su carácter. 

Algunos de sus biógrafos presentan en estos años a un joven an- 
sioso de conocimientos y ávido de lecturas que reacciona con indig- 
nación ante los acontecimientos de su patria. La realidad, por el 
contrario, es muy otra. Sin ser abiertamente un mal estudiante, no 
es, ni mucho menos, un estudiante ejemplar. Por dos veces fue ex- 
pulsado, aunque ambas fuera luego de nuevo readmitido, del cole- 
gio José Carducci. Y en cuanto a sus preocupaciones políticas, si 
bien es cierto que en el año 1900 se inscribió en el partido socia- 
lista, no lo es menos que, más que las reuniones y actividades del 
partido, lo que realmente le importaba por aquella época era, em- 
pleando sus mismas palabras, “la música, el ritmo de movimientos, 
el contacto con las muchachas de cabellos perfumados y de piel 
transpirante de acres sudores”. 

Ahora bien, si no destaca ni por sus estudios ni por su actividad 
política, lo que ya empieza a demostrar es una extraordinaria capa- 
cidad para el gesto, para el golpe de teatro. Mientras sus compañe- 
ros solían llevar como símbolo de sus convicciones ideológicas cor- 
batas rojas, él, para distinguirse, usaba siempre un gran corbatón 
negro. Lo que no impedía que a la hora de las proclamaciones 
altisonantes se considerase el hombre más izquierdista y revolucio- 
nario sobre la Tierra. De por entonces data una anécdota real- 
mente curiosa: Con motivo de la muerte de Giuseppe Verdi, Val- 
fredo Carducci organiza en el teatro municipal de Forlimpopoli una 
fiesta colegial para honrar la memoria del gran músico. Mussolini 
toma la palabra e improvisa un discurso que nada tiene que ver con 
la música. Es una auténtica arenga socialista. Al día siguiente, 
aprovechando su condición de miembro del partido, logra que el 
“Avanti” —periódico socialista — dé la noticia. “Ayer tarde —dice 
el 'Avanti' de 1 de febrero de 1901—, en el teatro municipal de 
Forlimpopoli, el camarada estudiante Mussolini conmemoró la me- 
moria de Verdi pronunciando un discurso muy aplaudido.” Audaz- 


ESTUDIOS POLÍTICO-CONSTITUCIONALES 941 


mente convirtió un pequeño acontecimiento estudiantil en noticia 
nacional. Mussolini se sentía satisfecho. aunque, de momento, fue- 
ran satisfacciones muy limitadas las que recibiera. 

En julio de ese mismo año termina la carrera de maestro. Vuelve 
a Predappio e intenta desde allí encontrar una escuela donde ga- 
narse la vida. Un poco porque la demanda de maestros fuera redu- 
cida, y otro poco por la fama revolucionaria del padre, el caso es 
que no logra que ninguno de los municipios cercanos contrate sus 
servicios. 

Vencido por el abatimiento, se dedica a leer los opúsculos de los 
socialistas que componen la exigua biblioteca del padre. Fscribe su 
primer artículo sobre la Novela rusa, compone poesías y manda 
cartas desesperadas a sus amigos de Forlimpopoli. “Francamente 
—escribe a Badeschi—, no sé hacia dónde volver la cabeza. No 
tengo nada entre manos y me veo constreñido a vegetar. Dolorosa- 
mente espero. ¿Qué cosa? El pan. ¿Vendrá pronto? No lo creo.” 
Sólo le quedan como escapatoria las aventuras amorosas, que si 
bien compensan su inacción desesperante, no dejan de proporcio- 
narle serias pendencias. De entonces deriva también una infección 
luética mal curada que en más de una ocasión le colocaría después 
en tesituras difíciles. 

Afortunadamente, en febrero de 1902 consigue que el municipio 
de Gualtieri (Reggio Emilia) le reclame como maestro con la exigua 
dotación de 56 liras al mes. En Gualtieri permanece hasta el mes 
de julio. Manda algún artículo al periódico de Prampolini, “La 
Justicia.” Se hace el amante de una mujer casada, hasta que, has- 
tiado de la vida miserable, opaca y sórdida que le toca llevar, 
decide marchar al extranjero. 


4. La experiencia suiza 


El padre de Mussolini escribió en una ocasión en el “Pensamiento 
Romañolo”, con motivo de una expedición de emigrantes al Brasil: 
“Se nos van unos compatriotas en busca del trozo de pan que la ter- 
cera Italia, la Italia burguesa, niega a los pobres trabajadores”. Es 
ahora su hijo quien, sintiéndose también mártir de esa “Italia bur- 
guesa y vergonzante”, busca los caminos del exilio, instalándose en 
Lausana como un trabajador manual más. Tiene diecinueve años y 
acaba de llegar a un país en el que se dan cita los revolucionarios 
de todo el mundo. En Suiza residen los marxistas rusos perseguidos 
por la policía zarista: Plechanov, Axelrod, Vera Zassulic. Y de Gi- 
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nebra parte hacia Rusia los paquetes de “Iskra” (“La Chispa”), el 
periódico inspirado por Lenin. 

Después de una etapa difícil en la que pasa hambre y trabaja en 
los oficios más duros —fue albañil bastante tiempo— , reconoce a la 
revolucionaria rusa Angélica Balabanoff, quien le libera de un 
vagabundaje solitario, de una bohemia desordenada y frenética. 

Comienza a frecuentar entonces los ambientes intelectuales. Asis- 
te a clases en la Universidad de Lausana. Aprende el francés y el 
alemán. Lee a Nietzsche, Stirner, Blanqui, Schopenhauer, con 
Angélica Balabanoff traduce del alemán el opúsculo de Kautsky. 
Am Tage nach der sozitalem Revolution, y del francés Les paroles 
d'un revolté, de Kropotkin. 

Mientras tanto, su resentimiento y desesperación aumentan. Odia 
a la sociedad y se odia a sí mismo. “Una gran melancolía me invade 
—escribe—, y en las orillas del Leman no puedo por menos de pre- 
guntarme si vale la pena vivir un día más.” Su protesta contra el 
orden constituido es la más radical y revolucionaria de todos los 
revolucionarios. Su anticlericalismo es tan furibundo que le lleva a 
polemizar con el socialista belga Vandervelde a propósito de la fi- 
gura de Cristo. 

Pero su teatralidad, también, es infinita. El 7 de septiembre de 
1903, el pastor evangélico italiano Taglialatela habla de Dios en la 
casa del pueblo de Lausana. Mussolini se levanta, pide un reloj 
prestado y lo coloca en la mesa. Toma la palabra y dice: “Dios no 
existe. ¿Queréis la prueba? Doy a Dios cinco minutos para que me 
fulmine. Si no lo hace es que no existe.” Transcurridos los cinco 
minutos, en el silencio general exclama: “Como veis, Dios no 
existe.” Una vez más hace un gran gesto. Su deseo de distinguirse le 
lleva a estos razonamientos histriónicos. Pero no importa. El caso es 
sobresalir, distinguirse. 

Y se distingue de tal manera que el día 6 de abril de 1904 es 
denunciado por sus actividades anarquistas y expulsado del cantón 
de Ginebra. Pasa a Francia. Algunos periódicos de Italia recogen la 
noticia, que dice: “Ginebra se ha librado del agitador socialista 
Mussolini”. En noviembre de 1904, aprovechando una amnistía 
concedida con motivo del nacimiento del príncipe heredero Hum- 
berto, Mussolini vuelve a Italia. Tiene veintiún años. La experien- 
cia suiza le ha brindado la posibilidad de entrar en contacto con 
personalidades conocidas. Ha escrito artículos en periódicos extran- 
jeros. Ha sido amante de revolucionarias y apátridas. Y en cierto 
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modo ha comenzado a desbrozar los caminos de la celebridad. Por 
el momento, la imagen del maestro rural de inexpresadas ambi- 
ciones ha desaparecido. 


5. Revolucionario errante 

Durante su estancia en Suiza, Mussolini fue llamado a filas para 
realizar el servicio militar. Su ausencia determinó la condena de un 
año por desertor. Al volver a Italia, aunque el delito estaba perdo- 
nado por la amnistía concedida con motivo del nacimiento del prín- 
cipe heredero, es llamado de nuevo a filas. Prestó su servicio en el 
décimo de cazadores de Verona, de 1904 a 1906. Según se sabe, fue 
un buen soldado. “¿Por qué —escribe— un buen soldado no puede 
ser al mismo tiempo un militante de la lucha de clases?” 

Mientras cumple el servicio militar muere su madre. Su padre no 
tardaría mucho tiempo en contraer nuevas nupcias con Anna 
Guidi, viuda con cinco hijas, la más pequeña de las cuales, Raquel, 
terminaría siendo la esposa del hijo. Al casarse de nuevo, su padre 
se instala en Forli, donde abre la fonda “Al Bersagliere”. La situa- 
ción económica familiar, no obstante, no ha mejorado. Raquel, por 
ejemplo, trabaja como criada de servicio en una casa de Forli. 

El licenciamiento militar coloca a Mussolini, otra vez, ante una 
Italia difícil en la que no siempre aparece la ocasión de ganarse el 
pan. Por cincuenta liras al mes se ve obligado a enseñar en Tol- 
mezzo, en Carnia, donde reanuda la antigua vida desordenada y 
orgiástica. Se aburre, se embriaga y retorna a las frenéticas aven- 
turas amorosas. Después de “un año de embrutecimiento” —como 
dice él mismo —, marcha a Francia. En Marsella organiza a los tra- 
bajadores italianos y desarrolla una gran actividad propagandística 
y conspiratoria, hasta que es expulsado del país por la policía. De 
vuelta a Italia obtiene un diploma de lengua y literatura francesas 
en la Universidad de Bolonia, con el que consigue un puesto en un 
instituto técnico de Oneglia, donde se traslada en febrero de 1908. 
En Oneglia se introduce rápidamente en los ambientes socialistas y 
pronto empieza a sonar un nombre por sus artículos anticlericales 
y antirrevisionistas en “La Lima”, órgano máximo del socialismo 
Ligur. 

A partir de 1903, el movimiento socialista toma en Italia un in- 
cremento notable. Ello se debe, en parte, a que Giolitti —jefe de 
gobierno— ha renunciado al terror y a la represión sistemática, 
asumiendo actitudes conciliadoras. En el parlamento llegan a ser 
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treinta y tres los diputados socialistas, y por todas partes suenan los 
nombres de Turati, Bissolati, Treves, Bonomi, como representantes 
de una política reformista. Pues bien, contra ese reformismo, y en, 
nombre de un marxismo ortodoxo y radical, es contra lo que clama 
ahora Mussolini desde las columnas de “La Lima”. Sus apelaciones 
a la violencia y a la revolución— en las que ya aparecen claras las 
ideas del Jorge Sorel — son constantes. 

En el verano de 1908 deja Oneglia y vuelve a Predappio. Toda la 
Romaña se encuentra en plena agitación agraria, y en consonancia 
con la situación, los periódicos socialistas le colman de honores 
como apóstol intransigente del proletariado. Interviene en las 
luchas callejeras y pasa quince días en prisión. 

Cuando sale de la cárcel se dirige a Forli, donde su padre ha 
abierto la fonda “Al Bersagliere”. Durante algunos meses descansa 
de su vagabundeo de político errante. Lee, sirve a las mesas como 
camarero, toca el violín y se enamora de Raquel. Pero la vida plá- 
cida y tranquila es incompatible con su espíritu aventurero y se 
decide a partir de nuevo. 

La meta ahora es Trento, que aún forma parte del Tirol. Cola- 
bora en el “Popolo” y en el “Avvenire del Lavoratore”. Su anti- 
clericalismo le lleva a polemizar con Alcide de Gasperi, director 
entonces del periódico católico “El Trentino”. No muestra, sin em- 
bargo, ninguna propensión por el irredentismo. Sus artículos, reco- 
gidos en un opúsculo titulado “El Trentino” visto por un socialista, 
atacados duramente por los nacionalistas italianos, serían por 
ello, cuando se convirtió en duce, hechos desaparecer. Ni qué decir 
tiene que todos sus biógrafos oficiales ignoran siempre estos textos 
herético. Sin embargo, a pesar de su posición respecto a la cuestión 
nacional, la policía austríaca le encarcela por su participación en 
una manifestación de trabajadores. A los pocos días le colocan, ya 
era costumbre en él, en la frontera. Su nombre aparece en los pe- 
riódicos una vez más. 

Y una vez más busca refugio en la casa familiar de Forli, en la 
mugrienta y estrafalaria fonda situada enfrente de la estación, don- 
de pasará su tiempo cortejando a Raquel. Los padres se oponen al 
matrimonio de sus hijos respectivos; entonces, como se podría es- 
perar, surge inevitable el gran gesto. Benito toma una pistola, se 
presenta ante Alejandro y Ana y, arrojándola sobre la mesa, ex- 
clama: “Tiene seis balas, una para Raquel y cinco para mí.” 
Alejandro y Ana termina por acceder, y los dos jóvenes, sin casarse 
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civil ni eclesiásticamente, comienzan a vivir juntos, estableciéndose 
en Forli. 

Mussolini ha renunciado definitivamente a su condición de maes- 
tro. Por 120 liras al mes hace de director, redactor y encuadernador 
del diario socialista local “La Lotta di Classe”, donde prosigue en su 
grandilocuencia revolucionaria. “El socialismo —escribe en el 
primer número— es quizá el drama más majestuoso que ha con- 
movido a la colectividad humana.” Al mismo tiempo lanza sus 
invectivas como corresponsal del “Avanti”, participa en mítines y 
manifestaciones callejeras, hasta que en 1911 se producen en Forli 
los acontecimientos con que comenzamos esta biografía. En el 
entreacto ha nacido —18 de septiembre de 1910— Edda, la futura 
esposa de Galeazzo Ciano y ha muerto su padre. 

Benito Mussolini va a prisión por seis meses, pero es un hombre 
público. El desconocido maestro de Predappio, en cierto modo, 
pasa a ser una figura nacional. 


6. El trunfo y la traición 


Cuando sale da la cárcel se encuentra con una fama bien ganada 
de intransigente y radical que sabrá, en su momento, aprovechar 
oportunamente. La ocasión se la brinda el Congreso Socialista, a 
nivel nacional, que tiene lugar en Reggio Emilia en julio de 1912. 
Comparece en representación de Forli, aprovechando la aureola de 
haber sido encarcelado, y se convierte en terrible acusador. Ataca 
duramente la línea gradualista y reformista. Los jóvenes votan por 
él. Bissolati y Bonomi son explusados del partido. Turati, Treves y 
Modigliani pierden sus puestos de dirección. Sin ninguna duda es él 
el gran vencedor. A los pocos meses logra obtener el nombramiento 
de director del “Avanti”. Abandona definitivamente Forli y se tras- 
lada a Milán con su familia. Los tiempos de privaciones y miserias 
han concluido. Es el 1 de diciembre de 1912, tiene veintinueve años 
y como colofón de una juventud tumultuosa logra, por fin, un pues- 
to de primer plano. 

La experiencia adquirida como director de “La Lotta di Clase” se 
dejará sentir ahora. El “Avanti” pasa, en pocos meses, de 20,000 a 
100,000 lectores: se convierte en uno de los grandes diarios italia- 
nos. Mussolini ha trastocado todo: la presentación tipográfica, los 
títulos, el tono de los artículos, incluso el personal de la redacción. 
Los viejos colaboradores son expulsados, comprendida la rusa 
Angélica Balabanoff, que venía desempeñando el puesto de vice- 
redactor jefe. Los tiempos de Suiza estaban ya muy lejanos. 
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Desde las columnas del “Avanti” se dirige a la opinión pública 
de toda Italia con artículos incendiarios, sintiéndose, en su tre- 
menda vanidad personal, farjador de los destinos del socialismo. 
“Lo constatamos —escribe el 12 de junio de 1914— con la alegría 
legítima con la que el artífice contempla su creación. Si el prole- 
tariado de Italia se va formando hoy una nueva psicología, si se pre- 
senta en la escena política con una nueva individualidad, se debe 
—y no es pecado de orgullo el afirmarlo— a nuestro periódico.” 

Nada tiene de extraño, por tanto, que cuando en el verano de 
1914 se desencadene la primera gran guerra pase a ser el intérprete 
de los deseos pacifistas del socialismo. “Abajo la guerra”, “La 
guerra es la gran traición”, “Los que os arrastran a la guerra os 
traicionan”, son sus proclamas de los primeros momentos. Sin em- 
bargo, la opinión del país está dividida. Todos temen la guerra, 
pero son muchos, no obstante, los que la desean como medio de 
liberarse de una especie singular de complejo de inferioridad na- 
cional. El propio jefe del gobierno, Salandra, dice ante la Cámara: 
“Nuestra neutralidad no deberá ser inerte y débil, sino activa y 
vigilante. No ha de ser una neutralidad impotente, sino fuerte- 
mente armada y dispuesta a toda eventualidad.” 

No están claros los motivos que deteminaron el cambio de posi- 
ción mussoliniana. Lo cierto es que el pacifismo a ultranza de los 
primeros días se convirtió pronto en un neutralismo militante que 
pasaría inmediatamente a ser un belicismo total. Ya el 10 de sep- 
tiembre de 1914, como si se tratara de una premonición, escribe 
“que sólo los locos y los muertos no cambian de idea”. Y el 18 de 
octubre aparece un inesperado artículo titulado: “De la neutralidad 
absoluta a la neutralidad activa y operante.” Su etapa interven- 
cionista y belicista ha comenzado. 

El partido socialista, que es el primer sorprendido ante el cambio 
de actitud, le obliga a dimitir de la dirección del “Avanti”. Parece 
que los años de miseria y soledad van a comenzar de nuevo. Así se 
lo anuncia a Raquel. Sin embargo, este pobre de solemindad en- 
cuentra el modo de fundar, solamente un mes más tarde, un nuevo 
periódico, “El Pueblo de Italia”, que lleva como subtítulo: “Diario 
socialista.” 

Su estilo sigue siendo incendiario y explosivo. Continúa llamán- 
dose socialista, pero ahora es ya un ferviente defensor del milita- 


rismo y de la guerra. “En una época —escribe— de liquidación 
general como la presente, la propaganda antiguerrera es la propa- 
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ganda de los bellacos. La realizan los curas, los jesuitas, los bur- 
gueses, los monárquicos”. Y continúa: “Es a vosotros, jóvenes de 
Italia, a quienes lanzo mi grito augural. El grito es una palabra que 
jamás habría pronunciado en tiempos normales y que, en cambio, 
pronuncio ahora. Es una palabra temerosa y fascinante: guerra.” 

El partido se ve nuevamente sorprendido. El caso Mussolini se 
discute en la sección socialista de Milán en presencia del imputado, 
donde es recibido con los gritos de Judas y vendido. Unánimemente 
se decide su expulsión. Entre el tumulto logra pronuciar algunas 
frases que dejan en claro su capacidad de comediante. Dirigiéndose 
a sus antiguos correligionarios, exclama: “Me odiáis porque me 
amáis aún”. Y añade: “No creáis que quitándome el carnet me 
sustraeréis mi inquebrantable fe socialista.” 

Al día siguiente, la noticia ha corrido como la pólvora. Los pe- 
riodistas se apresuran a entrevistarle. A uno de ellos declara: 
“Escribid: mientras tenga una pluma en la mano y un revólver en 
el bolsillo yo no temo a nadie. Soy fuerte a pesar de estar solo. Más 
aún: diré que soy fuerte precisamente porque estoy solo.” 

Sin embargo, él sabe que no está solo. Tuvo, en primer lugar, el 
apoyo de Felipe Naldi, director del Resto del Carlino, que le pro- 
porcionó los fondos para lanzar “El Pueblo de Italia”. Por otro 
lado, y si admitimos la tesis de Gaetano Salvemini, recibió dinero 
del gobierno francés (a través de un tal Julien Luchaire), deseoso de 
que Italia fuera en la guerra su aliada. Pero, sobre todo, están con 
él los grandes grupos industriales y financieros: llva. Ansaldo, Ter- 
ni, Banco de Roma, Banco de Descuento, etcétera, que son quienes 
financian las grandes campañas intervencionistas. Las fuerzas sobre 
las que vertió siempre su crítica severa pasan así a ser sus aliadas. 
Su destino toma, pues, rumbos nuevos. Se adhiere a los Fascios de 
acción revolucionaria, y el día 1 de enero de 1915 publica en su 
periódico el primer manifiesto. Las primeras campañas contra el 
socialismo se vislumbran ya soterradamente. “Lo inevitable —es- 
cribe— habrá de cumplirse. Las viejas fuerzas de la vida política y 
social de Italia caerán hechas pedazos.” Para precipitar la caída, 
Mussolini se lanza a una campaña ininterrumpida y violenta en 
favor de la guerra. 


7. La guerra: un balance desastroso 

En 1914, el pacto de Alianza firmado en 1882 entre Italia y los 
Imperios centrales (Alemania y Austria-Hungría) seguía en vigor. 
Por otro lado, según el Libro Amarillo, publicado al final de la Pri- 
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mera Guerra Mundial por el gobierno francés, Italia se había com- 
prometido, desde comienzos de siglo, a raíz de las conversaciones 
Barrére y Delcassé, por una, parte, y Visconti-Venosta y Prinetti, 
por otra, a permanecer neutral en caso de agresión a Francia. Así 
las cosas, la neutralidad era la única postura moralmente honesta 
del gobierno italiano, si es que no deseaba violar sus propios com- 
promisos. ¿A qué se debe entonces el vehemente deseo por algunos 
sectores de la opinión de participar en la contienda? Dos son, bási- 
camente, las razones que los historiadores dan a este respecto. 

De una parte, los sentimientos nacionalistas de un país joven, 
truncados en absurdas y costosas campañas imperialistas — Abisinia 
y Libia—, que pretendía, de alguna manera, pasar a ser protago- 
nista de la historia universal. Desde comienzos de siglo no faltan los 
literatos y aventureros que aspiran a crear un misticismo patriótico 
que compense el lamentable espectáculo de una Italia que se desan- 
gra en la emigración y que vegeta en la miseria. Surgen así los dra- 
mas de Corradini: “Giulio Cesare”, que exalta la leyenda de la 
Roma impericla, “La patria lontana” y “La guerra lontana”, que 
demuestran la necesidad vital de la colonización. Aparecen los 
“Poemi italici” (1903) y los “Poemi del risorgimento”, de Pascoli; 
los Laudi de D'Annunzio y los manifiestos futuristas de Marinetti, 
Papini, Palazzeschi, Govoni, Folgore. Ellos serían los creadores de 
la Asociación Nacionalista Italiana y del Movimiento Futurista para 
el que, según el título de un libro de Marinetti, la guerra es la 
única y posible higiene de saneamiento del mundo. 

Por otra parte, la guerra representaba un exultorio a las dificul- 
tades políticas interiores. Desde los grandes movimientos populares 
de Sicila en 1892, con la creación de los Fascios de trabajadores, la 
paz social había estado continuamente amenazada. Crispi, Di 
Rudini, el mismo Giolitti (sin duda el más liberal de todos), Salan- 
dra, tuvieron que emplearse duramente, como jefes del gobierno, 
para mantener el orden contra la subversión callejera. Los últimos 
acontecimientos notables se habían producido en Ancona. Fue la 
“Semana roja” de junio de 1914 que dio paso al gobierno Salandra. 
El Partido Socialista Italiano, creado en 1892, y el anarquismo 
tenían indudablemente audiencia y poder en las masas. Parece ló- 
gico que la guerra representara, efectivamente en los medios con- 
servadores —Salandra, Albertini, el propio rey (“Debo hacer la 
guerra para evitar la revolución”, había declarado Víctor Manuel 
UD) — una escapatoria. 
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El problema estaba en determinar de qué parte debería Italia 
participar en la contienda. Mientras que el estado mayor y los na- 
cionalistas de la ANI (Asociación Nacionalista Italiana) militaban 
en favor de los imperios centrales, el resto de los intervencionistas, 
con Mussolini a la cabeza, se inclinaban en favor de la Entente. 
Al final sería la tesis que había de prevalecer. 

En efecto, en la primavera de 1915 se entablan conversaciones 
con Francia, Gran Bretaña y Rusia, que concluyeron el 26 de abril 
con la firma del Pacto de Londres, por el cual Italia se compro- 
metía, mediante justas compensaciones (concesión de la frontera 
de Brennero, Trieste, Istra, parte de la Dalmacia y de las islas, 
además de una “legítima compensación colonial”), a declarar la 
guerra a Austria en el plazo de un mes. El 2 de junio, las tropas 
italianas pasan el río Isonzo y penetran en el Trentino; la guerra ha 
comenzado. 

En el entreacto, Mussolini, desde las columnas de “El Pueblo de 
Italia”, no cesa de proclamar su espíritu belicista, con estilo solem- 
ne y argumentos inconsistentes. “Los neutrales —escribe— jamás 
dominaron los acontecimientos, se tuvieron que limitar a sufrirlos. 
Es la sangre quien pone en movimiento la rueda sonora de la Histo- 
ria.” Declarada la contienda, parte para el frente, donde se mues- 
tra como soldado audaz y temerario. Sin embargo, ni su audacia ni 
su temeridad son compartidas por los demás combatientes. A la 
euforia de los primeros días suceden los primeros desastres. Con lo 
que se comprueba algo ya sabido de antemano: que la nación no 
estaba preparada para la guerra, y que la guerra ha sido el resul- 
tado de una propaganda de audaces, pero que en el fondo no era 
deseada. Mussolini se levanta ya todas las máscaras y lanza los más 
duros ataques contra todos los pacifistas, comenzando por los so- 
clalistas: “Deben desaparecer los saboteadores —escribe— de la 
guerra y de nuestras energías, y si permanecen, habrá que asesi- 
narlos.” Y en otro lugar: “No hay que dar un instante de tregua a 
las hienas que se preparan para el macabro festín de los cadáveres.” 
Su lenguaje es nítidamente claro. De sus odios tampoco se libran los 
católicos: “Desde hace algún tiempo —dice—, en las praderas flo- 
ridas de la Arcadia pontificia pacen juntas las mansas ovejas del 
redil católico y los cabrones de la congregación social oficial. Bene- 
dicto XV nos propina sus encíclicas, sus discursos, sus lamentos.” 

Sin embargo, a pesar de su estilo de aventurero soez, se da cuen- 
ta de que sus circunstancias personales están cambiando y de que va 


250 PEDRO DE VEGA GARCÍA 


llegando a la hora de sistematizar su vida conforme a los cánones 
burgueses. Aprovechando un permiso del frente, a consecuencia de 
una fiebre tifoidea, contrae matrimonio civil con Raquel. Por en- 
tonces le nace el primer hijo varón, a quien llama Victorio, “como 
nombre de buen augurio para la fortuna de nuestras armas”. 

La guerra termina con la firma del armisticio austro-italiano el 4 
de noviembre de 1918. La victoria italiana ha resultado desastrosa: 
600,000 muertos y 950,000 heridos es el trágico balance de pérdidas 
humanas. Por otro lado, el país ha caído en la ruina económica 
más absoluta. Valga por todas las estadísticas el hecho de que de 
1914 a 1920 la lira perdió el 80% de su valor. El paro obrero y el 
desconcierto social campean por todo el país. En estas circunstan- 
cias sería difícil hacer la apología de una victoria que presenta tan 
lamentables resultados. No obstante, Mussolini la saluda con diti- 
rámbicos aplausos. “Es con esta victoria —escribe—, que supera 
todas las de los demás ejércitos, con la que Italia acaba de dar el 
golpe supremo a los enemigos del género humano.” La fraseología 
fascista comienza a aparecer. 

Ahora bien, en la inmediata posguerra su posición personal es in- 
cluso difícil. Las fuerzas políticas del país se van a concentrar en 
dos grandes agrupaciones de masas: de un lado, en el Partido 
Popular Italiano (que reúne al elemento católico y que tiene una 
base eminentemente rural), constituido formalmente el 18 de enero 
de 1919 bajo los auspicios del sacerdote siciliano don Luigi Sturzo, 
y de otro, en el ya clásico Partido Socialista. En ninguno de los dos, 
como es obvio, su persona es grata. Mussolini toma conciencia de 
que está convirtiéndose, políticamente, en un desocupado. 


8. El nacimiento del fascismo 


Temeroso de su soledad, Mussolini no pierde tiempo. El 21 de 
marzo de 1919 congrega en Milán alrededor de 60 personas que 
durante la guerra han defendido la política intervencionista. En la 
reunión se crea el Fascio de combate milanés bajo la dirección de 
Mussolini, Ferruccio Vecchi y Michele Bianchi. Dos días más tarde 
se celebra una nueva asamblea, a la que concurren 119 personas, y 
entre las que cabe destacar, además de los fundadores del Fascio 
milanés, al poeta futurista Marinetti y al joven Roberto Farinacci, 
llegado expresamente de Cremona. En el orden del día está inserta 
la creación de los Fascios de combate para toda Italia. Mussolini 
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toma la palabra para presentar el programa político, que comienza 
del siguiente modo: 

“¡Italianos! He aquí el programa nacional de un movimiento sana- 
mente italiano. Revolucionario, puesto que es antidogmático y anti- 
demagógico. Poderosamente innovador, puesto que está desprovisto 
de apriorismos. Nosotros colocamos por encima de todos y de todo 
la revalorización de la guerra revolucionaria. Los demás problemas: 
burocracia, administración, derecho, escuelas, colonias, etcétera, 
los abordaremos cuando hayamos creado la clase dirigente.” 

Al término de la asamblea, el programa es aprobado y suscrito 
por 54 personas. El fascismo ha dado su primer paso. El problema 
ahora estribaba en encontrar los medios para convertir esta 
pequeña organización en un fuerte movimiento de masas que pu- 
diera competir y hacer frente a los clásicos partidos políticos, entre 
los que ya cabía contar al Partido Popular, que en pocos meses 
había alcanzado la cifra de 56,000 inscritos y 508 secciones, aparte 
de la tupida red de diarios y publicaciones católicas con que con- 
taba. Mussolini no se arredra y se lanza a una frenética campaña 
publicitaria, desde las columnas de “El Pueblo de Italia”, realizan- 
do las más asombrosas piruetas doctrinales y la más burda dema- 
gogia. Por un lado, ataca al partido socialista y a don Sturzo. Por 
otro, se da cuenta —a pesar de sus ditirámbicos cantos a la 
victoria— de las calamitosas consecuencias de la guerra, que ha 
hecho que el hambre y la desesperación recorran la geografía 
italiana. En estas circunstancias, su experiencia de agitador y pro- 
pagandista le dice que no puede en modo alguno renunciar a la 
palabra revolución si quiere atraer a las masas, presentándose así, 
falsamente, como el gran paladín de las reivindicaciones de la clase 
obrera. “Es preciso comprender claramente —escribe—, creer y 
hacer creer que el único partido que hoy es reaccionario en Italia es 
el partido socialista oficial. Hostilidad, pues, al partido socialista. 
Por el contrario... ninguna hostilidad contra las masas trabajado- 
ras, a las que reconocemos sus postulados y por las que estamos dis- 
puestos a luchar.” 

Sin embargo, su táctica no tiene el éxito esperado en un prin- 
cipio. “En dos meses —había augurado al día siguiente de su 
creación — serán más de mil los Fascios que aparezcan en toda Ita- 
lia.” Por el contrario, los trabajadores famélicos de la industria, 
obedeciendo las consignas del Partido Socialista, y ante una situa- 
ción irresistible después de la ruptura de las negociaciones con la 


252 PEDRO DE VEGA GARCÍA 


federación metalúrgica, para lograr un aumento de los salarios que 
les es negado por los industriales, llegan a ocupar las fábricas. La 
ola revolucionaria invade toda Italia. El movimiento, particular- 
mente vigoroso en las grandes factorías de Turín y Milán, en los as- 
tilleros de Génova y de Livorno, afecta también a las industrias más 
pequeñas. De otra parte, en el campo se producen ocupaciones de 
tierras por los campesinos, a veces, y sobre todo en el Mezzogiorno, 
propugnadas por el propio Partido Popular. De abril de 1919 a 
abril de 1920 se registran 45 muertos y 444 heridos a consecuencia 
de las huelgas y las manifestaciones callejeras. Mussolini levanta su 
voz acusatoria: “De dos Vaticanos nos vienen hoy las encíclicas: del 
de Roma y del de Moscú. Nosotros somos los herejes de estas dos 
religiones. Nosotros, solamente nosotros, estamos inmunes al con- 
tagio.” Pero de momento, a pesar de su confesada inmunidad, su 
revolucionarismo no es, a niveles populares, atractivo. 

Donde, sin embargo, es acogido con benevolencia es en los sec- 
tores nacionalistas, que normalmente tenían su clientela en una 
parte de la clase media y que, desde comienzos de siglo, venían 
propugnando una Italia grande y poderosa desde un misticismo tan 
grandilocuente heroico como irreal. “La Idea Nacional” —órgano 
de la ANI— comenta, a los pocos días de la asamblea de Milán 
creadora de los Fascios, “que se podía ser aliados de los fascistas en 
las batallas contra la destrucción nacional y sus artífices”, porque, 
añade, “Mussolini ha pasado del campo negativo al campo posi- 
tivo”. Los nacionalistas tampoco se dejan engañar y saben que su 
revolucionarismo es ahora mera palabrería. Por otro lado, los gran- 
des magnates de la industria, que crean en Milán la Confederación 
General de la Industria el 7 de marzo de 1920, y los terratenientes 
ven en el fascismo su aliado natural frente a la avalancha socialista. 
Mussolini, para evitar toda sospecha que pudiera provenir de su 
pasado aventurero y confuso, no tiene temor en proclamar que “el 
capitalismo —escribe— es una jerarquía, una elaboración de valo- 
res creada a través de los siglos y que hoy por hoy son insusti- 
tuibles.” 

A todo ello habría que añadir en su favor la brecha abierta en el 
sentimiento nacional a consecuencia del Tratado de Versalles. 
Como es sabido, las grandes promesas realizadas por los aliados al 
entrar en la guerra, no fueron cumplidas. Orlando y Díaz, repre- 
sentantes italianos, se vieron obligados a abandonar la conferencia. 
El tema de la “victoria mutilada” fue amplia y audazmente ex- 
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plotado por Mussolini y los nacionalistas. La situación adquirió su 
máximo dramatismo con la cuestión de Fiume. 

Por un acuerdo de 16 de mayo de 1919 entre Italia y Yugoslavia, 
se colocó a Fiume bajo la protección de la SDN. Todo el nacionalis- 
mo italiano protestó violentamente contra él. Se trataba de “Fiume 
o la muerte”. Y surgió la aventura. El 12 de septiembre, el poeta 
D'Annunxzio, que entró en la ciudad con el consentimiento y el apoyo 
de los militares, se dirigía a la muchedumbre congregada en la plaza 
en estos términos: “Yo, volutario y combatiente de todas las armas, 
infante, marinero, aviador; yo, herido y mutilado de guerra, creo 
que interpreto el ansia profunda de toda mi nación declarando hoy, 
restituida para siempre, la ciudad de Fiume a la madre Italia. 

Hasta el 28 de diciembre de 1920, D'Annunzio, que se había pro- 
clamado “Regente del Quarnero”, fue dueño y señor de la ciudad. 
Durante ese tiempo, Mussolini tiene una ocasión inmejorable para 
realizar un cotejo de opinión. Se da cuenta de que las fuerzas arma- 
das miran con complacencia el gesto de D'Annunzio, y que son 
muchos, empezando por el duque de Aosta, cuñado del rey, los que 
expresan o tácitamente aplauden su conducta. Solamente el gobier- 
no, con Nitti a la cabeza, se encuentra en una posición compro- 
metida. Se habla de una posible marcha sobre Roma con partida 
en Fiume, y no se atreve a intervenir decididamente. Nitti se dirige 
a la nación en estos términos: “En estos momentos, Italia tiene 
necesidad de paz y de unión. Me dirijo, pues, a las masas anónimas, 
a los obreros y a los campesinos para que la gran voz del pueblo 
condene a todos y a todos obligue a marchar por la vía de la re- 
nuncia y del deber.” Mussolini, que desde Milán realiza frecuentes 
visitas a Fiume, le contesta con su clásica insolencia: “Nosotros 
pedimos a Saverio Nitti que se marche. Su discurso es aterradora- 
mente vil. La cólera acre y bestial de Nitti está provocada por el 
loco temor a los aliados.” 

Se viven momentos caóticos hasta que, disuelta la asamblea, se 
convocan elecciones generales para el 16 de noviembre de 1919. Es 
la primera ocasión en la que el pueblo va a pronunciar su juicio 
sobre la guerra y sobre sus resultados. De un total de 6.500,000 
votantes, los socialistas obtienen 1.814,593 sufragios y el partido de 
don Sturzo cerca de 1.200,000. Mussolini, que se ha presentado al 
frente de la única lista fascista de Italia, es el gran derrotado. 
Teatralmente se consuela con Margherita Sarfatti, al parecer su 
amante en turno entonces: “Vendo el periódico —dice— , lo vendo, 
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lo vendo. Además, no es necesario hacer siempre lo mismo. Soy pe- 
riodista desde hace demasiado tiempo.” Sin embargo, ahora sabe 
que puede contar con el apoyo de una parte numerosa del ejército 
y las fuerzas de policía. Por otro lado, no ignora que, aunque el 
“Avanti” ha puesto como título a su éxito electoral: “Ha nacido la 
Italia de la revolución” el Partido Socialista sufre grandes disen- 
siones internas. Y, como es lógico, no va a cambiar de oficio. 

El otoño de 1920 marca una crisis notable en el socialismo ita- 
liano. En buena medida es cierto que son las fuerzas socialistas 
las que frenan el avance de la revolución. El propio director del 
“Corriere della Sera” reconoce el 29 de septiembre: “Italia está 
amenazada de muerte.*Si la revolución no se ha producido, no ha 
sido porque haya encontrado obstáculos, sino porque la Confedera- 
ción del Trabajo no la ha querido.” de aquí deriva la escisión del 
partido socialista ocurrida en el congreso de Liorna. El grupo de 
“Ordine nuovo” (Gramsci, Togliatti) funda el Partido Comunista. 
Por otro lado, las masas comienzan a mostrar síntomas de can- 
sancio ante las huelgas continuas, cuyos limitados resultados no 
compensan sus enormes sacrificios. Es el momento que Mussolini 
aprovecha para pasar al ataque. “Los he conocido a todos —dice 
refiriéndose a los jefes socialistas — y sé muy bien que cuando se 
presentan como leones no son más que simples corderillos.” Y seña- 
lando sin tapujos cuál va a ser desde ahora su línea de acción, ad- 
vierte: “El Fascio se llama de combate, y la palabra combate no 
deja dudas de ningún género.” El escuadrismo, las milicias fascis- 
tas, saltan a la palestra. 

El escuadrismo nace en el Valle del Po, en Emilia, en Toscana. 
Pequeños grupos de gente armada que reciben de 35 a 48 liras al 
día (el doble de lo que gana un obrero) se reúnen en Ferrara, en 
Bolonia, en Florencia..., etcétera, en torno a hombres como Italo 
Balbo, Leandro Arpinati, Tullio Tamburii, para imponer la ley 
del terror y de la fuerza. Se incendian periódicos —las iras funda- 
mentalmente van dirigidas contra el “Avanti”—, se asaltan ayunta- 
mientos, se cometen crímenes. Una ola de subversión agita toda la 
península. Nitti, conservador sin ningún género de dudas, se ve 
obligado a proclamar ante la cámara: “Yo temo las violencias que 
proceden de los revolucionarios, pero existen otras violencias, de 
signo contrario, a las que temo más aún.” 

Mientras tanto se producen las elecciones municipales de 31 de 
octubre y 7 de noviembre. El número de Fascios, que en julio era 
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de 108, sobrepasa ahora los 500. Tres grandes corrientes electorales 
se contraponen: la socialista, la popular y los “bloques nacionales”, 
a los que se suman los fascistas. Nuevamente los socialistas, que 
conservan 2,022 municipios —entre ellos Milán y Bolonia—, y los 
populares, que logran 1,613 son los triunfadores. La violencia se 
recrudece. En dos meses, cuatrocientas cooperativas, múltiples 
cámaras de trabajo y círculos socialistas son destruidos, veintinueve 
ayuntamientos invadidos, 68 consejos municipales disueltos, aparte 
de 250 muertos y numerosos heridos. Las expediciones de castigo 
fascistas chocan a veces con las fuerzas socialistas. La lucha se plan- 
tea en términos de guerra civil. Para evitar la catástrofe se disuelve 
el parlamento. Se convocan elecciones para el 15 de mayo de 1921 y 
Mussolini, por vez primera, es elegido diputado. Le acompañan 35 
fascistas más, entre los que cabe destacar a Grandi y Farinacci. 

Al día siguiente de la creación de los Fascios italianos de combate, 
Mussolini había escrito en “El Pueblo de Italia”: “Nosotros nos per- 
mitimos el lujo de ser aristocráticos y democráticos, conservadores y 
progresistas, reaccionarios y revolucionarios, legalistas e llegalistas, 
según las circunstancias de tiempo, de lugar, de ambiente en las 
que nos vemos obligados a vivir y a obrar.” Era como decir que su 
programa político no era nada más que oportunismo. Y oportunista 
va a ser su primer discurso ante el parlamento como diputado. Las 
circunstancias, evidentemente, han cambiado. Ha sido elegido 
legalmente representante de la nación y sus intenciones ahora son 
hacer olvidar los medios que le han llevado a la Cámara. Sus pala- 
bras son conciliatorias hacia todos: hacia los viejos políticos libe- 
rales, hacia los católicos e incluso hacia los socialistas. Dirigiéndose 
a los liberales, exclama: “Es preciso reducir el Estado a su expresión 
puramente jurídica y política.” A los católicos les dice: “El fascismo 
no predica y no practica el anticlericalismo.” Sólo en relación a los 
socialistas su reserva es mayor: “La violencia no es para nosotros un 
sistema —dice—. Estamos dispuestos a desarmarnos si vosotros lo 
hacéis también, sobre todo los espíritus.” 

Como consecuencia de esta política conciliatoria se firma el 3 de 
agosto, bajo la mediación y la autoridad del presidente de la 
Cámara, De Nicola, un pacto de pacificación entre socialistas y fas- 
cistas. Por todos los medios se intentan, de ahora en adelante, las 
buenas maneras. Pero el fascismo, que en el fondo sabe que su ca- 
mino es la violencia callejera y no la discusión parlamentaria, cri- 
tica esta nueva orientación de Mussolini. El 16 de agosto, 544 
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Fascios de la Emilia Romaña se reúnen en Bolonia y denuncian el 
pacto de pacificación. Los ataques a Mussolini son directos: “Quien 
ha traicionado, traicionará”, se llega a decir. Mussolini se ve obli- 
gado a dimitir del ejecutivo del movimiento, y, aunque su dimisión 
no es aceptada por el Comité Central de los Fascios, ha sentido so- 
plar cerca de sí el viento de la soledad. 

Su táctica será, a partir de ahora, un doble juego continuo has- 
ta llegar a apoderarse de todo el mecanismo del Estado. Por un 
lado, instigará y aplaudirá la acción subversiva de sus milicias. Las 
escuadras fascistas son por doquier pródigas en tropelías. Los Gran- 
di, Balbo, Arpinati, Bianchi saben emplearse a fondo. Por otro 
lado, se presentará a la Cámara como hombre amante de la lega- 
hidad y del orden. “Si el siglo XIX —dice— ha sido el siglo de las 
revoluciones, el siglo XX aparece como el siglo de las restauracio- 
nes.” Sus intenciones, como se comprende fácilmente, son de una 
lógica aplastante. Conoce perfectamente la debilidad de sus fuerzas, 
a las que sabe actuando libremente, con el consentimiento tácito de 
la burocracia policial, y no quiere que el gobierno, temeroso de su 
extremismo, dé la orden fatal que pudiera aniquilarlo. De ahí sus 
apelaciones continuas a la legalidad. Pero al mismo tiempo aspira 
al poder, a todo el poder —“nuestro único programa —escribe— 
es éste: queremos gobernar Italia” — , y no ignora que su posibilidad 
de lograrlo sólo puede proceder de la violencia. Espera que llegue 
el momento en que la subversión tome proporciones gigantescas, y 
entonces, cuando el gobierno pretenda reaccionar, sea ya dema- 
siado tarde. Por ahora se trata de un juego recíproco en el que el 
fascismo se aprovecha de la pasividad de las fuerzas del orden para 
aumentar su potencial violento, y el gobierno se aprovecha del fas- 
cismo, que le despeja y libera de la oposición socialista, en la 
confianza de poder reaccionar en la ocasión oportuna. Don Sturzo 
es el único político de la derecha que ve con claridad el peligro y no 
ceja en sus denuncias antifascistas, a las que Mussolini replica con, 
estrambóticas acusaciones: “¿No será —escribe— por casualidad 
don Sturzo el antipapa y un instrumento de Satanás? Existen mil 
síntomas que muestran con evidencia actualmente que grandes tem- 
pestades acecharán a la Iglesia si el partido popular continúa en- 
canallado en su política materialista, tiránica y anticristiana.” 

Es en estas tensiones recíprocas y en esta atmósfera enrarecida en 
la que el fascismo prepara la marcha sobre Roma. 
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El 7 de noviembre de 1921 se celebra en Roma el Congreso 
Nacional del movimiento fascista en un clima de tensiones, violen- 
cias y amenazas inesperadas. Por un lado, Grandi y Balbo preco- 
nizan, ante todo y sobre todo, la acción directa. Por otro lado, 
Mussolini se presenta mucho más moderado y legalista. “Prefiero 
—dice— que el fascismo llegue a participar en la vida del Estado a 
través de una saturación legal, a través de una preparación para la 
conquista legal.” No obstante, existe acuerdo mutuo para la crea- 
ción del Partido Nacional Fascista, que en ese momento cuenta ya 
con 320,000 inscritos, y cuya capacidad de maniobra es realmente 
sorprendente. Aunque es a Miguel Bianchi a quien se elige como 
secretario general, quedando Mussolini relegado a la simple condi- 
ción de miembro de la dirección (“en la nueva organización —con- 
fiesa el propio Mussolini— yo quiero desaparecer, porque os debéis 
curar de mi mal y caminar solos”), es lo cierto que por sus habili- 
dades personales y sus dotes indiscutibles de organizador, no tar- 
daría mucho tiempo en dominar los mecanismos del nuevo aparato 
que se acaba de montar. El único problema es, a partir de ahora, 
acelerar el proceso para llegar, definitivamente, a la conquista del 
Estado. 

El año 1922 comienza con malos augurios para Italia. La quiebra 
de la Banca de Descuento, a la que acompaña el hundimiento de la 
Ansaldo y de la Ilva, acarrea la ruina de un buen número de peque- 
ños inversionistas. La situación económica se hace inquietante y el 
gobierno no da muestras visibles de ser capaz de resolverla. Amplios 
sectores de las clases medias, y un buen número de representantes 
del gran capital, empiezan a pensar en una posible solución fascista. 
(El 31 de octubre, cuando ya Mussolini está en el poder, la Cofin- 
dustria confesaría con una sinceridad abrumadora “el haber ejer- 
cido una influencia directa y presente en favor de la solución de 
Mussolins”. Las adhesiones al recientemente fundado Partido Na- 
cional Fascista se multiplican. Y surge un nuevo órgano: La Confe- 
deración Nacional de las Corporaciones, que en el mes de junio 
contaría ya con 500,000 miembros. Mientras tanto, los actos de 
violencia de los escuadristas continúan. Ferrara, Cremona, Rovigo, 
Andria, Sesti-Ponente, Pesaro, Viterbo, Alatri, Tolentino, Ancona, 
Novara, Rávena, Rímini, Bologna, Milán, constituyen los princi- 
pales escenarios. Conforme Mussolini había previsto, su poder ha 
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crecido lo suficiente como para que el gobierno ya no pueda reac- 
cionar contra él. “Yo os confieso —dice en la Cámara— que ningún 
Gobierno podrá sostenerse si en su programa aparecen las ametra- 
lladoras contra los fascistas.” Y tiene razón. 

Ante la impotencia gubernamental, las organizaciones de iz- 
quierda preconizan una huelga general para el 18 de julio, que 
resulta un fracaso absoluto. El fascismo contraataca con toda 
impunidad y Mussolini piensa que ha llegado el momento de co- 
menzar a preparar la marcha sobre Roma. En este sentido, pronun- 
cia un discurso en el mes de septiembre en Cremona, en el que 
afirma: “Hemos comenzado una marcha que no puede detenerse 
hasta que haya logrado*la meta suprema: Roma.” A comienzos de 
octubre ya todo está decidido. 

El 18 de octubre se reúnen en Bordighera, De Bono, De Vecchi, 
Balbo y Bianchi, que han sido designados para llevar el aspecto 
militar de las operaciones. Dividen Italia en 12 zonas, si bien esta- 
blecen que la marcha propiamente dicha debe comenzar en tres 
localidades cercanas a Roma: Santa Marinella, Mentana y Tivoli. El 
mando supremo se establecerá en Peruggia. El 24 de octubre se 
celebra en Nápoles un Congreso Nacional fascista al que, proceden- 
tes de toda Italia, llegan 40,000 camisas negras. Mussolini pronuncia 
un discurso amenazador: “Nosotros, los fascistas, no pretendemos 
llegar al poder por la puerta de servicio. El problema es simple- 
mente un problema de fuerza.” Posteriormente añade: “Pero yo os 
digo, con toda la solemnidad que el momento impone, que, o nos 
dan el gobierno, o lo tomaremos cayendo sobre Roma.” Y prosigue: 
“Actualmente se trata de días o quizá de horas. Es necesario aferrar 
por la garganta a la miserable clase política dominante.” 

Entre tanto, en Roma, alarmado por la gravedad dei momento, 
se reúne el gobierno y presenta su dimisión al presidente del Con- 
sejo, facta, para que actúe libremente. Facta acude a ver al rey, 
quien, al parecer, le contestó en piamontés: “No nombro un nuevo 
gobierno mientras dure la violencia. Abandono todo y me marcho 
al campo con mi mujer y mi hijo.” La situación, pues, ante la evasi- 
va real, permanece estacionaria. No obstante, el 27 de octubre co- 
mienza la movilización general de los camisas negras. Para sufragar 
los gastos de la empresa, De Bono, Balbo y De Vecchi firman una 
letra de cambio por valor de tres millones de liras. (¿Quién presta 
ese dinero? La tesis más aceptable parece ser la de Berneri —en 
“La Massoneria e 1l fascismo” —, según la cual fue el Gran Oriente 
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quien realizó en concreto esa financiación). Por todas partes aparece 
la proclama de la sublevación: 

“¡Fascistas italianos!: 

“Ha sonado la hora de la batalla decisiva... La ley marcial del 
fascismo entra en pleno vigor. El ejército, reserva y salvaguardia 
de la nación, no debe participar en la lucha. Tampoco contra los 
agentes de la fuerza pública marcha el fascismo.” 

Con la colaboración de las autoridades militares, y sin grandes 
dificultades, por lo tanto, se procede a la ocupación de muchas 
ciudades. Arrollado por los acontecimientos, Facta, como jefe del 
gobierno, proclama a primera hora de la mañana del día 28 de 
estado de sitio y lanza un manifiesto al país que dice, entre otras 
cosas: 

“El Gobierno, mientras fue posible, buscó todas las vías de conci- 
liación en la esperanza de llevar la concordia a los espíritus y de 
asegurar la pacífica solución de la crisis. Frente a los intentos 
insurreccionales, y a pesar de estar dimitido, tiene el deber de man- 
tener a toda costa el orden. Y cumplirá este deber enteramente 
como salvaguardia de los ciudadanos y de las libres instituciones 
constitucionales.” 

Roma es una de las ciudades que no ha sido ocupada por los 
fascistas. El general Pugliese, al mando de 25,000 soldados, se ha 
encargado de mantener el orden. Se piensa que la situación aún 
puede ser dominada. Pero cuando Facta se presenta ante el rey 
para que, conforme a las prescripciones legales, firme el decreto 
del estado de sitio, se produce la gran sorpresa. Víctor Manuel II, 
que no aceptó su dimisión pocos días antes, rechaza también ahora 
la firma del decreto y encarga a Salandra la formación de un nuevo 
gobierno. Salandra ofrece cuatro ministerios a los fascistas como 
medio de resolver la crisis, que, naturalmente, no aceptan. Sin 
encontrar solución alguna, y ante las presiones de los grupos econó- 
micos (Confindustria, Confagricultura, Asociación Bancaria), que 
le advierten que la única solución es la fascista, al día siguiente 
delega su encargo ante el rey, Víctor Manuel III manda entonces 
llamar a Mussolini, que ha permanecido en Milán a la expectativa 
de los acontecimientos, y le encarga de formar el gobierno. El cata- 
clismo no se ha producido. La letra de la Constitución se ha respe- 
tado. Pero el duce, antes de abandonar Milán, ha dado la orden 
de que al día siguiente no salgan los periódicos que pudieran 
atacarle, y al mismo tiempo ha mandado a sus escuadras que 
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ocupen Roma. Es el 30 de octubre de 1922. El socialista furibundo 
de Predappio ha obtenido el poder. 

En contra de lo que pudiera parecer, el primer gobierno formado 
por Mussolini no es un gobierno homogéneo. Solamente tres fascis- 
tas y un nacionalista (Fedorzini), forman parte del mismo. La razón 
no es casual. Si la marcha sobre Roma se ha realizado impune- 
mente, ello no significa que la generalidad de la opinión esté con el 
fascismo. Los grupos de activistas no constituyen la representación 
de un país, y para gobernar legalmente, sin destruir el aparato 
constitucional del Estado, se necesita esa representación. Esto lo 
sabe perfectamente Mussolini, y puesto que ha llegado al poder por 
la vía de la legalidad Yaunque haya sido bajo la amenaza de la 
violencia), no quiere ahora destruirla. Su deseo es el de asegurarse 
la confianza del parlamento, con el apoyo del elemento conservador. 
Otra cosa sería suicida. El parlamento no se nutre de una mayoría 
fascista y su única oportunidad de mantenerse es, por ello, la de 
ganárselo hábilmente. Su juego ahora también es doble: por un 
lado, amenaza con la violencia de los jóvenes camisas negras. Por 
otro, muestra la voluntad y el anhelo de respetar la legalidad. 
Por fin, el 17 de noviembre, el parlamento le otorga su confianza 
con 306 votos a favor, 116 en contra y 7 abstensiones. 

No obstante, el triunfo no le hace olvidar que no se trata de una 
Cámara perfectamente domesticada y servil. En ella continúan los 
representantes de los clásicos partidos, de los que, si bien ha obte- 
nido una mayoría actualmente, no por ello ha conseguido ninguna 
garantía de futuro. De este modo, resulta consecuente que sus 
primeras intenciones vayan encaminadas a lograr una ley electoral 
nueva que le permita adueñarse del parlamento como antes se 
adueñó del gobierno. La nueva ley electoral, preparada hábilmente 
por su amigo Acerbo, se aprueba el 15 de julio de 1923. El 25 de 
enero de 1924 disuelve el parlamento y el 6 de abril se celebran 
elecciones. Los viejos partidos políticos vuelven a estar representa- 
dos, pero ya en minoría. Mussolini, dueño y señor del gobierno, 
pasa a ser dueño y señor del parlamento. 


Sin embargo, en su carrera hacia el poder total habrá de topar 
aún con un obstáculo grave. El 30 de mayo, la atmósfera en Monte- 
citorio (sede de la Cámara) es evidentemente borrascosa. Se habla 
de una moción presentada por Matteoti, Labriola y otros, en la que 
se pide, nada más y nada menos, que la anulación de las elecciones. 
Matteoti no es un hombre que se deje amedrentar fácilmente. Acaba 
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de publicar un libro que se titula “Un año de dominación fascista”, 
donde se recogen los crímenes cometidos y donde se citan los escritos 
radicales y revolucionarios del joven Mussolini, que ahora se preten- 
den olvidar. La sesión comienza con un discurso de Matteoti enér- 
gico y decidido, que es interrumpido varias veces. El lo. de junio, 
“El Pueblo de Italia”, que ahora dirige el hermano del duce, 
Arnaldo, coloca en grandes titulares la siguiente frase: “La mayoría 
ha dado prueba de una tolerancia excesiva, en relación con el 
discurso de Matteoti.” En la sesión del 4 de junio, Matteoti vuelve a 
insistir en sus argumentos. Al terminar de hablar, se dirige a sus 
compañeros y les dice: “Y ahora podéis preparar mi funeral.” En 
efecto, a la sesión del 10 de junio ya no asiste. El 11 de junio es 


encontrado asesinado a 23 kilómetros de Roma. 
La conmoción que produce el asesinato es evidentemente profun- 


da. Muchos fascistas rompen su carnet del partido. Los periódicos 
de todas las tendencias denuncian con dureza el hecho. Las acusa- 
ciones recaen sobre Mussolini de una forma unánime e implacable. 
Su autodefensa no convence a nadie. “Sólo un gran enemigo mío 
—dice— que durante largas noches se hubiese dedicado a pensar 
algo diabólico contra mí, podía efectuar este delito que hoy nos 
llena de horror y mos arranca gritos de indignación.” Durante 
varios meses, su situación es delicada. Pero el paso del tiempo va 
haciendo olvidar el caso Matteoti. El 13 de enero de 1925, Mussolini 
pronuncia un discurso ante la Cámara, pleno ya de confianza en 
sí mismo: “Señores —dice—, el discurso que voy a pronunciar ante 
ustedes no podrá ser llamado, en el rigor de los términos, un discur- 
so parlamentario. Declaro aquí, en presencia de esta Asamblea y en 
presencia de todo el pueblo italiano, que yo solo asumo la responsa- 
bilidad política, moral, histórica de todo cuanto ha sucedido. Si el 
fascismo no ha sido más que el aceite de ricino, y no, en cambio, 
una soberbia pasión de la mejor juventud italiana, mía es la culpa. 
Si el fascismo ha sido una asociación de delincuentes, yo soy su 
jefe..., etcétera.” Al mismo tiempo, las milicias fascistas —creadas el 
15 de diciembre de 1922, y que constituyen una especie de guardia 
pretoriana — son pródigas en atentados a los enemigos del régimen. 
Alfredo Rocco, el gran jurista del fascismo, prepara por su parte 
las leyes de “defensa del Estado”. En 1926, su obra estará consu- 
mada: se suprimen los partidos políticos, se crea un servicio especial 
de investigación política: la OVRA (Organización voluntaria para 
la represión del antifascismo), se establece el Tribunal Especial” 
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para la defensa del Estado, cuyos miembros son elegidos directa- 
mente por Mussolini; se autoriza el confinamiento por simples 
decisiones administrativas y sólo por la sospecha de la intención de 
delinquir, etcétera. En una palabra, se suprime todo el sistema de li- 
bertades y garantías constitucionales. Los antifascistas que no han 
podido abandonar Italia comienzan a conocer los rigores de la pri- 
sión o el confinamiento. Lípari, Ponza, Ventotene suelen ser sus 
lugares de destino. La dictadura que Mussolini había anunciado en 
más de una ocasión ha pasado a ser una triste y desoladora realidad. 


10. La ideología: El duce 


El 27 de junio de 1921, Mussolini enviaba a Bianchi una carta 
realmente sorprendente: “El fascismo italiano —decía— necesita 
ahora, so pena de muerte, o peor aún, de suicidio, proveerse de un 
“cuerpo de doctrina'. Esta expresión es más bien fuente. Pero yo 
desearía que la filosofía del fascismo fuera creada antes de dos 
meses, para el Congreso Nacional.” Ni que decir tiene que esa fi- 
losofía tan anhelada no se pudo improvisar tan rápidamente. Cues- 
tionable sería incluso el hecho de si, a pesar de los esfuerzos de los 
Gentile o los Rocco por constituirla, no llegó a existir nunca, ha- 


blando propiamente, una filosofía política fascista. No es esta la 
ocasión propicia para discutir este tema, como tampoco para expo- 


ner los supuestos estructurales e institucionales del nuevo Estado 
corporativo creado por Mussolini, ya que a efectos biográficos 
constituyen problemas marginales. Ahora bien, hay un punto que 
resulta obligado tratar y que no se puede pasar por alto: la mitifica- 
ción del jefe, el ensalzamiento del héroe, la creación de la figura 
del duce. 

El 29 de marzo de 1925, en un congreso de intelectuales fascistas, 
al que asistieron 250 personalidades, se forja un Manifiesto en el 
que, aparte de otras proclamaciones retóricas, se afirma el carácter 
religioso del fascismo. Más que de una doctrina política se trata de 
una fe, de un culto en el que los saludos romanos, las concentra- 
ciones multitudinarias, los uniformes y las grandes paradas militares 
forman parte de su liturgia. Pero como nueva mística necesita una 
divinidad que la encarne, un héroe a quien seguir, una personalidad 
egregia a quien obedecer. Surge así la figura del duce como anima- 
dor de toda esta coreografía y como conductor de un pueblo de 
nobilísimas tradiciones que se había quedado sin moral y sin destino. 
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Un “slogan” publicitario de la época, debido al parecer al periodista 
Leo Longanesi, y que aparecía en todos los lugares, rezaba del 
siguiente modo: “Mussolini siempre tiene razón.” No es nada ex- 
traño, por tanto, que el lema fundamental del régimen, que resume 
toda su filosofía, se redujera a tres palabras: “Creer, obedecer, 
combatir.” 

A decir verdad, la divinización de Mussolini no fue obra de un 
día. Se debió a un proceso lento en el que concurrieron varios 
factores. De una parte, el elemento conservador, tanto italiano 
como extranjero, que veía en Mussolini una fuerza inexorable y 
segura frente a las organizaciones políticas de izquierda, y se pres- 
taba gustosamente al juego, sin escatimar elogios ni alabanzas para 
él. El arzobispo de Canterbury diría que “Mussolini es la única 
figura gigantesca de Europa”. Y el propio Churchill, el 18 de febre- 
ro de 1933, en la Queen's Hall, en Londres, donde se celebra el 
XXV aniversario de la liga antisocialista, declara: “El genio romano 
personalizado en Mussolini, el más grande legislador viviente, ha 
demostrado a muchas naciones que se puede resistir a la ascensión 
del socialismo, indicando el camino que una nación puede seguir 
cuando es valerosamente conducida.” 


Por otra parte está el propio Mussolini, sería injusto no recono- 
cerlo, que es un hábil manipulador de masas, envidiable actor y 
celoso propagandista de su propia persona. Ya desde el momento 
en que el rey le encarga de formar gobierno, hace que en los 
periódicos aparezca diariamente, con el título de la “Jornada de 
Benito Mussolini”, una relación laudatoria de sus actividades, que 
ensalce su enorme capacidad de trabajo. Desde entonces no desper- 
dicia ocasión alguna que sea propicia al efectismo, al golpe de 
teatro. a partir de 1929, su escenario habitual es el palacio de Ve- 
necia. Desde allí se dirige normalmente a las masas, que, frené- 
ticas, le aplauden, pero a las que en el fondo desprecia. “Las masas 
—declara en los Coloquios de Ludwig— necesitan temer. Las ma- 
sas aman a los hombres fuertes, como las mujeres. Son femeninas.” 
No obstante, sabe que, aparte de temor, las masas necesitan tam- 
bién leyendas, gestos heroicos, mitos increíbles, y él es pródigo en 
concedérselos en una grandiosidad rayana en lo grotesco. Para dejar 
constancia de su condición de trabajador infatigable, la luz de su 
habitación del palacio de Venecia queda encendida toda la noche, 
mientras él, tranquilamente, duerme. Para no tener que usar gafas 
al leer sus discursos, lo que pudiera delatar una cercanía a la senec- 
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tud, se ha hecho construir una máquina de escribir con tipos de 
letras tres veces superiores al normal. Zangrandi cuenta que en una 
ocasión, y antes de comenzar un discurso, una voz estentórea gritó 
entre la multitud: “duce, sonríenos”, a lo que el duce respondió 
con una eslpéndida sonrisa. 

A todo ello habría que añadir la propaganda oficial que le pre- 
senta como el prototipo del hombre universal, que es filósofo, 
historiador, capaz de pronunciar una conferencia sobre “El Imperio 
romano y el mar”, como de pilotar un avión o tocar el violín. Se 
crea una colección titulada Mussolínia que publica opúsculos de 
este tipo: “Las dos marchas sobre Roma: César y Mussolini”. Cuando 
a las tres grandes batallas de su política económica y social —la 
del grano, la de la lira y la del saneamiento de las tierras pantano- 
sas— se añade la de la natalidad, el duce también aparece al 
frente de la misma. Acaba de tener lugar el nacimiento de su hijo 
Romano, y la organización fascista lo celebra “como la prueba 
evidente de una virilidad que sirve de ejemplo a todos los italianos”. 

¿Hasta qué punto Mussolini, a fuerza de representar un personaje, 
llegó a creer en su propia leyenda? Italo Balbo, en 1934, sincerán- 
dose con Paolo Monelli, le decía: “Actualmente el Duce se cree un 
dios, ha perdido el contacto con el país y nadie puede hacerle 
entrar en razón.” A pensar así pudiera inducir también su preo- 
cupación constante por el cuidado de su aspecto físico: observa una 
dieta regular, practica el deporte, hace esgrima... etcétera. Sin em- 
bargo, y a pesar de todo, a pesar de que Alfredo Rocco le haya repe- 
tido muchas veces que “somos un ejército de creyentes y no una 
masa de asociados”. Mussolini está consciente de que por detrás de 
las delirantes aclamaciones de los miembros del partido hay unas 
masas soterradas y ocultas que le odian. Sufrió primero el atentado 
de Violet Gibson, después el de Zamboni, luego el de Miguel Schi- 
rru, más tarde el de Sbardellotto, que no le han permitido olvidar 
la realidad tan fácilmente. Y porque no la ha olvidado, hace que su 
olimpo se pueble de guardianes para los que tiene, sin duda, las 
máximas contemplaciones. El 2 de mayo de 1927, declara: “Señores, 
ha llegado el momento de decir que la Policía no debe sólo ser 
respetada, sino honrada. Señores, ha llegado el momento de decir 
que el hombre, antes de sentir la necesidad de la cultura, ha sentido 
la necesidad del orden. En un cierto sentido, se puede afirmar que 
el policía ha precedido en la Historia al profesor.” Mussolini se sabe 
un dios, pero rodeado de policías. 
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11. Los años triunfales 


El período comprendido entre 1926 y 1940 marca el pleno apo- 
geo de la aventura mussoliniana. Desde el comienzo de su subida 
al poder, Mussolini se da cuenta de que, a nivel personal, necesita, 
por lo menos a efectos propagandísticos, sistematizar su vida pri- 
vada, borrar su pasado borrascoso, aprender buenas maneras, ya 
que sólo de este modo podrá llegar a tranquilizar a las clases diri- 
gentes y a electrizar a las masas. Cuando en su primer gobierno se 
reserva la cartera de Asuntos Exteriores, empieza por recibir leccio- 
nes de protocolo y elegancia de un joven funcionario del ministerio. 
En el verano de 1923 hace bautizar a sus tres hijos: Edda, Vittorio y 
Bruno; y el 29 de diciembre de 1925 se dispone a contraer matri- 
monio religioso con Raquel. Fruto de esta actitud conciliatoria 
serían luego, a nivel público, los pactos de Letrán de 11 de febrero 
de 1929, por los que el gobierno italiano resolvía definitivamente el 
problema de las relaciones con el Vaticano, que venía rastreando 
desde la época del risorgimento. 

Ni que decir tiene que su poder es absoluto. Nombra y sustituye a 
ministros como le place, y en más de una ocasión acumula para sí 
hasta ocho carteras ministeriales. Italia entera depende de él, y en 
buena medida se convierte en uno de los “grandes” de la política de 
Europa. “Es ésta —exclama con orgullo en Cuneo, el 24 de agosto 
de 1933— la Italia fascista que se acerca a la mitad del siglo XX 
como la única nación que tiene una palabra de doctrina, de salva- 
ción y de vida para comunicarla a todos los pueblos civilizados de la 
Tierra”. El fiihrer aún no ha llegado a su cenit, admira a Musso- 
lini y le toma como modelo, mientras el duce le desprecia. El 14 de 
junio de 1934, cuando ya Hitler es canciller del Reich, celebran su 
primera entrevista en Venecia, en la que el duce humilla con 
su boato la normalidad anodina del dictador alemán. Pocos días 
más tarde confesaría incluso a los fascistas de Forli que: “En lugar 
de hablarme de problemas actuales, Hitler me ha recitado de me- 
moria su Mein Kampf, ese tremendo rollo que jamás he podido 
leer.” Y el 25 de julio aparecería en “El Pueblo de Italia”, esta tre- 
menda frase: “¿Qué son los nazis? Asesinos y pederastas.” Es la 
época de las buenas relaciones con Francia e Inglaterra, que habían 
permitido la firma del pacto de Venecia (7 de junio de 1933), por 
el que se aseguraba la paz en Europa. 

Sin embargo, faltaba ya poco para que empezaran a delimitarse 
claramente los frentes políticos. El 2 de octubre de 1935, Mussolini 
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emprende su primera gran campaña imperialista: es la guerra con 
Etiopía. El 5 de mayo de 1936, los italianos entran triufadores en 
Addis Abeba. En la Sociedad de Naciones, cincuenta Estados votan 
la aplicación de sanciones económicas a Italia con motivo de la 
agresión. Alemania, por el contrario, la ayuda en lo posible. Hitler 
y Mussolini comienzan a caminar juntos. Las visitas entre los jerar- 
cas nazis y fascistas son continuas. Como animador de esta política 
de entendimiento aparece Galeazzo Ciano, yerno del duce y hé- 
roe de la guerra de Abisinia, que a los treinta y cuatro años acaba 
de ser nombrado ministro de Asuntos Exteriores. A partir de enton- 
ces, las alabanzas recíprocas entre los dos dictadores son constantes. 
Mussolini reconocerá en Hitler al hombre providencial del mundo, 
mientras Hitler proclamará enfáticamente de Mussolini: “He aquí 
uno de los hombres únicos que no son creaciones de la Historia, 
sino que hacen la Historia.” 

El lo. de noviembre de 1936, en un discurso en Milán, el duce 
encuentra una expresión feliz, que luego se haría histórica, para 
definir estas relaciones cordiales: “La vertical Berlín-Roma 
—dice— ya no es un simple diagrama, sino más bien un EJE en 
torno al que pueden estrecharse todos los Estados europeos.” La 
decisión de correr un destino común ha sido ya tomada de una 
manera inexorable. En septiembre de 1937, Mussolini visita a Hitler 
en Berlín y se ratifica en sus convicciones profundas: “Cuando el 
fascista —exclama— tiene un amigo, marcha con él hasta el final. 
Las dos democracias más grandes y más auténticas que existen hoy 
en el mundo son Alemania e Italia. Mañana toda Europa será 
fascista.” 

Esta vinculación con Hitler habrá de servirle para poder presen- 
tarse, todavía en septiembre de 1938, como el gran factor y ani- 
mador de la conferencia de Munich, en la que Alemania, Italia, 
Francia e Inglaterra acuerdan una venturosa paz para el futuro de 
Europa. Mussolini ha alcanzado su máximo prestigio internacional. 
A su vez, en el orden interno, está en el cenit de su poder. Ha silen- 
ciado todo grito de oposición al régimen y se ha nombrado, a sí 
mismo, primer mariscal del imperio. Por si esto fuera poco, en un 
encuentro casual, ha conocido a Claretta Petacci, casada con el 
teniente de aviación Frederici, que, atraída por su magnificencia y 
su poder, se hace su amante sincera y reverente. 
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12. El principio del fin 


Pero en el horizonte aparecen los primeros nubarrones que pre- 
conizan un futuro incierto. Ya pocos días antes de la conferencia de 
Munich, Mussolini había confiado a Ciano: “Solamente un país vil, 
obsceno e insignificante puede ser democrático. De Francia e Ingla- 
terra sólo nos puede venir podredumbre.” Y pocas horas antes de 
las reuniones, el fúhrer declaraba al duce: “A pesar de todo llegará 
el momento en que tengamos que combatir juntos contra Francia e 
Inglaterra.” La guerra, de un modo u otro, se presentía como 
inevitable. 

Por otro lado, la influencia alemana lleva a una radicalización 
del fascismo absurda e improcedente. El 14 de julio de 1938, diez 
conocidos profesores publican el “Manifiesto de la raza”. El 10 de 
noviembre se consagra la legislación antisemita. Hombres notables, 
como el físico Enrique Fermi, se ven obligados a abandonar Italia. 
Muchos católicos que con complacencia contemplaron la ascensión 
de Mussolini, comienzan a retirarle su fervor. 

Nada, sin embargo, parece importarle al duce, que ve en la 
guerra “el modo de cambiar el mapa del mundo” y extender su 
poder. Respecto a la actitud de la Iglesia, tampoco se inmuta. 
“Estoy dispuesto —le dice a Ciano— a arremeter contra los curas”, 
y añade: “Esto no presenta ninguna dificultad, ya que el pueblo 
italiano no es religioso, es solamente supersticioso.” 

Las dificultades empiezan realmente cuando el lo. de septiembre 
de 1939 Hitler decide, por su cuenta, el ataque contra Polonia. La 
guerra ha comenzado. Italia, que el 22 de mayo de 1939 ha ratifi- 
cado con Alemania el Pacto de Acero, por el cual las acciones bé- 
licas de un país comprometen al otro, tendría que pasar inmediata- 
mente a ser beligerante. Sin embargo, el duce espera, teme, vacila. 
Ha consultado a sus jefes militares sobre el estado del ejército, y la 
situación no puede ser más lamentable. El mito del “gran ejército 
fascista” se derrumba por completo. Los fusiles siguen siendo del 
modeio 91, los carros de combate son ultraligeros (las llamadas 
“latas de sardinas”), la aviación dispone de 700 aviones modernos. 
pero no todos son capaces de volar: de las 73 divisiones que se 
elencan sobre el papel, sólo 37 pueden movilizarse y armarse debi- 
damente. Por otro lado, la población no es partidaria de la guerra. 
En diversas ciudades se intentan manifestaciones y se oyen gritos 
contra Alemania. Mussolini se da cuenta de que permanecer neu- 
tral es lo razonable. A ello le invitan, además, las lógicas propuestas 
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del Papa, Roosevelt, Churchill, Daladier. Pero, por otra parte, está 
consciente de que la neutralidad niega toda su trayectoria política, 
y se ve impulsado a la beligerancia. “Los italianos —dice—, des- 
pués de haber escuchado durante dieciocho años mi propaganda 
guerrera, no podrán explicarse cómo yo puedo ahora —con Europa 
en llamas— convertirme en heraldo de la paz.” Su resolución, su 
firmeza, su decisión de otros tiempos parece que han deaparecido. 
Los grandes jerarcas del fascismo —Balbo, Bottai, Ciano, Boc- 
chini— comienzan a preguntarse si no existirán motivos patológicos 
en la conducta del duce, que un día proclama una cosa para afir- 
mar al siguiente la contraria. “No estaría de más que se hiciera una 
nueva cura antisifilática seria”, llega a decir Bocchini. 

Por fin, después de más de nueve meses de angustiosa espera, 
deslumbrado por las victoriosas campañas alemanas, y deseoso de 
poder recoger una parte del botín, Mussolini toma partido. El 10 
de junio de 1940, desde el balcón del palacio de Venecia, se dirige 
a la muchedumbre que lo aclama: 

“Vamos a la lucha contra las democracias plutocráticas reaccio- 
narias de occidente que, en todo momento, han obstaculizado la 
marcha y, a menudo, atacado la propia existencia del pueblo ita- 
liano. Empuñamos las armas para resolver, por un lado, el pro- 
blema de nuestras fronteras marítimas. Queremos romper las ca- 
denas de orden territorial y militar que nos oprimen sobre nuestro 
mar, ya que un pueblo de 45 millones de habitantes no es verda- 
deramente libre si no tiene libre acceso al océano.” 

El 20 de junio, mientras los franceses piden el armisticio, Musso- 
lini da la orden de avanzar sobre los Alpes. Las primeras jornadas 
de la guerra son de euforia. El duce quiere emular al fíhrer en su 
capacidad belicosa. A los frentes de Europa pronto se sumarían los 
de Africa. Desde Libia hacia Egipto y desde Etiopía hacia Somalia 
y Sudán parten las tropas italianas, mal preparadas y mal avitua- 
lladas, hacia una auténtica aventura militar. Hacer la historia en- 
tera del conflicto equivaldría a hacer la historia de una decadencia. 
Los éxitos rotundos como el de Alejandría, donde se traslada el 
propio Mussolini para participar solemnemente, metralleta en 
mano, en la entrada en la ciudad, se ven acompañados por las con- 
tinuas e inexorables derrotas. Primero O'Connor, después Mont- 
gomery y Auchinleck, serán quienes marquen el sentido adverso de 
las campañas africanas. Una a una van cayendo las plazas ocupa- 
das. Por último le tocaría la suerte a Trípoli. Aparecen los comen- 
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tarios mordaces. A la conquista de Libia se había opuesto Mussolini 
en 1911, y por ello había sido encarcelado. Ahora Bottai, uno de 
sus adeptos, afirma con reticencia durante una comida: “En el fon- 
do es otra meta lograda. Mussolini, en 1911, pronunció el “Fuera 
de Libia”. Después de treinta y dos años lo ha mantenido.” 

Por otra parte, en la península, la situación no puede ser más 
lamentable. A los bombardeos de Génova, Nápoles, Milán y Turín, 
que hacen mella en la moral de la población civil, habría que aña- 
dir la miseria, el hambre, el desconcierto que se observan por todas 
partes. En los comienzos de 1943 surgen las primeras protestas 
populares. En marzo se declara una huelga en Turín en la que par- 
ticipan cerca de 100,000 obreros. Las clases dirigentes empiezan a 
pensar, en colaboración con el rey, en la posibilidad de prescindir 
de Mussolini, quien, a su vez, comtempla cómo la suerte le vuelve 
la espalda. 1940 a 1943 constituye, sin duda, el proceso de su 
derrumbamiento. Incluso físicamente se ha precipitado en el abis 
mo. Ha adelgazado, empalidecido, sufre dolores a consecuencia 
de una antigua úlcera de estómago que le obliga a observar una 
dieta rigurosa, y que se recrudecen en la medida que los aconteci- 
mientos le son adversos. Como único solaz tiene a Claretta Pettacci, 
a quien ve diariamente. La relación es ya casi oficial. Todos la co- 
nocen, excepto su mujer: Raquel. 

El 5 de mayo de 1943, cuando Africa está ya perdida, Mussolini 
pronuncia su último discurso desde el palacio de Venecia: 

“Yo sé —dice—, yo siento que millones y millones de italianos 
sufren un mal indefinible que se llama el mal de África. Para cu- 
rarlo no hay más que un medio: volver; y volveremos.” 

Se trata de un último gesto que ya no tiene sentido. El 10 de 
julio de 1943, los aliados desembarcan en Sicilia. La Italia imperial 
y dominadora soñada por el fascismo se ve ahora amenazada en su 
propio territorio nacional. 


13. La caída y la república social de Saló 


El capitalismo italiano que desde el primer momento propició la 
aventura de Mussolini y que, viendo en la guerra un buen negocio, 
colaboró activamente para evitar la neutralidad, será también el 
primero que, ante el sesgo que toman los acontecimientos, cambie 
de orientación. El fascismo es una nave que hace agua y que hay 
que abandonar. El 19 de junio -—antes, pues, del desembarco 
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aliado en Sicilia— , el conde Cini, el gran industrial que forma par- 
te del gobierno, presenta al duce su dimisión proponiendo, al 
mismo tiempo, la iniciación de negociaciones con los aliados. 
Mussolini, sin embargo, es tajante: “Italia —dice—, no tiene más 
que una alternativa: vencer o caer al lado de Alemania.” Pero no se 
da cuenta que el triunfo total o el fracaso total son palabras alti- 
sonantes y retóricas que a nadie satisfacen. Su condición de hacedor 
de la historia va a quedar ahora precisada en sus justos límites, en 
lo que realmente fue: un simple instrumento en manos de fuerzas 
extrañas que supieron utilizarle sabiamente como medio de defensa 
de sus propios intereses. Tras la caída de Sicilia, el duce es un per- 
sonaje que ya no interesa. Y surgen, inevitablemente, las conjuras 
contra él. 

El 16 de julio de 1943, quince jerarcas del régimen, entre los que 
se encuentran Grandi, Ciano, Bottai, Fedorzini, se presentan en el 
palacio de Venecia para requerirle que convoque al Gran Consejo 
del Fascismo. Mussolini se ve obligado a acceder. Las reuniones 
comienzan el día 24. De lo que se trata básicamente, es de discutir 
y votar un “orden del día” propuesto por Grandi en el que, para 
salvar al fascismo, que se presenta como revolución traicionada, se 
pretende privar al duce de sus omnímodos poderes. La atmósfera 
de la reunión está cargada de una tensión extrema. “Quítate del 
gorro —acusa Grandi— esa ridícula doble greca que estúpidamente 
te has atribuido y vuelve a lo que, en verdad, eres: el jefe de un 
partido político y el primer ministro del rey. La dictadura ha ma- 
tado a la revolución, ha matado al fascismo, y una fractura insal- 
vable se ha ido produciendo, poco a poco, entre el fascismo y la 
nación, entre el fascismo y el pueblo italiano.” Mussolini reacciona 
débilmente. Se siente solo y se limita a exclamar: “Tengo sesenta 
años. Después de todo puedo decir que estos veinte años han cons- 
tituido la aventura más hermosa de mi vida.” El orden del día de 
Grandi es, finalmente, aprobado por diecinueve votos a favor, siete 
en contra y dos abstenciones. Por un momento se piensa que al de- 
volver los poderes militares al rey, éste se encuentra en condiciones 
de poder negociar la paz con los aliados. Mussolini, en adelante, 
sería el simple jefe de un partido político y nada más. 

Sin embargo, el rey, quien durante el tiempo de preparación de 
las sesiones del Gran Consejo del Fascismo no ha permanecido inac- 
tivo, va a ir mucho más lejos en sus decisiones que los acuerdos to- 
mados en el palacio de Venecia por aquél. Con el apoyo y la cola- 
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boración de los altos mandos del ejército — Ambrosio, Roatta, Ba- 
doglio, Castellano, Carboni—, ha estimado que, ante la gravedad 
de la situación, la única solución propicia es acabar con el fascismo 
destituyendo a Mussolini. La fecha prefijada es el 26 de julio, que es 
el día en el que, oficialmente, debe despachar con él en su residen- 
cia. Los acontecimientos se precipitan porque Mussolini adelanta su 
audiencia para el día 25. Al salir de la entrevista, en los jardines del 
palacio real un capitán de carabineros se acerca y le dice cortésmente: 

“Su majestad me ha ordenado proteger vuestra persona.” 

El que hacía unos momentos era dueño y señor de Italia, es con- 
ducido en una ambulancia al cuartel de carabineros de Via Quin- 
tino Sella, de Roma. 

Mientras tanto, un comunicado oficial transmitido por radio 
conmueve al país. Dice así: “Su majestad el Rey acaba de nombrar 
como jefe del gobierno, primer ministro y secretario de Estado, al 
mariscal de Italia Pietro Badoglio.” 

El pueblo se lanza a la calle. Se destruyen las estatuas de Musso- 
lini, se queman sus imágenes. Los gritos contra el fascismo se oyen 
por doquier. Los jerarcas fascistas tienen que esconderse para salvar 
la piel. La embajada alemana se convierte, como diría el coronel de 
las SS, Dollmann, en una agencia de viajes. 

Esta euforia se verá, no obstante, sorprendida por un hecho 
inminente y duro que, insensiblemente, se ha olvidado: la guerra, 
a pesar de todo, continúa. En el sur, los aliados acaban de tomar 
Trapani y Palermo. Por el norte los primeron convoyes tudescos 
pasan el Brennero. Dos divisiones de SS avanzan en orden de com.- 
bate. El ejército alemán va a proceder a la ocupación de Italia, y la 
gran tragedia comienza a desarrollarse. 

_ El 27 de julio, Mussolini es trasladado a Gaeta. De allí pasa a la 
isla de Ponza —cruel ironía del destino — que fue el lugar preferido 
por él para el confinamiento de sus enemigos. El 7 de agosto es con- 
ducido a la isla de la Magdalena. Por fin, el 26 de agosto, un avión 
de la Cruz Roja lo lleva, definitivamente, al Gran Sasso, un lugar 
inexpugnable al que sólo se tiene acceso a través de un funicular. 
Mussolini se aloja en el hotel de Campo Imperatore bajo la vigilan- 
cia de 250 carabineros. 

Durante ese tiempo, Hitler invade prácticamente toda Italia. Por 
su parte, el rey y el nuevo gobierno Badoglic, que no se sienten 
seguros en Roma, y han transladado su residencia a Brindisi, enta- 
blan negociaciones con los aliados por mediación del general Cas- 
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tellano. El 8 de septiembre se anuncia la rendición incondicional 
del gobierno Badoglio. La radio da escuetamente la noticia: 
“Reconocida la imposibilidad de la lucha, el gobierno italiano ha 
pedido un armisticio al general Eisenhower. La petición ha sido 
aceptada. Debe cesar todo acto de hostilidad contra las fuerzas 
angloamericanas por parte de las fuerzas italianas.” 

Pero la declaración de paz es acogida sin entusiasmo. Italia está 
en este momento en poder de los alemanes y la guerra continúa. 
Ahora bien, Hitler se da cuenta de que necesita a Mussolini para 
agrupar nuevamente en torno a él los residuos del fascismo, que ha 
iniciado un proceso de descomposición alarmante. El 12 de sep- 
tiembre de 1943, el Coronel de las SS, Otto Skorzeny, consigue 
hacer aterrizar su aparato a 200 metros del hotel de Campo Impera- 
tore, donde, en el inexpugnable Gran Sasso, se hospeda Mussolini. 
Tiene la orden de liberarlo a toda costa. La operación se realiza sin 
resistencia por parte de los carabineros encargados de su custodia. 
Mussolini aparece pálido y envejecido. Solícitamente agradece a 
Skorzeny su gesta y le ruega que le conduzca a su residencia parti- 
cular de la Rocca delle Caminate. Está consciente de que su carrera 
política ha concluido y quiere descansar. Pero las órdenes de Skor- 
zeny son claras y categóricas: debe conducirlo a la base aérea de 
Pratica di Mare. De allí partirá con dirección a Alemania, donde 
el fiihrer le espera anhelantemente. El 15 de septiembre, la agencia 
alemana DNB anuncia que Mussolini —acaso contra su volun- 
tad—, ha tomado otra vez la dirección del fascismo en Italia. 

Siervo, ahora, de los alemanes y alentado quizá por la existencia 
de un arma poderosísima y secreta, de que le ha hablado Hitler, y 
que en pocos días será capaz de cambiar el curso de la guerra, reco- 
bra pronto su capacidad demagógica y teatral. El 18 de septiembre 
se dirige, desde Munich, por radio, a la nación italiana y entre 
otras cosas dice: 

“Camisas negras, italianos e italianas: 

Después de un largo silencio os envío mi voz que estoy seguro 
habréis de reconocer... La palabra fidelidad tiene un significado 
profundo, inconfundible y eterno en el alma alemana. La misma 
dinastía (de Saboya), durante todo el período de la guerra, habién- 
dola incluso el Rey declarado, ha sido el agente principal del derro- 
tismo y de la propaganda antialemana... Ha sido el Rey quien, con 
su gesto, ha creado para Italia una situación de caos, de vergiienza 
y de miseria... Es preciso destruir las plutocracias parasitarias y 
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hacer del trabajo, finalmente, el sujeto de la economía y la base 
principal del Estado. 

... ¡Campesinos, trabajadores, obreros! El Estado que hemos de 
crear será el vuestro.” 

Su discurso ya no engaña a nadie. El duce pasa a ser una simple 
figura decorativa que el nazismo emplea para justificar su ocupa- 
ción de Italia y, en la medida de lo posible, evitarse problemas. De 
1943 a 1945, desde las orillas del lago de Garda, donde Hitler — por 
su cercanía a Alemania— fija la residencia del nuevo gobierno de 
la recién creada República Social de Saló, Mussolini se tendrá que 
limitar a contemplar la marcha de los acontecimientos. Se trata de 
una historia lamentable en la que aparece como nominal prota- 
gonista pero en la que ya, de hecho, no participa como actor. 

La creación de la República Social de Saló convierte a Italia en 
impresionante campo de batalla. Por un lado, en los frentes regula- 
res, las tropas aliadas combaten con las alemanas disputándose 
palmo a palmo y kilómetro a kilómetro, la geografía peninsular. 
Por otro, en la retaguardia, surgen las formaciones de partisanos 
que, en los campos y en las ciudades, se empeñan en una lucha a 
muerte con las milicias nazis y fascistas. Mussolini se siente amena- 
zado por todas partes. Acusa a los jerarcas que le obligaron en 
Roma a convocar el gran consejo, como culpables de la catástrofe 
que se presiente inevitable. El 8 de enero de 1944 son juzgados y 
condenados a muerte como traidores, en el célebre proceso de Ve- 
rona, Ciano, De Bono, Marinelli, Pareschi, Gottardi, Cianetti. Pero 
su venganza no arregla nada. De día en día las organizaciones par- 
tisanas aumentan sus contingentes humanos, con gentes a veces 
anodinas, inesperadas, que se sienten incapaces de sufrir el régimen 
de terror que las SS han implantado. No confía en sus propios sol- 
dados. Y él, dictador omnipotente en otro tiempo, se ve obligado 
a escribir suplicante a Rahn —jefe de operaciones nazi en Italia — 
frases de este cariz: “Os ruego vivamente que dediquéis unos minu- 
tos de vuestro precioso tiempo para leer el documento número 7, 
sobre la situación de las bandas de partisanos.” 

Mientras tanto, su hija Edda le desprecia y le acusa de asesinato 
por la muerte de su marido Galeazzo Ciano. A su vez contempla 
impasible las caravanas de medicinas, ropas y comida que parten 
diariamente hacia los Alpes, camino de Alemania, desde una Italia 
que se desangra en la necesidad y la miseria. No obstante, le que- 
dan fuerzas para la más grotesca demagogia: “¡Camaradas —dice 
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en un discurso de Milán el 16 de diciembre de 1944—, la idea 
fascista no puede ser destruida. Millones de italianos, de mil nove- 
cientos veintinueve a mil novecientos treinta y nueve, han vivido 
la que podemos llamar epopeya de la patria. Estos italianos exis- 
ten aún, sufren y creen aún, y están dispuestos a cerrar sus filas 
para reemprender la marcha y reconquistar lo perdido!” 

Cuando Mussolini hablaba a los milaneses, sabía que noventa y 
cinco toneladas de oro de la banca de Italia habían pasado a en- 
grosar las reservas alemanas. Y sabía además que Hitler, el 19 de 
noviembre de 1943, había declarado brutalmente: “Que seamos 
nosotros o los ingleses quienes bajemos los pantalones a los italianos, 
es lo mismo.” 


14. La muerte del duce 


En el mes de marzo de 1945 el fin de la guerra se presiente cer- 
cano. En el norte de Europa los rusos se encuentran a menos de 100 
kilómetros de Berlín. En Italia, las tropas aliadas han atravesado 
el Reno y avanzan inexorablemente hacia Milán. Por otro lado, las 
formaciones partisanas agrupan a más de 200,000 hombres. 

Mussolini está consciente de que su suerte está echada. “Estoy 
acabado —confiesa a un periodista —. No me queda más que espe- 
rar el fin de la tragedia. Por ahora, más que actor me siento simple 
espectador de lo que sucede. Incluso mi voz me suena a falsa. Me he 
equivocado y pagaré, si es que mi vida puede servir de algo.” Es la 
confesión quizá más sincera que jamás ha realizado. Sin embargo, 
ama la vida y no está dispuesto a sacrificarla. Prefiere seguir jugan- 
do con la de los demás hasta el último momento, hasta que no 
quede posibilidad alguna de salvar la propia. El 7 de marzo pro- 
nuncia una alocución, ante 400 oficiales de su guardia, en la que 
dice: “Hemos prometido defender el valle del Po, ciudad por 
ciudad, casa por casa. Es una empresa sagrada que no olvidaremos 
y para la que es preciso preparar a nuestros intrépidos legionarios. 
Estoy seguro de que cada uno de vosotros sabrá llevar a sus soldados 
al combate. Tened presente que Alemania no puede ser derrotada. 
El fascismo no podrá ser eliminado de la historia.” 

El 9 de abril los aliados se lanzan a la última ofensiva para ocu- 
par las ciudades del norte. Encuentran el camino expedito por la 
acción de los partisanos y la colaboración de la población civil. 
Sucesivamente van cayendo Bolonia, Ferrara, La Spezia, Génova. 
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La República Social de Saló queda prácticamente reducida a Milán 
y sus alrededores. Mussolini que tiene establecido su cuartel general 
en Garñano (pueblecito en las orillas del lago de Garda), sueña con 
Pavolini en el reducto alpino de Valtellina, donde tres mil camisas 
negras se defenderán hasta la muerte. “De todos modos, en cual- 
quier lugar —dice textualmente a Graziani— el fascismo debe caer 
heroicamente.” Mientras tanto, empero, manda a su hijo Vittorio a 
Milán para, a través del cardenal Ildefonso Schuster, entablar nego- 
ciaciones con los miembros del Comité de Liberación Nacional. En 
el comunicado que presenta el hijo del duce se pregunta entre otras 
cosas: “Se agradecería saber la suerte que correrían los miembros 
del gobierno y cuantos han tenido funciones de mando en la Repú- 
blica Social de Saló (arrestos, campos de concentración, exilio).” 
La respuesta no se conocerá hasta varios días más tarde. El 25 de 
abril se reúne en Milán, en su última sesión clandestina, el Comité 
de Liberación Nacional, en la que se acuerda, entre otros asuntos: 
“Que los miembros del gobierno fascista y los jerarcas del fascismo, 
culpables de haber contribuido a la supresión de las garantías cons- 
titucionales, de haber destruido las libertades populares, creado el 
régimen fascista, comprometido y traicionado los destinos del país 
conduciéndole a la catástrofe actual, serán castigados con la pena 
de muerte y, en los casos menos graves, con la de ergástulo.” 

A pesar de todo, Mussolini se traslada urgentemente a Milán. Los 
aliados aún no han ocupado la ciudad. En el despacho del cardenal 
Schuster mantiene una entrevista con los representantes de la resis- 
tencia para discutir las condiciones de la rendición. Cuando el 
Comité de Liberación Nacional le hace saber que sólo admite la 
rendición incondicional, parte apresuradamente, seguido de las SS 
que lo escoltan, para Como. El desconcierto en los mandos fascistas 
es general. Soldados, camisas negras, los propios componentes de la 
guardia personal del duce han desaparecido. Suiza se presenta 
como única salvación. 

El 26 de abril, Mussolini se dirige a Menaggio, donde, por su cuen- 
ta, llega también Claretta Petacci, quien quiere correr su propia 
suerte. En Menaggio la comitiva recibe la noticia de que los puestos 
fronterizos han sido ocupados por los partisanos y, por lo tanto, la 
entrada en Suiza es imposible. En la madrugada del día 27 se oye 
pasar una columna alemana, bien armada, de 28 camiones, que va 
también con dirección a la frontera. Mussolini, que inmediata- 
mente se pone en contacto con el oficial que la manda, intenta un 
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último golpe de audacia, enrolándose en ella. Al llegar a Dongo, 
sin embargo, la columna es detenida por los partisanos que ocupan 
militarmente la carretera. Mussolini, quien se ha puesto un uni- 
forme de soldado alemán para procurar pasar inadvertido, es des- 
cubierto. 

Al día siguiente, el duce, Claretta Petacci y el resto de los jerar- 
cas detenidos son fusilados. Es el 28 de abril de 1945. Posterior- 
mente, sus cadáveres serían profanados por la multitud en un 
espectáculo macabro. Con la más horrenda de las violencias, ter- 
mina así lo que veintiséis años antes había comenzado también con 
la violencia. 
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CRONOLOGÍA DE SU VIDA Y SU TIEMPO 


Nacimiento de Benito Mussolini en Predappio, localidad romañola (29 de 
julio). 


Mayo: Aparecen los “Fascios de trabajadores” en Sicilia. 
Agosto: Se crea en Génova el Partido de los Trabajadores Italianos. 
Septiembre: Mussolini ingresa en el colegio de los Salesianos, de Faenza. 


Mussolini ingresa en el colegio “José Carducci”, de Forlimpopoli. 
Aparece, en Milán, el “Avanti”, como diario del Partido Socialista. 
Mussolini se inscribe en el Partido Socialista. 


Febrero: El nombre de Mussolini aparece, por primera vez, en el “Avan- 
ti”, con motivo de un discurso en Forlimpopoli. 
Julio: Mussolini obtiene el título de maestro. 


En Gualtieri (Reggio Emilia) da Mussolini sus primeras clases como 
maestro. 
En el mes de julio emigra a Suiza, donde permanecerá dos años. 


En el mes de abril, Mussolini es expulsado de Suiza, pasando a Francia. 
Al poco tiempo, regresa a Italia, donde comienza a prestar su servicio 
militar en el 10 de cazadores, de Verona. 


Muere Rosa Maltoni, madre de Benito Mussolini. 


Da clases como maestro en Tolmezzo, en Carnia. En junio va a Marsella. 
Es expulsado de Francia por subversivo. 


Febrero: Enseña francés en un instituto técnico de Oneglia, y escribe ar- 
tículos en “La Lima”, órgano del Partido Socialista. 

Junio: Es detenido en Predappio por su actitud revolucionaria. Se tras- 
lada a Forli, donde conoce a Raquel. 


Vive en Trento como periodista, de donde es expulsado por la policía. 
Regresa a Forli y comienza a vivir con Raquel. 


Es nombrado director de “La Lotta di Classe”, de Forli. Muere Alejandro 
Mussolini, padre de Benito. Nacimiento de su hija Edda. 
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Mussolini ingresa en la cárcel, por su actividad revolucionaria, con la con- 
dena de seis meses. Escribe su Autobiografía. 


El lo. de diciembre es nombrado director del “Avanti”, Benito Mussolini. 


Octubre: Por su campaña en favor de la guerra, Mussolini es obligado 
a dimitir como director del “Avanti”. 

Noviembre: Mussolini funda “Il Popolo d'Italia” y es expulsado del Par- 
tido Socialista. 

Diciembre: Contrae, Mussolini, matrimonio civil con Raquel. 


Mussolini se adhiere a los Fascios de acción revolucionaria. 
Julio: Italia declara la guerra a Austria. 
Agosto: Mussolini marcha al frente como soldado. 


Firma del armisticio italo-austríaco (4 de noviembre). Mussolini vuelve a 
la dirección del “1 Popolo d'Italia”. 


Se crea formalmente, bajo la dirección de Don Sturzo, el Partido Popular 
Italiano (18 de enero). Se fundan, en Milán “los Fascios de combate” 
(23 de marzo), en cuya dirección figura Benito Mussolini. 

El poeta D'Annunzio ocupa Fiume (20 de septiembre). 

El 15 de noviembre Mussolini se presenta a las elecciones, donde obtiene 
un fracaso total. 


En las elecciones del 15 de mayo, Mussolini es elegido diputado. 

El 7 de noviembre se crea, en el Congreso Nacional de Roma, el Partido 
Nacional Fascista. 

Octubre: Marcha sobre Roma. Mussolini se hace con el poder y forma 
gobierno (30 de octubre). 

Noviembre: El Parlamento otorga a Mussolini su confianza. 


Se celebran elecciones en las que Mussolini logra, por primera vez, la 
mayoría parlamentaria (6 de abril). 
Es asesinado Matteotti, líder de la oposición (10 de junio). 


Congreso de intelectuales fascistas. Comienzan a aparecer las leyes de 
“Defensa del Estado”, que consagran la dictadura. 


Pacto de Venecia entre Italia, Francia, Inglaterra y Alemania (7 de 
junio). 


Hitler y Mussolini se entrevistan, por primera vez, en Venecia (14 de 
junio). 


Guerra italo-abisinia. La Sociedad de Naciones impone sanciones econó- 
micas a Italia como país agresor. 
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Los italianos entran triufadores en Addis Abeba (5 de mayo). 
Mussolini habla, por primera vez, de una política del EJE. 


Mussolini es nombrado primer mariscal del imperio (30 de marzo). 
Septiembre: Visita de Mussolini a Hitler en Berlín. 


Manifiesto de la raza (14 de julio). 
10 de noviembre: Se consagra la legislación antisemita. 
Conferencia de Munich (29 de septiembre). 


Mussolini, desde el Palacio de Venecia, anuncia solemnemente la entrada 
en la guerra (10 de junio). 


Reunión del Gran Consejo del Fascismo, en la que se intenta prescindir 
de Mussolini (24 de julio). 

25 de julio: Por orden del rey es detenido el duce. 

27 de julio: Mussolini es conducido a la isla de Ponza. 

26 de agosto: Después de una corta estancia en la isla de la Magdalena 
es transportado al Gran Sasso. 

8 de septiembre: El Rey, que ha formado un nuevo gobierno con Badoglio 
al frente del mismo, firma la rendición con los aliados. 

12 de septiembre: Mussolini es liberado del Gran Sasso por el piloto ale- 
mán Skorney. 

Se crea la República Social de Saló. 


Mussolini muere a manos de los partisanos de Milán (28 de abril). 


Derrota italiana en Adua (Abisinia). Paz de Addis Abeba. 


El rey Umberto I es asesinado por el anarquista Gaetano Bresci. 

Víctor Manuel III es nombrado rey de Italia. 

Fundación del Labour Party y de la General Federation of Trade Unions, 
en Inglaterra. 


Acuerdo secreto franco-:taliano sobre Marruecos. 


Japón declara la guerra a Rusia. 
Comienza la construcción del canal de Panamá. 


Caída de Port-Arthur en poder de los japoneses. 

Separación de Noruega y Suecta. 

Domingo rojo de San Petersburgo y sublevación del acorazado “Poten. 
kim”, en Odesa. 


Conferencia de Algectras. 
Atentado contra Alfonso XIII. 
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El Congo pasa a ser colonia belga. Semana trágica de Barcelona. Ejecu- 
ción de Ferrer Guardia. 


Dictadura militar japonesa en Corea. 


Muere Eduardo VII de Inglaterra y le sucede su hijo Jorge V. 
Caída de la monarquía en Portugal. 


Revolución en China. Sun-Yat-Sen es nombrado presidente del Kuomin- 
tang. 


Se proclama la revolución en México: Huerta, dictador. 


Poincaré es nomorado Presidente de la República francesa. 

Alianza de Bulgaria, Servia, Rumania y Grecia. Yosho Hito es nombrado 
Emperador del Japón. Einstein formula la teoría general de la relatividad 
y Bohr descubre la estructura del átomo. 


Atentado de Sarajevo. Estalla la Primera Guerra Mundial. 
Es elegido Papa Benedicto XV. 


Entrada en la guerra de los Estados Unidos. Revolución soviética. 


Paz de Brest-Litowsk entre Rusia y las potencias centrales. 
Termina la, Primera Guerra Mundial. 


Se funda en Alemania, el Partido Nacional Socialista y el Partido Comu- 
nista. Firma del Tratado de Paz de Versalles. 


Entra en uigor el Pacto de la Sociedad de Nactones. Tratado italo- 
yugoslavo de Rapallo. Fundación del Partido Comunista francés. Fin de 
la contrarrevolución rusa. 


Asesinato de Dato, jefe del gobierno español. Nombramiento de Hitler 
como presidente del partido nazi. Desastre del ejército español en Annual. 
Fundación del Partido Comunista de Italia. 


Es elegido Papa Pío XI. Congreso, en Roma, del Partido Comunista de 
Italia. Fundación de la URSS. 


Golpe de Estado del general Primo de Rivera. Fracasa el golpe de Estado 
de Hitler con el general Ludendorff. 


Fallecimiento de Lenin. Gobierno de Mac Donald (laborista) en In- 
glaterra. 


Tratado de Locarno. Hindenburg es nombrado presidente del Reich 
alemán. 
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Se disuelven todas las asociaciones de juventudes católicas en Italia. Italia 
pasa a participar en el Estatuto de Tánger. Pacto de Briand-Kellog para 
la solución pacífica de las crisis internacionales. 


Firma de los pactos de Letrán entre el Vaticano e Italia. Crisis econó- 
mica mundial. 


Constitución de la República española. 


Hitler es nombrado canciller en Alemanza. Incendio del Reichstag. Drc- 
tadura Dollfus en Austria. 


Asesinato de Dollfus por los nazis. Muere el Presidente Indenburg. Httler, 
Fúhrer y canciller. 


Vistta de Laval a Mussolinz. Plebiscito del Sarre por el que se incorpora a 
Alemania. Conferencia de Stressa entre Francia, Inglaterra e Italia. 


Se inicia la guerra civil española. 
Italía se adhiere al Pacto Anticomitern, establecido entre Alemania y 
Japón. 


Hitler ocupa Austria. 


Hitler ocupa Checoslovaquia. Se ratifica el Pacto de Acero entre Alema- 
nia e Italia (21 de mayo). Finaliza la guerra civil española. Pacto Molo- 
tov-Ribbentrop entre Alemania y la Unión Sowética. Invasión alemana a 
Polonia. Se inicia la segunda guerra mundaial. 


Italía declara la guerra a Francia e Inglaterra (10 de junto). Pacto entre 
Alemania, Italia y Japón por el que cada uno de los tres países se com- 
promete a no firmar la paz por separado (27 de septiembre). 


Firma de la Carta del Atlántico. Alemania declara la guerra a Rusia. 
Agresión japonesa a Estados Unidos. Los alemanes se detienen a las puer- 


tas de Moscú. 


Batalla de Stalingrado (4 de septiembre). Desembarco de los aliados en el 
norte de África (8 de noviembre). 


Los aliados desembarcan en Sicilia (10 de julio). 


Desembarco aliado en Francia (6 de junio). Intento fallido del golpe mi- 
litar contra Hitler (20 de julio). 


282 PEDRO DE VEGA GARCÍA 


1945 Conferencia de Yalta. Muere Roosevelt (12 de abril). Hitler se suicida 
(30 de abril). Representantes de cuarenta y seis naciones, reunidos en San 


Francisco, constituyen la ONU. 


JURISDICCIÓN CONSTITUCIONAL 
Y CRISIS DE LA CONSTITUCION" 


Il Introducción 


Desde una perspectiva jurídico-formal, hablar de Justicia consti- 
tucional, al menos en su manifestación más importante, como es el 
control de constitucionalidad de las leyes, sólo cobra sentido en 
el marco de las constituciones rígidas. Duverger lo ha expresado 
con toda claridad: “Pour qu'un contróle de la constitutionnalité 
des lois puisse exister, 1l fáut qu'il s'agisse d'une Constitution rigide, 
et non d'une Constitution souple.”! Es en el marco de las constitu- 
ciones rígidas donde, al distinguirse perfectamente entre normas 
constitucionales y normas ordinarias, se consagra definitivamente el 
principio de la supremacía constitucional. Lo que significa que, 
porque la constitución es lex superior, en el supuesto de conflicto 
normativo entre sus disposiciones y preceptos jurídicos de rango 
inferior, debe prevalecer, en cualquier caso, el criterio constitu- 
cional. 

Como se sabe, fue el juez norteamericano Marshall, en la famosa 
sentencia del caso Marbury versus Madison, de 1803, quien reco- 
giendo apreciaciones mantenidas ya por Hamilton en “El Federa- 
lista”? estableció con una claridad y una lógica implacables los 
fundamentos del axioma en virtud del cual: lex superior derogat 
leg: inferior:. 

- En una constitución flexible, por el contrario, donde a nivel 
jurídico formal la constitución no reviste el carácter de ley suprema, 
como consecuencia de no operarse en ella la distinción entre ley 
constitucional y ley ordinaria, los conflictos entre leyes serán siem- 
pre conflictos normativos entre disposiciones de igual rango. Lo que 
determina que los tradicionales criterios de interpretación lex pos- 
terior derogat legi priori, lex specialis derogat leg? generali— sean 

* Artículo publicado en Revista de Estudios Políticos, núm. 7, Madrid, 1979. 


1 Duverger, Institutions politiques et Droit constitutionnel, París, 1965, pág. 222, 

2 Cfr. El federalista, trad. de Gustavo R. Velasco, México, 1957, págs. 341 y ss. Cfr. M. Cappelletti: 
Il controllo giudiziario di costituzionalita delle leggi nel diritto comparato, Milán, 1973, pág. 61. 
Cfr. también, A. De Tocqueville: De la démocratie en Amérique, 1, Bruselas, 1840, págs. 174 y ss. 
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los únicos lógica y jurídicamente aplicables. Hablar entonces de 
control de constitucionalidad carece, lisa y llanamente, de funda- 
mento. 

Sin embargo, como recuerda el profesor Trujillo, que es sin duda 
quien más seria y rigurosamente ha estudiado en nuestro país el 
tema de la constitucionalidad, no han faltado quienes sostienen 
que la distinción entre normas constitucionales y normas ordinarias 
no es privativa de las constituciones rígidas. Lo que ocurre, se ha 
dicho, es que en las flexibles se da una diferencia material o por el 
contenido, mientras que en las rígidas hay una diferenciación 
formal, que dota a las normas constitucionales de una especial 
resistencia respecto a posibles modificaciones.? De donde derivaría 
que si el control de constitucionalidad de las leyes no es justificable 
en la constitución flexible, desde el punto de vista formal, nada 
impide pensar en un posible control de constitucionalidad material. 
La cuestión entraría de lleno en el más arcaizante bizantinismo 
jurídico, dado el carácter mayoritariamente rígido de todas las 
constituciones actuales, si no fuera porque en ella subyace uno de 
los aspectos más acuciantes de la justicia constitucional a que luego 
he de referirme, pero que quiero dejar apuntado desde el principio. 

Ahora bien, si desde una perspectiva jurídico formal, el con- 
trol de constitucionalidad de las leyes sólo es planteable en el marco 
de las constituciones rígidas, donde la supremacía constitucional 
aparece abiertamente consagrada, en el plano histórico y del realis- 
mo constitucional es lo cierto que el problema sólo se presenta 
cuando la constitución, además de ser una norma vigente y su- 
prema, es una norma eficaz. Debemos a Loewenstein* el haber 
recordado con machacona insistencia que, al lado de las constitu- 
ciones que se aplican (mormativas), la experiencia histórica nos 
demuestra que existen también constituciones cuya eficacia real es 
prácticamente nula (nominales y semánticas). Hablar en estos casos, 


3 G. Trujillo Fernández, Dos estudios sobre la constitucionalidad de las leyes, La Laguna, 1970, 
págs. 17 y ss., donde recuerda que no siempre se ha tenido en cuenta, a este respecto, la neta distin- 
ción que establecía Duguit entre el fundamento de las limitaciones del legislador y las garantías de 
estas limitaciones: “La distinction des lois constitutionnelles rigides et des lois ordinaires constitue une 
garantie particulicre du respect du droit par le législateur. Mais il importe de rappeler que la limita- 
tion du pouvoir législatif n'a pas pour fondement vrai l'existence d'une loi constitutionnelle rigide. Le 
tegislateur est partout, méme dans les pays qui ne pratiquent pas le systéme des constitutions rigides, 
limité par un droit supérieur a lui (...) On doit donc voir dans lVexistence des lois constitutionnelles 
rigides supérieures aux lois ordinaires, non point le fondement de la limitation du pouvoir législatif, 
mais seulement une garantie positive, et d'ailleurs incompléte, des régles limitatives qui simposent á 
VÉtat legislateur” (véase Duguit: Traité du drott constitutionnel, t. 11, París, 1923, pág. 664). 

4 K. Loewenstein, Teoría de la Constitución, Barcelona, 1964, págs. 216 y ss. 
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cuando ante lo que nos enfrentamos es ante un constitucionalismo 
puramente nominal o semántico, de control de constitucionalidad, 
aunque en el texto legal esté perfectamente arbitrado y regulado, 
puede resultar no sólo políticamente sarcástico, sino científicamente 
peligroso. 

La razón es muy clara: la jurisdicción constitucional emerge 
históricamente como un instrumento de defensa de la constitución. 
Sucede, sin embargo, que la constitución no es un puro nombre, 
sino la expresión jurídica de un sistema de valores a los que se 
pretende dar un contenido histórico y político. Y es, en última 
instancia, desde este prisma valorativo, desde donde hay que inter- 
pretar y entender la justicia constitucional. Cappelletti lo ha cap- 
tado con toda precisión y agudeza cuando escribe: “Invero, nella 
concezione moderna la norma costituzionale altro non é che il ten- 
tativo —forse impossibile, forse 'faustiano', ma profondamente 
umano— di trasformare in diritto scritto 1 supremi valori, il tenta- 
tivo di fermare, di 'definire' insomma, in una norma positiva, ció 
che per sua natura € inarrestabile, indefinibile —Assoluto. La 
glustizla costituzionale € la garanzia di quella *“definizione'; ma € 
anche, nello stesso tempo, lo strumento per renderla accettabile, 
adattandola alle concrete esigenze di un destino di perenne muta- 
bilita.”* : 

Cuando las constituciones, lejos de actualizar un sistema de 
valores, se convierten en meros instrumentos de falsificación de la 
realidad política, dejan, por tanto, sin justificación posible la defen- 
sa dentro de ellas de ningún sistema de justicia constitucional. 
Defender la pura semántica constitucional terminaría siendo enton- 
ces, a nivel político, la más vituperable traición a los valores del 
constitucionalismo auténtico y, a nivel científico, la negación más 
rotunda de las funciones primordiales que la jurisdicción constitu- 
cional está llamada a desempeñar. Por ello, si jurídicamente el 
control de constitucionalidad sólo se concibe desde la definición 
previa de la constitución como ley suprema, política y científica- 
mente sólo es lícito sostener la existencia de una justicia constitu- 
cional cuando la constitución se entiende como realidad normativa 
y no como una mera configuración nominal y semántica, proce- 
der de otro modo supondría condenar la teoría constitucional y la 
labor de los constitucionalistas al más menesteroso y errante de los 
quehaceres. 

5 Cappelletti, of. cit., pág. 123. 
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Se desprenden ya de estas iniciales consideraciones una serie de 
presupuestos de los que es necesario partir para comprender el sen- 
tido de cuanto se diga después. Explicitados en toda su contunden- 
cia, esos presupuestos se podrían resumir en los siguientes puntos: 

1. Que, porque la justicia constitucional, al menos en su mani- 
festación del control de constitucionalidad, sólo es lógicamente ar- 
ticulable en el marco de las constituciones rígidas, carece de funda- 
mento buscar precedentes históricos con anterioridad al momento en 
que la constitución se configura positivamente como ley suprema. 

En referencia al derecho histórico español no han faltado autores 
que han querido ver antecedentes del control de constitucionalidad 
en determinados institutos medievales aragoneses y castellanos.* A 
este respecto se suele recordar con frecuencia la institución del 
Justicia Mayor de Aragón, cuya aparición cabría remontar nada 
menos que hasta las Cortes de Ejea de 1265. Por su parte, Cappe- 
lletti ha advertido cómo la distinción entre nómo!? y psefísmata del 
derecho ateniense, la concepción medieval del derecho y la justicia, 
el pensamiento ¡usnaturalista de los siglos XVII y XVIII, así como 
la doctrina de heureuse impuissance del rey de violar las leyes 
fundamentales del reino, pueden considerarse como expresión del 
abolengo histórico de una institución de ricos y notables preceden- 
tes.” Sin embargo, es lo cierto que, porque el concepto de consti- 
tución en sentido moderno, como ley superior y suprema, sólo 
aparece con el triunfo de la Revolución americana y el subsiguiente 
proceso revolucionario francés, todo lo que sea remontarse en el 
tiempo más allá de esos dos momentos memorables supone forzar la 
realidad y destruir la historia. Buscar precedentes donde no puede 
haberlos, en lugar de ayudar a comprender el significado de las 
instituciones modernas, las más de las veces para lo que sirve es para 
entorpecer su verdadero entendimiento. Y la justicia constitucional, 
como fenómeno característico de nuestro tiempo, es desde él desde 
donde debe ser analizada en toda su abigarrada y compleja proble- 
mática. No son las mismas, por supuesto, las aspiraciones ideológi- 
cas y las valoraciones políticas de los hombres del siglo XX, que 


6 Trujillo, op. cit., pág. 13. Cfr. también G. Trujillo: El Tribunal Constitucional Itallano: Aspectos 
sociopolíticos de su proceso configurador, en AFD, 1967, págs. 7 y ss. 

7 Cappelletti, op. cit., págs. 27 y ss. Importante es el libro de M. Battaglini Contributi alla storia 
del controllo di costituzionalita delle legg?, Milán, 1957. Sobre el origen americano del control de 
constitucionalidad, cfr. James A. C. Grant: “El control jurisdiccional de la constitucionalidad ue las 


leyes. Una contribución de las Américas a la ciencia política”, en Revista de la Facultad de Derecho 
de México, 1963. 
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las habidas por los hombres del siglo XVI o XVII. Y porque no 
son las mismas, sus esquemas de conceptualización jurídica tienen 
que ser diferentes. 

2. Así se explica, en segundo lugar, el hecho de que en España, y 
en contra de lo mantenido por especialistas nacionales y foráneos, 
hayamos carecido desde siempre de un adecuado sistema de justicia 
constitucional. Battaglini, en sus Contribut: alla storia del controllo 
di costituzionalita delle leggí, ha querido ver en el capítulo X del 
título 111 de la Constitución de Cádiz de 1812, un instituto que 
representa un intento de control constitucional sobre la actividad 
legislativa del Parlamento después de su disolución. Pero la Dipu- 
tación Permanente de Cortes, creada en ese capítulo de la Constitu- 
ción de Cádiz, ni es un órgano judicial de control, ni tampoco 
pretendía serlo.* 

Si se examina la historia constitucional española a lo largo del 
siglo XIX, resulta evidente que ni en 1812, ni en 1834, ni en la 
Constitución de la monarquía de 1837, ni en los momentos consti- 
tuyentes posteriores de 1845, 1856, 1869 y 1876, jamás aparece el 
mínimo esbozo de un órgano de garantía y control de constitucio- 
nalidad. Sólo en el proyecto federal de 1873 se articula un poder 
de veto, en virtud del cual el Senado puede oponerse a una ley por 
razones de inconstitucionalidad. Y en ese mismo proyecto donde, en 
el artículo 77, se otorgan facultades al Tribunal Supremo en pleno 
para suspender los efectos de las leyes anticonstitucionales. 

Con la Constitución de la República de 1931, se implanta por vez 
primera en nuestro país una auténtica justicia constitucional, si- 


guiendo claramente el modelo austríaco. El artículo 121 de la 
Constitución se desarrolló por Ley de 14 de junio de 1933, comple- 
tada por reglamentos de 1933 y 1935. 

Posteriormente, en la llamada legislación fundamental franquista, 
se introduce por la Ley Orgánica del Estado de 1967, un recurso 
denominado de contrafuero del que, aparte su comprobada, como 
no podía ser por menos, incapacidad funcional, acaso lo mejor que 
se pueda decir de él es que nada tiene que ver ni con los sistemas de 
control que siguen el modelo americano, ni con los sistemas que 
siguen el modelo austríaco. Se trata simplemente de una ficción 
jurídica más, en un mundo de ficciones constitucionales generali- 
zadas. 


8 Véase Battaglini, op. cit. 
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La consecuencia que deriva de esta rapidísima ojeada es que 
solamente en dos momentos, 1873 y 1931, se aborda seriamente 
el problema de control de constitucionalidad. No importa ahora 
tanto poner de relieve el hecho de que esos dos momentos fueran 
lamentablemente fugaces, como expresar la circunstancia de que se 
trata de las dos únicas ocasiones, en la historia constitucional espa- 
ñola, en que el problema de la democracia y de la libertad se 
plantea de una manera radical y sin mixtificaciones de ningún tipo. 
Lo que no deja de ser sintomático para comprender lo que ahora 
se discute. 

No ha existido control de constitucionalidad en España por la 
sencillísima razón de que no podía haberlo. La historia del cons- 
titucionalismo del siglo XIX representa el más espectacular y es- 
candaloso ejemplo de lo que Loewenstein llama constituciones no- 
minales. Solamente cuando la constitución es entendida en toda su 
pureza, en 1873, fecha de la primera República, y en 1931, mo- 
mento de la segunda República, es cuando los mecanismos del 
control de constitucionalidad hacen su aparición. No obstante, y 
como he indicado, la lastimosa y precaria duración de ambas expe- 
riencias republicanas, las deja reducidas a pasajeros y anecdóticos 
acontecimientos. 

Si carecería de fundamento pretender aclarar desde la particular 
situación española ningún punto importante de la justicia constitu- 
cional, lo que sí ilustra suficientemente el caso español son dos 
supuestos que me parecen incontrovertibles. En primer lugar, que 
cuando no existe lo que los alemanes llaman Verfassungsgefúhl 
(sentimiento constitucional) la justicia constitucional tampoco resul- 
ta necesaria, y, en segundo lugar, que la justicia constitucional debe 
ser interpretada y entendida en el contexto social y político en el que 
emerge, porque es en él donde adquiere su mayor plenitud y mayor 
coherencia. 

3. Lo que significa, y con esto llego al tercer punto que inicial- 
mente me interesaba esclarecer, que cabe un planteamiento técnico- 
jurídico de los problemas que suscita la jurisdicción constitucional, 
y cabe igualmente un planteamiento sociológico-político de la 
misma en el que, al margen de la técnica y del derecho, lo que se 
intenten explicar sean los motivos históricos e ideológicos que la 
hacen necesaria, y las urgencias políticas que está llamada a satis- 
facer. Es desde esta perspectiva, ocioso casi resultaría el advertirlo, 
desde la que, básicamente, va a desarrollarse mi argumentación. 
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II. Tres etapas en la defensa de la constitución 


Recuerda acertadamente Carl Schmitt, que la demanda de un 
protector, de un defensor de la Constitución es, en la mayoría de los 
casos, indicio de situaciones críticas para la Constitución.* No deja 
de ser sorprendente que cuando en el propio proceso revolucionario 
francés las fuerzas políticas conservadoras inician, pasados los 
primeros momentos, su campaña antirrevolucionaria, aparezca un 
periódico con el expresivo título de Le défenseur de la Constitution. 
Y es en Francia misma, en la Constitución del año VII (1799), 
cuando surge un Senado como defensor (conservateur) de la Cons- 
titución, a consecuencia y en respuesta inmediata a la reacción 
política de la época de Napoleón 1.'" 

Si del momento revolucionario francés en que históricamente 
cristaliza la constitución como categoría jurídico-política moderna, 
nos trasladamos al momento en que por vez primera la jurisdicción 
constitucional en sentido técnico y riguroso cobra cuerpo, la situa- 
ción se repite en términos casi equivalentes. La Constitución austría- 
ca de 1920 y su posterior reforma de 1929, así como la notoria 
polémica entre Carl Schmitt (Der Húrter der Verfassung) y Hans 
Kelsen (Wer soll der Hiirter der Verfassung sein?), se producen en 
una atmósfera política en la que las amenazas y los riesgos para el 
proceso constitucional europeo son verdaderamente graves y gene- 
rales. 

Sin embargo, ni los ataques a la constitución tuvieron siempre el 
mismo origen, ni en consecuencia los modos de defensa se arbitra- 
ron teórica y prácticamente de la misma manera.” Cabría distinguir 
en el proceso del constitucionalismo europeo, que es el que ahora 
nos interesa, tres situaciones político-ideológicas perfectamente 
diferenciables, en las que la temática de la defensa de la constitu- 
ción se orienta por caminos diversos. 

En primer lugar, y en el momento mismo en que se gestan los 
primeros textos constitucionales, los ataques y críticas contra ellos 
toman, como no podía ser por menos, una dimensión política total. 
La crítica a la constitución aparece entonces como el resultado de 
la negación previa de toda la Weltanschauung que le sirve de fun- 
damento. Porque no se admiten los principios de la soberanía 


9 C. Schmitt, La defensa de la Constitución, Barcelona, 1931, págs. 9 y ss. 

10 Cfr. J. Imbert, H. Morel, R. J. Dupuy, La pensée politique des origines dá nos jours, París, 1969, 
pág. 297. 

11 C. Schmitt, of. cet. 
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popular y de la igualdad, porque se rechazan los supuestos de la 
libertad y la democracia, que son los principios que el constitucio- 
nalismo proclama, los textos constitucionales se ven sometidos a la 
más radical confrontación polémica. Bastaría leer las Con- 
sidérations sur la France, de Joseph de Maistre'* para comprobar la 
exactitud de este aserto. 

Naturalmente, la defensa de la Constitución tiene que tomar en 
estas circunstancias una perspectiva, a su vez, política y total. Fren- 
te a los realistas y conservadores, y frente a los ideólogos del absolu- 
tismo y de la soberanía del príncipe, se engendrará la idea de que el 
único guardián de la constitución capaz de defenderla tiene que ser 
el pueblo. Robespierre lo expresa con sobresaliente claridad cuando 
escribe: “En medio de las tormentas promovidas por las innumera- 
bles facciones a quienes se concedieron medios y tiempo suficiente 
para fortificarse; en medio de las divisiones intestinas pérfidamen- 
te combinadas con la guerra exterior, fomentadas por la intriga y 
la corrupción, favorecidas por la ignorancia, por el egoísmo y por la 
ingenuidad, es preciso que los buenos ciudadanos tengan un punto 
de apoyo y una señal de alistamiento. Ese punto y esa señal no 
pueden se otros que la defensa de la Constitución. ”** 

Se explica de esta suerte porqué en Europa, y concretamente en 
Francia, aparte de otras razones en nada despreciables y aguda- 
mente aducidas por Mauro Cappelletti,'* el control de constitucio- 
nalidad de las leyes comience tomando un carácter puramente polí- 
tico. Hubiera constituido una contradicción insalvable el 
proclamar, de una parte, al pueblo defensor político de la consti- 
tución y entregar, por otro lado, a la justicia, en lugar de al Parla- 
mento, el control de la constitucionalidad, máxime en un momento 
en que los jueces, fieles servidores del antiguo régimen en el que 
vendían y compraban sus cargos au méme titre que leurs maisons et 
leurs terres,'* representaban uno de los estamentos más decidida- 
mente beligerantes contra la corriente constitucional. 

Se comprende igualmente de este modo el porqué en América no 
se plantea siquiera en un principio el problema de la defensa de la 


12 J. de Maistre, Considérations sur la France (1797), Tours, 1877, págs. 96-105, donde habla “De 
Pinfluence divine dans les constitutions politiques”. 

13 M. de Robespierre, “Textes choisis”, en Editions Sociales, t. 1, s. d., pág. 159. 

14 Cappelletti, op. cit., págs. 84 y ss., donde alude a tres tipos de razones: históricas, ideológicas y 
prácticas que condicionaron el establecimiento de un sistema político. y no judicial, de control de 


constitucionalidad. o 
15 Cfr. P. Cuche y J. Vicent, Procédure civile, París, 1963, pág. 138. 
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constitución. A diferencia de lo que ocurrió en Europa, donde el 
constitucionalismo se abrió paso en sociedades divididas en intereses 
e ideologías dispares, la Constitución americana se crea en un mar- 
co social e ideológico homogéneo. Nada tiene de particular por ello 
que, libre de los ataques políticos y de las críticas ideológicas radi- 
cales, el sistema americano de justicia constitucional asuma una 
orientación exclusivamente técnica. Sus problemas no fueron otros, 
al menos en sus comienzos, que los de impedir la ruptura de la 
coherencia interna del ordenamiento constitucional. Por eso, no le 
falta razón a Jerusalem, al afirmar que el sistema estadounidense no 
integra una verdadera jurisdicción constitucional.'* Y no tanto 
porque la resolución de los conflictos jurisdiccionales se atribuya 
formalmente a los órganos judiciales ordinarios, cuanto porque la 
jurisdicción ordinaria, encargada de resolver esos conflictos, no se 
caracteriza, como ya veremos sucede en Europa, por ser el guardián 
de los valores políticos ínsitos en la constitución. 

El segundo momento importante, en la historia del constituciona- 
lismo europeo, es el del pouvotr neutre, intermédiazre y régulateur, 
ya entrevisto por Benjamín Constant en 1814, en sus Réflexzons sur 
les costitutions et les garanties, y ampliamente desarrollado des- 
pués en su Cours de politique costitutionnelle.'” No es ahora la 
ocasión más propicia para desarrollar, pormenorizadamente y en 
detalle, una teoría que para algunos representa “la forma clásica 
del verdadero constitucionalismo”.'* Me importa constatar solamen- 
te que con ella se integra y se reconoce en el Estado constitucional 
la posición del rey. Lo que condiciona, a efectos de nuestro razona- 
miento actual, que los ataques a la constitución, promovidos por 
las fuerzas políticas conservadoras y monárquicas, en los inicios 
del movimiento constitucionalista, pierdan todo su sentido. La gran 
polémica sobre el titular último de la soberanía, monarca o pueblo, 
la resuelve así el pensamiento liberal doctrinario convirtiendo al 
monarca, en cuanto poder neutral, en guardián de la constitución, 
y reservando al pueblo su irrenunciable derecho de sujeto soberano. 
Defender la constitución implicaría, de esta forma, defender al 
mismo tiempo los derechos del rey y los derechos del pueblo. 

Ni que decir tiene que la teoría del poder neutro y moderador en 
la que, según la conocida expresión de Thiers, “el Rey reina, pero 


16 Jerusalem, Die Staatsgerichtsbarkeit, Tubinga, 1930, pág. 54. Cfr. H. Fix Zamudio: Vernticinco 
años de evolución de justicia constitucional, 1940-1965, México, 1968, pág. 16. 

17 B. Constant, Collection complete des oeuvres de Benjamin Constant, París, 18l.. 

18 La afirmación corresponde a Lorenz von Stein, citado por C. Schmitt: op. cit., pág. 165. 
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no gobierna”,'? presupone una sociedad pacificada, política e 
ideológicamente, donde no se discutan los fundamentos en que des- 
cansa todo el edificio constitucional. Con razón escribió Lorenz von 
Stein que esta época (1789-1848) representó, no sólo para Francia, 
sino para el mundo entero: “La fuente más profunda e inagotable 
de verdades acerca de la Constitución y la sociedad.”* Por eso, en 
aquellos países donde la integración del pueblo y del monarca 
en la constitución no se realizó de una manera abierta y decidida, 
la teoría del poder moderador no llegó a comprenderse. Es el caso 
de Alemania, por ejemplo. Seydel observará, desde la óptica del 
derecho público alemán, de marcado carácter autoritario, que la 
figura del monarca desaparece cuando al reinar (régner) se le quita 
el gobernar (gouverner).”' 

Ahora bien, un poder moderador y neutral, encargado de resol- 
ver los conflictos entre el parlamento y el gobierno, no es un de- 
fensor político de la constitución frente a hipotéticos ataques que le 
vengan de fuera, por la sencilla razón de que su asentamiento cons- 
titucional se basa precisamente en el supuesto de una sociedad paci- 
ficada en que ese tipo de ataques no se producen. Tampoco es un 
defensor jurídico de la constitución, frente a las posibles incon- 
gruencias internas que la puesta en práctica de sus mecanismos 
pueda generar. Lo que explica que el carácter de guardián de la 
constitución, que para él se reclama, revista, ante todo y sobre 
todo, una configuración, simbólica. Dicho en otras palabras, el 
constitucionalismo decimonónico opera, una vez salvados los es- 
collos iniciales, desde la creencia de que su construcción es tan per- 
fecta que no necesita guardián de ningún tipo. 


Tendría que ser la propia marcha de la historia quien, al poner 
de manifiesto las contradicciones y falacias de la sistemática ju- 


19 La frase de Thiers, del año 18%9, dice así: “Le roi régne, les ministres gouvernent, les chambres 
jugent”. Sobre el significado de esta fórmula, véase Esmein-Nezard: Eléments du Druit Constitutionnel, 
I. París, 1921, pág. 231. En su discurso a la Cámara de Diputados de 13 de marzo de 1846. Thiers se 
ratifica en sus ideas. Dice así: “J'avais écrit en 1829 ce mot devenu celébre: le roi régne et ne gouverne 
pas. Je l'avais écrit en 1829. Est-ce que vous croyez que ce que j'ait écrit en 1829 je ne le pense pas en 
1846? Non, je le pense encore, je le penserai toujours”, en Discours Parlementatres, t. VII, París, 
1951, pág. 144. 

20 Citado por Schmitt, of. cit., pág. 165. 

21 Max von Seydel, Staatsrechtliche und politische Abhandlungen, Leipzig, 1893, pág. 140. Lo que 
forja la dogmática del derecho público alemán es el principio monárquico, según el cual la soberanía, 
si bien se asigna al Estado, continúa encarnada en la figura del príncipe. La integración pueblo y 
príncipe en el sistema constitucional no se realiza del mismo modo que en Francia. Por eso la teoría 
del poder moderador no se comprende en el ámbito de la cultura jurídica germánica donde las 
corrientes autoritarias son muy claras. Cfr. M. Herrero: El principio monárquico, Madrid, 1972, 
págs. 17 y ss. Cfr. Stengel: Staatsrecht der konigrechs Preuszen, Friburgo, 1891, págs. 36 y ss. 
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rídica y política liberal, colocara de nuevo al pensamiento consti- 
tucionalista ante la necesidad de encontrar un guardián efectivo y 
no meramente simbólico para la constitución. A raíz de la Primera 
Guerra Mundial, y por obra del memorable jurista Hans Kelsen se 
crea en Austriá, en la Constitución de 1920, el primer tribunal con- 
constitucional. Con lo cual se inaugura esa tercera y última etapa, a 
que antes me refería, en la historia del constitucionalismo moderno. 

Como es obvio, para entender debidamente, y en su profundo 
sentido, el significado político y jurídico de la moderna jurisdicción 
constitucional, se hace necesario comprender de antemano la situa- 
ción histórica en la que ésta emerge y los fines que, dentro de ella, 
está llamada a desempeñar. A este respecto, el primer dato ante el 
que lastimosamente nos enfrentamos, es ante una crisis generali- 
zada del propio concepto de constitución. Descubrir su verdadera 
envergadura, y su profunda razón de ser nos ayudará, sin duda, a 
situar la jurisdicción constitucional en su correcta y exacta pers- 
pectiva. 


111. La crisis del concepto de constitución 


En la literatura jurídico-política son muchos los autores que insis- 
ten en la inexorable quiebra histórica del concepto de constitución 
clásico. Del conocido ensayo de Burdeau” a la machacona insisten- 
cia de Forsthoff* sobre el tema, los testimonios doctrinales en este 
sentido podrían multiplicarse.” Pero no interesan tanto las apela- 
ciones doctrinales, como describir las formas en que esa crisis gene- 
ralizada del concepto de constitución se manifiesta realmente. 

En una visión esquemática, y sin duda criticable, cabe plantear 
la crisis moderna de la constitución bajo una triple perspectiva: 
En primer lugar, como crisis jurídica, en segundo lugar como crisis 
política y, por último, como crisis ideológica. Analicémoslas sepa- 
radamente. 


22 Burdeau, “Une survivance: la notion de Constitution”, en L'évolution du Droit Publac, Études 
en l' honneur d'Achille Mestre, París, 1956, pág. 54. 

23 Forsthoff, Problemas actuales del Estado social de derecho en Alemania, Madrid, 1966, págs. 
32-33. 

24 Cfr. Tomás Villarroya, “La constitución y su problemática actual”, en Estudios en honor del 
profesor José Corts Grau, Valencia, 1977; Pablo Lucas Pverdú: “Reflexiones sobre el significado actual 
de la constitución”, Revista de la Facultad de Derecho de la Universidad de Ovedo, 1958; Mathiot: 
“Agonía di alcuni vecchi principii”, en 17 Político, 1950, págs. 233 y ss. 
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l. Crisis jurídica de la constitución 


Afirma Burdeau “que jurídica y políticamente la constitución es 
creadora de orden y unidad. Jurídicamente porque introduce en la 
multiplicidad de las normas el principio de jerarquía, al presentarse 
como norma inicial y básica de la que dependen todas las demás”. 
Y a continuación, añade: “La unidad del sistema jurídico y la 
oficialización de una idea del derecho inspiradora del orden social, 
se convierten así en tundamentos sobre los que descansa la noción 
de Constitución.'”* 

No se necesita excesiva perspicacia para percatarse de que esta 
unidad del sistema jurídico, basada en el escalonamiento de las nor- 
mas, según la fórmula clásica de la pirámide, se ha roto como con- 
secuencia de las demandas sociales y los cambios importantes ope- 
rados en la estructura del moderno Estado representativo. Ni todo 
el derecho procede ya de la constitución, ni, lo que es más grave 
todavía, el derecho emanado en consonancia con la normatividad 
constitucional, es el considerado como el más eficaz para resolver 
los problemas de la vida cotidiana. Si nos fijamos en el mundo la- 
boral y sindical, constituye una evidencia incontestable, en la 
mayoría de los países, que las reglas reguladoras de la disciplina 
sindical se producen al margen, y muchas veces en contra, de la 
legalidad estatal. El hecho, sin embargo, no tendría mayor trascen- 
dencia, si no fuera porque esos sectores privados, y jurídicamente 
autónomos, se convierten en los verdaderos centros de referencia 
para los individuos aisladamente considerados. Son las esferas 
privadas las que toman en cuenta, mientras la esfera pública se des- 
vanece, como una construcción artificial y lejana.* Werner Weber 
recoge esta idea con singular precisión cuando afirma: “Si el indi- 
viduo ya no puede contar sólo consigo mismo para organizar su 
propia vida, sino que para dar una base de seguridad a la propia 
existencia necesita insertarse en alguna organización colectiva, y si 
los hombres en su existencia de grupo como mineros, metalúrgicos, 
comerciantes, empresarios de transportes, agricultores, industria- 
les..., etc., dependen al mismo tiempo de las manipulaciones de los 
mecanismos del Estado, es lógico que ellos reclamen al cuadro di- 
rectivo de su propio grupo que ejerza presiones, en un sentido que 


25 Burdeau, of. cit., pág. 57. 
26 Cfr. Habermas, Capital monopolista y sociedad autoritaria, Barcelona, 1973, pág. 37. 
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les sea favorable, sobre tales manipulaciones de los mecanismos del 
Estado.”” 

Por otro lado, es el mismo Estado quien, a tenor de todas estas 
circunstancias, se ha visto compelido a conferir una orientación 
diferente a su misma legalidad. La ley ha dejado de ser “la regla 
general y abstracta del comportamiento humano”, para pasar a 
convertirse en medida concreta, en acto de confirmación política, y 
a menudo, en puro convenio con los propios grupos de intereses 
privados. “¿Qué tienen aún en común —se pregunta Bachof—* con 
el concepto clásico de ley, por dar sólo un par de ejemplos, las leyes 
de ayuda a la inversión o los preceptos sobre el fomento de la indus- 
tria pesquera del arenque?” 

Como es natural, al convertirse la ley en simple medio para la 
realización de cambiantes fines políticos, para el fomento o la con- 
tención de intereses particulares y concretos, su auctoritas, producto 
en otro tiempo de su generalidad, ha quedado inapelablemente 
quebrantada. Y con ella, como no podía suceder de otra manera, la 
Constitución, en cuanto norma normorum ha entrado también en 
crisis. 


2. Crisis política de la constitución 


La Constitución que, originariamente, se configura como sistema 
jurídico de garantías para los individuos, desde sus comienzos tam- 
bién pretende ordenar de manera total la estructura del Estado y la 
entera realidad política. Acabamos de ver cómo su función jurídica 
garantizadora ha ido paulatimamente perdiendo vigencia social, en 
la medida que los individuos encuentran en grupos y asociaciones 
privadas más sólidos y eficaces cobijos. No ha corrido, no obstante, 
mejor suerte esa otra misión conformadora y ordenadora de la vida 
del Estado, como a continuación tendremos ocasión de comprobar. 

El Estado actual, como se ha repetido tantas veces, nada tiene 
que ver con el Estado liberal de derecho clásico. Expresiones como 
Daseinvorsorge, Welfare State. Estado social de derecho, no hacen 
sino reflejar, con sobresaliente plasticidad semántica, la exitencia 
de una nueva realidad. Si en el Estado liberal de derecho la fun- 
ción del Estado quedaba reducida, según la frase feliz de Lasalle, a 
la de simple vigilante nocturno, hoy el Estado ha pasado a ser 


27 W. Weber, “Des politische Krátesystem in der Wohlfahrtsstaatlichen Massendemokratie, er 
Schriftenreihe des Deutschen Industrie und Handelstags, n? 39, 1956, pág. 43. 
28 Otto Bachof, Jueces y Constitución, Madrid, 1963. pág. 42. 


296 PEDRO DE VEGA GARCÍA 


“pedagogo, investigador, patrono, banquero, constructor, regula- 
dor de precios, orientador de inversiones y tantas y tantas cosas 
que le permiten controlar, prácticamente, toda la vida social y 
económica del país”.* El puro desbordamiento cuantitativo de las 
funciones estatales bastaría, por sí solo, para explicar el hecho de 
que las constituciones liberales clásicas hayan sufrido conmociones 
importantes. La constitución en el siglo XIX —ha escrito Bur- 
deau—* lograba abarcar la totalidad o casi totalidad de la vida 
política por cuanto el ámbito de la misma, al ser reducido, se pres- 
taba a tal aprehensión. Fioy en día la constitución se ha visto inexo- 
rablemente sobrepasada por la desmedida amplitud de las funcio- 
nes que estaría llamada a encauzar. Pero hay más. 

Aparte del cambio cuantitativo que se acaba de reseñar, se han 
producido otro tipo de transformaciones de mayor significación y 
relevancia. Á consecuencia del pluralismo y la fragmentación típica 
de la estructura social contemporánea, la mayor parte de las consti- 
tuciones surgidas a partir de ía segunda gran guerra, reviste un 
marcado anfibológico. Al ser producto del pacto entre fuerzas polí- 
ticas contradictorias y con intereses sociales diferentes, los principios 
ideológicos que las orientan tienen, por fuerza, que resultar ambi- 
guos. Lo que se traduce en que ni la constitución pueda ser consi- 
derada como la armadura de un sistema legal homogéneo, ni pueda 
concebirse tampoco como un arma de gobierno eficaz. Su neutra- 
lismo ideológico y sus pretendidas aspiraciones técnicas, para lo que 
terminan sirviendo, en realidad, es para primar los hechos sobre el 
derecho. Porque la oficialización de una idea del derecho, que 
fundamente el orden social, no aparece recogida en las constitu- 
ciones, la política se queda sin otra inspiración posible que la que le 
otorgan los intereses más inmediatos. 

Con todo, cuando la crisis política de la constitución adquiere su 
dimensión más patética, no es a la hora de contemplar su inciden- 
cia y su función orientadora de la acción del Estado, sino cuando se 
toma en consideración la misma estructura estatal. Es ahí donde. 
se muestra la más tajante y radical separación entre la normativa 
constitucional y la realidad política. El ejemplo de los partidos cons- 
tituye todo un símbolo que no estará de más que recordemos. 

Habiendo representado los partidos, probablemente, el fenómeno 
político más importante de los últimos cien años, es lo cierto, sin 


29 T. Villarroya, of. cit., pág. 660. 
30 Burdeau, loc. cit. 
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embargo, que su existencia ha sido ignorada por los ordenamientos 
constitucionales. Lo que no tendría otra relevancia si no fuera 
porque este sistemático desconocimiento, para lo único que ha ser- 
vido ha sido para dar pábulo a un constitucionalismo nominal, y 
para que nos acostumbremos a considerar a la constitución como 
un relicario de principios que hoy no tienen ninguna virtualidad. 
De esta suerte, principios constitucionales que otrora parecieron in- 
tangibles, como el principio de la división de poderes, o la prohi- 
bición del mandato imperativo, han quedado reducidos a meras 
ficciones jurídicas. Hoy sabemos que los parlamentarios no votan 
libremente sino obedeciendo órdenes de sus partidos. Sabemos 
igualmente que la función de mutuo control entre los distintos po- 
deres del Estado, que pretendía satisfacer la vieja teoría de la divi- 
sión de poderes, ha sido sustituida por una nueva y diferente forma 
de equilibrio. El juego de fuerzas políticas no se contrapesa ya entré 
el legislativo y el ejecutivo, habida cuenta que los partidos electoral- 
mente triunfantes suelen estar en ambos, sino entre mayorías y 
minorías, entre los partidos que ganan las elecciones, pero pueden 
perderlas en el futuro, y los partidos que pierden las elecciones, 
pero en una próxima convocatoria pueden resultar vencedores. 

Quiérase o no reconocer, la realidad estatal no es la que nos des- 
criben las constituciones, sino algo muy diferente. Si se pretendiera 
conocer los centros de decisión política más importantes, habría que 
ir a buscarlos a los comités y comisiones ejecutivas de los partidos y 
no a los parlamentos o a los gabinetes. No resulta, por tanto, des- 
cabellado el juicio de Burdeau cuando escribe: “Ciertamente siguen 
redactándose constituciones, pero con ello se trata tan sólo de per- 
petuar un rito que ha perdido su sentido, y que no pasa de ser un 
simple hecho, expresión única de la supervivencia de las constitu- 
ciones, en un medio en el que son impotentes para imponer sus 
leyes.”>* 


3. Crisis ideológica de la constitución 

La crisis jurídica y la crisis política de la constitución va a condi- 
cionar, como es obvio, su crisis ideológica. A pesar de la afirmación 
de C. Schmitt de que “en el desarrollo histórico constitucional del 
Estado europeo continental, la divergencia entre la legalidad y la 


legitimidad se han convertido en el destino de este Estado”,* no se 


31 Ibid. 
32 C. Schmitt, Legalidad y legitimidad, Madrid, 1971, pág. 13. 
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puede, ni se debe olvidar que durante bastante tiempo, y según la 
clásica formulación de Weber , la legalidad, y la creencia en la le- 
galidad, sirvieron de criterios políticos legitimadores. 

Es verdad que durante el siglo XIX no faltan las exhortaciones 
contra la pretensión racionalista de reducir los ricos procesos de la 
vida política al esquematismo legalista. Ya antes de la revolución de 
1848 fue acuñada en Francia la expresión de que la legalidad mata 
(la légalité tue). Y fue el propio Luis Napoleón quien, inmediata- 
mente después de 1848, estableció en sus proclamas la petición de 
principio de abandonar la legalidad para entrar de nuevo en el de- 
recho (de sortir de la légalité pour rentrer dans le dro:t). Sin em- 
bargo, el hecho de que la polémica política se presentara en térmi- 
nos de legalidad o abandono de la legalidad, pone claramente de 
manifiesto que la legalidad conservaba todavía un notable potencial 
ideológico. 

Sería como consecuencia de la pérdida del carácter de genera- 
lidad de la ley, de la incapacidad funcional de las constituciones 
para resolver los infinitos problemas de la vida social, y de la propia 
lejanía de todo el aparato del Estado liberal de la sociedad en que 
estaba inmerso, como se terminaría, en un proceso lento, pero 
inexorable, haciendo que las cuestiones de legalidad dejaran de 
presentarse en términos ideológicos y como cuestiones de legitimi- 
dad. Si en la democracia constitucional clásica, la constitución con- 
sagra al gobernante, y, al mismo tiempo, lo limita y lo controla, en 
la democracia contemporánea, lo que va a importar antes que 
nada, será la conexión entre gobernante y gobernado. Por encima 
de la voluntad de la ley se colocará de esta forma la voluntad del 
pueblo. Con lo cual, los problemas de legalidad perderán su condi- 
ción de problemas ideológico-políticos, para convertirse en proble- 
mas puramente técnicos o de simple conveniencia. 


IV. La jurisdicción constitucional como 
guardián de la constitución 


Es en este panorama francamente desalentador, y ante la crisis 
generalizada del concepto de constitución clásico, cuando la ju- 
risdicción constitucional opera su más espectacular despliegue en 
el juego de los mecanismos del Estado moderno. La pregunta que se 
impone es: ¿Qué sentido tiene introducir mecanismos de defensa del 
orden constitucional, cuando la constitución ha perdido su presti- 
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gio y ha dado muestras, por todas partes, de su incapacidad y su 
ineficacia? 

Ocurre, sin embargo, y es ésta una matización que me parece 
trascendental, que la impresionante quiebra histórica de los princi- 
pios organizativos en que descansaba el viejo orden liberal, no im- 
plica en modo alguno la quiebra de los valores que ese orden pre- 
tendía realizar. Las ideas de libertad y democracia, siguen estando 
presentes en el espíritu humano, y aunque las constituciones hayan 
dado pruebas bastantes de su impotencia, continúan, no obstante, 
representando la única vía razonable a través de la cual esas ideas 
pueden realizarse en la historia. Así se explica que se sigan redac- 
tando constituciones y que, a pesar de los pesares, la constitución 
no haya desaparecido definitivamente. De lo que se trataría enton- 
ces, no es de negar los supuestos en que reposa todo el constitu- 
cionalismo, sino de procurar que esos supuestos nc queden conver- 
tidos en letra muerta de la ley. Para cumplir esta noble misión, en 
un universo político descompuesto y caótico, es para lo que preci- 
samente aparece la justicia constitucional. 

No deja de ser sintomático que cuando en Europa se plantea la 
gran polémica sobre la jurisdicción constitucional, es precisamente 
en el contexto político de los años veinte, precursores de terribles u 
trágicas dictaduras. Y no deja de ser tampoco significativo el hecho 
de que hayan sido Italia y la República Federal de Alemania, los 
dos países que padecieron el yugo de la tiranía, quienes hayan desa- 
rrollado más eficaz y coherentemente sus sistemas de justicia cons- 
titucional. 

Ahora bien, que la justicia constitucional mazca históricamente 
como respuesta a una crisis generalizada del concepto de constitu- 
ción, obliga, antes de nada, a establecer un adecuado y radical 
planteamiento sobre cuáles habrán de ser sus funciones. No se trata 
ya tan sólo de desarrollar silogísticamente, como hizo la práctica 
judicial norteamericana, la idea de que porque la constitución es 
lex superior, en caso de conflicto con una norma inferior, su cri- 
terio deba prevalecer. En otras palabras, no se trata de entender la 
jurisdicción constitucional como un mecanismo encargado simple- 
mente de introducir coherencia en la vida jurídica del Estado. 
Aunque mucho más delicada y difícil, su misión consistirá, además, 
en convertise en guardián de la constitución. Leibholz lo expresa 
con toda contundencia en un p?rrafo que no me resisto a transcri- 
bir: “El Tribunal Constitucional —dice-—- es el 'supremo guardián 
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de la Constitución”. Y es legítima la aplicación de este concepto, 
porque gracias a él se puede concebir dicho tribunal como el 
órgano que tiene que decidir en suprema y última instancia en 
derecho, ante el pueblo y el Estado, sobre las controversias jurídicas 
y diferencias de opinión que la ley fundamental le somete. Existen 
otros Órganos que pueden reivindicar este mismo título en corres- 
pondencia al ejercicio de sus funciones constitucionales. Sin embar- 
go, desde el punto de vista jurídico-constitucional, el único órgano 
que está llamado a ser el 'supremo guardián de la Constitución” es 
el Tribunal Constitucional. ”>* 

Que los tribunales constitucionales se configuren como guar- 
dianes de la constitución no representa, por supuesto, una simple 
frase. Significa, en primer lugar, que se va a operar una ampliación 
importante de sus esferas de competencias. Hasta antes de la se- 
gunda guerra mundial, hablar de justicia constitucional equivalía a 
hablar de control jurisdiccional, de la judicial review, tal y como 
fue abordada y entendida por la tradición jurídica americana. Hoy 
en día, por el contrario, el control de constitucionalidad es única- 
mente un apartado (si bien, importante y nada desdeñable) de una 
fenomenología mucho más rica y compleja." A su lado hay que 
situar instituciones y actividades tan decisivas como la Verfassungs- 
beschwerde, la resolución de los conflictos entre los órganos supe- 
riores del Estado, la declaración de anticonstitucionalidad y la 
prohibición, en su caso, de los partidos políticos, la declaración de 
pérdida de derechos fundamentales, etc., etc. Como no podía ser 
de otra manera, la justicia constitucional ha ido enriqueciendo su 
contenido hasta límites, que no hace todavía mucho tiempo hubie- 
ran resultado insospechados. Piénsese, por ejemplo, en la temática 
de los partido políticos. 

En 1928 es cuando con la publicación de la obra de Triepel, Die 
Staatsverfassung und die politischen Parteien, se introduce por vez 
primera en la literatura científica el neologismo Legalisterung der 
Parteien. Ni que decir tiene que en los códigos constitucionales su 
recepción fue, naturalmente, mucho más tardía y a su vez más limi- 
tada. No puede menos de causar asombro, por tanto, que en un 
periodo histórico tan limitado, la actividad de los partidos, de ser 
una actividad ignorada por el derecho, haya pasado a convertirse 

33 G. Leibholz, Problemas fundamentales de la democracia, Madrid, 1971, pág. 148. 


34 Sobre las distintas manifestaciones de la justicia constitucional, véase el libro del célebre jurista 
y periodista austríaco René Marcic: Verfassung und Verfassunsgeritcht, Viena, 1963, págs. 93 y ss. 
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en objeto de atención de la justicia constitucional. (Me refiero a las 
sentencias del tribunal constitucional alemán sobre el S.R.P. y el 
K.D.P.) 

Naturalmente, si esto ha sucedido así es porque inexorablemente 
así tenía que ocurrir. Si los ataques al orden constitucional 
proceden, como ya señalábamos anteriormente, de los frentes más 
dispares, es lógico que la jurisdicción constitucional, en cuanto de- 
fensora de la constitución, enriquezca también sus competencias. 
El profesor Fix Zamudio* ha distinguido entre medios de defensa 
que se refieren a los problemas que surgen en el funcionamiento 
normal de las instituciones del Estado, y los que se refieren a las 
alteraciones y violaciones flagrantes del ordenamiento jurídico. Pues 
bien, no cabría imaginar una justicia constitucional eficaz que no 
abarcara tanto a los unos como a los otros. Tomemos de nuevo el 
ejemplo de los partidos políticos. ¿De qué serviría someter al más 
estricto control de constitucionalidad a todas las instituciones del 
Estado, dejando al margen la actividad de los partidos, cuando sa- 
bemos que las decisiones políticas fundamentales se toman en sus 
comités y sus comisiones ejecutivas y no en los parlamentos ni en los 
gabinetes? 

Con todo, no es el simple aumento de competencias formales el 
aspecto más característico de la actual justicia constitucional, ni lo 
que permite definirla, sin ambages, como guardián de la constitu- 
ción. Lo verdaderamente nuevo y original viene dado por el hecho 
de que el juez constitucional —y el caso alemán representa un para- 
digma de excepción—, ya no es sólo un vigilante del cumplimiento 
de la ley, sino que, además, se ha convertido en el vigilante y el 
encargado de hacer cumplir a los órganos del Estado y a los ciuda- 
danos el orden fundamental de valores ínsitos en la constitución. 
Razones legales y doctrinales avalan suficientemente esta circuns- 
tancia. 

Desde el punto de vista estrictamente legal, es lo cierto que la 
mayoría de las constituciones modernas incluyen en su articulado 
referencias precisas a la dignidad e inviolabilidad de la persona 
humana, a los derechos naturales, a los valores de la democracia y 
de la libertad. Es frecuente, además, que estas referencias se in- 
serten, a la hora de regular los procedimientos de reforma consti- 
tucional, en las llamadas cláusulas de intangibilidad, pasando a 
constituir de esta forma una especie de superlegalidad constitucio- 

35 Fix Zamudio, of. cit., pág. 14. 
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nal. No merece la pena discutir ahora la procedencia o improce- 
dencia de que en los textos constitucionales se recojan o no dichas 
cláusulas. El problema de los límites, tanto explícitos como implí- 
citos, a la reforma constitucional, termina siendo siempre un pro- 
blema jurídicamente insoluble. Lo importante, en todo caso, es 
resaltar que, porque las constituciones introducen en su horizonte 
normativo referencias precisas al orden de valores en donde encuen- 
tran su inspiración, la perspectiva en que se sitúa la concepción de 
los derechos fundamentales, y de los principios inspiradores del or- 
den político, cambia completamente de sesgo. En frase gráfica de 
Herbe Krúger: “Antes los derechos fundamentales sólo valían en el 
ámbito de la ley, hoy las leyes sólo valen en el ámbito de los 


derechos humanos. ”* 
El abandono que, desde una perspectiva doctrinal, esta actitud 


supone respecto al viejo positivismo legalista no puede ser más 
claro. El dogma de la omnipotencia de la ley se ve sustituido por un 
dogma mucho más viejo y nunca del todo olvidado. Utilizando la 
conocida fórmula de Hermann Jahrreiss “se trata de un retormo de 
la idea de la ley como previa al derecho, a la del derecho como 
previo a la ley”.*” 

Las consecuencias que de este cambio en los planteamientos cons- 
titucionales van a derivar para la justicia constitucional, no pueden 
ser más trascendentales. Mientras las reglas del control judicial 
—dice Otto Bachoff*” — estuvieron vagamente formuladas, sujetas a 
dudas en cuanto a su obligatoriedad, y entregadas a la discreción 
del legislador en cuanto a su vigencia en el tiempo, el control judi- 
cial tuvo que seguir siendo un arma sin filo e ir a parar finalmente 
al vacío. Hoy en día el juez constitucional conoce que existe un 
orden fundamental de valores, que ni el propio legislador constitu- 
yente puede alterar, y conforme al cual debe, en los casos oportu- 
nos, razonar sus sentencias. En ese orden, se establecen principios 
tales como la democracia, la forma parlamentaria de gobierno o la 
división de poderes. Así las cosas, negar que la justicia constitucio- 
nal es el auténtico guardián de la constitución, significaría simple- 
mente negar la evidencia.” 


565 H. Krúger, Grundgesetz und Kartellgesetzgebung, Bonn, 1950, pág. 12. 

37 Citado por Bachof, of. cit., pág. 36. 

38 Bachof, op. cit., pág. 30. 

39 El hecho de que el juez pueda y deba juzgar teniendo en cuenta el orden de valores subyacentes 
a la constitución nos debe hacer recordar el sentido de la afirmación que recogíamos al principio, 
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V. Algunos problemas de la jurisdicción constitucional 


La desmesurada ampliación de competencias de la justicia cons- 
titucional y la importancia política que sus sentencias pueden reves- 
tir, ha hecho que, con fecuencia, se contemple con recelo a este 
nuevo guardián de la constitución. Dos tipos de críticas son las que 
más insistentemente han recaído sobre él. Unas de carácter estruc- 
tural, otras de carácter funcional. 

Desde el punto de vista de la estructura del Estado liberal de de- 
recho clásico, se ha insistido en que el incremento acentuado del 
poder de los jueces, con la correlativa y proporcional disminución 
de la significación del poder legislativo y del poder ejecutivo, ter- 
minaría dando al traste con la teoría de la división de poderes. De 
este modo, frente al Estado legislativo parlamentario, y frente al 
Estado administrativo, de lo que habría que comenzar a hablar es 
del Estado judicial, en el que “el juez —en expresión de Forsthoff — 
es quien decide, apoyándose en el derecho, sobre cuándo está él 
mismo sujeto a la ley y cuándo deja de estarlo”.* 

No merece la pena discutir en qué medida el gobierno de los 
jueces es una realidad o no lo es.** A nivel puramente indicativo me 
interesa, sin embargo, y a efectos de lo que voy a mantener después, 
dejar clara constancia de dos hechos: 


sobre la posibilidad de un control de constitucionalidad incluso en el supuesto de una Constitución 
flexible. Por otro lado, en el marco de las constituciones rígidas abre la posibilidad de declarar anti- 
constitucionales normas de la propia constitución. Á este respecto, Bachof ha sostenido que las 
normas constitucionales contrarias a los principios de derecho natural (hayan sido o no expresamente 
reconocidos por la constitución) son inválidas. Dichos principios —entiende —, en cuanto límites super- 
constitucionales de la soberanía del Estado, vinculan con independencia de su positivación, que sólo 
tiene eficacia declarativa, no constitutiva. (Cfr. Verfassungswidrige Verfassungsnormen?, Tubinga, 
1951). Esta tesis suscitó una controversia entre Bachof y Apelt en 1952. Posteriormente, la hipótesis 
de la negativa de un juez, en estos casos, a seguir la norma constitucional ha sido considerada por 
Bachof como una lejana posibilidad. Cfr. Jueces y constitución, op. cit., págs. 58-59. También se ha 
planteado esta cuestión en la doctrina italiana. Véase, por ejemplo. Garbagnati: “Il giudice di fronte 
alla legge ingiusta”, en JUS, 1951, págs. 131 y ss. 

40 Cfr. C. Schmitt, Legalidad y legitimidad, op. cit. En el prólogo de esta obra hace Schmitt una 
sugerente interpretación de lo que él llama Estado legislativo, Estado administrativo y Estado jurisdic- 
cional. Cfr. también Fix Zamudio: of. cit., pág. 152. 

41 Forsthoff, Die óffentliche Verwaltung, Stuttgart, 1964, págs. 41 y ss. 


42 Cfr. Fix Zamudio, op. cit., pág. 53, donde el insigne tratadista mexicano pone de relieve que “la 
fuerza del cuerpo judicial como órgano supremo de justicia constitucional no descansa como es osten- 
sible, en medios de carácter material, de los cuales carece, sino en su prestigio moral y en su estricta 
imparcialidad”. Presentar en estas circunstancias la realidad de un Estado judicial en el mismo plano 
que se presenta la realidad del Estado administrativo no es correcto. El poder ejecutivo dispone de 
medios materiales de los cuales carece el poder judicial. Así se explica que, frente a las cautelas con 
que, generalizadamente, se contempla el impresionante desarrollo del poder ejecutivo no ocurra lo 
mismo con relación al despliegue del poder judicial. 
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1) Que las críticas formuladas contra un hipotético Estado 
judicial provienen, normalmente, de las concepciones jurídicas más 
autoritarias. Los casos de Schmitt y de Forsthoff constituyen dos 
ejemplos reveladores.* 

2) Que invocar la teoría de la división de poderes y condenar con 
ella la posible incidencia del poder judicial en la vida del Estado, 
no pasa de ser un recurso ideológico que, por estar parcial e inte- 
resadamente empleado, le priva de todo fundamento. Es verdad 
que un aumento del poder judicial implica por obligación una 
disminución de las atribuciones de los otros poderes del Estado, 
pero no es menos claro que históricamente el poder judicial se ha 
visto sensiblemente disminuido en sus atribuciones con relación al 
legislativo y al ejecutivo. Acrecentar ahora su influencia, acaso 
fuera más compensar un tradicional desequilibrio histórico, que 
establecer ningún tipo de preeminencia. Por otro lado —y es aquí 
donde el carácter ideológico de la crítica al poder judicial se mues- 
tra más palpablemente— invocar en nombre de la división de 
poderes una disminución de las competencias judiciales, obligaría, 
previamente, a exigir otros cambios más notables en la estructura 
del Estado moderno. 

Es cierto, como dice Loewenstein, que la teoría de la división de 
poderes es una teoría anticuada, pero su condición de reliquia histó- 
rica no le viene impuesta por la presencia omnipotente del poder 
judicial, sino por la existencia de otros factores que le son comple- 
tamente ajenos. Piénsese en el aumento de la importancia del poder 
ejecutivo en el moderno Estado administrador, o en el no menos 
decisivo fenómeno de la partitocracia, al que más arriba hacíamos 
referencia. Condenar, por tanto, en nombre de una teoría pericli- 
tada, y políticamente destrozada, la cada vez más creciente sig- 
nificación del poder judicial, supone establecer una condena que ni 
tiene base histórica, ni cimentación lógica ninguna. Que su utiliza- 
ción ideológica es patente lo demuestra el hecho de que si en nom- 
bre de la división de poderes se estableció en Francia un control 
político de constitucionalidad, en nombre de la negación de la 
división de poderes se llegó en la URSS, y en los países sometidos a 
su influencia, a los mismos resultados.* 


45 Forsthoff, Die óffentliche..., op. cit., C. Schmitt: La defensa de la Constitución, op. cit., págs. 
82 y ss. En un sentido paralelo, Triepel: Streitigkeiten zwischen Reich und Lánder, Homenaje de 
Berlín a W. Kahl, Tubinga, 1923, págs. 19 y ss. 

44 Sobre el principio de la unidad de poderes y sus repercusiones en la URSS. Cfr. la insuperable 

bra de R. David: Les grands systems de droit contemporains (Droit compare), París, 1966, págs. 208 
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Más importantes, y a su vez de solución más compleja, son las 
críticas dirigidas a la justicia constitucional cuando se la enfoca en 
su perspectiva interna y en la naturaleza de su función. Ya durante 
la vigencia de la Constitución de Weimar, el tribunal estatal del 
Reich declaró que “bajo cada litigio constitucional se esconde una 
cuestión política susceptible de convertirse en un problema de 
poder”.* Es indiscutible —como afirma Leibholz—* que las cues- 
tiones sometidas a la jurisdicción constitucional son, a menudo, de 
carácter político y con repercusiones políticas importantes. Y he 
aquí el problema: ¿La justicia constitucional representa un intento 
sagaz y único de jud:cialización de la política, consumando así esa 
tendencia de racionalización del poder de la que hablara Mirkine- 
Guetzevitch?*” O por el contrario: ¿La justicia constitucional lo que 
implica, en realidad, es una politización de la justicia que equival- 
dría a decretar su sentencia de muerte, como advierte Carl 
Schmitt?* 

No se puede negar que, en su estructura tipológica ideal, existe 
una contradicción interna, y prácticamente insalvable, entre la esen- 
cia de lo político y la esencia de lo jurídico. Como ya indicara el 
sociólogo y estadista austríaco Albert Scháffle,* al final de la pasada 
centuria, esa contradicción se explica porque mientras la política 
se encuentra aprisionada en una esfera dinámica e irracional, el 
derecho, en su estructura esencial fundamental, es un ente estático 
y racional, que trata de sujetar y controlar las fuerzas vitales que in- 
tentan precisamente expresarse e imponerse en el campo político. Y 
es este conflicto latente entre lo político y lo jurídico, entre existen- 
cialidad y normatividad, entre naturaleza y razón ética, quien 
presta su singular impronta a la justicia constitucional.* 


y ss. Sobre la explicación del control político de constitucionalidad en Francia, basado en la teoría de 
la división de poderes, Cfr. Cappelletti: of. ctt., pág. 85. 

45 Cfr. Leibholz, of. cit., pág. 149. 

46 Leibholz, of. ctt. 

17 Mirkine-Guetzevitch: Modernas tendencias del derecho constitucional. Yraducción de Sabino 
Alvarez Gendín, Madrid, 1934, págs. 11 y ss. 
. 18 C. Schmitt, La defensa de la constitución, op. cit., pág. 33. Dice textualmente: “Lo más cómodo 
es concebir la resolución judicial de todas las cuestiones políticas como el ideal dentro del Estado de 
Derecho, olvidando que con la expansión de la justicia a una materia que no es justiciable, sólo per- 
juicios pueden derivarse para el poder judicial. Como frecuentemente he tenido ocasión de advertir, 
¡tanto para el Derecho constitucional, como para el Derecho de gentes, la consecuencia sería no una 
judicialización de la política, sino una politización de la justicia.” 

49 Citado por K. Mannheim, quien comparte sus mismas ideas, en Ideología e utopía (edición 
italiana de 7! Mulino) Bolonia, 1957, págs. 112 y ss. 


50 Cfr. Leibholz, of. cit., pág. 149. 
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Se ha repetido con machacona insistencia que el carácter político 
de un acto no excluye el conocimiento jurídico del mismo, de igual 
modo que el resultado político de dicho conocimiento no tiene por 
qué despojarle de su carácter jurídico.* Lo que significaría colocar 
a la actividad jurisdiccional constitucional en el mismo plano que la 
actividad jurisdiccional ordinaria. 

Son muchos, sin embargo, los aspectos que hacen pensar que se 
trata de una afirmación si no inexacta, no del todo, al menos, 
rigurosa. 

Para empezar, no deja de ser sintomático el hecho de que en los 
países donde la justicia constitucional se monta siguiendo el modelo 
austríaco —que en definitiva es donde surge la verdadera jurisdic- 
ción constitucional — los criterios de selección de los jueces sean dis- 
tintos a los mantenidos para operar la selección de la judicatura 
ordinaria. Igualmente es significativo el que, so pena de traicionar 
los objetivos últimos de la justicia constitucional, no se puedan aco- 
plar a ella algunos de los principios y mecanismos del procedi- 
miento civil ordinario. Piénsese, por ejemplo, en el principio de 
justicia rogada (da mhz facto dabo t:bi jus). No se comprendería 


que a la hora de declarar anticonstitucional una determinada ley, 
el juez constitucional —y en virtud del principio inquisitivo, contra- 
rio al de la justicia rogada— no indagara más allá de las pruebas 
aportadas por las partes para contemplar el problema desde todos 
los ángulos y puntos de vista posibles. 

Pero cuando la incidencia de lo político sobre lo jurídico 
adquiere, en la justicia constitucional, su dimensión más notable, es 
a la hora de tomar en cuenta algunas de las normas que han de ser- 
virle de fundamento para dictar sus sentencias. La introducción 
en los ordenamientos constitucionales de fórmulas como dignidad 
del hombre, libertad, principios del régimen político, Estado de 
derecho, etc., exigen del juez una definición previa de lo que debe 
entenderse por todos esos conceptos. Y es obvio, que esa definición, 
más que jurídica, es una definición política. Por este motivo, fueron 
el propio Kelsen, en Austria, y Calamandrei, en italia, quienes lle- 
garon a sostener que los jueces constitucionales desempeñaban en 


“51 Cfr. Otto Bachof, “Der Verfassungsrichter zwischen Recht und Politik”, en Summum ¿us sum- 
ma inturia (Tibingen-rechtzwissenschaftliche Abhandlungen). Tubinga, 1963, págs. 4l y ss.; W. 
Wengler: Der Begriff des Politischen ¿im Internationalem Recht, Tubinga, 1956, págs. 40 y ss. 
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ocasiones más una actividad legislativa que una actividad propia- 
mente jurisdiccional.” 

Contra esa apreciación se ha argúido que ya no vivimos en el 
tiempo en que se creía que el juez, en general, debería limitarse a 
aplicar la ley mediante procesos estrictamente lógicos, y ateniéndose 
exclusivamente a sus mandatos. El dogma de la falta de lagunas en 
el ordenamiento ha quedado, como tantos otros, destruido, y la 
existencia de conceptos jurídicos indeterminados, que exigen la in- 
terpretación del juez, afecta tanto a la justicia constitucional como 
a la justicia ordinaria.” Sin embargo, no se puede desconocer que 
las repercusiones de este cambio son muy distintas en uno y otro 
caso. La especial posición constitucional de la primera con relación 
a la segunda, impide que se pueda juzgar por igual, y con la misma 
medida, a dos instituciones que ocupan lugares diferentes. 


VI. Conclusión 


Llegamos de este modo a un punto de nuestro razonamiento en el 
que quizá ya convenga volver la vista atrás para hilvanar de nuevo 
la línea argumental. Habíamos dicho que la justicia constitucional 
aparece como un impresionante reto histórico a una crisis genera- 


lizada del concepto de constitución. De las someras referencias que 
al moderno e indiscutible guardián de la Constitución acabamos de 
realizar, se infiere ahora incontestablemente un nuevo y paradójico 
problema. Con la creación de la justicia constitucional, la vieja 
estructura del Estado liberal de derecho sufre otro embate impor- 
tante más. El poder judicial ha dejado de ser, como en tiempos de 
Montesquieu, la bouche qu: prononce les paroles de la loz, esto es, 
un poder en quelque facon nul, para pasar a convertirse, en un 
universo político caótico y dispar, en la última instancia en quien se 


52 Cfr. Cappelletti, op. cit., págs. 75-76. A juicio de Cappelletti, tanto la opinión de Kelsen como 
la de Calamandrei son equivocadas. En la misma orientación de Kelsen y Calamandrei convendría 
recordar el siguiente juicio de Esposito: “Non si nasconde che in alcuni casi la vaghezza del limite 
imposto al legislatore transformi in discrezionale e politico il giudizio sul suo rispetto”. Cfr. Esposito: 
La vakditaá delle legg:. Milán, 1964, pág. 24. 

53 Cfr. Bachof. Jueces y constitución, of. cit., págs. 11 y ss. Conviene recordar que fue Oscar 
Búlow quien en 1885, en el célebre discurso rectoral de Tubinga sobre La ley y la judicatura, puso de 
relieve el papel de la interpretación judicial. En esa línea, los trabajos posteriores de Isay (Rechtsnorm 
und Entscheidung), de Heck (Das Problem der Rechtsgewinnung), de Esser (Grundsatz und Norm), 
de Wieacker, etcétera, vienen a confirmar que la idea que se tenía de la función judicial en los tiem. 
pos de Montesquieu —“la bouche qui prononce les paroles de la loi”-- ha cambiado por completo. 
Hoy el poder judicial no es en quelque fagon nul, sino un poder que “junto a la ley crea el derecho 
para el pueblo” (Biilow). 
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deposita la confianza para una posible racionalización de la convi- 
vencia colectiva (Mirkine Guetzevitch). Lo que significa, que a los 
aspectos en que según veíamos se manifestaba la crisis de la consti- 
tución, habría que añadir uno más. 

Se comprende así que no hayan faltado las voces que vean en el 
creciente aumento de competencias, y en el amplio margen de in- 
terpretación que corresponde a la justicia constitucional, al 
peligroso y temible Leviathan de los tiempos modernos. 

No obstante, y como también ya hemos expuesto, el problema 
no es ése. Defender la constitución no supone defender la estruc- 
tura y la forma de organización en que, históricamente, cristalizó 
el llamado Estado liberal de derecho clásico. Defender la constitu- 
ción lo que implica es la defensa de los valores que, desde sus 
comienzos, inspiraron al movimiento constitucionalista. Y es en este 
sentido en el que la justicia constitucional aparece, al mismo tiem- 
po, bajo la dialéctica contradictoria de ser una institución corrosiva 
y constructora, crítica y salvadora. Precisamente el hecho de deter- 
minar nuevos planteamientos respecto a los enfoques que sobre la 
justicia había hecho el inicial constitucionalismo, es lo que permite 
concebirla como una instancia, acaso definitiva, en las posibilidades 
de profundizar y hacer más reales la democracia y la libertad. 

Decía Jellinek en su Sáchsisches Staatsrecht (1909) que cuando la 
constitución es vulnerada o falseada, todas las medidas que se esta- 
blezcan en su defensa están destinadas a no ser puestas nunca en 
práctica. Sin embargo, frente a los vacilantes e incrédulos de la efi- 
cacia de la justicia constitucional, y frente a los temerosos de su 
posible omnipotencia, nada mejor que recurrir a la propia realidad. 

No deja de ser sorprendente que, al margen de ideologías polí- 
ticas, la justicia constitucional se abra paso, aunque lenta y penosa- 
mente, tanto en los países de democracia clásica como en las 
llamadas democracias marxistas. Y mo deja tampoco de causar 
asombro el papel desempeñado por los tribunales constitucionales 
en aquellos países de jurisdicción constitucional más avanzada. El 
profesor Fix Zamudio ha podido escribir con toda la razón: “Aun 
en el caso de los referidos tribunales constitucionales de tipo euro- 
peo, respecto de los cuales los peligros de una intervención política 
son más evidentes, no se han presentado conflictos insuperables 
entre los organismos del poder, como se temía por algunos trata- 
distas, y por el contrario la actuación serena y objetiva de los jueces 
constitucionales, inclusive a través de una autolimitación muy equi- 
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librada, ha determinado el éxito extraordinario que han alcanzado 
los tribunales constitucionales de Italia y Alemania Occidental, 
imitados posteriormente por otros países. ”* 

Ahora bien, que la justicia constitucional asuma la defensa de los 
supremos valores contenidos en las constituciones, no quiere decir, 
de ninguna forma, que sea ella la encargada de crearlos. Dicho en 
otras palabras, sólo tiene sentido hablar de justicia constitucional 
en aquellos países y aquellas situaciones donde la constitución, apar- 
te de ser un texto escrito, es ante todo una vivencia colectiva, donde 
las contradicciones e incoherencias de la constitución formal tiene 
una vía de solución por la existencia de una constitución material. 
Es cierto que siempre tiene que haber una justicia. El Antiguo Tes- 
tamento nos habla de un período de los jueces anterior al período 
de los reyes. Pero no es menos cierto que hay una justicia de cadí 
y una justicia democrática, y no cabe hablar de justicia democrá- 
tica y libre en sociedades que, previamente, ni son democráticas 
ni son libres. 


54 Fix Zamudio, of. cit., pág. 153. 


ÍNDICE 


Prólogo . o, 

Para una teoría solítica qe la apodos sa 

La crisis de los partidos socialistas . 

Gaetano Mosca y el problema de la responsabilidad social del 
intelectual ; 

El carácter burgués de la ideología. nacionalista Li 

En torno a la paz y a algunas de las dificultades que o bstacú: 
lizan su proceso 

Dialéctica y política : 

Ciencia política e ideología .. : 

El problema de las clases sociales en el Afri ica negra 

Fuerzas políticas y tendencias ideológicas en los últimos años 
del franquismo . , 

Mussolini: una biografía del fascismo . sd 

Jurisdicción constitucional y crisis de la constitución . 


DD »=— 


16 


70 
100 


118 
133 
142 
160 


185 
235 
283 


Estudios político constitucionales, edi- 
tado por el Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, se terminó de imprimir el día 
30 de junio de 1987 en los talleres de 
IMPRENTA NUEVO MUNDO, S. A. DEC. V. 
La edición consta de 2 000 ejemplares. 


